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    El País de las maravillas era sólo el principio.


    Alyssa Gardner descendió por la madriguera del conejo y se enfrentó al zamarrajo. Salvó la vida de Jeb, el chico al que ama, y escapó de las maquinaciones del inquietante y atractivo Morfeo y de la furia de la vengativa Reina Roja.


    Ahora sólo tiene que graduarse para poder asistir a la prestigiosa escuela de arte de Londres con la que siempre ha soñado. Pero Morfeo irrumpe de nuevo en su vida y confirma sus pesadillas más terribles: el País de las Maravillas está en peligro, Roja ha vuelto y sólo Alyssa, la legítima reina, puede hacerle frente.


    Alyssa se resiste, temiendo que se trate de un nuevo engaño de Morfeo, pero cuando las criaturas de las profundidades aparecen en su mundo y amenazan a sus seres queridos, no le queda otra opción que enfrentarse a su destino.
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  Sangre y cristal


  Mi profesor de arte dice que un verdadero artista sangra por su obra, pero nunca comentó que la sangre puede convertirse en un medio, tomar vida propia y darle forma a tu arte de una manera vil y horripilante.


  Me coloco el pelo sobre el hombro, me pincho el dedo índice con el alfiler esterilizado que me había metido en el bolsillo, inserto la última gema de cristal en el mosaico y espero.


  Cuando presiono la cuenta translúcida en el yeso blanco y mojado, una sensación penetrante me hace estremecer. Es como si en lugar de cristal estuviera tocando una sanguijuela que chupa y trasvasa mi sangre a la parte inferior de la gema, formando así una mancha de un intenso color rojo aterciopelado. Pero ahí no acaba la cosa.


  La sangre baila… se desliza de gema a gema, coloreando la parte de atrás de cada una de ellas con una línea carmesí y formando una imagen. Me quedo sin aliento mientras espero que las líneas conecten entre sí, preguntándome cuál será el resultado esta vez. Deseando con todas mis fuerzas que no sea ella de nuevo.


  Suena el timbre, el último del día, y me apresuro a tapar el mosaico con una lona, horrorizada por que alguien descubra la transformación que está teniendo lugar.


  Otro recordatorio de que el cuento de Alicia en el País de las Maravillas es real, que ser una descendiente de Alicia Liddell significa que soy diferente de todos los demás. No importa cuánta distancia intente poner entre nosotros: estoy conectada para siempre a la extraña e inquietante secta de seres mágicos llamados «criaturas de las profundidades».


  Mis compañeros de clase recogen las mochilas y los libros y salen de clase chocando los puños y los cinco mientras hablan de sus planes para el fin de semana del «Día de los caídos». Me chupo el dedo aunque ya no gotea sangre. Con las caderas apoyadas en la mesa, observo el exterior. Está nublado y el vaho empaña la ventana.


  A Gizmo, mi Gremlin de 1975, se le ha pinchado una rueda esta mañana. Como mi madre no conduce, papá me ha dejado de camino al trabajo. Le he dicho que encontraría la forma de volver a casa por mi cuenta.


  El móvil vibra en la mochila, que está en el suelo. Aparto los guantes de red que he dejado doblados encima, saco el teléfono y leo un mensaje de mi novio: Patinadora… t stoy esperando en el aparcamiento este. Stoy impaciente x verte. Saluda a Mason d mi parte.


  Se me cierra la garganta. Jeb y yo llevamos juntos casi un año y, antes de eso, fuimos mejores amigos cerca de seis, pero durante el mes pasado sólo hemos hablado a través de mensajes y llamadas de teléfono intermitentes. Estoy impaciente por verle de nuevo pero, por extraño que parezca, también estoy nerviosa. Me preocupa que las cosas sean diferentes ahora que está viviendo una vida de la que ya no formo parte.


  Levanto la vista hacia el señor Mason, que está hablando con algún alumno en el pasillo sobre materiales de arte, y le respondo: Vale. Yo tb stoy impaciente x verte. Dame 5 min… stoy trminando algo.


  Lanzo el teléfono en la mochila y levanto la lona para echarle un vistazo al proyecto. Se me cae el alma a los pies. Ni siquiera el aroma familiar a pintura, polvo de tiza o yeso me reconfortan cuando veo la escena representada: una Reina Roja entre un caos infernal en un inhóspito y desmoronado País de las Maravillas.


  Lo mismo que he estado soñando últimamente…


  Vuelvo a cubrir el mosaico, no estoy dispuesta a reconocer lo que la imagen quiere decir. Es más fácil esconderla.


  —Alyssa. —El señor Mason se acerca a la mesa, sus Converse teñidas destacan como si fueran arco iris derretidos contra el blanco suelo de linóleo—. Me preguntaba… ¿Piensas aceptar la beca del Middleton College?


  Asiento a pesar de mis nervios. Si papá me deja mudarme a Londres con Jeb.


  —Bien. —La amplia sonrisa del señor Mason deja entrever el hueco entre sus dientes—. Alguien con tu talento debería aprovechar todas las oportunidades. Ahora veamos esta última pieza.


  Antes de que pueda detenerle, tira de la lona y entrecierra los ojos, cuyas bolsas se ven más grandes por las gafas de color rosa. Suspiro, aliviada de que se haya completado la transformación.


  —El movimiento y los colores son arrebatadores, como siempre. —Se inclina sobre la pieza, frotándose la perilla—. Inquietante, como las otras.


  Se me revuelve el estómago ante la última observación.


  Hace un año, cuando utilizaba bichos y flores secas en mis mosaicos, las piezas conservaban un aire de optimismo y belleza a pesar de lo morboso de los componentes. Ahora, con el cambio de materiales, todo lo que creo es lúgubre y violento.


  Parece que ya no puedo capturar luminosidad ni esperanza. De hecho, ya no lo intento. Simplemente dejo que la sangre haga su trabajo.


  Ojalá pudiera dejar de hacer mosaicos pero es una obsesión que no puedo evitar… y algo me dice que hay una razón para ello. Una razón que me impide destruir los seis que he hecho hasta ahora, quebrar los fondos de yeso en mil pedazos.


  —¿Tengo que comprar más gemas de mármol rojo? —me pregunta el señor Mason—. No tengo ni idea de dónde conseguirlas. El otro día busqué en Internet pero no logro encontrar el proveedor.


  No se da cuenta de que las piezas del mosaico eran claras al principio, que durante las últimas semanas sólo he utilizado gemas claras y que las escenas que él cree que he elaborado meticulosamente haciendo coincidir las líneas en el cristal, en realidad se han formado solas.


  —No importa —contesto—. Tengo un suministro propio.


  Literalmente.


  El señor Mason me observa durante un segundo.


  —Vale, pero me estoy quedando sin espacio en el armario. Tal vez puedas llevarte este a casa.


  Me entran escalofríos sólo de pensarlo. Tenerlos en casa me provocaría más pesadillas, por no mencionar cómo le afectaría a mamá. Ya ha pasado suficiente tiempo prisionera por su fobia al País de las Maravillas.


  Tendré que pensar en algo antes de que acabe el instituto. El señor Mason no va a estar dispuesto a quedárselos todo el verano, especialmente ahora que estoy en el último curso. Pero hoy tengo otras cosas en mente.


  —¿Puedes guardar uno más? —pregunto—. Jeb va a recogerme en moto. Me los llevo la semana que viene.


  El señor Mason asiente y se lo lleva a su escritorio.


  Me agacho para ordenar las cosas de la mochila y me seco las palmas sudorosas en las mallas de rayas. El dobladillo me roza las rodillas y me hace sentir rara. La falda es más larga que las que suelo llevar y no tiene enaguas que la ahuequen. En los meses que mamá lleva en casa, desde que salió del psiquiátrico, hemos discutido mucho sobre la ropa y el maquillaje. Dice que mis faldas son demasiado cortas y le gustaría que llevara vaqueros y «vistiera como las chicas normales». Que parezco demasiado descarada. Le he explicado que esa es la razón por la que llevo leotardos y mallas, por recato. Pero ella nunca escucha. Es como si intentara compensar los once años que ha estado ausente prestándole demasiada atención a todo lo que tenga que ver conmigo.


  Esta mañana ha ganado pero sólo porque me he levantado tarde y tenía prisa. No es fácil despertarse para ir al instituto cuando te has pasado la noche luchando para evitar los sueños.


  Me coloco la mochila en los hombros y me despido del señor Mason con una inclinación de barbilla. Las plataformas Mary Jane resuenan en las baldosas del pasillo desierto en el que se esparcen hojas perdidas y papeles de cuadernos como si fueran piedras en una laguna. Muchas taquillas están abiertas como si los estudiantes no pudieran perder ni medio segundo en cerrarlas antes de irse de fin de semana.


  Todavía permanecen en el aire cientos de colonias diferentes, perfumes y desodorantes que se entremezclan con el débil olor a levadura del menú del almuerzo de la cafetería. Me viene a la cabeza la canción de Nirvana Smells Like Teen Spirit, porque huele a espíritu adolescente. Sacudo la cabeza mientras sonrío.


  Hablando de espíritus, el consejo de estudiantes del instituto de Pleasance ha estado trabajando día y noche colgando carteles del baile en todas las esquinas del instituto. Este año, se celebra en viernes, un día antes de la ceremonia de graduación, dentro de una semana.


  
    TODOS LOS PRINCIPES Y PRINCESAS ESTÁN


    INVITADOS AL BAILE DE DISFRACES DE CUENTOS


    DE HADAS, EL 25 DE MAYO EN EL INSTITUTO DE


    PLEASANCE. NO SE ADMITEN RANAS.

  


  Sonrío con la última frase. Mi mejor amiga, Jenara, la añadió con rotulador verde fuerte en cada anuncio. Le llevó la última hora del martes y le costó tres días de castigo. Pero valió la pena ver la cara de Taelor Tremont. Taelor es la ex de mi novio, la jugadora estrella de tenis y la presidenta del consejo de estudiantes. También es ella la que desveló el secreto de la familia Liddell en quinto. Nuestra relación es tensa, cuanto menos.


  Recorro con la palma de la mano uno de los anuncios que está medio despegado de las cintas adhesivas y adornos, como si fuera una lengua larga y blanca de la pared. Al instante me acuerdo de lo que viví el verano pasado con las lenguas de serpiente del zamarrajo. Me encojo y me froto, con el dedo índice y el pulgar, el mechón de pelo rojo intenso que resalta en mi cabello rubio. Es uno de mis recuerdos permanentes, como los nódulos que tengo detrás de los omóplatos, en cuyo interior residen alas latentes. No importa cuánto intente distanciarme de los recuerdos del País de las Maravillas; siempre están presentes, negándose a marcharse.


  Como cierta persona que tampoco quiere irse.


  Se me hace un nudo en la garganta cuando pienso en alas negras, ojos infinitamente tatuados y acento cockney. Ya tiene mis noches, no voy a darle también mis días.


  Empujo las puertas para abrirlas, doy un paso hacia el aparcamiento y me golpea una ráfaga de aire frío y húmedo. Una fina neblina me cubre la cara. Algunos coches siguen aparcados y los estudiantes se apiñan en pequeños grupos para hablar, algunos de ellos están encorvados en sus capuchas y otros parecen ajenos al clima frío impropio de la estación. Ha llovido mucho este mes. Los meteorólogos calcularon que la acumulación de agua oscila entre los 101 y los 152 litros por metro cuadrado, superando los valores registrados desde hace un siglo durante la primavera en Pleasance, Texas.


  Automáticamente, sintonizo con los bichos y las plantas del empapado campo de fútbol que hay a varios metros. Los susurros a menudo se mezclan formando crujidos e interferencias como la estática de una radio. Pero si lo intento, puedo distinguir mensajes dirigidos hacia mí:


  Hola, Alyssa.


  Buen día para pasear bajo la lluvia…


  La brisa es la correcta para volar.


  Hubo un tiempo en el que odiaba tanto escuchar los confusos saludos que atrapaba a los insectos y los acallaba. Ahora, el ruido blanco es reconfortante. Los bichos y las flores se han convertido en mis compañeros… maravillosos recuerdos de esa parte de mí que llevo en secreto.


  Una parte de la que ni mi novio es consciente.


  Lo veo al otro lado del aparcamiento. Está apoyado en su vintage Honda CT70 trucada y habla con Corbin, el quarterback titular y el nuevo rollo de Jenara. La hermana de Jeb y Corbin hacen una pareja extraña. Jenara tiene el pelo rosa y el sentido de la moda de una princesa punk y roquera, la antítesis de la típica novia de deportista de Texas. Pero la madre de Corbin es interiorista y conocida por sus excentricidades, así que ya está acostumbrado a las personalidades artísticas poco convencionales. A principios de año eran compañeros de laboratorio en biología. Conectaron y ahora son inseparables.


  Jeb echa un vistazo en mi dirección. Se endereza cuando me ve, gritando con su lenguaje corporal. Incluso en la distancia, el calor de sus ojos verde musgo me calienta la piel bajo la camisa de encaje y el corsé de cuadros.


  Jeb se despide de Corbin, que aparta un mechón rojizo de sus ojos y me saluda con la mano antes de unirse al grupo de futbolistas y animadoras.


  Se quita la chaqueta mientras se acerca hacia mí, revelando unos brazos musculosos. Las botas negras militares resuenan en el asfalto resplandeciente y su piel olivácea brilla en la neblina. Lleva puesta una camiseta azul marino y unos vaqueros. En la camiseta, una imagen de My Chemical Romance destaca en color blanco con unas diagonales rojas que cruzan los rostros de los miembros del grupo. Me recuerda a la sangre de mis mosaicos y me estremezco.


  —¿Tienes frío? —pregunta, envolviéndome con su chaqueta todavía cálida. Durante ese instante, casi puedo saborear su colonia: una mezcla entre chocolate y almizcle.


  —Me alegro de que estés en casa —respondo, colocando las palmas en su pecho y disfrutando de su fuerza y solidez.


  —Yo también. —Me observa, acariciándome con su mirada, pero conteniéndose. Se ha cortado el pelo. El viento le alborota el cabello oscuro que ahora le llega a la altura del cuello pero todavía lo tiene bastante largo para que se le ondule y despeine bajo el casco. Luce descuidado y sexy, como a mi me gusta.


  Deseo saltar a sus brazos para estrecharlo o, mejor aún, para besar sus suaves labios. La impaciencia por recuperar el tiempo perdido me envuelve estrechamente hasta que me convierto en una peonza lista para girar, pero la timidez es más fuerte. Echo un vistazo por encima del hombro hacia cuatro chicas de tercer año que están reunidas alrededor de un Cruiser PT plateado, observando cada uno de nuestros movimientos. Las reconozco de la clase de arte.


  Jeb sigue la dirección de mi mirada y me coge la mano para besar cada nudillo. El roce de su piercing me produce un cosquilleo que recorre todo mi cuerpo hasta los dedos de los pies.


  —Larguémonos de aquí.


  —Me has leído la mente.


  Él sonríe. Con la aparición de los hoyuelos, las mariposas de mi estómago se revolucionan y chocan entre sí.


  Caminamos cogidos de la mano hasta su moto, el aparcamiento empieza a vaciarse.


  —Entonces… parece que hoy tu madre ha ganado la batalla. —Señala mi falda y pongo los ojos en blanco.


  Sonríe mientras me ayuda a colocarme el casco, me arregla el cabello por la parte de atrás y separa las hebras rojas de las rubias. Envuelve las primeras con los dedos y pregunta:


  —¿Estabas trabajando en un mosaico cuando te he mandado el mensaje?


  Asiento y me abrocho la correa del casco bajo la barbilla, no quiero que la conversación tome esa dirección. No sé cómo decirle lo que ha sucedido durante las clases de arte mientras ha estado fuera.


  Me sujeta por el codo cuando me subo a la parte trasera del asiento, dejándole espacio para que se siente delante.


  —¿Cuándo podré ver tu nueva colección? ¿Eh?


  —Cuando la acabe —mascullo. Que en realidad significa: cuando esté lista para dejarle ver cómo los hago.


  Jeb no recuerda nuestro viaje al País de las Maravillas pero se ha dado cuenta de los cambios que ha habido en mí, incluida la llave que llevo alrededor del cuello y que nunca me quito, y los nódulos junto a mis omóplatos que atribuyo a la singularidad de la familia Liddell.


  Un eufemismo.


  Durante un año he tratado de averiguar la mejor manera de decirle la verdad sin que piense que estoy loca. Si algo puede convencerle de que nos embarcamos en una alocada aventura por el imaginario mundo de Lewis Carroll y luego el tiempo retrocedió para regresar a casa como si nunca nos hubiéramos ido, es mi obra de arte de sangre y magia. Tengo que ser lo suficientemente valiente para mostrársela.


  —Cuando esté terminada —dice, repitiendo mi críptica respuesta—. Vale. —Sacude la cabeza antes de darle un tirón a su casco—. Artistas, siempre tan quisquillosos.


  —Mira quién fue a hablar. Ya que sacamos el tema, ¿has tenido noticias de tu nueva fan número uno?


  La colección del hada gótica de Jeb ha adquirido una notoriedad significativa desde que hace exposiciones. Ha vendido muchas obras, la más cara por tres mil pavos. Hace poco, una coleccionista de Tuscany las vio por Internet y se puso en contacto con él.


  Jeb busca en sus bolsillos y me pasa un número de teléfono.


  —Este es el número. Se supone que tengo que organizar una reunión para que pueda elegir una de mis obras.


  Ivy Raven. Leo el nombre en silencio.


  —Suena falso, ¿verdad? —pregunto, enderezando las correas de la mochila bajo su chaqueta. Casi me gustaría que fuese una impostora, pero no es así. Según algunas búsquedas en la red, Ivy es una bella heredera de veintiséis años. Una diosa sofisticada y rica… como todas las mujeres que rodean a Jeb últimamente. Le devuelvo el papel, intentando contener la inseguridad que amenaza con atravesarme el corazón.


  —No importa lo falso que suene —dice Jeb— mientras que el dinero sea real. He encontrado un piso muy bonito en Londres; si logro venderle una obra, tendré suficiente dinero para comprarlo.


  Todavía tenemos que convencer a papá para que me deje ir. Me niego a mostrar mi inquietud. Jeb ya se siente culpable por la tensión que hay entre papá y él. Es cierto que fue un error por su parte llevarme a que me hiciera un tatuaje a espaldas de mis padres, pero no lo hizo para enfadarlos. Yo lo presioné para que me acompañara. Porque intentaba ser rebelde y sofisticada como la gente con la que ahora se relaciona.


  Jeb aprovechó también para hacerse un tatuaje en el interior de la muñeca derecha, la mano con la que pinta. Son las palabras latinas Vivat musa, que más o menos significan «Larga vida a la musa». El mío es un conjunto de pequeñas alas en el interior del tobillo izquierdo, que camuflan la marca de nacimiento de las profundidades, y las palabras Alis volat propiis también en latín: «Ella vuela con sus propias alas». Es un recordatorio de que controlo mi lado oscuro y no al revés.


  Jeb introduce el número de la heredera en el bolsillo de sus vaqueros. Parece que está a miles de kilómetros.


  —Apuesto a que espera que seas jovencito —digo, medio en broma, en un esfuerzo por traerlo al presente.


  Nos miramos y Jeb pasa los brazos por las mangas de la camisa de franela que había arrojado por el manillar de su Honda.


  —Sólo tiene veintipico. No es exactamente una asaltacunas.


  —Oh, gracias. Eso es un consuelo.


  Su familiar sonrisa burlona me tranquiliza.


  —Si te hace sentir mejor, puedes venir conmigo cuando me reúna con ella.


  —Hecho —digo.


  Se sube a la moto delante de mí y ya no me importa que nos vean. Me acurruco tan cerca como es posible, envuelvo los brazos y las rodillas fuertemente a su alrededor, con la cara acariciando su nuca justo bajo el borde del casco. Su suave cabello me hace cosquillas en la nariz.


  He echado de menos ese cosquilleo.


  Jeb se coloca las gafas de sol e inclina la cabeza para que pueda escucharle cuando arranca el motor.


  —Vamos a buscar algún sitio donde podamos estar a solas un rato y luego te llevo a casa y te preparas para nuestra cita.


  Se me dispara el corazón de anticipación.


  —¿Qué tienes en mente?


  —Un viaje por el sendero de los recuerdos —responde. Y antes de que pueda preguntar qué significa, nos ponemos en marcha.
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  Delirios en el túnel


  Me alegra que la rueda de Gizmo esté fuera de servicio porque no hay nada como montar en moto con Jeb.


  Nos balanceamos hacia atrás y hacia delante de forma sincronizada en las curvas de las calles. La gravilla le obliga a ser prudente; se abre camino lentamente entre el tráfico para poder frenar sin derrapar en las intersecciones. Pero, en cuanto llegamos a la parte más antigua de la ciudad donde sólo hay uno o dos coches en la carretera, menos semáforos y más distancia entre ellos, acelera y cogemos velocidad.


  La lluvia también arrecia. La chaqueta de Jeb me protege la camisa y el corsé. Gotitas perdidas me humedecen la cara. Presiono la mejilla izquierda contra su espalda y lo abrazo, con los ojos cerrados para disfrutar del movimiento de sus músculos cuando frena en las curvas, el aroma del asfalto empapado y el sonido de la motocicleta amortiguado por el casco.


  Mi cabello se agita a nuestro alrededor cuando el viento avanza desde todas las direcciones. Es lo más cerca que puedo estar de volar en el reino humano. Los omóplatos me pican, como si sólo con pensarlo las alas quisieran salir.


  —¿Estás despierta? —pregunta Jeb, y noto que estamos reduciendo velocidad.


  Abro los ojos y apoyo la barbilla en sus hombros, dejando que su cabeza y su cuello me protejan de la suave llovizna. Su comentario sobre «un viaje por el sendero de los recuerdos» cobra sentido cuando reconozco el cine, uno de los lugares a los que solíamos ir cuando iba a sexto.


  No lo he visto desde que lo declararon en ruinas hace tres años. Las ventanas están tapiadas con tablas y la basura se acumula en las esquinas y en los cimientos como si estuviera refugiándose del tiempo. Los vientos de Texas han arrancado la señal de neón ovalada de color naranja y azul que había encima de la entrada; está doblada por un lado como si fuera un huevo de pascua destrozado. Las letras ya no dicen CINE EAST END. La única palabra que todavía es legible es END, lo que le da un aire poético y triste.


  Ese no es nuestro destino. Jeb, Jenara y yo solíamos pedirles a nuestros padres que nos dejaran en el cine, pero el lugar hacía a su vez de señuelo para los niños que querían librarse un par de horas de la supervisión de un adulto. Nos reuníamos en el túnel de desagüe gigante del otro lado del aparcamiento, donde una pendiente de hormigón se sumergía en un valle de cemento. Tenía una extensión de unos dieciocho metros y formaba una hondonada ideal para practicar con el monopatín.


  A nadie le preocupaba que se inundara. El túnel se había hecho para drenar el caudal del lago que hay al otro lado, un lago que lleva décadas secándose gradualmente.


  Como por dentro estaba tan seco como un desierto, el túnel era el escondite perfecto para enrollarse y hacer graffitis. Jenara y yo no pasábamos mucho tiempo allí. Jeb se aseguró de ello. Decía que éramos demasiado inocentes para presenciar lo que ocurría en las profundidades.


  Pero es ahí donde me está llevando hoy.


  Jeb se desplaza a través del concurrido aparcamiento y cruza un campo vacío, después toma la pendiente de hormigón. Cuando descendemos por ella, aprieto las piernas contra las suyas y alzo los brazos en el aire. Los brotes de las alas me hacen cosquillas, chillo y grito como si estuviéramos en una montaña rusa. Las carcajadas de Jeb se unen, a mi arrebato alocado. Llegamos demasiado pronto a la base y me agarro de nuevo a él. Las ruedas pasan rozando los charcos en nuestra serpenteante carrera hacia el túnel de desagüe.


  Nos detenemos en la entrada. El túnel está tan abandonado como el cine. Los adolescentes dejaron de venir aquí cuando La Caverna, la pista de monopatín y centro de actividades subterráneo con rayos ultravioletas de Pleasance, que pertenece a la familia de Taelor Tremont se convirtió en un sitio muy frecuentado en la parte oeste de la ciudad. La lluvia cae con más fuerza y Jeb inclina la moto para que pueda bajarme. Me deslizo hasta el cemento mojado.


  Me sujeta con un brazo alrededor de la cintura y, sin más palabras, tira de mí para besarme. Acaricio su mandíbula, vuelvo a notar cómo se mueven los músculos bajo mis dedos, familiarizándome de nuevo con la forma en la que las líneas duras de su cuerpo encajan perfectamente con mis suaves curvas.


  Las gotas de lluvia se deslizan por nuestra piel y se filtran por la unión de nuestros labios. Me olvido de que todavía llevamos puesto el casco, de las frías y mojadas mallas e incluso del peso de los empapados zapatos. Por fin está aquí conmigo, su cuerpo pegado al mío y esos puntos de contacto al rojo vivo son las únicas cosas en las que pienso.


  Cuando nos separamos, estamos calados, ruborizados y sin aliento.


  —Me moría de ganas de hacer eso —dice, con la voz ronca y la mirada verde penetrante—. Cada vez que escuchaba tu voz por teléfono, sólo pensaba en tocarte.


  Su corazón late furioso contra el mío y sus palabras se enroscan en mi estómago formando un nudo de placer. Me mojo los labios, garantía implícita de que he estado pensando lo mismo.


  Juntos, llevamos la Honda al túnel y la apoyamos contra una pared curvada. Después nos quitamos el casco y nos sacudimos el cabello. Me deshago de la chaqueta de Jeb y de la mochila.


  No recuerdo que el túnel fuera tan oscuro y el cielo encapotado no ayuda. Doy un paso cauto hacia el interior, sólo para ser bombardeada con los susurros inquietantes de las arañas, grillos y cualquier otro insecto congregado en la oscuridad.


  Espera… no nos pises… dile a tu amigo que aleje su gran pie.


  Me detengo, turbada.


  —Has traído una linterna, ¿no? —pregunto.


  Jeb aparece por detrás y me rodea la cintura con sus brazos.


  —Algo mejor que una linterna —susurra, dejando una cálida huella justo detrás de mi oreja.


  Se oye un clic y una guirnalda de luces que se sujeta en algún lugar asemejándose a una vid, parpadea dando vida a la pared del túnel. Las luces no resplandecen demasiado pero compruebo que los patinadores ya no vienen por aquí. Antes solían dejar sus viejos monopatines para que todos tuvieran algo que utilizar cuando salieran del cine. Por aquel entonces nos regíamos por un código. Era raro que robaran un monopatín porque lo único que queríamos era disfrutar de esa sensación de libertad imperecedera.


  Éramos tan ingenuos que pensábamos que cualquier cosa en el reino humano es para siempre.


  Los graffitis fluorescentes brillan en las paredes, algunas son palabrotas pero la mayoría de las palabras son poéticas como amor; muerte, anarquía, paz e imágenes de corazones rotos, estrellas y rostros.


  Luces negras. Me acuerdo de los paisajes de neón del País de las Maravillas y de La Caverna.


  Un mural destaca entre los demás: un perfil ultravioleta de un hada de colores naranja, rosa, azul y blanco. Sus alas se extienden, enjoyadas y brillantes. Se parece a mí. Después de todos estos meses, sigo sin dar crédito a las interpretaciones de Jeb: una réplica de mí en el País de las Maravillas, con alas de mariposa y tatuajes alrededor de los ojos, marcas negras curvadas impresas en la piel como pestañas exageradas. Jeb ve mi alma sin siquiera saberlo.


  —¿Qué has hecho? —le pregunto, dirigiéndome hacia el graffiti mientras trato de no pisar ningún bicho.


  Me agarra del brazo para que no pierda el equilibrio.


  —Unas cuantas latas de pintura en espray, un martillo, algunos clavos y una cadena de luces negras que funcionan con batería.


  Enciende una lámpara de gas que ilumina una gruesa colcha. Los susurros de los bichos se desvanecen como respuesta a la luz.


  —Pero, ¿de dónde has sacado el tiempo? —pregunto, sentándome para rebuscar en la cesta que ha traído consigo. Hay una botella de agua mineral de las caras, queso, galletas saladas y fresas.


  —Tuve mucho tiempo antes de que salieras del instituto —responde Jeb mientras selecciona una lista de reproducción en su iPad y lo apoya en la mochila. Una balada enternecedora y descarnada resuena en el diminuto altavoz.


  Intento ignorar que su respuesta me hace sentir como una colegiala inmadura y saco algunas rosas blancas de la cesta. Son las flores que me ha regalado Jeb desde el día en que confesamos nuestros sentimientos, la mañana después de regresar de mi viaje a través de la madriguera del conejo. La mañana después del baile de graduación.


  Me las llevo a la nariz, intentando borrar el recuerdo del ramo de flores blancas del País de las Maravillas que se tiñeron de rojo con su sangre.


  —Quería hacer algo especial para ti. —Se quita la camisa de franela mojada y se sienta al otro lado de la cesta, con una mirada expectante en su rostro.


  Sus palabras hacen eco en mi mente: Hacer algo especial para ti.


  Las flores resbalan de mis dedos, reprendiéndome por magullar sus pétalos cuando se esparcen por el suelo.


  —Oh —susurro a Jeb, ignorando las protestas de las flores—. Así que… de eso se trata.


  Él sonríe a medias, enseñando el incisivo izquierdo que tiene levemente montado en la paleta.


  —¿Eso?


  Saca una fresa de la cesta. La luz del camping gas refleja las marcas de cigarrillos de sus antebrazos. Las sigo mentalmente hacia el sendero de marcas iguales bajo la camiseta: recuerdos de una infancia violenta.


  —Umm. Eso. —Jeb lanza la fresa, inclina la cabeza hacia atrás y atrapa la fruta con la boca. Mientras la mastica, me estudia como si estuviera esperando para acabar la frase. La inclinación burlona de su cabeza hace que la barba del mentón parezca de terciopelo, aunque no es tan suave.


  Oleadas de fuego recorren mi abdomen. Aparto la mirada para no reflejar todo lo que me ha obsesionado mientras hemos estado distanciados.


  Hemos hablado de dar el siguiente paso en nuestra relación a través de mensajes y llamadas y, en una ocasión, en persona. Como su vida es tan ajetreada, hemos marcado la noche del baile en nuestros calendarios.


  Tal vez haya decidido no esperar más. Lo que significa que tengo que decirle que no estoy preparada hoy. Peor aún, tengo que decirle por qué.


  No estoy para nada preparada, tengo miedo y no por las razones habituales. Noto los pulmones contraídos, agravados por el aire frío y húmedo del túnel… la pintura, la piedra y el polvo. Toso.


  —Patinadora. —La burla ha desaparecido de su voz. Pronuncia el apodo tan bajo y suave que la música de fondo y la lluvia que golpea en el exterior casi lo amortiguan.


  —¿Sí? —Me tiemblan las manos. Clavo los dedos en las palmas con las uñas rozando las cicatrices. Cicatrices que Jeb todavía cree que fueron causadas por un accidente de coche años atrás, cuando, supuestamente, el parabrisas se hizo añicos y me cortó las manos. Uno de los muchos secretos que guardo.


  No puedo darle lo que quiere, no todo. No hasta que le diga quién soy realmente. Qué soy. Ya era bastante malo cuando sólo quedaba una semana para el baile. No puedo abrir mi alma hoy después de estar lejos de él durante tanto tiempo.


  —Oye, tranquila. —Jeb libera mis manos de la prisión de mis dedos y se lleva la palma a su clavícula—. Te he traído aquí para darte esto. —Arrastra mi mano hacia su pecho, donde un nudo duro del tamaño de una moneda abulta bajo su camiseta. Ahí es cuando me doy cuenta del resplandor de una fina cadena que le rodea el cuello. Se desabrocha el colgante y lo sostiene sobre la lámpara de gas. Es una cerradura en forma de corazón con un ojo incrustado en el centro—. Lo encontré en un pequeño mercado de antigüedades de Londres. Tu madre te dio esa llave que llevas siempre, ¿verdad?


  Me retuerzo con ansias de corregir la media verdad. Esa no es precisamente la llave que mi madre había guardado para mí aunque abre el mismo mundo extraño y trastornado.


  —Bueno… —Se inclina sobre la cesta para colocarme el colgante por encima de la cabeza, y cae sobre la llave. Jeb me recoloca el pelo y me lo arregla para que las hebras cubran las dos cadenas—. Pensaba que sería simbólico. Está hecho del mismo tipo de metal, parece vintage como la llave. Juntos, prueban lo que siempre he sabido. Incluso cuando solíamos venir aquí de niños.


  —¿Y qué es? —Lo miro, intrigada por la forma en que la apertura del túnel tiñe un lado de su tez de una luz azulada.


  —Que sólo tú tienes la llave que abre mi corazón.


  Las palabras me conmocionan. Bajo la mirada antes de que pueda ver la emoción en mis ojos.


  Jeb se enfurruña.


  —Eso ha sido cursi… Tal vez he inhalado demasiada pintura mientras trabajaba en el mural.


  —No. —Me pongo de rodillas y coloco los brazos sobre sus hombros—. Ha sido sincero y muy dul…


  Pone un dedo en mis labios.


  —Es la promesa de que sólo te pertenezco a ti. Quiero que eso quede claro, antes del baile, antes de Londres. Antes de que suceda algo entre nosotros.


  Sé a lo que se refiere pero no es del todo cierto. También está volcado en su carrera. Quiere que su madre y Jenara tengan cosas bonitas; quiere contribuir en los gastos de los estudios de diseño de moda de su hermana y cuidar de mí en Londres.


  Además, hay una razón subyacente por la que está tan volcado en su arte. El único motivo del que nunca habla.


  No tengo derecho a estar celosa por su determinación en hacer algo por sí mismo, de demostrarse a sí mismo que es mejor que su padre. Sólo deseo que encuentre el equilibrio y esté satisfecho. En vez de eso, parece que con cada venta y cada nuevo contacto ansía más, como si fuera una adicción.


  —Te he echado de menos —digo, tirando de él para abrazarlo, sin importarme que aplastemos la cesta que se interpone entre nosotros.


  —Yo también te he echado de menos —dice en mi oído antes de apartarse. Frunzo el ceño con preocupación—. ¿No lo sabías?


  —No he sabido nada de ti desde hace casi una semana.


  Levanta las cejas, obviamente disgustado.


  —Lo siento, no he tenido cobertura.


  —Los correos electrónicos y los teléfonos fijos existen —digo bruscamente, sonando más irritada de lo que pretendo.


  Jeb le da un golpecito a la cesta con la punta de la bota.


  —Tienes razón. La semana pasada fue una locura. Fue cuando se hizo la subasta final y las celebraciones.


  Celebraciones: fiestas con la élite. Le clavo la mirada con dureza.


  Él me acaricia el labio inferior con el dedo anular en un intento por transformar mi ceño fruncido en una sonrisa.


  —Oye, no me mires así. No me emborraché, ni me drogué, ni te engañé. Sólo son negocios.


  Se me tensa el pecho.


  —Lo sé. Es sólo que, a veces, me preocupo.


  Sufro por que empiece a ansiar cosas que ni siquiera he experimentado. Cuando tenía dieciséis, perdió la virginidad con una camarera de diecinueve años en un restaurante donde limpiaba mesas.


  El año pasado, cuando salía con Taelor, nunca se acostaron; los sentimientos que empezaba a tener por mí evitaron que cruzara esa línea. Pero es bastante malo saber que estuvo con una «mujer más mayor» antes de estar conmigo, que sólo fue un ejemplo de las tentaciones que ahora lo rodean a diario.


  —¿Preocupada por qué? —apunta Jeb.


  Sacudo la cabeza.


  —Soy estúpida.


  —No, dime.


  La tensión escapa de mis pulmones en una ráfaga.


  —Tu vida es muy diferente de la mía. No quiero quedarme atrás. Parecías estar tan lejos esta vez…


  —No es así —asegura—. Sueño contigo todas las noches.


  El dulce comentario me hace recordar mis propios sueños y la vida que le escondo. Soy una hipócrita.


  —Sólo una semana más de instituto. —Juega con las puntas de mi cabello—. Después, estaremos de camino a Londres y podrás acompañarme en mis viajes. Ya es hora de que tú también enseñes tu arte al mundo.


  —Pero mi padre…


  —He averiguado cómo arreglar las cosas. —Jeb aparta la cesta.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —En serio, Al —sonríe Jeb—. ¿Quieres hablar de tu padre cuando podemos hacer esto? —Se levanta, me arrastra con él. Me envuelve en un abrazo. Me acurruco contra él y bailamos al son de la balada que suena en el iPad. Me olvido de todo excepto de nuestros cuerpos balanceándose.


  La conversación vuelve a su ritmo habitual. Nos reímos y bromeamos, recordando los pequeños momentos que hemos compartido las últimas semanas.


  Comienza a ser como antes, los dos fundiéndonos en un solo ser mientras todo lo demás se desvanece.


  Cuando comienza otra canción, una sensual y rítmica, deslizo los dedos por su espalda y busco la apertura de su camiseta. Arrastro las uñas suavemente sobre los músculos de su espalda y le beso el cuello.


  Gime y yo sonrío en la penumbra al sentir el cambio en él. Un cambio que controlo. Jeb tira de mí, poniéndome boca arriba, hasta que estamos tumbados en la colcha. Una minúscula parte de mí quiere terminar de hablar sobre lo de antes pero lo que más ansío es esto, tenerlo sobre mí prestándome toda la atención, reconfortándome y exigiéndome al mismo tiempo.


  Con los codos apoyados junto a mis oídos, me sostiene la cabeza mientras me besa de forma tan suave y cuidadosa que saboreo la fresa que se ha comido hace un minuto.


  Me falta el aliento, me siento marcada… floto tan alto que apenas escucho el zumbido de un mensaje que le llega al móvil.


  Jeb se pone tenso y se da la vuelta para sacar el teléfono del bolsillo de los vaqueros.


  —Lo siento —masculla y toca la pantalla para leer el texto.


  Gruño al perder su calor y su peso.


  Tras leerlo en silencio, se gira hacia mí.


  —Era el periodista del Picturesque Noir. Ha dicho que disponen de un espacio a doble página si puedo adelantar mi sesión de fotos en la galería a esta tarde. Después de eso, quieren llevarme a cenar para hacerme una entrevista. —Como si captara la decepción en mis ojos, añade—: Lo siento, Al. Pero un reportaje a doble página… es un gran negocio. El resto del fin de semana soy todo tuyo, desde la mañana hasta la noche, todo el día, ¿vale?


  Comienzo a pensar que no lo he visto en un mes y que hoy se suponía que íbamos a estar solos, pero me muerdo la lengua.


  —Claro.


  —Eres la mejor. —Me da un beso en la mejilla—. ¿Te importa recoger las cosas? Tengo que llamar al señor Piero para que pueda organizar mi trabajo en la sala de exposiciones.


  Asiento rápidamente y Jeb se dirige a la parte frontal del túnel para llamar a su jefe al estudio de arte. Cuando no está fuera exhibiendo sus obras, trabaja restaurando cuadros antiguos. La oscuridad se extiende entre nosotros, formas tristes y oscuras fuera del alcance de la lámpara de gas que parecen tan abatidas como yo.


  Me siento y recojo la cesta y el iPad de Jeb, tan ocupada tratando de escuchar su conversación, algo sobre que la sala de exposiciones tiene mejor iluminación para la sesión fotográfica, que apenas noto que los susurros de los bichos se han intensificado hasta decir al unísono:


  Deberías haberle hecho caso. Te advirtió en tus sueños… ahora se van a aclarar todas tus dudas.


  Plic… plic… plic…


  Estoy a punto de levantarme cuando un chorro de agua cae torrencialmente en la parte oscura del túnel, detrás de mí. El sonido me eriza el vello de la nuca.


  Plic… plic… plic…


  Contemplo la posibilidad de llamar a Jeb para investigar pero la punta de color azul intenso de un ala pintada en la pared capta mi atención. Está fuera del círculo de luz. Qué extraño que no me diera cuenta antes.


  Avanzo lentamente hasta los dibujos fluorescentes y arranco la guirnalda de Jeb con rápidos tirones. Las luces se enrollan en el suelo y me siguen cuando me acerco a la misteriosa imagen alada, tirando de la batería con un golpeteo raspante.


  Plic… plic… plic…


  Escudriño el punto oscuro más alejado del túnel pero desvío la mirada al graffiti, ahora me interesa más. Con la cuerda envuelta entre los dedos, paso el mitón provisional de luces por el retrato alado para iluminarlo, pieza por pieza, como un puzzle.


  Conozco esa cara y los ojos tatuados con joyas en los extremos. Reconozco el cabello azul indomable y esos labios que saben a seda, regaliz y peligro.


  El entusiasmo y el terror se enredan en mi pecho. El mismo intrincado efecto que siempre causa en mí.


  —Morfeo —susurro.


  El susurro de los bichos vuelve al unísono:


  Está aquí… lo trae la lluvia…


  Las palabras se me meten en la columna y me mantienen clavada en el sitio.


  —¡Corre! —El grito de Jeb desde la entrada del túnel me saca de mi aturdimiento. Sus botas chapotean por el agua, que no había notado que se acumulaba a mis pies, mientras se dirige hacia mí—. ¡Riada! —chilla Jeb, tropezando en la oscuridad que nos rodea.


  Entro en pánico y doy un paso hacia él sólo para que la guirnalda de luz cobre vida en mi mano como una vid de serpientes moviéndose. Me envuelve las muñecas, enroscándolas y después los tobillos. Lucho contra la cuerda pero me aprisiona antes de que pueda gritar.


  Una ola que sale a borbotones avanza desde la oscuridad del fondo del túnel y me golpea, haciendo que pierda el equilibrio. Caigo sobre mi estómago y siento un lodazal de agua sucia y fría en la cara. Toso, intento mantener la nariz sobre la corriente de agua pero las luces me paralizan.


  —¡Al! —El grito horrorizado de Jeb es lo último que escucho antes de que el agua se arremoline alrededor de mis extremidades atadas y me lleve lejos.
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  Ahogada en el País de las Maravillas


  La guirnalda de luces enredada en mis tobillos y muñecas me arrastra contra la corriente hacia las profundidades del túnel, donde el agua es negra. Es como estar sumergida en tinta fría.


  Lucho por sacar la cabeza del agua pero no puedo. El frío me deja entumecida, desesperada por respirar.


  Jeb me encuentra, me agarra por las axilas, me levanta lo bastante como para que pueda dar una bocanada de aire, pero otra oleada lo arrastra hacia la salida del túnel y la cuerda de vinilo me propulsa en la dirección opuesta. Por sus lejanos gritos entiendo que no puede volver. Me alegro de que se lo haya llevado la corriente. Estará más seguro cuando el torrente de agua lo escupa hacia fuera.


  Lo aprendí en el País de las Maravillas hace un año… Los poderes que practico cuando estoy sola en mi habitación para que mi madre no me pille y enloquezca… vuelven, tan fuertes como la cuerda que me arrastra hacia el fondo del agua.


  Relajo los músculos y me concentro en las luces, las imagino vivas. En mi mente, la electricidad que se expande por los cables se convierte en nutrientes y plasma. Responden como si fueran seres vivos. Las luces brillan lo suficiente para ver cómo se mueven los cables bajo el agua. El problema es que no he sido constante con los ejercicios mágicos, así que aunque le he dado vida a la guirnalda, no logro controlarla. Es como si las luces actuaran por su cuenta.


  O quizá estén bajo la influencia de alguien más.


  Me retuerzo ante la necesidad de respirar, me obligo a mantener los ojos abiertos bajo el agua, a pesar de que me duelen debido al frío. La corriente me lleva al fondo del túnel, como si montara en un vehículo acuático propulsado por anguilas eléctricas. La cuerda me arrastra hacia una puerta, pequeña y antigua, incrustada en la pared de hormigón. Está cubierta de musgo y parece fuera de lugar, aquí, en el mundo humano, y sin embargo, la he visto antes. Tengo la llave que la abre colgada del cuello.


  No tiene sentido que la puerta esté aquí, tan lejos de la madriguera del conejo de Londres, la única entrada al País de las Maravillas en este mundo.


  Me sacudo para intentar liberarme. No estoy dormida, así que esto no puede ser un sueño. No quiero entrar por esa puerta si estoy despierta. Todavía intento recuperarme de la última vez.


  Los pulmones, desesperados por la falta de aire, se tensan fuertemente en mi interior hasta que no tengo elección. Mi única salida, el único modo de respirar y vivir, es atravesar esa puerta. Lucho contra las ataduras de mis muñecas y doblo los codos para alcanzar el pecho. Con las dos manos, cojo la llave en el colgante, apartando la cerradura en forma de corazón de Jeb. La corriente me golpea la cabeza contra la pared de hormigón. El dolor se extiende desde la sien hasta el cuello.


  Agito las piernas atadas como si fueran la cola de una sirena para colocarme frente a la puerta y meto la llave en la cerradura. Con un giro de muñecas, la cerradura cede y el agua sale. Al principio soy demasiado grande para cruzar la entrada pero después, o la puerta crece o encojo yo, porque de alguna forma encajo a la perfección.


  Cruzo la puerta sobre las olas, alzando el rostro para tragar aire. Un montículo de tierra me detiene de forma tan brusca que me quedo sin aire. Empiezo a toser en el fango, con la garganta y los pulmones secos y las muñecas y los tobillos irritados por el roce del cable de luces.


  Me doy la vuelta colocándome boca arriba y comienzo a dar patadas para deshacerme de las ataduras. Una sombra de grandes alas negras avanza lentamente hacia mí, un presagio de la tormenta que se avecina.


  Rayos de luces de neón recortan el cielo, proyectando el paisaje con colores fluorescentes y liberando un hedor agrio, calcinado.


  La tez de porcelana de Morfeo —desde su suave rostro hasta su pecho tonificado que asoma por la camisa medio abotonada— es tan brillante como la luz de la luna bajo los rayos eléctricos.


  Es mucho más alto que yo. Su considerable altura es lo único que él y Jeb tienen en común. El dobladillo de su abrigo negro azota sus botas. Morfeo abre la mano y un puño de encaje sobresale de su chaqueta.


  —Como ya te he dicho, querida. —Su profundo acento se desliza por mis oídos— si te relajas, tu magia responderá. O tal vez prefieres quedarte atada. Podría colocarte en un plato para mi próximo banquete. Ya sabes que mis invitados prefieren golpear los entrantes y comérselos crudos.


  Me cubro los ojos, que me arden, y gruño. A veces, cuando estoy disgustada y nerviosa, me olvido de que los poderes de las profundidades tienen truco. Respiro por la nariz, pienso en el sol que brilla sobre las olas que lamen el océano para calmar el latido de mi corazón y después suelto el aire por la boca. En unos segundos, el cable se relaja y me libera.


  Me estremezco cuando Morfeo me insta a ponerme en pie. Mis piernas, cansadas de luchar con el agua, ceden, pero él no me ofrece ayuda. Típico de él, esperar a que me levante por mi cuenta.


  —A veces te odio profundamente —digo, apoyándome contra el tallo de una hoja gigante. La margarita se rinde a mi peso sin decir nada, lo que provoca una punzada extraña en mis entrañas. No entiendo por qué no me empuja o se queja.


  —A veces. —Morfeo se coloca un sombrero de terciopelo negro de cowboy sobre la cabeza—. Hace unas semanas era un rotundo siempre. En cuestión de días, profesarás tu eterno a…


  —¿Asco? —interrumpo.


  Sonriendo provocativamente, se inclina el sombrero de forma chulesca y la guirnalda de mariposas muertas del ala tiembla.


  —De algún modo, me tienes metido en la piel. De alguna forma, gano. —Da golpecitos con sus elegantes y largos dedos en los pantalones rojos de ante.


  Lucho contra el molesto impulso de devolverle la sonrisa, muy consciente de lo que su lenguaje corporal provoca en mi lado más oscuro: cómo se enrosca y se despereza con cautela, como un gato disfrutando en un alféizar soleado, que se acerca al calor pero con cuidado de no resbalar.


  —Se supone que no me traes aquí de día. —Escurro el dobladillo de la falda empapada antes de pasar a la maraña de mi pelo. Las ráfagas lo atrapan y las viscosas hebras de cabello se me pegan al cuello y la cara. Se me eriza la piel bajo la ropa. Me estremezco y cruzo los brazos—. De todas formas, ¿cómo lo has hecho? Sólo hay una entrada al País de las Maravillas… No puedes simplemente trasladar la madriguera del conejo donde quieras. ¿Qué está pasando?


  Morfeo utiliza un ala, doblándola a mi alrededor para bloquear el viento. Su expresión es una mezcla de diversión y desafío.


  —Un mago nunca revela sus trucos.


  Gruño.


  —Y no recuerdo haber aceptado ningún horario para nuestros encuentros —continúa como si mi gruñido no le hubiera afectado lo más mínimo—. Deberías poder visitar este lugar cada vez que lo desees. Después de todo, este también es tu hogar


  —Así que sigues insistiendo. —Rompo el contacto visual antes de que me persuada con su mirada hipnotizante. En vez de eso, me centro en el caos que nos rodea. Nunca antes había visto tan mal el País de las Maravillas.


  Profundas nubes violetas se deslizan por el cielo como arañas grandes y vaporosas. Dejan rastros oscuros, como si tejieran telarañas en el aire. El barro bajo mis zapatos se queja y farfulle. Burbujas marrones estallan y se elevan. Si no lo supiera, juraría que algo estaba respirando ahí abajo.


  Incluso el viento ha encontrado una voz alta y melancólica que silba a través del bosque de flores zombis que una vez se erigían tan orgullosas como olmos. Las flores solían saludarme con actitudes sarcásticas y comentarios presumidos. Ahora todas y cada una de ellas se encogen, dobladas por los tallos, con los capullos de pétalos marchitos que esconden cientos de ojos cerrados.


  Las criaturas de las profundidades con múltiples ojos han perdido su lucha… su alma.


  Morfeo desliza sus manos por el interior de un par de elegantes guantes rojos.


  —Si piensas que esto es trágico, deberías ver lo que está ocurriendo en el corazón del País de las Maravillas.


  Mi propio corazón se hunde. El País de las Maravillas solía ser hermoso y estaba lleno de vida, aunque también era estridente y espeluznante. Aun así, ver que el país se derrumba no debería afectarme tanto. Durante las últimas semanas he sido testigo del gradual deterioro en mis sueños.


  Lo que ocurre es que esperaba que sólo fuera producto de mi imaginación. Tal vez esto es sólo un sueño. Pero en caso de que sea real y Morfeo esté diciendo la verdad, debo actuar, es mi país.


  El problema es que Morfeo rara vez dice la verdad y siempre tiene un propósito oculto. Excepto una vez que realizó un acto por mí de manera desinteresada y sin ningún propósito…


  Mi atención se distrae de nuevo con la contracción de su mandíbula. Un signo revelador de que está perdido en sus pensamientos. Debería molestarme saber tanto sobre sus gestos; en vez de eso, me molesta que me guste saberlo.


  Su familiaridad es inevitable. Hasta que cumplí los cinco años, me visitaba en los sueños en forma de niño inocente todas las noches. Cuando una criatura de las profundidades toma forma de niño, su mente se vuelve infantil también. Así que prácticamente crecimos juntos. Después de verle de nuevo el verano pasado, nos distanciamos por un tiempo. Me dio el espacio que pedía. Pero ahora se ha establecido en mi mente, una vez más. Está aquí cuando Jeb no está, haciéndome compañía aun cuando no se lo pido.


  Cuando compartes tanto de tu subconsciente con otra persona, tiendes a aprender cosas sobre él. A veces, incluso desarrollas sentimientos por él, sin importar cuánto trates de evitarlo.


  Observo cómo aprieta los dientes. Bajo sus ojos lleva los mismos tatuajes que yo tenía cuando estuve en el País de las Maravillas. Las marcas son preciosas y oscuras, como pestañas largas y sinuosas, aunque las suyas tienen en los extremos joyas brillantes. Parpadean a través de los círculos —de color platino, azul y granate—, un melancólico torbellino de emociones baila en su rostro. He aprendido a descifrar los colores, es como leer un anillo del humor.


  —¿No crees que es hora de que detengas la destrucción, Alyssa?


  Acaricio los dos colgantes que descansan bajo mi clavícula. Levanto la cerradura de Jeb y me la llevo a los labios para saborear el metal recordando su voto de compromiso en el túnel. Lo abandoné en el agua y no sabe dónde estoy. Necesito volver con él, asegurarme de que está bien.


  —Si estás preocupada por tu novio, sé que está bien. Puedo garantizártelo. —No me sorprende que Morfeo sepa lo que estoy pensando. Me conoce tan bien como yo a él—. Necesitas concentrarte en el presente.


  Lo fulmino con la mirada.


  —¿Por qué estás tan decidido a arrastrarme a esto?


  —Intento contener la guerra. Ella te destruirá de una forma u otra. Era parte de ti. Aunque lo fuera sólo durante unas horas, dejó su huella. Como tú lo hiciste en ella. Eres la única que la ha derrotado.


  Entrecierro los ojos.


  —Quieres decir otra persona aparte de ti.


  Hace una mueca.


  —Ah, pero eso fue gracias a la espada vorpalina. Tu ataque fue personal y, según ella, traicionero, debido al vínculo que compartís.


  —Todavía no has probado que sea la responsable de esto. Lo último que me dijiste era que su espíritu estaba marchitándose en un montón de hierbajos.


  —Parece que ha encontrado una criatura de las profundidades sana en la que habitar.


  Me estremezco ante la posibilidad.


  —¿Cómo sé que no te estás inventando esta amenaza? Lo has hecho antes. Te inventaste un elaborado plan para que entrara en la madriguera del conejo. No volveré a ser tu peón. ¿Dónde está la prueba de que no estás tratando de que vuelva para quedarme?


  —Prueba… —Frunciendo el ceño, extiende las alas, dejándome expuesta al viento otra vez—. Para de actuar como una humana desconfiada e insignificante. Eres mucho más que eso.


  Le lanzo una mirada a través de las hebras de cabello que me azotan.


  —Te equivocas. Eso es exactamente lo que soy. Elegí vivir allí. —Señalo hacia la puerta—. Para experimentar todo lo que Alicia no pudo.


  Morfeo vuelve la cara hacia el cielo.


  —Me temo que tú eres la que está equivocada si crees que voy a dejar que el País de las Maravillas se venga abajo mientras juegas a «clava la virilidad en la virgen» con tu juguete mortal.


  Las mejillas me arden.


  —¿Has estado vigilándonos? Espera. ¡Causaste la inundación en el túnel! Querías estropear nuestra cita.


  Morfeo da un paso al frente invadiendo mi espacio personal y cierra las alas a nuestro alrededor. La maniobra bloquea el viento de forma efectiva, atenúa la luz y él es todo lo que puedo observar.


  —No soy el único que puso fin a ese torpe intento de seducción. Jebediah lo hizo todo por su cuenta. —Morfeo me arrebata los dos colgantes de los dedos, sujetando los delicados eslabones de forma tan tirante que no puedo moverme sin romperlos—. Si te prestara más atención a ti que a su preciosa carrera —coloca los colgantes en una palma y con los dedos índice y anular enguantados, posiciona la diminuta llave sobre la cerradura en forma de corazón— tal vez se habría adaptado a tus necesidades y deseos. —Sosteniéndome la mirada, me muestra cómo los dientes de la llave no entran en la cerradura del colgante—. Como ves, él no encaja.


  Noto un repiqueteo constante y profundo en la cabeza, como si unas alas me golpearan el cráneo. Es el regreso de mi parte de las profundidades. Nadie puede sacarlo a la superficie como Morfeo.


  —Suéltame —exijo.


  Morfeo me aprieta más, desafiante.


  —¿Te has parado a pensar en los cambios que se han dado en ti? ¿Te has preguntado por qué ya no utilizas bichos y flores en tus mosaicos? ¿O por qué has cambiado el miedo a las alturas por una aversión a las superficies reflectantes?


  Tenso la mandíbula.


  —Mira quién pregunta. No sé muy bien cómo explicar que cubro el espejo con una sábana porque me preocupa que me espíe un friki con alas.


  Morfeo sonríe.


  —Lo dice la chica cuyas alas ansían desplegarse.


  Frunzo el ceño. Odio que tenga razón.


  —Necesitas un hombre que te conozca y te comprenda, Alyssa. Que entienda las dos partes de ti, un compañero. —Tira de los colgantes (y de mí) para acercarnos—. Alguien que sea tu igual en todos los sentidos. —El olor a regaliz anega mi nariz; debe haber estado fumando del narguile antes de que llegara. Mi cuerpo me traiciona, recordando a lo que saben esos besos con sabor a tabaco.


  Libera los colgantes para sostener mi barbilla entre sus manos. Sus guantes están fríos pero el encanto de sus ojos oscuros y místicos me calienta de la cabeza a los pies. Casi me ahogo en ellos, casi me olvido de mí misma y de mis elecciones. Pero ahora soy más fuerte que eso.


  Doy un tirón para apartarme y le empujo en el pecho lo bastante fuerte como para que se tambalee hacia atrás. Aunque el dobladillo de su abrigo se enreda alrededor de sus piernas, recupera el equilibrio sin perder tiempo.


  Riéndose entre dientes, hace una floritura con el brazo y realiza una reverencia.


  —Jaque mate. Siempre mi igual. —Su sonrisita petulante me tienta con promesas e insinuaciones.


  —Esto no es un juego. ¡Podrías haber asesinado a Jeb en esa riada! —arremeto contra él pero interpone un ala entre los dos para esquivarme. Golpeando la barrera negra de satén, gruño—: Has cruzado una línea. No me vuelvas a molestar durante el día. —Me dirijo hacia la puerta. Prefiero enfrentarme a las aguas del túnel que quedarme aquí otro segundo más.


  —No hemos terminado —dice detrás de mí.


  —Oh, claro que hemos terminado.


  En algún rincón privado de mi alma, me preocupo por el País de las Maravillas más de lo que quiero admitir en voz alta.


  Pero si dejo que Morfeo lo vea… me convencerá para que me quede y luche. La última vez que me enfrenté a la Reina Roja dejé una huella de terror en mi corazón. A juzgar por lo que está pasando en el país, sus poderes son más fuertes ahora de lo que eran antes. Reprimo otro estremecimiento. No estoy preparada para una batalla de estas proporciones. Sólo soy mitad criatura de las profundidades y no puedo ponerme a su nivel.


  Nunca podré.


  Estoy a unos pasos de la puerta cuando oigo a Morfeo aplaudir con las manos enguantadas.


  Un siniestro susurro crece a mi alrededor, como hojas que barren las tumbas. Me giro pero no lo bastante rápido. Las vides suben por mis piernas, enredándose y apretándome. Los músculos de mis pantorrillas se contraen ante la presión. Intento utilizar la magia subdesarrollada de las profundidades para soltarme de las plantas. La hiedra se mueve pero se niega a liberarme.


  —Una lástima que hayas descuidado tu mejor parte durante tanto tiempo. —Morfeo se acerca demasiado a mí—. Si hubieras practicado más a menudo, tu segunda naturaleza sería relajarte… por lo que te sería más fácil subyugar tus poderes.


  Gruño. La parte superior de mi cuerpo todavía está libre, así que le golpeo en el abdomen. Gime pero su expresión desdeñosa no vacila. Con un asentimiento de cabeza, la margarita que utilicé antes de apoyo se alarga y me sujeta los codos. Sus manos, entre humanoides y vegetales, me esposan de forma tirante. Cuando lucho, sisea una advertencia.


  Conteniendo un grito de frustración, me encuentro con los ojos negros insondables de Morfeo.


  —Quiero irme a casa.


  Él juguetea con la camisa, alisando las arrugas que mi puño ha causado.


  —Sigue ignorando tus responsabilidades y no te quedará hogar adonde ir.


  Sacudo la cabeza.


  —¿Cuántas veces tengo que decirlo? Mi hogar está en el reino humano, no aquí. —Una mentira a medias. No puedo resistir observar una vez más la destrucción que me rodea. Pero él no tiene que darse cuenta de lo dividida que estoy… lo indecisa que he estado desde el año pasado.


  —¿Qué te hace pensar que me estaba refiriendo a este hogar? —Se apoya en el tallo de un capuchino. La pose no debería ser amenazadora pero sus alas se alzan a su espalda, negras y dominantes, recortadas en el fondo tormentoso, y mi piel se eriza con aprensión. Intento liberar los codos pero la margarita es demasiado fuerte. Aun con las mangas largas, sus dedos en forma de hoja me muerden la carne.


  —Exijo ver a la Reina Granate ya la Reina de Marfil —mascullo.


  Morfeo se ríe con ganas.


  —¿Exiges? Así que estás jugando la carta real, ¿no?


  Se me tensa el pecho.


  —Las reinas están a cargo de los portales que conducen a mi hogar, no tú.


  —Oh, pero ahí se halla el problema. Algunas partes del País de las Maravillas ya han caído en las garras de Roja, que intenta reclamar tu trono y derrocar a Marfil para poder estar a cargo de los dos portales. Debido a tu ausencia y apatía, le estás regalando el reino a la bruja. Sabes que tu sustituta Granate es una idiota olvidadiza y sin poderes.


  Los rayos caen de nuevo, cubriéndolo todo de una luz fantasmagórica.


  El lodo bajo mis pies empieza a ablandarse y me hundo dos centímetros y después cinco. He provocado uno de sus negros estados de ánimo. Eso nunca es bueno.


  —Mientes.


  —La sangre dice la verdad. ¿Tus obras de arte mienten?


  Quiero protestar con furia por espiarme en el instituto pero eso no cambiará el hecho de que tiene razón. A pesar de que no puedo descifrar las violentas escenas de mis mosaicos de sangre, puedo figurarme que hay algo malo en este mundo. Y que tal vez la Reina Roja esté detrás de todo.


  Mi cuerpo se tambalea en el barro. Me hundo más profundamente, de forma literal y figurada.


  La margarita me libera de su áspero agarre y las vides me arrastran hacia abajo. El lodo pegajoso y frío me aprieta las espinillas. Giro la cintura para suplicarle a la flor gigante:


  —Eres mi amiga. La última vez que estuve aquí jugamos a las cartas, ¿recuerdas? No dejes que me haga esto…


  Todavía en silencio, la margarita vuelve los cientos de ojos hacia Morfeo, como si esperara instrucciones.


  —¿Lo has olvidado, Alyssa? Los solitarios de nuestra especie no son leales a nadie excepto a sí mismos (o al mejor postor). —Morfeo se acerca un paso, de forma que las puntas de sus botas quedan al borde del orificio. Me encuentro frente a sus muslos pero no logro alcanzarlos—. Harías bien en reencontrarte con su verdadera naturaleza. Podría recordarte la tuya propia. —Aplaude, dos veces en esta ocasión.


  Hasta donde me alcanza la vista, observo que el bosque de flores aumenta y las plantas sacan los tallos gigantescos del lodo. Aparecen brazos y piernas en forma de hoja. Las flores abren las bocas que tienen en el centro y gimen, revelando unos dientes irregulares. Sus raíces se mueven como serpientes, impulsándolas hacia delante. Pronto me encuentro rodeada de hileras de ojos que parpadean.


  Se me dispara el corazón en el pecho. Las flores mutantes no dormían ni estaban débiles… sino que estaban al acecho. Era una trampa.


  Las raíces serpentean a través del fango y se deslizan para compartir mi tumba, sus cuerpos en forma de tallo me aprietan, me encarcelan en capas de hojas cubiertas de musgo y pétalos.


  Me retuerzo cuando mis brazos presionan contra mi torso, los bíceps clavándose en las costillas. Con el peso añadido del ejército de flores que me rodea, me hundo otros quince centímetros en el lodo, ya estoy al nivel de las espinillas de Morfeo. Empiezo a sentir claustrofobia pero reprimo la sensación, recordando quién soy y cómo escapé de aquí una vez.


  —Oh, vamos. —El sonido de mi voz es más firme de lo que me siento—. Si Roja no pudo tomarme como títere, ¿de verdad crees que tienes alguna posibilidad de mantenerme cautiva en una jaula de algas?


  Una de las flores sisea, ofendida por el insulto.


  Los rayos parpadean en el cielo y Morfeo ladea la cabeza.


  —No eres la marioneta de nadie, querida. Eres un rehén. Aunque pareces confundida en cuanto a quién sostiene tus cadenas. —Se agacha, con la nariz a sólo unos centímetros de la mía—. He sido muy paciente. —Los nudillos enguantados se deslizan por mi mandíbula y por mi cuello. Las joyas bajo sus ojos brillan de un color violeta apasionado—, pero ya no tenemos el lujo del tiempo. Roja se ha ocupado de ello.


  Intento bloquear la forma en la que mi piel responde a sus caricias, el modo en el que me arrastra hacia él, como el vello reaccionando a la corriente eléctrica. Tal como estoy, sin poder moverme, lo único que puedo hacer es sacudir la cabeza para romper el contacto.


  En cuclillas, Morfeo entrecierra los ojos.


  —Libera las cadenas que tú misma te has puesto. Reclama tu corona y libera la locura de las profundidades que llevas dentro.


  —No. Elegí ser humana. —La bilis me quema la lengua cuando el fango tira de mí todavía más, como si fuera un ratón devorado por una serpiente. El lodo sube hasta mi pecho y luego hasta la garganta (una sensación sofocante). Me pregunto cuán lejos planea llevar este farol.


  Se deja caer sobre su estómago en el suelo con las alas relucientes como charcos de aceite a su lado, asemejándose al niño travieso que solía ser. Con la barbilla apoyada sobre la palma de la mano, me observa.


  —No voy a suplicar. Ni siquiera por ti, mi preciosa reina.


  Una fuerte ráfaga de viento nos azota, golpeando su sombrero. Morfeo agarra el borde antes de que salga volando por el agrietado cielo.


  El cabello azul brillante le flagela el rostro cuando se vuelve hacia mí.


  —Si no te quedas y salvas al País de las Maravillas, llevaré mi propia marca del caos al reino humano. Lucha por nosotros o atente a las consecuencias.


  Las flores se cierran y me empujan hacia él; manos de hojas ásperas me arañan el cuello y las mejillas, agarrándome del cuero cabelludo para que no pueda soltarme. Me sonríe tan cerca que noto el calor de su respiración en mi cara.


  —No te dejaré —insisto—. No voy a permitirte que entres en mi mundo.


  —Un poco demasiado tarde —murmura contra mi piel apestosa—. Para cuando encuentren tu cuerpo, ya estaré allí.
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  Entre el demonio y mar de lodo


  ¿Encontrar mi cuerpo? Quiero gritar pero no puedo ni gemir con la mano en forma de hoja que me tapa la boca.


  Morfeo se pone en pie con el dobladillo de su abrigo arremolinándose en sus tobillos. Se coloca el sombrero en su sitio, le hace señas a las flores y se transforma en la mariposa de mis recuerdos: alas negras y cuerpo azul del tamaño de un pájaro.


  Las vides me arrastran hacia abajo y el fango me rodea como si fuera un puño espeso y húmedo. Los sonidos del exterior se van amortiguando. Sólo oigo los latidos de mi corazón y los quejidos, que no llegan a salir por la garganta.


  Me es imposible abrir los párpados, tengo las pestañas tan pegadas a las mejillas que ni siquiera puedo moverlas. La ropa me aprieta, como si una capa de pegamento la adhiriera a mi piel. Estoy paralizada, no sólo físicamente sino mentalmente.


  Esto es demasiado fuerte… me aprieta mucho. La claustrofobia que pensaba que había vencido hace un año me invade a oleadas.


  Está oscuro como la boca de un lobo. Sólo se escucha el silencio de la muerte. Me siento desamparada.


  Intento no respirar, ya que me aterroriza que el lodo me entre por la nariz. De todas formas se filtra en mi interior, llenándome los orificios nasales. La sensación asfixiante de mis pulmones me produce náuseas cuando el barro entra en mi cuerpo.


  Trato de retorcerme, contraer los músculos pero apenas me muevo un centímetro. Gracias a mis esfuerzos logro sacar el fango que más me aprieta, como si fueran arenas movedizas.


  El corazón me palpita y el pánico domina mis nervios.


  —¡No hagas esto! —le grito mentalmente a Morfeo. Nunca pensé que llegaría tan lejos. Le creí como una idiota cuando me dijo que le importaba—. ¿Cómo arregla las cosas el matarme? —Intento razonar con él pero, en vez de eso, hallo la lógica de la situación. Morfeo no hace nada sin motivo. Intenta obligarme a reaccionar. Espera que me libere—. ¡Morfeo! —grito mentalmente una vez más con la furia reflejada en la palabra.


  Los pulmones se aprietan de forma agonizante. Las lágrimas me queman tras los párpados pero no puedo escapar. El cuerpo me duele de tensarlo tanto contra los muros de barro.


  Estoy marcada y confusa.


  Exhausta, empiezo a ceder a la somnolencia. Así me encuentro más segura, así no se siente nada… no hay miedo.


  Los músculos se relajan y el dolor se adormece.


  —¡¿Quieres luchar ya?! —El grito mental me despierta.


  Me vuelvo a tensar.


  —¿Cómo? Estoy atrapada.


  —Sé ingeniosa. —La voz de Morfeo es más suave ahora, gentil pero firme—. No estás sola en el lodo.


  Claro que estoy sola. Las flores zombis se marcharon después de empujarme hacia el fondo. No hay duda de que ahora están en la superficie riéndose con Morfeo. Los únicos que comparten mi tumba son los bichos que se entierran y me rodean.


  Bichos…


  Todos estos años he escuchado sus susurros. Sin embargo, nunca he intentado hablar con ellos, comunicarme de verdad.


  Tal vez estarían dispuestos a ayudarme si logro alcanzarlos.


  Segundos después de pensarlo, de sentir un rayo de esperanza y suplicar silenciosamente que me ayuden, algo perfora el fango que me rodea.


  Los bichos y los gusanos se arrastran por mis piernas. La presión disminuye y noto que ya puedo mover los tobillos y las muñecas. Al final, consigo liberar los brazos y las piernas y lucho para encontrar la salida a través del lodo.


  Arriba, arriba, arriba. El fango se vuelve fluido y nado hacia la superficie, pero algo sale mal: los bichos y los gusanos dan la vuelta y se introducen por las fosas nasales. Se me cierra la garganta ante la sensación de asco que me producen los bichos. Me provocan arcadas y la tráquea se estira para acomodar los cuerpos.


  Morfeo grita de nuevo:


  —¡Lucha… lucha por vivir! Respira. ¡Respira!


  Pero ya no es Morfeo. Es Jeb y ya no estoy saliendo de un mar de fango. Estoy rodeada de agua, un cielo encapotado y paramédicos. Lo que me ha entrado por la garganta ha sido algo más que bichos. Doy un grito ahogado, aspirando el oxígeno a través de un tubo. Lo siguiente que sé es que estoy en una camilla cubierta con sábanas y que me llevan hacia una ambulancia.


  Me estremezco y agito las pestañas empapadas, la única parte del cuerpo que puedo mover sin sentir un dolor atroz.


  Con la vista nublada, logro atisbar el rostro de Jeb, que se inclina hacia mí con los dedos entrelazados en los míos. El cabello le cae en mi antebrazo, tiene los ojos rojos, no sé si de llorar o de luchar contra la riada.


  —Lo siento, Al. —Me acaricia la mano, sollozando—. Lo… siento tanto. —Entonces se queda en silencio.


  Me gustaría decirle que no tiene la culpa, pero no puedo hablar con el tubo en la garganta, y tampoco importaría. Jeb no recuerda quién es Morfeo. Creería que estoy delirando debido a la falta de oxígeno. Así que en vez de responder, me rindo a la inconsciencia.


  * * *


  Noto que algo me toca la marca de nacimiento del tobillo y que una calidez me inunda el cuerpo. Entonces me despierto en un hospital.


  En la parte derecha de la habitación hay una ventana por cuyas persianas se filtra la luz del atardecer que ilumina de un color rosáceo un arco iris de globos con cintas que llevan escrita la frase: «Que te mejores». También hay peluches, arreglos florales y plantas colocadas en el alféizar.


  Todo lo demás es incoloro: paredes blancas, baldosas blancas y sábanas y cortinas blancas. A mi alrededor, flota el olor a desinfectante y el toque afrutado del perfume de mamá, que se combina con la esencia de los lirios de la ventana.


  Las flores frescas se quejan por estar demasiado apretadas en el vaso pero la voz de mi madre las acalla.


  —No tiene por qué estar rondando por aquí día y noche —protesta—. Sal al pasillo y dile que se marche.


  —¿Quieres parar? —responde papá—. Le salvó la vida.


  —También es el responsable de que casi muera. No habría estado en peligro si no la hubiera llevado allí para… —Mamá baja la voz pero todavía la oigo— Dios sabe qué. Si no le dices que se vaya a casa, se lo diré yo.


  Jeb. Intento moverme pero no puedo debido a la vía intravenosa que tira de la delicada piel de mi mano. Me vuelvo a sentir atrapada como en el fango. Lucho contra las náuseas que me revuelven el estómago e intento pedirle a mis padres que me saquen la aguja, pero la garganta me arde. Ya no tengo el tubo instalado en la tráquea pero ha dejado marca.


  Mis padres siguen discutiendo. Me alivia escuchar a mi padre defender a Jeb pero cierro los ojos y espero a que se vayan y me dejen sola con las plantas susurrantes. Las flores dejarán entrar a Jeb. Especialmente el jarrón de rosas blancas. No necesito ver la tarjeta para saber que son de él.


  —Mamá… —No reconozco el sonido que sale de mi boca.


  Parece aire filtrándose más que una voz.


  —¿Allie? —Mamá se inclina hacia mí con el cabello rubio platino cayéndole en cascada a la altura de la barbilla. Siempre ha aparentado ser más joven, con treinta y ocho años no le ha salido ni una sola arruga. Tiene los ojos azules salpicados de color turquesa que se asemejan a la cola de un pavo real y unas pestañas muy negras. Ahora el blanco de sus ojos lo tiene bordeado de rojo, señal de que está agotada o de que ha estado llorando, pero aun así es bella: frágil, menuda y radiante como si el sol brillara en ella. Y lo hace. La magia está ahí. Magia que nunca ha aprovechado.


  La misma magia que se halla en mi interior.


  —Mi dulce niña. —El alivio cruza sus delicados rasgos cuando me acaricia la mejilla. El contacto me llena el pecho de satisfacción. Durante la mayor parte de mi infancia tenía miedo de tocarme… temía herirme de nuevo como cuando me cortó las palmas de las manos—. Tommy-luz —dice mamá—, pásame el hielo. —Papá se desliza tras el metro y sesenta y dos centímetros que mide mi madre mientras ella introduce una cuchara de plástico en un vaso de papel y me alimenta. El hielo se derrite, suavizándome la garganta. El agua me sabe a ambrosía. Hago una señal con la cabeza pidiendo más.


  Ambos me observan en preocupante silencio mientras me tomo el hielo necesario para aplacar el dolor del cuello.


  —¿Dónde está Jeb? —La crudeza de mi garganta vuelve y me estremece. La expresión de mamá se tensa—. Estaba conmigo en el agua. Tengo que comprobar que está bien. —Toso para darle más dramatismo aunque el dolor resultante es real—. Por favor…


  Papá se apoya en los hombros de mamá.


  —Jeb está bien, mariposa. Danos un segundo para cuidar de ti. ¿Cómo te sientes?


  Muevo los doloridos músculos.


  —Hecha polvo.


  —Apuesto a que sí. —Se le saltan las lágrimas pero sonríe con felicidad cuando pasa junto a mi madre y me acaricia la cabeza. No podría haber pedido un padre mejor. Si mis abuelos estuvieran vivos, estarían orgullosos de tener un hijo tan protector y fiel a su familia—. Le voy a decir a Jeb que estás despierta —anuncia—. No se ha movido de aquí.


  Es imposible no ver el codazo no-tan-sutil de mamá en las costillas de papá pero su objeción no le perturba. Se masajea el cabello negro con una mano, sale de la habitación y cierra la puerta tras él antes de que mamá pueda decir algo.


  Mamá suspira, coloca el vaso en la mesita de noche que hay al lado de la cama y tira de una suave silla verde de vinilo que reposa en una esquina. Se sienta a mi lado y se alisa el vestido de seda de topos.


  Cuando salió del psiquiátrico, se propuso recuperar el tiempo perdido y ponerse al día de todo. Horneábamos juntas, hacíamos la colada, limpiábamos la casa… trabajábamos en el jardín. Lo que para la mayoría sería algo mundano o desagradable, para mí era el paraíso porque por fin podía hacer cosas con mi madre.


  Un sábado por la tarde la llevé a «Hilos de mariposa», la tienda vintage de segunda mano donde trabajo, y revolvimos todos los estantes de ropa.


  Prácticamente todo lo que hay en la tienda es de mi estilo, así que discutimos por casi todas las piezas. Hasta que encontramos un vestido muy original de satén con topos violetas y negros con un cinturón verde lima a juego y una enagua de red que sobresalía del dobladillo. La convencí para que se lo comprara pero cuando se lo llevó a casa, no se atrevió a ponérselo en público por mucho que a papá le encantara cómo le quedaba. Decía que llamaba demasiado la atención.


  Le pregunté por qué no podía hacer un esfuerzo por complacer a papá después de todo lo que había hecho por ella. Esa fue la primera discusión que tuvimos tras el alta. Ahora he perdido la cuenta de las que llevamos.


  No logro entender por qué se ha puesto el vestido hoy.


  —Hola, mamá —grazno.


  Sonríe y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Hola.


  —Estás muy guapa.


  Sacude la cabeza y reprime un sollozo. Antes de que me dé cuenta de lo que está a punto de hacer, se derrumba con la cara apoyada en mi abdomen.


  —Pensaba que te había perdido. —Las palabras salen amortiguadas y el aliento roto y caliente por las colchas—. Los doctores no podían despertarte.


  —Oh, mamá. —Acaricio el suave fleco de cabello de su sien que tiene recogido con una horquilla de color violeta brillante—. Estoy bien gracias a ti, ¿verdad?


  Alza la mirada y levanta la muñeca, ahí donde la marca de nacimiento se enrolla como un laberinto circular. Es igual que el que tengo en el tobillo izquierdo bajo el tatuaje de alas. Cuando se unen, la magia que surge puede curarnos.


  —Prometí que nunca volvería a utilizar ese poder —murmura, haciendo referencia al año pasado cuando me curó el esguince de tobillo y desencadenó una inesperada sucesión de acontecimientos—. Pero has estado inconsciente demasiado tiempo. Todos temían que te quedaras en coma.


  La máscara de pestañas se le ha corrido y forma minúsculos riachuelos. La imagen me inquieta, se parece demasiado a los tatuajes que me salían en los ojos cuando estuve en el País de las Maravillas, pero ignoro el recuerdo. No es momento para una charla íntima sobre lo que ocurrió el año pasado.


  —¿Cuánto tiempo? —pregunto.


  —Tres días —responde sin detenerse—. Hoy es lunes, el Día de los Caídos.


  La impresión me cierra la dolorida garganta. Lo único que recuerdo es un profundo y oscuro sueño. Es raro que Morfeo no visitara mi mente mientras estaba inconsciente.


  —Lo… Siento haberte asustado —susurro—. Pero sabes que estás equivocada.


  Mamá inclina la cabeza, recorriendo las venas de la parte posterior de la mano en la que llevo la vía intravenosa.


  —¿En qué?


  —Mi novio.


  Sus labios rosas se tensan en una mueca. Le da la vuelta a mi mano y estudia las cicatrices. Hace un tiempo le pregunté por qué no me curó cuando tenía cinco años y me dijo que estaba demasiado conmocionada por los cortes para pensar con lucidez.


  —Jeb quería que estuviéramos a solas —continúo—, quería darme algo, un colgante. —Me toco el cuello pero no está. Desesperada, recorro la habitación con la mirada.


  —No te preocupes, Allie —dice—. Los colgantes están a salvo, los dos. —Le tiembla la voz. No estoy segura de si es debido a las cicatrices o al colgante. Prefiere no acordarse de la locura que la llave de rubíes abre. Pero sabe muy bien que no debe tirarla después de la discusión que tuvimos sobre la pieza de ajedrez de jade con forma de oruga que me escondió hace unos meses.


  —Fuimos a la parte antigua de la ciudad —continúo, decidida a probar las nobles intenciones de Jeb— porque sabe lo mucho que me gusta el cine abandonado. Empezó a llover, así que nos metimos en el túnel de desagüe para cobijarnos.


  —¿No había ninguna tienda o algún lugar público en el que secaros? —pregunta con tono burlón—. Los chicos no arrastran a las chicas a lugares indecentes.


  Frunzo el ceño, libero su mano y meto la mía bajo la manta. Un dolor ardiente se extiende desde la vía intravenosa hasta la muñeca.


  —Quería privacidad pero no para lo que estás pensando.


  —No importa. Te puso en peligro y lo volverá a hacer si te vas con él a Londres.


  Aprieto los dientes.


  —Espera… ¿Qué? ¿Así que ahora tú también vas a empezar a ponernos las cosas difíciles? Entiendo que papá quiera ver un anillo en el dedo antes de que me mude con alguien, soy su niña pequeña, pero tú siempre me has dicho que no me precipite en casarme, que antes viva experiencias. ¿Has cambiado de idea?


  —No se trata de eso. —Me pasa el vaso de papel, se levanta y camina hacia las flores del alféizar. Antes, una luz rosa entraba por las persianas pero ahora, el crepúsculo tiñe su cabello del mismo tono violeta que su vestido—. ¿Las escuchas, Allie?


  Casi escupo el sorbo de hielo derretido.


  —¿A las flores?


  Ella asiente con la cabeza.


  Lo único que escucho son los lirios ronroneando en respuesta a su atención.


  —No están hablando…


  —Ahora no pero lo han hecho mientras dormías. Los bichos también. No me ha gustado lo que han dicho.


  Espero a que se explique. Mamá y yo hemos notado que, a veces, escuchamos cosas distintas. Es como si las plantas y los insectos pudiesen personalizar sus mensajes, como si pudiesen elegir hablarnos por separado dependiendo de lo que tengan que compartir.


  —Me han advertido que el que está más cerca de ti te traicionará de la peor manera posible.


  —¿Y piensas que es Jeb? —pregunto incrédula.


  —¿Quién más podría ser, sino Jebediah? ¿Con quién más pasas todas las horas del día hablando o pensando o saliendo?


  ¿Las horas del día? Con nadie más que con Jeb.


  Pero las horas en las que duermo…


  Cierro los ojos. Claro que es Morfeo. Siempre me ha traicionado, intentando entrometerse en mi vida en el reino humano. Intentando obligarme a volver al País de las Maravillas para luchar en una batalla que soy incapaz de ganar.


  El terror se anida en el cráneo y me produce un dolor punzante en la cabeza.


  —Jebediah estaba contigo el año pasado cuando entraste por la madriguera del conejo —dice mamá desde la ventana. El aire acondicionado se pone en marcha, agita los lirios y me trae su suave esencia—. Una parte del País de las Maravillas puede haberlo infectado. Tal vez ha estado ahí… esperando. Esperando encontrar un camino hacia ti.


  Me enfurruño.


  —Técnicamente, él nunca estuvo allí. Eso no tiene ninguna lógica.


  Mamá se vuelve con un frufrú de falda y se enfrenta a mí.


  —Ese lugar carece de lógica. Ya lo sabes, Allie. Nadie sale del País de las Maravillas sin algún tipo de huella. Estar allí… cambia a la persona. Especialmente si son completamente humanos. ¿Alguna vez te ha mencionado que haya tenido sueños extraños?


  Sacudo la cabeza.


  —Mamá, lo estás haciendo más complicado de lo que es.


  —No. Tú eres la que está complicando las cosas. ¿Por qué no te quedas en Estados Unidos? Hay algunas universidades de arte muy prestigiosas en Nueva York. Deja que Jebediah vaya a Londres sin ti. Así los dos estaréis a salvo.


  Alargo la mano para colocar el vaso en la mesita de noche.


  —¿Dejarle? Yo no lo controlo. Fue su elección esperar hasta que pudiéramos ir juntos.


  Aprieta con las manos el alféizar situado a sus espaldas.


  —Si quieres una vida normal, vas a tener que romper todos los vínculos que te atan a la experiencia que viviste y con todo lo que formó parte de ella. —Por el gesto duro de su barbilla, sé que no va a echarse atrás.


  Ni siquiera trato de contener mi arranque, aunque sé que me haré daño en la garganta.


  —¡Él no eligió estar allí! ¡No es justo que odies a Jeb!


  Atisbo un movimiento por el rabillo del ojo y muevo la cabeza encontrándome a Jeb de pie en el umbral de la puerta. No lo hemos oído girar el pomo pero por la expresión compungida de su cara, obviamente ha escuchado mi grito ronco.


  La pregunta es, ¿qué más ha escuchado?
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  Densas telarañas


  Mi padre aparece en la puerta tras él. Aunque es unos centímetros más bajo que mi novio, es Jeb el que parece pequeño y vulnerable de pie en el umbral, como si no estuviera seguro de ser bienvenido.


  Mamá baja la vista a sus topos. Alguien tose en una de las habitaciones del otro lado del pasillo y la voz de una enfermera llega a través del interfono, los únicos indultos a nuestro incómodo silencio.


  —Ali-luz —la llama papá, haciéndose cargo de la situación—. Creo que es hora de que presuma de ti llevándote a cenar con ese vestido. —Le da un apretón a Jeb en los hombros, le da un suave empujoncito en mi dirección y me da una palmadita en el pie de camino hacia la ventana.


  Definitivamente, algo ha cambiado entre Jeb y papá. Vuelven a ser amigos, como antes.


  —Vamos a darles algo de privacidad —insiste papá. Mamá empieza a protestar pero la mirada que le lanza le obliga a forzar una sonrisa y cogerle la mano. Él le besa la muñeca.


  Mamá deja su teléfono al lado del vaso de papel en la mesita de noche.


  —Si nos necesitas, llama al móvil de papá —dice sin mirarnos a Jeb y a mí—. Las horas de visita terminan a las ocho, Jebediah.


  Jeb da un paso adelante para dejarles salir. Papá le da una palmada en la espalda antes de cerrar la puerta.


  Con las manos en los bolsillos, Jeb me mira con los ojos verde oscuro cargados de dolor.


  —Lo siento… —Me esfuerzo por articular una disculpa. Si ha escuchado lo que ha dicho mi madre sobre el País de las Maravillas, tendrá preguntas que hacer. Preguntas imposibles de contestar.


  Sacude la cabeza.


  —No eres la que debería sentirlo. —Se acerca mirándome fijamente. Se deja caer en la silla que mamá estaba usando, me coge de la mano, entrelaza nuestros dedos y acerca mis nudillos a sus suaves y cálidos labios—. Yo soy el que lo siente. Te prometí que siempre serías lo primero y entonces me alejo por una estúpida llamada de teléfono y casi consigo que te mates. —Se le tensa la boca, un músculo rígido contra mi mano.


  —Oh, Jeb, no. —Le acaricio la cara suave como la seda. Se ha afeitado y, considerando que va más arreglado de lo normal, pantalones caqui y una camisa Henley negra de manga corta, tengo la impresión de que está intentando agradar a mi madre.


  El único guiño a su habitual ropa roquera grunge son las botas militares.


  Sí, sabe cómo dar una buena impresión. Qué pena que su apariencia sea lo que menos le preocupe a mamá.


  Recorro su barbilla con el dedo y me mira mientras lo toco. Me detengo en el piercing de metal que lleva bajo el labio. Es del tamaño de una mariquita pero si lo miras de cerca, parece un nudillo de metal. Se lo regalé hace unos meses por su cumpleaños. Me burlaba de que necesitaba llevar algo más gánster para aparentar ser un chico duro.


  Aunque ahora parece más un niño pequeño, siempre lo he considerado fuerte. Una vez le dio una paliza a un tío que me llamó «esclava de amor del Sombrerero Loco». Fue mi cobijo cuando sentía la ausencia de mi madre y cuando me siguió al País de las Maravillas, saltando a través de un espejo sin pensárselo dos veces, estuvo a punto de dejarlo todo para salvarme la vida. Ojalá pudiera recordar ese sacrificio para que dejara de hacerse daño.


  —Tú tampoco tienes por qué sentirlo —contesto—. Papá ha dicho que me rescataste, así que debo agradecértelo. Ven aquí. —Le agarro del cuello de la camisa y lo atraigo hacia mí para acercar mis labios a los suyos.


  Cierra sus párpados de largas pestañas y ahueca la mano libre en mi nuca, enredando los dedos en mi pelo. El beso es tan suave, tan cauteloso, que parece que tema hacerme daño.


  Retrocede y apoya la frente contra la mía de tal manera que mi nariz está a punto de rozar la suya.


  —Nunca he estado tan asustado, Al. Nunca en mi vida. Ni siquiera cuando mi padre…


  Se detiene a media explicación, pero no tiene que terminarla. Ya sé por lo que ha pasado. No compartes un apartamento con alguien sin ser testigo de su dolor. A menos que elijas ignorarlo.


  —¿Qué pasó en el túnel? —pregunto mientras le agarro la mano—. No recuerdo nada después de que llegara el agua.


  Baja la mirada hacia las botas.


  —Cuando la guirnalda de luces se enredó a tu alrededor y en uno de mis tobillos, atándonos juntos. Nadé de espaldas hasta que llegué a la parte en que el agua era menos profunda, después te saqué de allí pero estabas… —Se estremece con la cara pálida—. Estabas de color azul y no te despertabas, no te movías, no respirabas. —Se le corta la voz cuando mira nuestras manos, todavía entrelazadas—. Traté de reanimarte pero no funcionaba. Nunca he estado tan asustado.


  Sigue repitiendo lo mismo pero sí lo ha estado. Hubo otra vez en que casi me ahogo… en que me dijo que nunca volviera a asustarlo así. En otro tiempo y otro lugar.


  —No puedo dejar de verlo, una y otra vez —murmura—. Es como un sueño horrible del que no puedo despertar.


  Un sueño.


  —Espera —digo—. Estoy confusa. ¿No me perdiste en el agua? ¿No me alejé y después volví hacia ti?


  —Nunca te perdí de vista. —Su mandíbula se contrae—. No sé por qué te pedí que recogieras las cosas. Si no te hubiera dejado allí, no te habrías enredado en la guirnalda de luces —se lamenta.


  —Jeb, para. Tú no me obligaste a hacer nada.


  Estudia mi rostro atentamente, como si estuviera comprobando que todos mis rasgos están intactos.


  —Debiste golpearte la cabeza cuando el agua te arrastró hacia el fondo. Vi tu ropa llena de burbujas de aire, pompas que te rodeaban. —Se le mueve la nuez al tragar—. Pero tu cuerpo seguía hundiéndose… No iba a dejarte morir. —Su mirada se intensifica—. ¿Lo sabes, verdad? Nunca te dejaría ir.


  —Lo sé. —Le acaricio la palma de la mano.


  Así que, después de todo, lo que sucedió con Morfeo fue un sueño. Por supuesto que lo fue. Él no tiene la habilidad de trasladar la madriguera del conejo. Nadie la tiene. No utilicé la llave para abrirla. Estaba inconsciente flotando en el agua. No visité el País de las Maravillas más que en mi mente.


  Lo que significa que lo que vi no fue real, que las cosas no son tan malas como él quería hacerme creer.


  Y lo mejor de todo es que él no está aquí, en mi mundo, como dijo que estaría.


  Por una vez, me alegro de que estuviera jugando conmigo. No tengo que sentirme culpable por el País de las Maravillas porque todo fue mentira.


  ¿Miente tu obra de arte? La pregunta de Morfeo surge en mi mente. Mis mosaicos, ¿son mentiras, también? ¿Es posible que esté detrás de ellos?


  Oigo el sonido del pomo de la puerta girar y parece que Jeb también porque se vuelve a hundir en la silla.


  Una enfermera entra, una joven atractiva con el cabello caoba y gafas enjoyadas en las puntas. En vez de una bata médica, lleva un vestido blanco de enfermera, como uno de esos disfraces de Halloween, aunque no tan corto y pegado. Es la primera vez que veo un conjunto como ese en un profesional de la sanidad. Si no fuera por el pin con la bandera de Estados Unidos que lleva en la solapa, podría ser la bibliotecaria y enfermera de la fantasía de todo hombre. Escribe su nombre en la pizarra y se presenta con una voz suave.


  Jeb y yo nos miramos y se nos escapa una sonrisita.


  —¿Un bañito? —articula en mi dirección para que le lea los labios, alzando las cejas. Pongo los ojos en blanco e intento no estallar en carcajadas. Que bromee es una buena señal. Significa que trata de hacerse perdonar.


  La enfermera Terri se acerca a la cama. Tras los cristales de las gafas se vislumbran unos ojos grises. Su mirada es tan triste que me entran ganas de hacer algo para animarla. Minutos después me levanto por primera vez. El suelo me enfría los pies descalzos. Me duelen todos los músculos del cuerpo por haber luchado nadando a contracorriente. Me tiemblan las piernas y me agarro la parte trasera de la bata, avergonzada por los tubos que me recorren de arriba abajo. Jeb me guiña un ojo y se dirige al pasillo en busca de un teléfono público.


  Después de que haya salido de la habitación, voy al baño y me enfrento al espejo. Una parte de mí teme que Morfeo esté detrás del reflejo. Cuando compruebo que no, me calmo hasta que veo el mechón rojo que resalta como una llama en mi cabello rubio platino, el único recuerdo del vínculo que me liga al País de las Maravillas y que mamá no es capaz de ignorar. Intentamos teñirlo pero no funcionaba. Lo cortamos pero vuelve a crecer del mismo vívido tono. Al final tuvo que aceptarlo.


  Pero nunca aprobará mi conexión emocional con ese lugar. Incluso ahora, a veces echo de menos el caótico mundo de las profundidades. Si se lo dijera, enloquecería de preocupación.


  La culpa hierve dentro de mi pecho. Puede que Morfeo haya intentado engañarme con una falsa decadencia del País de las Maravillas pero eso no significa que no esté pasando algo malo. Simplemente, no soy capaz de darle la espalda a ese mundo; no puedo permitir que caiga en las garras de la Reina Roja. Pero tampoco voy a abandonar a la gente que quiero aquí. No sé cómo convivir con mis dos mitades sin dejar una de ellas atrás.


  Me salpico la cara con agua fría.


  Ponte mejor, sal del hospital y descubre la verdad. Entonces podré decidir lo que hacer.


  De vuelta en la cama, la enfermera Terri entra de nuevo en la habitación para ofrecerme un puñado de pastillas de hierbas para la tos. Me trago una sin vacilar, sólo para ver su sonrisa. El dulzor de la vainilla y la cereza me suavizan la garganta.


  Me extrae sangre para realizar un análisis. Contengo la respiración, preocupada de que mi esencia cobre vida como cuando creo los mosaicos. Cuando las tres vías de plástico se llenan y las tapa sin que haya habido ningún incidente, vuelvo a respirar y la enfermera me promete regresar con caldo y galletas saladas.


  Mientras espero a que Jeb vuelva, fuera se levanta el viento y aúlla a través de las hojas de cristal, un sonido al que estoy acostumbrada aquí, en Texas, pero que esta noche me inquieta. Le echo un vistazo a la vía intravenosa de mi mano, observando una línea roja de sangre que se dirige hacia un tubo de plástico. Se agita como la cuerda de una cometa. Estoy a punto de pulsar el botón de la enfermera para preguntarle cuándo me van a sacar la aguja, y entonces entra Jeb.


  —Hola —digo.


  —Hola. —Cierra la puerta.


  Se sienta y entrelaza una mano con la mía y apoya el codo al lado de mi almohada. Con sus dedos libres, juega con el cabello esparcido por el colchón. Una chispa de placer me recorre el dolorido cuerpo. Disfruto tanto de que me dedique toda su atención que dudo si hacerle la pregunta que ronda por mi cabeza, pero necesito saberlo.


  —¿Qué pasó con tu entrevista?


  —La hemos aplazado —responde.


  —Pero el reportaje a doble página era un gran negocio.


  Jeb se encoge de hombros aunque su despreocupación forzada es muy clara.


  Me muerdo el labio, tratando de cambiar de tema. Algo positivo.


  —Tú y papá. Has vuelto a ponerte de su lado.


  Jeb se estremece.


  —Sí, pero ahora tu madre me odia más que nunca.


  Observo la ventana que hay tras él.


  —Ya—sabes lo sobreprotectora que es.


  —No ayuda que mientas por mí. Escuché lo que dijiste…


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué escuchaste?


  —Le dijiste que yo no elegí estar allí. Los dos sabemos que quería estar en el túnel. Te llevé allí sin pensar en la lluvia o lo que podría suceder.


  Le acaricio la mano, en parte por frustración y en parte por alivio.


  —Eso no es lo que le vuelve loca.


  —Entonces, ¿qué?


  Miro los peluches apoyados en el alféizar de la ventana: un oso, un payaso grande con un sombrero en forma de caja que le cubre la cabeza y una oveja que se come una pequeña lata con la frase «Que te mejores» en la etiqueta. El payaso me resulta siniestramente familiar, pero lo achaco a la luz. Las sombras cubren los juguetes y parece que les falten ojos o extremidades. Me recuerda tanto al cementerio del País de las Maravillas que el estómago se me revuelve.


  —Al —Jeb me empuja suavemente—. ¿Vas a decirme por qué estabais gritando cuando he llegado?


  —Quiere que me concentre en mi carrera, que no me desvíe. Cree que perdió la oportunidad de ser fotógrafa cuando se comprometió. No eres tú. Es todo lo que ella considera una distracción. —Me muevo inquieta bajo las sábanas. Una mentira no debería ser tan fácil de decir.


  Jeb niega con la cabeza.


  —No soy una distracción. Estoy ayudando. Quiero que tengas éxito tanto como ella.


  —Lo sé. Pero ella no lo ve así.


  —Después de la reunión de esta noche con Ivy Raven debería tener todo el dinero que necesitamos para empezar en Londres. Eso demostrará cuánto quiero ayudar.


  Se me tensan los dedos en los suyos. Así que esa es la razón por la que se ha afeitado y arreglado. Para causarle una buena impresión a su cliente heredera. La advertencia de mi madre sobre la traición emerge en mi mente pero consigo apartarla. Sé que puedo confiar en Jeb. Aun así, no puedo controlar lo que sale de mi boca a continuación.


  —¿Vas a dejarme para irte a trabajar la primera noche que estoy despierta? —Me encojo ante la necesidad que refleja mi voz.


  Jeb envuelve mi pelo alrededor de sus dedos.


  —Tu madre me dejó claro que debía irme antes de que vuelva. Ivy está en la ciudad y no viene muy a menudo, así que tengo que aprovechar y quedar con ella para que elija una pintura.


  —Pero hoy es fiesta. ¿La galería no está cerrada? ¿Has quedado allí con el señor Piero?


  —Está en casa con su familia. Me va a hacer el favor de utilizar la sala de exposiciones.


  Se me tensan los labios. No me gusta que vaya solo aunque no puedo decir por qué. Tal vez sea mi parte de las profundidades porque la emoción que siento es animal… salvaje. Un instinto oscuro y desconcertante que está despedazando toda la confianza que hemos forjado en los últimos años.


  Jeb es mío. Mío, mío, mío.


  Un gruñido brota de mis labios pero lo reprimo. ¿Qué me pasa?


  El payaso de peluche cae al suelo con un sonido metálico y Jeb y yo nos sobresaltamos.


  —Ah —dice Jeb cuando recoge el juguete y lo coloca en el alféizar. Tira del sombrero con forma extraña—. Hay algo de metal debajo. Debe ser inestable.


  —¿De quién es? —pregunto.


  —Del chico que me ayudó el viernes a sacarte. Estaba intentando que respiraras cuando apareció de la nada… Dijo que había visto una ambulancia calle abajo y que le había hecho señas. Se me había perdido el móvil en la riada. Consiguió la ayuda que yo no pude darte.


  Algo pasa con el payaso. Aparte de que me resulte vagamente familiar… aparte de que sea más grande que los demás. Prácticamente parece tener vida. Sigo esperando que se mueva.


  Cuando me devuelve la mirada, las sombras parecen cambiar su expresión de una sonrisa a una mueca desdeñosa. Ni el violonchelo de su mano logra suavizar la imagen.


  Un violonchelo.


  La desconfianza alcanza otro nivel. Es el único instrumento que sé tocar. El único instrumento que no he tocado desde el verano pasado. ¿Cómo puede un extraño saber eso sobre mí?


  Jeb dijo que el chico apareció de la nada…


  El miedo se me anuda en la garganta.


  —¿Cómo se llama esa persona? —pregunto.


  —No me lo dijo —responde Jeb—. La tarjeta del payaso dice «Espero que te sientas como tu antiguo Yo pronto». No lleva firma, pero comprobamos los demás y nadie que conozcamos lo envió, así que debe haber sido él.


  Los ojos negros y brillantes del juguete me apuntan directamente como cucarachas ansiosas.


  —Como mi antiguo yo —murmuro—. Eso es una dedicatoria muy rara para que la escriba un extraño, ¿no crees?


  Jeb se encoge de hombros.


  —Bueno, tal vez así es como se habla en Inglaterra.


  Se me acelera el pulso.


  —¿Inglaterra?


  —Sí. Después de que se fuera la ambulancia, el chico me ayudó a sacar la moto del agua. Es un estudiante de intercambio que va al instituto Pleasance. No tiene sentido matricularse en la última semana de instituto pero sus padres insistieron.


  Pierdo fuerza en los brazos.


  —¿Te dijo que era de Inglaterra?


  —No tuvo que hacerlo. Tenía acento inglés.


  La amenaza de Morfeo resuena en mi mente: Para cuando encuentren tu cuerpo, ya estaré allí.


  El corazón me late con fuerza. Aparto las mantas.


  —¡Tenemos que salir de aquí!


  —¡Al! —Jeb intenta evitar que me siente.


  Utilizo sus brazos como palanca para levantarme.


  —Por favor, Jeb, ¡llévame a casa!


  —¿Qué? No, vamos, te vas a hacer daño. Acuéstate.


  Cuando intenta guiarme de nuevo a la cama, el ruego se convierte en grito. Me arranco la vía intravenosa de la piel antes de que pueda detenerme. La sangre brota por la parte trasera de la mano, manchando las mantas y las sábanas, deslizándose por los dedos de Jeb cuando intenta detener el flujo mientras pulsa el botón de llamada de la enfermera.


  Mamá y papá regresan. La cara de mamá palidece como el color de mis sábanas cuando toma el relevo de Jeb.


  —Creo que tienes que irte —le dice.


  Grito.


  —¡No!


  Lo que en realidad quiero decir es que mi pánico no tiene nada que ver con él sino con el chico de las profundidades que fue el principal responsable de su confinamiento en el psiquiátrico hace doce años.


  —Nadie tiene que irse —tercia papá, la voz de la razón en medio del caos.


  La enfermera Terri entra y sus tristes ojos grises logran que me comporte.


  Ella y papá me llevan a la cama y menciona algo sobre una reacción retardada de estar en shock y en estado comatoso durante tres días. Después me vuelve a colocar la vía intravenosa e inyecta una jeringa llena de sedante.


  Cuando veo aparecer la aguja al otro lado del tubo, muevo los labios para pedirle que no lo haga. Que no me deje vulnerable en mis sueños. Que por lo menos se lleve al payaso siniestro. Pero la lengua se me congela y mi mente va a la carrera.


  En cinco minutos estoy grogui. Jeb me besa la mano, me dice que me quiere y que me duerma. Papá me da un abrazo de buenas noches y se marchan juntos. Mamá me acaricia el pelo, pliega su cama y va al baño. Después, a pesar de todos mis esfuerzos por mantenerlos abiertos, los párpados se me cierran.


  * * *


  No estoy segura de qué hora es cuando me despierto. Pero me alegro de estar totalmente lúcida.


  El olor a desinfectante me recuerda dónde estoy. Todo está oscuro. No entra luz por las persianas ni se filtra bajo la puerta del pasillo. Supongo que mamá colocó algunas toallas enrolladas. A veces duerme mejor si se encierra, un hábito que tomó mientras estaba ingresada en el psiquiátrico. Todas las noches comprobaba cada grieta de su habitación, desde las paredes hasta el suelo, en busca de insectos. Cuando se convencía de que no había ninguno, tapaba la parte inferior de la puerta con la funda de la almohada.


  Hace calor, el denso aire me asfixia. Debería quitar la toalla de la puerta para que la habitación ventile. Aparto las mantas, me dirijo lentamente hacia el borde de la cama pero me quedo paralizada en el sitio antes de sentarme.


  El viento sacude las hojas con más intensidad que antes, con un zumbido tan vibrante e inquietante que casi parece una canción. Incluso las plantas y las flores del alféizar se quedan en silencio, como si estuvieran escuchándolo. Un repentino rayo de luz parpadea frente a mí. Me lleva unos instantes darme cuenta de que es una tormenta. No oigo llover. Será una tormenta eléctrica.


  Con el siguiente rayo logro vislumbrar lo que me rodea: gruesas telarañas que se extienden desde el marco de la cama pasando por la ventana hasta el techo; un dosel mórbido, como si una gigantesca araña me hubiera tendido una trampa.


  Me incorporo y una película pegajosa me tapa la boca. En el siguiente rayo de luz se vuelve incluso más gruesa, asfixiándome. Araño las redes que cubren mi cara y le grito a mi madre pero no la veo; hay demasiadas hebras entre las dos. Tiro de la vía intravenosa y salto de la cama.


  La sangre fluye de la mano de una forma diferente. Una tira sólida flota hacia arriba, formando una espada roja encendida. La cojo de forma instintiva, rajo las telarañas, abriéndome paso a través de las fibras pegajosas para alcanzar la cama de mamá. Una gruesa capa de tela de araña se ha apoderado de su cuerpo.


  El resplandor rojo de mi espada ilumina los peluches y las muñecas que cuelgan como estatuas en las radiales brillantes que me rodean, más juguetes de los que recuerdo haber visto en la ventana. Me tiran del pelo y me muerden la piel mientras corto las redes y me abro paso hacia la forma de capullo de mi madre. Un instante antes de que llegue allí, el payaso cae de un hilo que se balancea. Toca el violonchelo y ríe, provocándome. Lo que escuché antes no era el viento… era el instrumento.


  Arremeto contra él con la daga de sangre y el juguete cae a mis pies. Se acalla la canción aunque su brazo continúa moviendo el arco por las cuerdas del violonchelo.


  Por fin alcanzo el capullo. Abro a tajos la cáscara blanca con miedo a mirar. A medida que rompo el cascarón, va apareciendo un cuerpo pero no es el cadáver de mamá el que me mira con ojos muertos.


  Es Jeb.


  La cara de Jeb gris y lacerada. La boca de Jeb que se abre y chilla.


  Gritamos al unísono pero el ruido es tan insoportable que tengo que cubrirme los oídos.


  Cuando se hace el silencio, un susurro sordo se desliza por mi mente.


  —Acabará así, a no ser que te defiendas. Reclama tu lugar. Despierta y lucha. ¡Lucha!


  Me calmo cuando veo a mamá durmiendo plácidamente en su cama.


  Los peluches siguen en su lugar sobre el alféizar, todos menos uno. El payaso está en cuclillas sobre la mesita de noche, mirándome, moviendo lentamente el arco por las cuerdas del violonchelo al ritmo del viento huracanado del exterior.


  Sofoco un gemido de horror y tiro el pesado juguete al suelo. Este aterriza con un ruido extraño, se desploma y se queda quieto aunque el mensaje de su canción silenciada sigue resonando: Morfeo está aquí, en el reino humano, y todas las personas a las que quiero están en peligro a menos que lo encuentre, reclame el trono y defienda al País de las Maravillas de la cólera de la Reina Roja.
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  Identidad robada


  El payaso no ha vuelto a perseguirme tras la pesadilla. Lo metí en la basura bajo algunos papeles y revistas mientras mamá dormía. El juguete era más pesado de lo que imaginaba, pesaba casi como un niño pequeño, y parecía retorcerse en mis brazos.


  Era incluso más inquietante porque, aunque no recuerdo dónde, lo he visto antes. Le dije a mamá que le diera el juguete a una enfermera para que lo llevara a la sala de pediatría, que era de un completo extraño.


  Extraño. La descripción perfecta de Morfeo. Es más extraño que cualquier persona o criatura que haya conocido jamás. Y, madre mía, tengo una larga lista con la que comparar.


  El miércoles por la mañana papá me dejó en el instituto veinte minutos antes.


  Estoy exhausta. Después de que el martes me dieran de alta del hospital, me negué a tomar los sedantes que me recetó el médico de guardia. Entre el dolor de las heridas y que no dejaba de pensar en la clienta de Jeb y en que Morfeo ha llegado a mi vida diurna, no conseguí conciliar el sueño.


  —Estás pálida incluso con el maquillaje. —Papá me pasa la mochila por el asiento cuando me bajo de la furgoneta—. Espero que no estés forzándote demasiado.


  No puedo contarle la verdadera razón por la que tengo la cara lívida. Y su preocupación no es nada teniendo en cuenta cómo se siente mamá desde que salí del hospital. No ha dejado que nadie me visitara, insistía en que necesitaba descansar, así que no he podido ver a Jeb ni a Jenara. Como mi nuevo móvil no estaba cargado ni configurado, mantuve una corta y poco gratificante llamada por el fijo con los dos. Jeb respondió con evasivas cuando le pregunté por la clienta, insistió en que lo habláramos en persona. Evidentemente, eso no ayudó a calmar mis nervios.


  Las últimas palabras de mamá cuando he salido esta mañana han sido: «No estoy segura de que ir al instituto tan pronto sea buena idea. Tal vez deberías tomarte un día libre mientras arreglan el pinchazo de tu coche».


  De algún modo, me las arreglé para convencer a papá de que me llevara de todas formas y ahora no voy a amilanarme.


  —Papá, por favor, no permitas que la paranoia de mamá te afecte. Perséfone me ha dado toda la semana libre. Me voy a aburrir en casa. Tengo exámenes y de ninguna manera voy a ir a la escuela de verano. Quiero graduarme con mi clase.


  Planto los pies en una postura de terquedad. Tengo que ganar esta discusión. Si no encuentro a Morfeo hoy, vendrá a buscarme a casa. Eso es lo último que mamá necesita.


  Papá tensa las manos en el volante. La luz del sol entra a través del parabrisas e ilumina su anillo de matrimonio y el logo de plata de su camisa de trabajo.


  —Dale un respiro a mamá. Nos diste un gran susto. Tiene problemas de estabilidad.


  Me muerdo la mejilla.


  —Lo entiendo pero sus miedos son infundados. El peligro ya ha pasado. —Mentira. Está a la vuelta de la esquina—. Soy más fuerte de lo que pensáis, ¿vale?


  Su expresión se relaja.


  —Lo siento, mariposa. A veces olvido lo mucho que has crecido en el último año. —Me ofrece una sonrisa sincera—. Que pases un buen día y mucha suerte con los exámenes.


  —Gracias. —Alargo la mano y aprieto la suya antes de cerrar la puerta. Sonrío, me despido con un gesto forzado. No puedo dejar de preocuparme sobre lo que Morfeo esconde bajo la manga de encaje.


  Hay normas para las criaturas de las profundidades que penetran en el reino de los humanos. A menos que quieran que les vean como realmente son, con esos extraños rasgos sacados de un cuento de hadas, tienen que camuflarse en un cuerpo humano. Deben intercambiarse con uno. Y al mismo tiempo, el humano tiene que quedarse en el País de las Maravillas para que no haya dos personas iguales merodeando por el reino mortal y no puede volver hasta que su doble de las profundidades ya no necesite su cuerpo. Sólo entonces pueden continuar con su vida y con su identidad.


  Lo que significa que Morfeo ha coaccionado a alguien para que baje por la madriguera del conejo. Y también quiere decir que puede que no reconozca a Morfeo, y eso le da una gran ventaja.


  Como si necesitara más de la que ya tiene.


  El cielo está despejado y el sol me calienta la espalda. Esta vez he sido yo quien ha ganado la discusión con mi madre sobre la ropa y llevo una minifalda de tul de color rosa añejo, un pañuelo, un corsé gris, mallas estampadas y unas botas negras acordonadas hasta las rodillas. Me dirijo hacia la puerta del porche e intento convencerme de que estoy lista para plantarle cara.


  Cuando me abro camino a través de los coches —algunos están ocupados y con la música a todo volumen y otros están vacíos— el Chevy Sidestep naranja y oxidado de Corbin aparece ante mí. Él y Jenara están aprovechando para darse tórridos besos antes de que suene el timbre.


  En cualquier otro momento me habría alejado y les hubiera dado privacidad pero hoy necesito información sobre el nuevo estudiante de intercambio. Jen siempre está al tanto de todos y de todo lo que sucede en el instituto Pleasance.


  La balada country se escapa por la ventana rajada del lado del copiloto. Me aclaro la garganta y golpeo la ventanilla con la palma, amortiguando el sonido con los guantes sin dedos.


  Corbin abre los ojos y casi se le salen de las órbitas, empuja a Jen y me señala. Jen chilla, abre la puerta y me arrastra al asiento con ella para abrazarme mientras echa a un lado a Corbin para hacer espacio. El busca a tientas el vaso para que no quede aplastado entre su cadera y la puerta.


  —Lo siento —le digo por encima del hombro de Jen.


  Corbin inclina la barbilla en respuesta y ofrece una tímida y expectante sonrisa. No hay duda de que está esperando a que lo salude como normalmente hago, chinchándolo por el colegueo que se llevan él y Jeb. Comparten la afición por los coches y han estado discutiendo sobre las reparaciones del Chevy de Corbin. Qué pena que Jeb no tenga tiempo para él. Bienvenido a mi mundo, Corb.


  —Estoy tan contenta de que estés aquí —chilla Jenara, abrazándome con fuerza. El aroma de su champú me envuelve—. Verte en el hospital, con todos esos cables, tubos y máquinas a tu alrededor… —Se separa para estudiarme con expresión lastimera—. Era como si tus peores pesadillas se hubieran hecho realidad.


  Se refiere a los miedos que me acechaban en el pasado: estar atada e indefensa en un psiquiátrico, pero me viene a la mente la destrucción del País de las Maravillas que Morfeo me mostró mientras estaba inconsciente. Pienso en las telarañas envolviendo mis sueños provocados por el sedante y no tiene ni idea de hasta qué punto ha dado en el clavo.


  —Ya estoy bien. —Le doy palmaditas en la muñeca.


  Ella me aparta un mechón de pelo de la frente.


  —No vuelvas a hacer algo así, ¿vale?


  —Vale, vale —sonrío—. Te pareces a tu hermano. Por cierto, ¿te ha dicho algo sobre la cita con la heredera? Estaba muy callado anoche cuando hablamos por teléfono.


  Jen entrecierra los ojos maquillados con perfilador negro y me mira.


  —Deja de preocuparte. Eres su mundo… su musa, ¿verdad, Corbin?


  —¿Eh? —Corbin despega la boca de la pajita que sobresale de la tapa de Coca Cola—. Oh, claro —dice con su profundo acento sureño—. Sólo tiene ojos para ti. —Sonríe de un modo alentador y las pecas de la nariz se alinean como si fueran una constelación pigmentada.


  Suena el timbre que avisa de que quedan diez minutos y nos alejamos rápidamente de la furgoneta. Jen se enrolla un tirabuzón de cabello rosa alrededor del dedo y se lo sujeta sobre la oreja con un pasador de perlas que va a juego con la falda de red marfil que lleva por encima de los vaqueros estrechos. Le pasa la mochila a Corbin. Seguimos a una multitud de estudiantes que están encerrados en nuestra propia conversación.


  —Entonces, ¿os ha hablado Jeb del chico que lo ayudó a llamar a la ambulancia? —pregunto—. Dijo que iba a matricularse aquí…


  —Sí. —Corbin responde después de tomar otro sorbo de Coca Cola—. Se inscribió ayer. Un estudiante de último curso de Cheshire, Inglaterra.


  De Cheshire.


  —Claro —digo en voz baja. Hora de averiguar de quién es la vida y la identidad que tomó prestada para llevar a cabo esta locura—. ¿Cómo se llama? —insisto.


  —M —responde Jenara.


  —¿Qué? ¿Eme, diminutivo de Emmett?


  —No. La letra del alfabeto.


  No sé si reír o vomitar.


  Entramos en el porche, las baldosas brillan bajo nuestros pies. Nuestro pequeño trío se ve rodeado de otros alumnos que me bombardean a preguntas: ¿Cómo es estar al borde de la muerte? ¿Viste algún fantasma cuando estuviste en coma? ¿El cielo es como en las películas?


  Es raro pero, por una vez, ser el centro de atención no es tan malo. Que hablen de mí por otra cosa que no sea la forma en la que visto o de mis antepasados me hace sentir casi normal… aceptada.


  Después de que los compañeros de clase se queden tranquilos con mis respuestas comedidas y sigan su camino, Jenara reanuda nuestra conversación.


  —El segundo nombre del chico de intercambio es Rethen.


  Frunzo el ceño y repito la palabra en mi mente. Rethen. Las mismas letras que nether, el comienzo en inglés de la palabra «profundidades». Es un anagrama. No hay nada sutil en Morfeo.


  —Deberías ver el increíble deportivo que tiene —añade Corbin—. Se lo deja a todo el mundo. Ayer lo conduje para ir a almorzar.


  Aprieto los dientes. El estúpido ni siquiera intenta pasar desapercibido. Está alardeando de lo cerca que puede estar de todos los que me importan, lo fácil que es adaptarse en mi mundo, como una advertencia.


  Quiero decirles a los dos que se alejen de él pero, ¿cómo justifico la petición si se supone que todavía no lo he conocido?


  —Y Al. —Jen sonríe—. Te va a encantar su estilo chic mata-bichos.


  —Ya estamos. —Corbin pone los ojos en blanco.


  Jen le da un codazo.


  —Cállate. A Al le va eso. —Engancha un brazo alrededor de mi codo—. Quiere ser lepidopterista o entomólogo o como se llame eso. Me ha inspirado una nueva línea completa. Vaqueros desteñidos, botas de piel de serpiente y sombrero de cowboy con un cordel de…


  —Mariposas alrededor del ala —termino por ella con el corazón saltándose uno o dos latidos.


  Jen y Corbin se me quedan mirando sorprendidos.


  —¿Cómo sabías eso? —pregunta Corbin.


  —Jeb lo mencionó —miento y me aclaro la garganta para darle efecto.


  —Ah. —Los ojos de Jenara (del mismo color verde musgo que los de su hermano) brillan bajo el velo de la sombra de ojos gris—. Bueno, diseñé algunos accesorios con bichos muertos ayer, a última hora. Vas a venirte con nosotros después de clase, ¿no?


  Asiento.


  —Te enseñaré los bocetos después. Usé como modelo a M. Es de esa clase de tíos buenos andróginos.


  —Como yo, ¿no? —Corbin le da un golpecito a Jen en el culo con su mochila antes de pasársela. Con un brazo entrenado, lanza el vaso de Coca Cola vacío al cubo de la basura que hay a unos pasos y aterriza hábilmente dentro—. Seguro que tu cowboy inglés unisex no hace eso. El truco está en las manos. —Mueve los dedos en dirección a Jen—. Tengo habilidades de hombre, nena. Por eso soy quarterback titular.


  Ella se enfurruña.


  —¿De verdad? Yo diría que son habilidades de conserje —bromea.


  Corbin se ríe y desaparece por la esquina. Jen me abraza y nos dirigimos a la primera clase del día.


  Me siento en mi escritorio. Morfeo no da señales de vida aunque es el tema de casi todas las conversaciones y las notas escritas de las chicas. Consigo leer una sobre el hombro de alguien:


  He oído que se metió en problemas con la familia y son tan ricos que lo enviaron para que viera cómo vive la gente normal. ¡Vivan los americanos ordinarios! La M viene de su padre, Mort, pero él es un rebelde. *babean*


  Así que no sólo es rico, británico y excéntrico, también es un chico malo y un rebelde. Fantástico. Una vez más, está moviendo los hilos para influenciar a todo el mundo.


  Permanezco sentada durante tres insoportables horas —dos exámenes y revisión de ejercicios— sin verlo ni una sola vez. Supongo que ha organizado su horario de forma totalmente opuesta al mío para que me preocupe por dónde está y lo que está haciendo. Otro artificio para desestabilizarme.


  Cuando voy por el sótano de camino a la cuarta clase, decido abandonar el pasillo y echar un vistazo por las puertas de todas las clases de último curso para encontrarlo, decidida a verlo antes del almuerzo. Lo último que quiero es enfrentarme a él en una cafetería llena de gente.


  Me deslizo en el baño de chicas a esperar a que suene el timbre y a que se vacíe el pasillo. Hay un pequeño hueco gris justo debajo de las taquillas de la primera planta. Tuberías defectuosas recorren el techo blanco y sucio. Manchas oxidadas se ramifican como venas de color marrón-amarillento y el olor a moho se extiende en el aire.


  Es sólo cuestión de tiempo que las tuberías causen una fuga en el gimnasio situado en la planta de arriba y lo arruinen todo, motivo por el cual el dinero recaudado por nuestra clase se utilizará para instalar nuevas tuberías de cobre este verano.


  Suena el tardío timbre. Espero que se acallen las voces y que se cierren las puertas. Los rayos de sol se filtran por un tragaluz que hay en el lugar donde la pared se une con el techo. El cristal con bisagras está levemente abierto y deja entrar un poco de aire fresco, el suficiente para hacer el ambiente soportable.


  Un coro de insectos y plantas susurran, entremezclándose en un murmullo sin sentido. Telarañas cubren las hojas de las ventanas y se mueven con la brisa como si me saludaran unos pañuelos fantasmales.


  Observo mi reflejo en el espejo cubierto de polvo, centrándome en el mechón de cabello rojo, y lo imagino moviéndose como las telarañas, una cadena invisible preparándose para bailar. Cuando me concentro, empieza a enroscarse y desenroscarse.


  Se me tensan los músculos. No es seguro utilizar mis poderes en el instituto. Mezclar las dos partes de mi vida que he intentado mantener separadas durante meses. Si no voy con cuidado, el resultado podría ser incontrolable.


  Ignoro el temor que siento y me concentro más hasta que resurgen oleadas de magia. El cabello se balancea y gira hasta que se posiciona en ángulo recto con las hebras rubio platino que lo rodean. Se parece tanto al horrible sueño del hospital, a la espada de sangre…


  Como si los recuerdos lo desencadenaran, una imagen empieza a formarse detrás de mi reflejo. La concentración empieza a flaquear y el mechón de pelo cae sin fuerzas. Hay una masa de dibujos a cuadros blancos, rojos y negros en el cristal que se va convirtiendo en el payaso del hospital. Ahí aparece, con proporciones más grandes, como si estuviera mirando un espejo de la casa de la risa. Agita una bola de nieve en sus manos y sonríe con los dientes plateados y afilados como clavos. Me tiemblan las rodillas pero me mantengo firme, repitiéndome a mí misma que es producto de mi imaginación.


  Si me doy la vuelta, se habrá ido.


  Por favor; que no esté ahí… por favor, por favor, por favor…


  Reúno coraje y me giro.


  No hay nada más que paredes y sillas. Respiro hondo y vuelvo a enfrentarme al espejo. El payaso del reflejo ha desaparecido.


  Quizás papá tuviera razón. Tal vez me estoy forzando demasiado…


  Se escucha un portazo procedente del pasillo, lo que me recuerda la razón por la que estoy escondiéndome aquí. Morfeo.


  Esto tiene que ser uno de sus trucos.


  Espero a que se haga el silencio y me aventuro a salir. Sólo he dado dos pasos cuando la risa burlona y familiar de Taelor Tremont rompe el silencio.


  Alguien la hace callar y le siguen diversas risitas tontas de niñas y una risa perversa que conozco mejor que las cicatrices de las palmas de mis manos.


  Enrosco las manos alrededor de las correas de la mochila y echo un vistazo por la esquina.


  Ahí está, de espaldas, a sólo unos pasos. Alto y ágil. Con un chaleco de cuero y una camiseta ajustada que marca sus anchos hombros. También lleva unos vaqueros estrechos. De quienquiera que sea el cuerpo que ha robado, se parece mucho al suyo aunque su pelo es más corto. No veo flequillo bajo la parte trasera de las alas del sombrero de cowboy.


  Levanta un póster para pegarlo en la pared que dice:


  
    JUGUETES PARA UN FINAL DE CUENTO DE HADAS;


    DALE HOY A LOS NIÑOS ENFERMOS UN «VIVIERON


    FELICES Y COMIERON PERDICES»

  


  Es un recordatorio del evento de caridad que la clase de último curso organiza desde hoy hasta el viernes. Para poder entrar a la fiesta de graduación, todos los asistentes tienen que contribuir con un juguete nuevo para los niños del hospital local. En la pared hay una caja para donaciones que ya está medio llena.


  Cuatro chicas del consejo de estudiantes de último curso rodean a Morfeo y le dan su opinión sobre el lugar idóneo donde colocar el póster. Taelor y Twyla discuten sobre quién debe pegarlo. Aunque afirman ser las mejores amigas, pasan la mayor parte del tiempo discutiendo y compitiendo. Es como una relación simbiótica entre un hongo parásito y su huésped. Pero todavía no he averiguado quién es el hongo. Kimber y Deirdre completan el cuarteto, las portadoras de las cintas adhesivas.


  Las cuatro babean por Morfeo como si fuera un miembro de la realeza. Tan sólo es su segundo día aquí y ya ha hecho más progresos que yo en toda mi vida estudiantil. Contengo una oleada de envidia.


  Como si pudiera sentir que lo estoy mirando, se da la vuelta. Por un momento, parece otra persona, un extraño. Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, es Morfeo con los tatuajes que rodean sus ojos y las joyas en los extremos que reflejan sus estados de ánimo.


  Gimoteo cuando extiende las oscuras alas detrás de sus hombros, ensombreciendo a mis compañeras de clase. Ahogo un grito y me vuelvo a esconder en la vuelta de la esquina, aplastada contra la pared, con la mochila apretujada entre mi espalda y los fríos azulejos.


  Creía que estaba preparada para verlo en mi mundo, pero me paraliza ver cómo trastorna todo lo que alguna vez fue normal, sacando a la luz lo que tanto me he esforzado por esconder… Contengo la respiración, las orejas me arden y espero los gritos horrorizados de las chicas cuando se den cuenta de lo que es, lo que soy.


  En vez de eso, sólo llegan a mis oídos más susurros coquetos y risitas tontas.


  Me recompongo y vuelvo a mirar. Taelor y las otras, que van de femme fatale, están subiendo las escaleras.


  —Recuerda —le dice Taelor a Morfeo con su voz más provocativa— que me has prometido dejarme conducir tu coche sexy en el almuerzo.


  Las chicas desaparecen de la vista.


  ¿Cómo se han podido perder lo que yo he visto con tanta claridad?


  Morfeo se vuelve hacia mí con las alas totalmente desplegadas. No hay nadie más en el pasillo pero el corazón me aporrea las costillas como si estuviéramos exponiendo mi secreto y el suyo al mundo entero.


  Me echo hacia atrás y me escondo una vez más en el baño.


  Antes de que la puerta se cierre, aparece en el umbral. Los rayos de sol que entran por la ventana destacan sus ojos oscuros delineados elegantemente. Es la única parte de él que reconozco en este momento. La cara y el cuerpo se parecen sorprendentemente a los suyos pero pertenecen a algún chico humano que jamás he visto.


  Es como un vaso roto, delicadamente angular con luna fina cicatriz que va desde la parte izquierda de la sien hasta la mejilla, dañado pero precioso. Tiene la piel dorada, muy diferente a la tez de alabastro de Morfeo. También un hoyuelo similar al mío. Debe de tener mi edad aproximadamente y parece que va al instituto.


  Morfeo se quita el sombrero, lo que revela un cabello muy corto teñido de un azul tan intenso que casi brilla.


  —Alyssa. —La voz es la suya, sin lugar a dudas. Profunda y sensual con un toque de malicia—. Estás mucho mejor que la última vez que te vi, aunque debo admitir que la ropa mojada que llevabas te quedaba muy bien.


  Todas las células de mi cuerpo quieren zarandearlo hasta que su interior esté tan confuso como el mío. Justo cuando pensaba que tenía la oportunidad de ser normal, vuelve y lo arruina todo. Dejo caer la mochila con un ruido sordo.


  —No quiero… —Se me traba la lengua—. No quiero ni preguntar.


  Hace una mueca, esboza una sonrisa pícara, desconocida en esos nuevos labios carnosos, pero igual de exasperante.


  —Entonces déjame que pregunte por ti. —Alterna su mirada entre el techo manchado de óxido y yo—. ¿Qué está haciendo una preciosa reina como tú —arruga la nariz— en un lugar apestoso como este?


  —Déjalo ya. —Frunzo el ceño—. Lo que has hecho no tiene ninguna gracia. El chico al que le has robado el cuerpo… ¿Quién es?


  Morfeo se coloca el sombrero en la cabeza y lo inclina. Una línea de cadáveres de mariposas de color blanco grisáceo se mueve en el ala.


  —Se llama Finley. Es un chico solitario, un músico acabado. Lo encontré drogado y fuera de sí en Grimsby, una antigua ciudad pesquera de Inglaterra.


  —¿Fuera de sí? ¿Así es como lo convenciste para ir al País de las Maravillas?


  —No tuve que hacerlo. Era infeliz con su vida. Mira cuántas veces ha intentado quitarse la vida.


  Vuelve los brazos. Debajo de cuatro pulseras de cuero trenzado hay dos serpientes tatuadas que se extienden por su piel desde los codos hasta las muñecas. Los tatuajes logran disimular parte de las marcas de los intentos de suicidio y de las agujas, pero también esconden la marca de las profundidades de Morfeo, la única parte de él que todavía permanece, incluso mientras adquiere la apariencia de otro chico.


  Pienso en la marca que llevo bajo la bota, en el tobillo izquierdo, y en cómo siempre será una parte de mí sin importar cuántos tatuajes o mallas me ponga para cubrirla.


  Se me cierra la garganta, dificultándome la respiración.


  —¿No aprendiste nada con Alicia? No puedes simplemente alejarlo de aquellos a quienes les importa. Habrá reacciones, consecuencias.


  Morfeo da un golpecito en el galón de cuero que lleva cuidadosamente atado al cuello.


  —Lo elegí con mucho cuidado. No tiene a nadie que lo quiera. Le hice un favor. Posiblemente incluso le haya salvado la vida.


  Me laten las sienes.


  —No, no, no. No eres quién para decidir algo así. Él tiene una vida que se supone que debe vivir aquí, no importa lo miserable que sea. Algo podría haberlo hecho cambiar, haberlo sacado de su depresión. Le has quitado la oportunidad de redimirse…


  —Un alma dañada a cambio de miles de vidas siendo una criatura de las profundidades. Es un trato justo.


  El ceño se hace más profundo. Por mucho que odie su despreocupación y sus turbias tácticas, comprendo su lealtad por el País de las Maravillas y por sus amigos. Entonces, ¿por qué él no puede empatizar con mi lealtad hacia este mundo?


  —Deja de preocuparte por Fin —dice con voz suave—. Lo están atendiendo bien. Se lo entregué a la Reina de Marfil para que jugara con él.


  Aprieto los dientes.


  —Marfil no haría eso.


  —¿No? ¿Has olvidado cuánto anhela un compañero? Le expliqué su situación, que se estaba muriendo de soledad en el reino humano, que necesitaba que lo curara el amor. Cuando conoces la debilidad de alguien, es más fácil de manipular. Pero tú conoces muy bien esa estrategia, ¿no?


  Recuerdo el sueño del hospital —los gritos de Jeb resuenan en mi cabeza— y hago un gesto de dolor.


  Morfeo se me acerca.


  —Uno debe hacer lo necesario para proteger a los que ama. —Su expresión es sincera y algo ilegible acecha tras su mirada impenetrable. Esa afirmación va más allá de la referencia al País de las Maravillas. Desafortunadamente estoy demasiado distraída por su dominante presencia como para analizarlo.


  Coloco la mano en su pecho para que haga de barrera.


  —Mira, si vas a estar en mi mundo, hay unas pautas sociales que debes seguir. Primero, hay una cosa que se llama espacio personal; Así que, cuando te encuentres con alguien, yo incluida, tienes que imaginarte que están rodeados por una burbuja impenetrable. —Señalo líneas invisibles a mi alrededor con la mano libre—. No traspases los límites de la burbuja. ¿Está claro?


  Los músculos del pecho se mueven bajo mi palma; entonces da un paso atrás con las botas de cowboy raspando el suelo lleno de arena.


  —Aparentemente, tus amigas, esas de risa fácil, se han olvidado de ponerse las burbujas hoy.


  Le lanzo una mirada de disgusto.


  —No son mis amigas, y ¿qué hay de ese truco que has hecho allí, enseñando tu verdadera naturaleza para que la viera todo el mundo? Eso no está bien. No entiendo cómo no se han dado cuenta pero, ¡no puedes volver a hacerlo!


  Resopla.


  —¡Ah, bendita Alyssa! Sólo tú puedes ver esa parte de mí.


  Atrapa la correa de mi mochila, que está en el suelo, con la punta del pie y la arrastra hacia él. Trato de arrebatársela pero es demasiado rápido. Morfeo abre la cremallera de la mochila y busca entre los libros y papeles.


  —Si hubieras estudiado lo esencial del País de las Maravillas en vez de estas tonterías sin sentido de cerebro mortal sabrías cómo funciona la esencia. —Saca el libro de biología, hojea algunas páginas y llega a un diagrama del cuerpo humano. Lo gira hacia mí—. Para convertirme en Fin tuve que imprimir su forma sobre la mía antes de traspasar el portal hacia este mundo. Llevar esta máscara, me quita la mayor parte de mi poder. Si hubiera tenido que dejar de lado mi esencia, aunque fuera por un instante, me habría esperado hasta que hubiera podido volver a visitar a Fin para realizar otra impresión. —Cierra el libro de golpe con una mano—. ¿Pero tú? Hay momentos en que puedes distinguir atisbos de realidad, que puedes penetrar a través de las grietas de mi máscara y verme tal como soy. Porque has aprendido a mirar a través de las lentes de las profundidades.


  Ojalá fuera tan fácil verle con tanta claridad en vez de estar preguntándome constantemente qué está tramando.


  —Terminemos ya con esto. Estoy cansada de juegos.


  Inclina la cabeza como un cachorro que intenta entender los deseos de su amo.


  —No he estado jugando a nada.


  —Claro. —Me planteo sacar a colación al payaso pero no hay razón para perder el tiempo esperando a que lo reconozca. Es mejor fingir que voy a cooperar para que me cubra las espaldas—. Dime, exactamente ¿cómo se supone que debo ayudarte con la Reina Roja para que puedas devolver a Finley —lo miro de arriba abajo— a su vida?


  Suena el timbre y se me ponen los nervios de punta. Charlas y risas se filtran a través de la ventana y se vislumbran sombras en movimiento en la parte inferior de la puerta cuando la gente pasa.


  Morfeo guarda el libro y cierra la mochila.


  —Tengo una cita para el almuerzo. Hablaremos mañana. En algún lugar, en algún momento. Tienes hasta entonces para reunir ingenio y recoger tus mosaicos. Te están intentando decir algo y con un poco de ayuda mágica puedo ayudarte a descifrarlo. Después de eso nos vamos al País de las Maravillas.


  ¿Veinticuatro horas para despedirme de todos y de todo lo que quiero? Eso no va a pasar.


  —Espera, Morfeo. Tenemos que hablar de esto.


  —M —corrige—, y no hay nada de lo que hablar.


  Sacudo la cabeza disgustada no sólo por su tono desdeñoso sino por el estúpido nombre que insiste en usar.


  —¿Por qué no utilizaste el nombre de Fin?


  —¿Y que alguien lo reconozca?


  —¡Ajá! —Apunto a su nariz—. Así que tiene familia.


  Me coge rápidamente de la muñeca.


  —Prácticamente todo el mundo tiene familia en tu mundo, Alyssa. Por desgracia para Fin, a la suya ya no le importa demasiado dónde esté, pero un tipo como él es dado a tener enemigos. No necesito problemas, así que sólo tomé su apariencia, no su identidad.


  —Yo tampoco necesito problemas. —Me libero de su agarre de un tirón, cojo la mochila y me dirijo hacia la puerta—. No estoy preparada para volver al País de las Maravillas. Tengo cosas que hacer aquí.


  Despreocupado, se vuelve al espejo para ajustarse el sombrero.


  —Ah, así que estás ocupada. Tal vez mientras encuentras tiempo para el País de las Maravillas me pueda entretener con la pequeña y encantadora Jen. Me gusta su pelo rosa y sus ojos verdes y brillantes. —Su voz es baja y provocativa—. Son como los de su hermano.


  El temor se anuda en la base de la garganta y, con un golpe, aparto la mochila a un lado.


  —Mantente alejado de la gente que quiero, ¿me oyes?


  Como no contesta, le agarro del codo para obligarlo a mirarme.


  Antes de que pueda reaccionar, atrapa mi cintura y me coloca el trasero sobre el borde frío del lavabo. Me retuerzo encontrándome frente a su pecho. Me inmoviliza con su cuerpo, agarrando el lavabo de porcelana que hay detrás de mí. Demasiado cerca para sentirme cómoda.


  —Vaya —se burla—. Parece que tu burbuja se ha encogido.


  Miro hacia atrás pero no puedo retroceder sin caerme en el lavabo.


  —Si de verdad deseas proteger a los que amas —continúa con el mismo tono burlón—, vas a prestar atención a lo que estoy diciendo. ¿Vale más tu comodidad que su seguridad?


  La comprensión me atraviesa de forma violenta y amarga.


  —No estabas hablando de Finley, ¿no? Yo soy el alma que estás dispuesto a sacrificar por el País de las Maravillas, ¿verdad? Mis ojos se encuentran con los suyos y la determinación que veo confirma mi temor.


  Hace un mohín mientras juega con la bufanda que llevo al cuello.


  —La guerra nunca es bonita, Alyssa.


  Contengo un sollozo. La advertencia que escuchó mamá de las flores y los bichos era cierta. Morfeo me está castigando.


  —Entonces, ¡sabes que no tengo ni la más remota posibilidad pero aun así me envías tras ella! —Lo empujo pero no se mueve.


  —O vas tras ella o ella vendrá a por ti. Será mejor que guardes tus fuerzas para el País de las Maravillas, donde tienes la ventaja de mantener a tu familia y amigos tras la línea de fuego. —Observa mi cuello donde la cerradura del colgante en forma de corazón de Jeb y la llave descansan sobre la bufanda—. Recuerda lo que casi le sucedió a tu novio la última vez que se vio involucrado, lo cerca que estuvo de…


  —No lo digas —ruego.


  Morfeo se encoge de hombros.


  —Sólo estaba señalando un hecho. Si tuviera que enfrentarse con el País de las Maravillas de nuevo, puede que esta vez no tenga tanta suerte.


  El borde del lavabo se me clava en las caderas.


  —Bájame. —Mi voz resuena en el vacío del baño aunque con un tono suave y plano.


  Con expresión seria e intensa, me baja del lavabo, me da la vuelta, coge la mochila y me coloca las asas por los hombros como una madre que prepara a su niño para ir a preescolar.


  —Tenemos mucho trabajo por delante. Tengo que prepararte para tu enfrentamiento con Roja —dice con el aliento cálido contra mi nuca—. Todavía no estás lista para luchar contra ella, pero lo estarás. Eres lo mejor de los dos mundos, por si acaso lo olvidas. Lo único que necesitas es tener fe en ti misma.


  Sin decir otra palabra, sale del baño y la puerta se cierra tras él.


  Observo las telarañas que ondean en la ventana. Considerando el truco de pacotilla que hice antes con mi cabello, sé que tiene razón. No estoy lista para ningún tipo de batalla mágica.


  Pero, ¿qué pasa si se equivoca? ¿Cómo puede ser mejor la mitad de algo que un ser completo? Ni todo el trabajo ni la fe del mundo puede prepararme para enfrentarme con la Reina Roja y sus poderes reforzados.


  Un mal presentimiento trepa por mi corazón. Este viaje al País de las Maravillas va a ser mi final. Si corro el riesgo otra vez, perderé algo más que mi vida cotidiana y normal.


  Esta vez perderé la cabeza junto con todo lo demás.
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  Refugio


  Papá dice que puedo comer lo que quiera para la cena como recompensa por haber bordado los dos exámenes de hoy. Considerando que esta puede ser nuestra última comida familiar, me pido sus famosas tortitas con sirope de fresa y un vaso grande de leche muy fría.


  Después de vestirme con una ropa más cómoda —mallas a cuadros y jersey largo plateado—, entro a hurtadillas en el salón para ver desde la esquina cómo mis padres cocinan juntos, como todas las noches. Mamá estornuda mientras coge un bote de harina. El polvo blanco termina en la cara de papá y estalla una guerra de comida. Antes de que acabe, ambos se ríen completamente manchados. Papá la atrae hacia sí y le limpia tiernamente los labios con un paño húmedo antes de besarla.


  Sigilosamente, vuelvo a mi escondite con tantas ganas de sonreír que duele. Verlos flirtear como adolescentes enamorados me hace el corazón añicos. Después de todos los años que han perdido, se lo merecen. Pero no quiero que esta sea la última vez que los veo felices.


  Cuando nos sentamos a cenar, las tortitas están suaves, esponjosas y gotean sirope. Saben a hogar, comodidad y seguridad. Me lo trago todo, ahogándome en la dulzura.


  Mientras mis padres lavan los platos, me escapo a mi habitación y alimento a mis mascotas las anguilas con algunos huevos cocidos picados. Afrodita y Adonis ejecutan un baile grácil, enroscan sus cuerpos y capturan la comida cuando baja flotando, como si fueran amantes atrapando copos de nieve con sus lenguas.


  La escena me recuerda a la bola de nieve que el payaso sostenía en la alucinación de hoy y entonces, un recuerdo del País de las Maravillas cae sobre mí de forma tan vívida que siento que estoy allí otra vez: mi yo de cinco años mirando furibunda a mi compañero y adversario de las profundidades con ocho años, casi a punto de echarme a llorar mientras sostiene una bola de nieve fuera de mi alcance.


  Esto sucedió cuando Morfeo y yo visitamos la Tienda de Excentricidades Humanas. Morfeo siempre me llevaba al País de las Maravillas en mis sueños pero no solíamos interactuar con otras criaturas de las profundidades. A menos que Morfeo los dejara, ellos no podían ver a través del velo de sueño que se alzaba entre nosotros. Los observábamos como si fueran peces nadando en un acuario.


  Pero ese día Morfeo quería enseñarme algo, así que bajó el velo de forma temporal.


  —Estoy ocupado —bromeó Morfeo con su voz juvenil y descarada, moviendo la bola de nieve frente a mí otra vez—. ¿Quieres un juguete para ti? Encuentra la forma de elevarte por ti misma. —Sus alas negras me rozaron los pies descalzos cuando se dio la vuelta para explorar la tienda.


  —Pero eres el único que puede volar —refunfuñé, metiendo el extremo de la trenza por el hueco donde recientemente había perdido uno de mis dientes.


  Cuando me miró por encima de su estrecho hombro y puso sus impenetrables ojos en blanco, supe que ya había tomado su decisión. Me miré la parte de arriba del pijama rojo. Los pantalones a juego estaban manchados de barro por haber jugado al pilla-pilla debajo de unas setas gigantes. Morfeo había ganado ese juego sin tan siquiera mancharse la camisa blanca de satén ni los pantalones negros de terciopelo. Estaba cansada de que siempre ganase.


  Hice un mohín y me paseé por la tienda. Una bóveda entrelazada de ramas y hojas en estado de descomposición cubría el techo; el suelo y las paredes eran de piedra deteriorada y por las grietas asomaba musgo. Olía a humedad y se me enfriaron los pies.


  Las sólidas estanterías de madera estaban dispuestas espalda contra espalda para formar pasillos. Las estanterías estaban llenas de platos relucientes, cubiertos de plata, lámparas, cepillos de dientes, cuerdas y miles de artículos del reino humano. Los aparatos cotidianos eran objetos de colección preciados en el País de las Maravillas.


  Una estantería alta en la parte de atrás de la tienda me llamó la atención, aunque era demasiado alta para llegar hasta ella. Una alegre muñeca de trapo vestida de muselina estaba desplomada en el borde, tenía los ojos del color de los acianos y una sonrisa pintada con purpurina rosa. En las siete estanterías que estaban colocadas debajo de esta, había otras novedades brillantes: una bola de navidad plateada; una lupa; un canario amarillo de peluche en una jaula —tan real que me pregunté si estaba realmente muerto—; tarros de loza con mariquitas felices y sonrientes pintadas en la parte frontal; botes de perfume lujosos y guardianes de caramelos hechos de lámparas de queroseno, transformadas con cabezas de muñecas de vinilo que cubrían las tapas. Pero ninguna de esas cosas me intrigaba tanto como la muñeca de trapo.


  Morfeo se había desviado hacia otro set de estanterías a propósito, para ignorarme.


  Insegura, me dirigí a la parte delantera de la tienda donde el empleado, el señor Cordero, estaba sentado al lado de la caja registradora. Era una criatura de apariencia extraña que parecía estar hecho de distintas piezas de las mismas curiosidades que llenaban las estanterías: tatuajes de color gris y blanco le cubrían la cara humanoide como si su carne se hubiera llenado de moho. Los labios, las cejas, el bigote y el cabello estaban hechos de hongos verdes y sedosos como fieltro desgastado. Su cuerpo —no era más que una forma con un vestido andrajoso— contaba con veinte pares de brazos y piernas robóticas finas como lápices que estaban fijados a las cavidades de los hombros vacíos y al extremo del torso con clavos y bisagras oxidadas.


  —Señor Cordero, he encontrado algo que me gusta. Por favor, ¿podría alcanzármelo? —rogué con mi tono más educado.


  El señor Cordero daba vueltas con el trasero plano en el taburete de bar mientras me observaba detenidamente por encima de sus gafas cuadradas con ojos tan nítidos y brillantes como piedras mojadas.


  —No —atajó.


  En los dedos (tanto de las manos como de los pies de metal) tenía agujas de punto que tableteaban mientras convertía alas de mariposa en hebras de tela brillante del color del arco iris. Con la ayuda del gran número de apéndices que poseía, añadía más agujas de punto y elaboraba tornillos de fábrica a un ritmo alarmante. El montón de alas de mariposa que tocaban el techo cuando llegué ahora había disminuido a la altura de su cabeza. Las miré durante un rato anhelando tener alas aunque sabía que nunca las usaría porque tenía vértigo.


  —Mi trabajo. —Su voz gutural me chirriaba en los oídos como si fueran dedos de clavos arañando la tapa de un féretro— es asegurarme de que no muerdan a los clientes. Es tu labor coger tus compras. Y, ¿te importaría no ofender a las estanterías? Están hechas de madera del bosque turgal. Ahora márchate. Estoy ocupado tejiéndome un nuevo traje.


  Me preguntaba qué había de especial en el bosque turgal y qué quería decir con eso de morder a los clientes. Pero tenía un problema mayor. La única forma de conseguir el juguete era escalar, pero se me revolvía el estómago con las alturas.


  Me abrí camino a través del laberinto de pasillos de vuelta al lugar donde se encontraba la muñeca de trapo. Estaba limpia, era de felpa y me miraba desde arriba. Su bonita cara prometía horas de diversión en el cajón de arena de casa. Algo dentro de mí repiqueteaba por salir, una leve seguridad de que podía enfrentarme a este reto.


  Con cautela, coloqué los pies descalzos en el primer estante, agarrando el de arriba con los dedos. Comencé a subir lentamente, como si estuviera subiendo una escalera. Dos estantes, cuatro y luego seis. El constante tableteo de las agujas de punto del empleado daba ritmo a mis movimientos.


  No me atrevía a mirar hacia abajo; en vez de eso, me centré en el premio, sólo me quedaban dos estantes. El fondo de las estanterías de libros parecía tener agujeros que sólo veía de reojo. Cuando las miraba directamente, únicamente veía líneas oscuras en la madera.


  Al final llegué al estante más alto. Me temblaban las manos de los nervios. Por comodidad, me apoyé en el estante para acariciar el pelo de hilo suave de la muñeca. Olía a detergente y a vainilla. Me eché hacia atrás mientras sonreía y entonces vi un payaso a su lado apoyado contra el fondo del estante. Su sonrisa alegre me llamó la atención. Me estiré hacia él, clavando las uñas de los dedos de mi otra mano en la madera para equilibrarme.


  —¡Ay, me estás pellizcando! —Un grito salió de detrás del payaso, enérgico y velado, como dos trozos de papel de lija que se frotan juntos. Hubo un movimiento donde estaban las líneas oscuras que había confundido con vetas de madera y que en realidad eran unos labios. Estos se abrieron y revelaron un agujero cavernoso con dientes como esquirlas y una lengua gris desigual.


  La estantería tenía boca…


  —Afloja, ¿quieres? —me ladró.


  Me sobresalté y casi me caigo hacia atrás pero me agarré al estante todavía más con ambas manos al mismo tiempo.


  —¿Quieres jugar duro, eh? —me chilló la boca, con el aliento tan repugnante como el lugar donde se amontonan los desechos para preparar abono. Sin avisar, los dientes irregulares, incrustados en unas encías negras, salieron disparados de la madera como cuando un anciano escupe la dentadura. La mandíbula mordió los dos juguetes, volvió a la boca y tanto la muñeca de trapo como el payaso desaparecieron. El agujero también desapareció y sólo dejó la veta de madera y el estante vacío.


  Aterrorizada, perdí el equilibrio. Morfeo me atrapó en el aire antes de que pudiera gritar. Cuando nos precipitábamos hacia el suelo, la boca y los dientes parecían perseguirnos por el fondo de cada estante, atrapando y tragándose todos los artículos expuestos.


  —Tuviste que despertar a las estanterías —me regañó Morfeo cuando aterrizamos—. ¿No sabes que el turgal es el tipo de madera más irritable? Esperemos que aquello con lo que querías jugar no vuelva a por ti.


  —¿Volver? —pregunté con los latidos del corazón todavía acelerados por mi casi—caída—. ¡Pero si se lo ha comido todo!


  —No. La garganta del turgal es un portal de dos caminos a otra dimensión. A un lugar llamado CualquierOtroLugar… El mundo que parece de cristal. —Morfeo daba golpecitos con sus dedos en la rodilla de forma nerviosa—. Si los artículos que han sido tragados han traspasado el portal, volverán de nuevo. Y una vez lo hagan, no serán los mismos que fueron. Cambian para siempre.


  —¡Malditos sean! —La queja del señor Cordero llegaba desde el otro lado de la habitación. No podíamos verle debido a todos los pasillos que había entre nosotros pero el tableteo de las agujas de punto se había acallado y resonaba un zumbido mecánico.


  Echó un vistazo a las estanterías vacías y señaló a la puerta con varios dedos de metal.


  —¡Fuera! —ordenó. Un fuerte eructo procedente de detrás de nosotros enmascaró el eco de su voz. Nos volvimos a la estantería más baja donde la boca de veta de madera había reaparecido. Con otro eructo, expulsó todo lo que se había tragado.


  Los artículos estaban destrozados, alterados de una manera que parecían de pesadilla. La bola de navidad se había transformado en carbón negro con un gran ojo inyectado en sangre en el centro que nos miraba. Rodó hacia mí pero Morfeo le dio una patada para alejarlo. El mango de plata gimió tan fuerte que me sacudió la columna. El canario amarillo de peluche —ahora de color rosa palo y sin plumas— abrió el pico y graznó. Ocho patas de metal brotaron de la base de la jaula y arrastraron al furioso pájaro hacia nosotros.


  Retrocedimos. El empleado dijo algo acerca de que su madre lo habría azotado por ello mientras trepaba hacia la caja registradora, murmurando algo sobre unas redes.


  Morfeo alzó el vuelo y me dejó sola en el suelo.


  —¡Ayúdame! —le grité. El corazón me latía con fuerza contra el pecho y me faltaba la respiración.


  —No puedo estar siempre ahí para llevarte. —Las joyas situadas bajo sus ojos eran de un azul sincero—. Debes averiguar cómo escapar.


  Algo me agarró del tobillo y salté hacia atrás con un grito, enfrentándome con el canario que no dejaba de graznar. Empujé la jaula. La cúpula de metal se balanceó y las patas se retorcieron en el aire como una tortuga escondiéndose en su caparazón.


  Me vi rodeada por más extraños objetos mutantes.


  Los tarros de loza blanca arrojaban miles de escarabajos con pinzas que chasqueaban, nada remotamente parecido a las mariquitas sonrientes pintadas en la parte frontal. El pomo de la puerta se había transformado en la mano de un anciano y se acercaba arrastrándose con los dedos torcidos y nudosos mientras que las cabezas de muñecas de vinilo colocadas en los guardianes de caramelos chasqueaban los dientes, diminutos y puntiagudos como alfileres erguidos.


  Con cuidado, retrocedí varios pasos sin perderlos de vista mientras me abría camino hacia la parte frontal de la tienda.


  —¡Morfeo! —chillé de nuevo pero ahora ni siquiera lo veía volar.


  Los artículos mutantes se separaron para formar un sendero. Mi muñeca de trapo y el payaso aparecieron, estaban cosidos juntos por la mitad con hilo ensangrentado, como una truculenta cirugía que había salido mal. En vez de cuatro ojos, tenían tres entre los dos. La costura había atropellado un ojo.


  —Ayúdame a encontrar el otro ojo —rogaba la muñeca de trapo—. Por favor, por favor. Mi ojo. —La voz de niña pequeña y la risa distorsionada del payaso helaban el aire y sollocé.


  Cegada por las lágrimas, me tropecé. El señor Cordero estaba sobre el mostrador atrapando mutantes con una masa de redes.


  —¡Escóndete, niña idiota! —gritó.


  —¡Haz algo, Alyssa! —Morfeo reapareció y chilló desde arriba mientras los espeluznantes mutantes se cernían sobre mí—. Eres lo mejor de los dos mundos —recordó—. Usa lo que tienes. Lo que nosotros no tenemos. ¡Haz algo que pueda salvarnos a todos!


  Me metí debajo del montón de alas de mariposa del señor Cordero para refugiarme. Las agujas de punto estaban esparcidas por el suelo y me arriesgué a sacar un brazo para agarrar algunas. En el interior de mi frágil refugio ignoré los gruñidos y chasquidos que se acercaban. Cogí dos alas y las sujeté contra una aguja, imaginé que se unían en una sola, formando una nueva variedad de mariposa con un cuerpo de metal, letal y astuto.


  La mariposa de aguja de punto cobró vida en mi mano, las alas se agitaron. Con un grito ahogado, la dejé ir y voló hacia mis atacantes. Por un instante, estuve demasiado impresionada como para moverme.


  Los alaridos del empleado me alentaron a entrar en acción y confeccioné más mariposas para enviarlas a ayudar a la primera.


  La invasión de mariposas atacaba a los escarabajos, metiéndolos en masa en sus tarros; descendían en picado hacia las cabezas de muñecas de vinilo, las enredaban en su propio pelo y las arrancaban de raíz.


  En pocos minutos, todos los mutantes retrocedieron entre siseos y gruñidos.


  En el interior de mi escondite, imaginé que las alas pegadas a mi pijama podían elevarme. En cuestión de segundos, estaba flotando al lado de Morfeo. Me cubrí la cara, incapaz de mirar hacia abajo.


  —Lo lograste —me felicitó y colocó un brazo a mi alrededor. No vi el orgullo en sus ojos pero lo escuché en su voz.


  Justo antes de que Morfeo bajara el velo de sueño sobre nosotros otra vez, el empleado me aplaudió por los bichos de metal que había elaborado.


  Lo había salvado. Nos había salvado a todos.


  La bomba de aire del acuario borbotea y me trae de nuevo al presente.


  Me apoyo con las palmas de las manos en el tocador, las piernas me fallan.


  Así que esa es la razón por la que Morfeo me envió el payaso, una réplica casi exacta del que había en la tienda. Un catalizador para ayudarme a recordar.


  Doy un traspié y me siento en la cama. Como era tan pequeña cuando empezó a visitarme y la mayoría de veces lo hacía en sueños, nuestras aventuras han quedado almacenadas en el fondo de mi subconsciente. Es un maestro en hacerme recordar.


  Estoy impaciente por hablar con mamá. Por averiguar si sabe algo sobre la madera turgal. Tal vez pueda darle sentido a la razón por la que Morfeo quiere que lo recuerde precisamente ahora.


  Morfeo y ella tuvieron un pasado también, antes de que su persistencia la dejara en el psiquiátrico, pero no sé si él la visitaba en sueños o si sólo contactaba con ella a través de los insectos y las flores. A menudo me he preguntado qué tipo de recuerdos comparten.


  Ella nunca ha estado en el País de las Maravillas. La mera idea de bajar por la madriguera del conejo la aterroriza; es el miedo a lo desconocido. Esa es la razón por la que nunca la he presionado para que me hable de su experiencia. Es muy frágil.


  Por eso debo averiguar por mí misma qué quiere Morfeo.


  —Utiliza lo que tienes —me dijo en el recuerdo—. Lo que nosotros no tenemos.


  Una vez más, se contradice a sí mismo. Si las criaturas de las profundidades son tan fantásticas como él dice, ¿qué podrían tener los humanos que ellos no tuvieran?


  Me levanto, busco en un cajón las viejas novelas de mamá de Lewis Carroll y abro el ejemplar de A través del espejo y lo que Alicia encontró allí. A diferencia del libro de Alicia en el País de las Maravillas de mamá, donde escribió anotaciones y comentarios en los márgenes —la tinta ya está demasiado borrosa para poder leerla— estas páginas están limpias, viejas y amarillentas.


  Apenas echo una ojeada al poema del Galimatazo en busca del bosque turgal pero no dice nada sobre árboles con enormes bocas volátiles que escupen objetos con formas de pesadilla. Paso al capítulo tres y los «insectos del espejo», busco una referencia del mundo del espejo o de CualquierOtroLugar, la otra dimensión que mencionó Morfeo. De nuevo, no encuentro nada.


  Finalmente, me detengo en el capítulo cinco: «Agua y Lana». En este, Alicia acude a una tienda. Cuando la escena se resuelve, observo similitudes con el lugar que visité en mi memoria, pero también diferencias. No es igual que la versión de Carroll, nunca es igual. El año pasado aprendí que sus libros son más blandos, versiones más agradables de la verdadera locura del País de las Maravillas.


  En la interpretación de Carroll, el empleado de la tienda es una oveja a la que le gusta tejer. Lo que yo recuerdo es un tendero llamado Cordero que está fascinado con el punto. Igual que en el libro original a las estanterías les gusta jugar a trucos aunque los que yo experimente eran mucho más horripilantes que en la versión del cuento de hadas.


  Suena el timbre y cierro el libro de un golpe. Le dije a Jeb que viniera después de la cena. Escondo los libros en el cajón y me dirijo hacia la entrada.


  Como todavía me tiemblan las piernas, voy demasiado lenta y mamá llega antes.


  Jeb espera bajo la luz del porche. Nos miramos; es obvio que quiere correr hacia mí y abrazarme, al igual que yo. Parece que ha pasado toda una vida desde que lo vi por última vez y la dura realidad es que podría pasar una eternidad hasta que lo vuelva a ver.


  Mamá se interpone entre los dos.


  —Lo siento, Jebediah. Allie ya ha tenido bastante por hoy. Puedes hablar con ella por teléfono.


  Le hago señales por detrás de mi madre para atraer su atención. Le muestro cinco dedos y articulo la palabra Refugio para que me lea los labios.


  Él asiente con la cabeza, se despide de mamá de forma educada y sale del porche hacia el crepúsculo. Mamá cierra la puerta y me sigue al salón donde saco el libro de química de la mochila.


  —Qué agradable has sido, mamá —resoplo para marcar la ironía. No quiero herirla pero si no finjo que estoy enfadada, podría sospechar.


  —Tu novio debería respetar que a veces necesitas un descanso —responde.


  —Él no es el único que debería respetar eso. —Consigo fruncir el ceño de forma convincente—. Voy al patio trasero a estudiar.


  En los últimos meses mamá y yo hemos pasado muchas tardes trabajando en el jardín que resplandece bajo una brillante luz lunar por la noche. Plantamos lirios, madreselva y regaliz. Incluso tenemos una fuente pequeña que se ilumina. La fluidez del agua ayuda a ahogar los susurros de los bichos y las plantas. Es uno de mis lugares favoritos para estudiar y pensar.


  Cuando mamá empieza a seguirme, me doy la vuelta:


  —No necesito compañía, por favor.


  —Necesitas ayuda con química —insiste.


  Frunzo el ceño.


  —Puedo hacerlo sola, mamá.


  Papá sale con el trapo de la cocina en el hombro. Todavía tiene harina por toda la ropa. Nos mira a mamá y a mí alternativamente.


  Me muerdo el interior de la mejilla en un esfuerzo por no explotar.


  —Por favor, ¿puedo tomarme un descanso para aclarar mis ideas antes de ir al instituto mañana? —dirijo la pregunta a papá.


  Mamá se limpia las manos en el delantal.


  A través de la puerta de la cocina, el reloj en forma de gato de la pared marca la hora, la cola se mueve con cada segundo que pasa. No puedo permitir que me acompañe. De ninguna manera me voy a meter por la madriguera del conejo mañana sin hablar antes con Jeb, sin estar entre sus brazos una vez más.


  Papá debe ver lo cerca que estoy de perder los nervios.


  —Déjala ir, Ali-luz —dice—. No ha tenido mucho tiempo para sí misma hoy.


  Finalmente, mamá accede tras insistir en que me lleve un edredón de más «ya que las noches ahora son más frías que antes debido a la humedad». Pero tengo otros planes para él.


  En el patio, rayos de luces brillan por todo el cenador, como enrejados que albergan el columpio, camuflándolo de la ventana trasera.


  Ahueco los cojines del columpio del porche y coloco de forma estratégica la colcha. Después, dispongo el libro abierto en la parte superior para que mamá piense que la silueta soy yo, en el caso de que se asome.


  Con el edredón en la mano, me alejo por el sendero del porche. Las fragancias de las flores se han amplificado debido al aire húmedo nocturno. El claror de la luna y el centelleo de las luces se reflejan en las flores pálidas y el follaje. Es relajante y maravilloso. Todo lo contrario a cómo me siento.


  Extiendo el edredón en la esquina más oscura del patio, fuera de la vista de la puerta trasera y la ventana. Es el único espacio de tierra que no está cubierto de flores ni plantas. Encima de la valla que separa el patio trasero de Jeb y el nuestro cuelgan las ramas de un sauce llorón, formando una cueva. Mamá intentó plantar aquí varias veces pero como nunca florecía nada, pensó que había demasiada sombra.


  Lo que no sabe es que esto se debe a que Jeb y yo hemos pasado muchas noches en este árbol, saliendo a hurtadillas después de que todos estuvieran en la cama, para hablar, contar estrellas y hacer otras cosas…


  Es nuestro refugio.


  Somos los que ahogamos las plantas, y no me arrepiento.


  Me tumbo y aferro el colgante de Jeb que llevo en el cuello.


  La luz de la luna entra a raudales por las ramas que están sobre mi cabeza y la fuente de agua borbotea. Todo lo que hay en este lugar me recuerda por qué elegí quedarme en este mundo el año pasado, por qué me encanta ser humana. Y Morfeo quiere que lo deje todo atrás para enfrentarme a una batalla en otro reino.


  Entonces comprendo que tiene razón. Si eso significa salvar a los que amo, debo ir.


  Pero antes tengo que hablar con Jeb. Quiero que lo sepa. Quizás porque sé que va a intentar convencerme de que no vaya. Porque es peligroso. Porque puede que no regrese.


  Quiero escuchar que no es malo ser una cobarde aunque no lo crea.


  Acaricio la llave del colgante con la mano y la imagen del País de las Maravillas devastado parpadea en mi mente. Me duele el corazón, tengo una sensación de desgarro, como si me lo estuvieran arrancando.


  Un grillo comienza a cantar en algún lugar a mi izquierda. Entre chirridos, me provoca. Valor, Alyssa. Se acercan muchos cambios… cambios locos, locos. Que despertarán a la reina que llevas dentro.


  Me quedo congelada en el sitio con los dedos sujetando los dos colgantes. Un golpetazo procedente del otro lado de la valla silencia al bicho. Las hojas se mueven sobre mi cabeza y muchas se caen y me hacen cosquillas en la cara. Las aparto a un lado para estudiar la misteriosa silueta situada fuera de la bóveda.


  —Estás hermosísima a la luz de la luna. —La voz de Jeb, baja y sedosa, es un bálsamo que calma los ecos premonitorios del mensaje del grillo.


  Meto los colgantes bajo el cuello de la camiseta y la voz se me queda atrapada en la garganta.


  Las ramas se separan para dejar ver su cara y su cabello despeinado. Está sonriendo de lado de esa forma tan sexy.


  —Lo sé, llego dos minutos tarde. Merezco un azote.


  Suspiro, calmada por su broma.


  —Eres muy afortunado. —Puedo hacerlo. Puedo decirle cualquier cosa. Después de todo, es Jeb.


  Se deja caer, sujetándose con una mano a una rama para darse la vuelta y colocar los pies delante. Es un truco que utilizaba cuando jugábamos al ajedrez durante los primeros veranos.


  Con un movimiento grácil, se sienta a horcajadas sobre mí y su peso me presiona contra el suave edredón.


  —¿Estás bien? ¿Peso demasiado?


  Lo envuelvo con mis brazos cuando intenta apoyarse con los codos y las rodillas.


  —Quédate justo donde estás. —Vuelve a ponerse como estaba y me tiemblan los músculos de satisfacción. No hay nada tan perfecto ni tan seguro como estar jadeante debajo de él.


  Jeb desliza una mano por mi pecho y se detiene en cada hueso, como si estuviera comprobando que esté de una pieza.


  —Por fin te tengo toda para mí —susurra con la cálida respiración en mi rostro.


  Me deleito en el aroma de su colonia.


  —Jeb, tengo que decirte algo.


  —Umm, ¿no puede esperar, patinadora? —Sus labios me acarician el cuello.


  Me desarmo al escuchar mi apodo. Alzo la cabeza para besarle sólo una vez antes de que destroce por completo su mundo. Enrosco mis dedos en su cabello. Nos hace girar para que yo esté encima y nos tumbamos así: mi cuerpo grabándose en el suyo con la boca arrastrándose por el cuello, la oreja y el rostro. Nos besamos bajo las estrellas, fuera de la vista del mundo y no nos detenemos hasta que ambos estamos sin aliento.


  Jadeantes, retrocedemos y nos quedamos mirando, abrumados por el drama y las emociones de los últimos días. Y se va a poner mucho peor.


  —Entonces… —Jeb rompe el silencio—. ¿Es esta tu manera de distraerme para poderme robar el rey?


  A punto de sonreír ante el recuerdo respondo:


  —¿Soy tan transparente?


  Tira de mí para tumbarme a su lado en el edredón y me aparta el pelo del rostro.


  —No puedo creer que perdiéramos el tiempo durante tantos veranos jugando al ajedrez bajo este árbol mientras tu padre estaba trabajando.


  —Simplemente estás rabioso porque siempre ganaba —me burlo.


  Apoya la cabeza en el brazo extendido.


  —Valía la pena. Así podía hacerte cosquillas después. —Recorre mis labios con la yema del dedo—. Me gustaba tener una excusa para tocarte.


  Beso el dedo.


  —¿Ya entonces pensabas en tocarme?


  —Pasar todos los días rodeado de esbozos inspirados en ti te deja poco tiempo para pensar en otra cosa.


  Reprimo una oleada de nostalgia por la simplicidad de la vida que una vez vivimos. Por aquel entonces no tenía ni idea de lo fácil que era.


  ¿Cómo se supone que debo decirle que me voy? ¿Cómo nos despedimos en un momento como este?


  Con la uña del dedo recorro su oreja mientras busco las palabras.


  Se estremece y sonríe.


  —¡Ah! Ya que mencionamos el arte —dice antes de que pueda articular palabra—, tenemos que hablar de Ivy. Estábamos equivocados sobre cuánto está dispuesta a pagar.


  Tenso los labios al escuchar el nombre de la heredera. No me sorprende que estuviera tan evasivo por teléfono. Estaba contando el dinero que nos ayudará a empezar en Londres.


  Ésta es la oportunidad perfecta. Le voy a decir que no importa. Que en este momento el dinero es lo último de lo que tenemos que preocuparnos.


  Abro la boca pero Jeb se me vuelve a adelantar.


  —Ofrece diez mil dólares más —anuncia mientras se sienta y aparta las hojas de la camiseta y los vaqueros.


  Me apresuro a sentarme junto a él con la cabeza dándome vueltas. La camiseta se me resbala por el hombro y lo deja expuesto y frío.


  —¿Veinte mil pavos? ¿Por una pintura de hadas?


  Jeb desliza la yema del dedo por mi hombro.


  —No exactamente. Quiere una serie… quiere tres pinturas de hadas nuevas. Unas más sexys.


  Cuando Jeb me pinta, poso para él, evalúa cada contorno de mi cuerpo, estudia la forma en la que las luces y sombras me rozan la piel, lo que a menudo lleva a otras cosas más allá del trabajo. He echado de menos esas sesiones. Sería perfecto hacerlo de nuevo. El mero pensamiento hace que partir me duela todavía más.


  Trago, luchando por despedirme, deseando no tener que hacerlo.


  Jeb se inclina para besarme el hombro desnudo de forma tierna, cálida y dulce; y me cubre la piel con la manga.


  —Aunque ha puesto una condición —dice con sus ojos al nivel de los míos—. Ivy quiere que pinte una colección personal. Ella quiere ser mi musa.
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  Títeres


  Dejo de lado los pensamientos del País de las Maravillas y las guerras mágicas.


  —¿Ivy quiere posar para ti?


  Tarde o temprano Jeb tenía que conseguir encargos de retratos personalizados, pero no estaba preparada para que sucediera hoy mismo.


  Me mira en silencio.


  —¿Qué quieres decir con pinturas más sexys? —insisto.


  —Bueno, tiene un disfraz increíble. Se lo puso cuando nos reunimos en el estudio. Es un poco transparente pero… —Jeb se rasca la barbilla con la mano—. No es una serie de desnudos ni nada por el estilo. Le dije que no estaba dispuesto a hacer eso.


  Agradezco su caballerosidad pero no me consuela. El pensamiento de que una mujer medio desnuda, sofisticada y experimentada lo esté tentando día sí y día también hace que se me revuelva el estómago.


  —Al, tienes que conocerla. Te sentirás mejor cuando veas lo seria que es respecto al arte. Tiene ideas realmente interesantes… excéntricas, incluso más allá de los disfraces. Es un alma creativa, como nosotros.


  Alma creativa. Ya es bastante malo que sea bella y rica como para que a Jeb también le guste su personalidad.


  Se me hunde tanto el corazón que podría tropezar con él si estuviera caminando. Ese canto posesivo resurge de nuevo: mío, mío, mío.


  Las hojas situadas a nuestro alrededor se agitan aunque no hay viento. Me concentro en las ramas del sauce, les envío todo lo que siento. Estas empiezan a enrollarse alrededor de los hombros de Jeb sujetándolo como hilos de un títere para hacer con él lo que se me antoje.


  Jeb salta y las ramas se sueltan. Se queda mirando la oscilante bóveda con el ceño fruncido. No se da cuenta de que yo soy la causa del movimiento, de que algo se está despertando en mi interior, algo que he escondido durante meses. Algo que no quiero reprimir en este momento porque la ira incontrolable hace que parezca que puedo conquistar mis inseguridades, lo que me hace sentir más fuerte.


  Cuando noto el desconcierto en su rostro, una vergüenza fría como el hielo me envuelve. Contengo la ira y los celos. Las ramas todavía se agitan.


  La mirada de Jeb se encuentra con la mía.


  —¿Has visto eso?


  Se me acelera el corazón.


  —¿Ver qué?


  Se pasa la mano por el pelo.


  —Podría jurar… —se detiene—. Debe haber sido una ráfaga de viento.


  No respondo. Me siento horrorizada por lo fácil que ha emergido mi lado oscuro, por lo mucho que quería dominar a Jeb. Controlarlo.


  Debe ver la vergüenza nublando mis rasgos porque me agarra la mano y entrelaza sus dedos con los míos.


  —Siento soltarte así lo de Ivy pero tengo que darle una respuesta. Sólo estará aquí durante esta semana. Si rechazo la petición, podría afectar a mi reputación. —Estudia nuestras manos unidas—. Los coleccionistas y críticos podrían pensar que soy monofacético.


  —Lo entiendo —murmuro mientras intento no dejar que mis emociones me vuelvan a controlar.


  Me gustaría que, al menos, fingiera que le costó mucho tomar esa decisión pero su expresión es esperanzadora. Es obvio que quiere que diga que todo este asunto no me afecta, ya sea por el dinero o por el ego artístico. Pero duele, aunque sé que no debería. Siempre he sido su inspiración y esto acaba de demostrar que ya no me necesita… al menos en el ámbito artístico.


  Para ser honestos, parece que ha estado creciendo lejos de mí durante un tiempo y eso es lo que realmente duele.


  El centelleo de las luces del porche se hace intermitente, esta es la sutil señal que hacen mis padres para que deje de estudiar y entre en casa. El horario que han establecido da asco.


  Jeb me pone en pie, se inclina y me besa en la frente.


  —Seguiremos hablando mañana. —Doy un paso atrás pero tira del cuello de la camiseta y del colgante con forma de corazón situado debajo para atraerme hacia él—. Oye, no olvides que te quiero.


  —Yo también te quiero. —Pongo su mano en mi pecho. Las hojas vuelven a sonar a nuestro alrededor antes de que me contenga.


  Después de mirar hacia arriba, Jeb me da un ligero abrazo y un beso.


  —Espera. —Engancho la cinturilla de sus vaqueros antes de que pueda apartar las ramas. Nada de esto tiene por qué pasar. Puedo sacar de su mente a Ivy y su encargo para siempre si le muestro la verdad sobre el País de las Maravillas y sobre mí—. ¿Puedes recogerme mañana en el instituto?


  Desde arriba, frunce el ceño.


  —No sé si voy a poder salir del trabajo tan temprano.


  Rechino los dientes de decepción.


  —Vale —dice para aplacarme—. Vale, encontraré el modo.


  —Bien. Porque estoy lista para enseñarte mis mosaicos.


  Sólo espero que él esté preparado para verlos.


  * * *


  El martes por la mañana, como no tengo tiempo para discutir con mamá, elijo un conjunto que sé que aprobará —una falda de organza con dos capas por debajo de las rodillas y unas mallas de rayas— y entro en la primera clase cuando suena el timbre que avisa que faltan cinco minutos. Acabo el examen de química a media clase, lo que me deja con dos insoportables clases más para preocuparme sobre lo que le voy a decir a Morfeo en cuanto a mi decisión de no dejar el reino humano hasta que arregle las cosas con Jeb.


  Morfeo no me lo va a poner fácil.


  En los descansos paso por su lado en los pasillos mientras pasea rodeado por su harén. Él sigue su camino sin decir nada, ignorándome, sin embargo, cada vez que lo veo intenta rozar su brazo con el mío o tocar mi mano con la suya. Es doloroso de una forma extraña.


  Al final, pasan las cuatro horas y me encierro en el baño abandonado de chicas para esperarlo. Suena el timbre y el pasillo se vacía.


  La luz del sol ilumina el suelo a través del tragaluz, pero la habitación que me rodea es gris y tranquila. Hoy los bichos han estado implacables en sus susurros, como si el grillo de anoche estuviera animándolos a sublevarse:


  Están aquí, Alyssa. No pertenecen a este lugar… envíalos de vuelta.


  Me apoyo contra el lavabo.


  —¿Quiénes? —pregunto en voz alta, frustrada con las vagas advertencias.


  Como estoy esperando una respuesta, escucho un ruido procedente de uno de los compartimentos medio cerrados. Inspiro por la sorpresa, dejo caer la mochila y me agacho para mirar por debajo de la puerta de metal, con cuidado de que el pelo no toque las baldosas sucias.


  —¿Hay alguien ahí?


  No hay respuesta y tampoco hay botas de cowboy. A no ser que esté agazapado sobre el retrete, no es Morfeo. Me armo de valor y abro la puerta.


  Un siseo ahogado me saluda junto con la cara distorsionada del payaso. De nuevo, es del tamaño de un juguete y está situado sobre la tapa del retrete. Chillo y retrocedo, tropezando con la mochila. Golpeo el dispensador de papel con el codo. Tiras de papel marrón caen a mi alrededor.


  El juguete demente salta al suelo, corretea tras de mí mostrando los dientes afilados como navajas y chasqueándolos. Uno de sus zapatos se resbala con un trozo de papel y se cae. Entonces, se arrastra hacia mí, sin descanso. Con el corazón en un puño, busco alrededor algo que pueda usar como arma para protegerme de esa boca gruñona.


  La mochila está demasiado lejos; no hay nada que pueda alcanzar. Observo el techo blanco y sucio y las manchas de óxido que se ramifican como venas. Me calmo, respiro profundamente e imagino que las manchas están hechas de cáñamo.


  Giro bruscamente para evitar al rabioso juguete y me concentro en las manchas, que empiezan a despegarse del techo y a descender. Me concentro más y las enredo alrededor de las piernas y los brazos del payaso para dejarlo colgado como una marioneta.


  Ahora lo controlo.


  El miedo da paso a la ira, hago que esa cosa espeluznante baile en el aire, después imagino que las cuerdas hacen girar al juguete y lo atrapan en un capullo de manchas marrones-amarillentas. Con un chillido, el payaso utiliza el arco del violonchelo para romper las ataduras antes de que pueda encerrarlo, después se abre paso hacia la puerta del baño. El juguete sale al pasillo y la puerta se cierra.


  Me deslizo por la pared, dejándome caer al suelo, temblando. Noto el pulso galopante en el cuello. Las manchas, desatendidas por mis pensamientos, se retraen hacia el techo y vuelven a su lugar.


  Estoy impresionada, aturdida y eufórica, todo al mismo tiempo. En el momento en el que visualicé exactamente aquello en lo que quería que se convirtieran las manchas del techo, los poderes resurgieron en un abrir y cerrar de ojos. Estoy mejorando.


  Pero, ¿por qué debería tener que recurrir a la magia en mi mundo? ¿Por qué está todavía aquí el payaso de Morfeo? ¿Aún no ha cumplido su fin?


  Me arden las mejillas, así que coloco las frías palmas de las manos en ellas para tratar de dominar el torrente de adrenalina.


  Tras varios minutos, la puerta que da al pasillo empieza a abrirse lentamente. Doblo las rodillas al nivel del pecho y me preparo para volver a usar magia.


  Entonces, veo la punta de una bota de cowboy y Morfeo entra.


  Una oleada de alivio me envuelve, seguida de un fogonazo de irritación.


  Morfeo, después de verme rodeada de papeles en el suelo, alza las cejas.


  —¿Estás construyendo un nido? —pregunta—. No tienes que empezar a actuar como un pájaro simplemente porque seas propensa a volar.


  —Anda… cállate. —Lucho por ponerme en pie pero las suelas se resbalan con los papeles. Me extiende una mano. A regañadientes, la cojo y me levanto.


  Antes de que pueda romper el contacto, me agarra los dedos y gira mi brazo en la tenue luz, observando mi piel brillante. Es una manifestación visual de la magia… Una consecuencia de usar mis poderes.


  —Bueno, bueno. ¿Qué has estado haciendo? —pregunta, sonriendo. Hay un brillo de orgullo tras sus ojos burlones.


  —Como si no lo supieras. —Escapo de su agarre y frunzo el ceño mientras me miro en el espejo por encima del hombro para asegurarme de que no me han aparecido los tatuajes de los ojos—. ¿Qué intentas probar? —pregunto, aliviada de ver que todavía parezco normal aunque no me sienta así—. ¿Por qué sigues trayéndome esa cosa?


  Silencio. Su ceño confundido en el reflejo me pone furiosa. Tiene la habilidad de parecer completamente inocente aun cuando sé que es tan honesto como un pirata.


  Me giro para enfrentarlo.


  —Si tú no lo has traído aquí, al menos lo has tenido que ver.


  —Esa cosa —dice.


  —¡El juguete de feria!


  Sonríe de esa forma tan familiar con el rostro poco conocido de Finley.


  —Bueno, teniendo en cuenta que hay cajas con juguetes por todo tu instituto, debería decir que sí. Sí, he visto un juguete o veinte.


  —Hablo del payaso que me enviaste al hospital. No finjas que no tienes nada que ver con eso.


  —No te envié ningún juguete al hospital.


  Gruño. Claro que no va a admitir que lo ha enviado, como tampoco admitiría haberlo traído aquí.


  Lo aparto y miro por la puerta. Primero a un lado del pasillo y luego al otro. No hay nadie ni nada aparte de las cajas de caridad. Empiezo a salir para buscar en ellas. Si consigo probarlo, tendrá que explicármelo.


  Morfeo me agarra del codo y me arrastra hacia el interior, colocándose entre la puerta y yo.


  —No vas a ningún sitio. Tenemos mosaicos que descifrar y una guerra que ganar.


  Lo miro.


  —No tengo los mosaicos.


  —¿Perdón? —pregunta Morfeo con furia en su voz mientras retrocedo hacia la pared. Los papeles se deslizan bajo mis pies—. Sólo te pedí que hicieras una cosa. Una. No tienes idea de la importancia que tienen en nuestra misión.


  Cuadro los hombros con firmeza y sacudo la cabeza.


  —No importa. De todas formas no voy a irme. Así que deja de acosarme.


  —¿Acosarte? —Aparece su verdadero rostro, apenas visible junto a los rasgos de Finley. Las joyas en la parte inferior de sus ojos relucen como si alguien hubiera implantado luces de fibra óptica de todos los colores bajo su piel. Las manchas oscuras a las que están fijadas son sombras leves, un eco de la brillante rareza que es Morfeo.


  —No necesito acosarte. Vas a ir al País de las Maravillas. Tu corazón y tu alma ya están allí. Por mucho que lo intentes, nunca podrás ignorar un mundo que atrae a tu sangre, un poder que quiere ser liberado.


  Me encojo pensando en el baile extraño con el payaso hace unos minutos y en el percance mágico de anoche con las ramas del sauce llorón.


  —Te reunirás conmigo después de clase —continúa—, en el aparcamiento de la parte norte. Tráete los mosaicos. Los descifraremos y decidiremos cuál es el próximo paso. Sin excusas. Ahora perteneces al País de las Maravillas.


  Levanto la barbilla.


  —Pertenezco a mí misma y no me voy a ir hasta que esté lista.


  Morfeo frunce el ceño y la insinuación de sus joyas parpadea en un naranja estridente, atrevido e impaciente. Estudia el colgante de Jeb.


  —Perteneces a ti misma, ¿no? ¿Esperas que me crea que esto no es por tu juguete humano?


  —No, es por la Tienda de Excentricidades Humanas.


  Entrecierra los ojos, que se iluminan con una chispa de interés.


  —Recordaste, ¿verdad?


  —Como si te sorprendiera. Tú lo desencadenaste.


  —Ah —dice y me echa hacia atrás con una mirada de ensoñación, sin negar ni confirmar la observación que he hecho—. Eran buenos tiempos, ¿verdad? Mutantes, alas de mariposa y estanterías de turgal.


  Le lanzo una mirada irritada.


  —¿Qué tienen que ver las estanterías de turgal con esto? ¿Por qué ese recuerdo?


  Sacude la cabeza.


  —¿Por qué me lo preguntas a mí? Tu subconsciente fue el que eligió recordarlo. Tal vez no tuviera que ver con las estanterías sino con la manera en que saliste triunfante. ¿Umm?


  —Deja de darle vueltas a las preguntas. Quiero saber… ¿Desde cuándo ser la mitad de algo es mejor que serlo todo?


  Aprieta los labios.


  —Ser una criatura de las profundidades completa es lo que hace a Roja superior —concuerda y contiene un arrebato de irritación en su egotismo—. Pero en manos adecuadas la debilidad también tiene ventajas. Las criaturas de las profundidades puras sólo pueden usar lo que está frente a sí. La Reina Roja puede animar vides sueltas, cadenas y otras cosas, pero tú puedes hacer que las cosas inertes cobren vida, haciendo algo completamente diferente. Cuando eras una niña humana inocente y llena de fantasía, aprendiste a usar la imaginación. Eso es algo que nosotros no experimentamos.


  La cabeza me da vueltas mientras intento absorber su explicación. Encaja perfectamente con lo que acaba de ocurrir… con cómo convertí las manchas de agua en hilos de marioneta para atrapar al payaso, al igual que las mariposas de metal que elaboré en mi recuerdo.


  —Nunca he entendido eso. Por qué las criaturas de las profundidades no tienen infancia. —Mi afirmación es más retórica que otra cosa. Sé que no debo esperar una explicación.


  Los oscuros ojos de Morfeo se intensifican con una añoranza que no he visto nunca.


  —Quizás tengamos esa discusión algún día. Por ahora, sólo tienes que saber que tengo fe en que puedas derrotar a Roja. ¿Cuándo te he puesto en una situación que no puedas manejar?


  Abro la boca para empezar a enumerar pero coloca un dedo en mi labio inferior para acallarme. Aprieto la mandíbula considerando si vale la pena morderle. Lo único que me detiene es que estoy convencida de que le gustaría.


  —Siempre sales victoriosa —insiste—. Con garbo.


  —No gracias a ti —refunfuño.


  Chasquea la lengua.


  —Deja de enfadarte. Sabes el efecto que tiene en mí. No puedo concentrarme. —Sostiene la mirada el tiempo suficiente para que vea el leve brillo de color fucsia bajo sus ojos, el color del afecto—. El mayor inconveniente de tu lado humano es que eres esclava de tus afectos e inhibiciones humanas. Tenemos que trabajar en eso antes de partir al País de las Maravillas.


  Levanto la guardia, una reacción instintiva.


  —¿Y cómo planeas trabajar en ello?


  —Deja que yo me encargue de la logística.


  En ese momento, la puerta del baño se abre.


  Morfeo me acerca hacia él y coloca las manos en mi cintura. Lucho por empujarlo pero es demasiado tarde. Aunque la luz brillante del pasillo es cegadora, advierto la silueta de una chica y el cabello rubio.


  —¿M? —La voz de Taelor rompe el silencio—. ¿Por qué querías que me reuniera aquí contigo? —Entra en la penumbra con una mirada de desconcierto en el rostro cuando me reconoce.


  Los labios de Morfeo forman una sonrisa de pura satisfacción.


  Se me sube la sangre a la cabeza.


  Me ha tendido una trampa.


  Justo antes de que pueda liberarme logra darme un beso en la frente.


  La limpio con el dorso de la mano. Un grito furioso brota en mi pecho pero lo sofoco. Lo único que falta es atraer público. A Morfeo le encantaría.


  —Te odio —articulo en silencio.


  —Lo siento, hermosa —le dice Morfeo a Taelor sin romper el contacto visual conmigo—. Alyssa me siguió hasta aquí. Teníamos que ponernos al día.


  Taelor se queda boquiabierta. La impresión y el odio se reflejan en sus ojos marrones.


  Agarro la mochila y me abro paso, deteniéndome en el pasillo para enfrentarme a ella.


  —No es lo que piensas.


  Finalmente, cierra la boca lo suficiente para formar una sonrisa de resentimiento.


  —¿Nunca está contigo, no? Tienes a Jeb tan engañado. La patinadora perfecta, pequeña e inocente. —Sus palabras rezuman tanto veneno que podría jurar que ha empapado la lengua en arsénico.


  Morfeo se coloca tras ella, una silueta de alas y bravatas que sólo yo puedo ver. Hace una media reverencia, el maestro titiritero saludando a su marioneta. Taelor ha estado esperando un año para vengarse de mí por robarle el novio y Morfeo ha encontrado la forma perfecta para asegurarse de que nada interfiera en sus planes de hacerme una mártir.


  Me arde el pecho. No hay manera de convencer a Taelor de mi inocencia, así que me dirijo a las escaleras y me concentro en cada paso que doy, intentando bloquear su conversación. No necesito escuchar para saber que Taelor está interrogando a Morfeo para que le dé detalles de lo bien «familiarizados» que estamos. No podría haber encontrado un mejor cómplice o alguien más bocazas.


  Para cuando termine el almuerzo, nuestra cita en el baño será de dominio público. Cuando termine el día, Jenara lo habrá escuchado. Y cuando llegue la noche, Jeb sabrá mi pequeño y sucio secreto que nunca ocurrió.
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  Locura


  En la octava clase, la de arte, nos ponemos a trabajar en grupos para elaborar la decoración del baile de graduación. El objetivo era crear un «bosque encantado» con una zona de refrescos y un fotomatón.


  La familia de un estudiante posee un manzanal y entregó al instituto casi dos docenas de «árboles» de casi dos metros de alto formados por ramas con forma de astas. Durante las últimas dos semanas hemos estado pintándolos de blanco con espray, rociándolos con purpurina y trasplantándolos a macetas de cerámica llenas de gemas de cristal para mantenerlos erguidos.


  Era un proyecto divertido hasta hoy.


  Después de que Taelor me viera en el baño, no puedo unirme a ningún grupo. Esto me pasa por ser una ermitaña. Nadie me conoce lo suficiente para saltar en mi defensa cuando se extiende un rumor.


  Simulo que me duele la cabeza debido a los gases de las pinturas de espray y, mientras me dirijo a mi mesa situada en la esquina arrastrando los pies, le mando un mensaje a Jeb. Va contra las normas del instituto utilizar el móvil en clase pero el señor Mason ha salido un rato. Su sustituto temporal o teme enfrentarse a los alumnos o bien hace caso omiso porque no soy la única que está con el móvil en la mano.


  Trato de minimizar los daños. Para ello, le envío a Jeb un mensaje y le digo que he tenido un encuentro extraño con el estudiante de intercambio y le pido que no se vuelva paranoico hasta que se lo pueda explicar.


  Le envío a Jenara el mismo mensaje.


  Ella y Corbin se escaquean del instituto tras el almuerzo para asistir a la exhibición de diseño de interiores de la madre de Corbin. Pero es sólo cuestión de tiempo que alguien le envíe un mensaje o la llame para ponerla al tanto. Así que es mejor que lo escuche primero de mis labios.


  Una mosca que vuela por la clase se coloca sobre mi hombro. Arregla las cosas, Alyssa. Su susurro me hace cosquillas en la oreja. Las flores se han posicionado. Debes detenerlas.


  Aparto al bicho con cuidado. Estoy harta de sus extraños acertijos. Ya tengo bastante por lo que preocuparme.


  Unas risitas tontas estallan en la mesa que tengo enfrente. Cuatro chicas de primer curso apartan la mirada cuando las observo y fingen centrarse en los faroles que están elaborando con tapete de tela rígida y velas de té de color blanco LED. Cuando las chicas forman bóvedas atando dos tapetes, las risas se intensifican. Es el mismo grupo que estaba comiéndose con los ojos a Jeb el viernes pasado cuando vino a recogerme con la moto. No estoy segura de si están hablando de lo que se supone que hemos hecho Morfeo y yo, o de lo idiota que soy al cagarla con un chico increíble como mi novio. De cualquier forma, es obvio que soy el tema de conversación desde la quinta clase.


  Se me encienden el cuello y las mejillas.


  El teléfono vibra entre mis dedos. Hago clic en la respuesta de Jeb.


  Eh… ¿Encuentro? Detalles xfa.


  Parece celoso o con prisa.


  Me muerdo el labio interior y le escribo la mentira que me he inventado en la última clase: Resulta que su familia es amiga de los Liddell de Londres. Te lo explicaré todo cuando me recojas.


  Más que explicárselo se lo voy a mostrar. Voy a realizar un mosaico frente a él. Voy a dejar que vea la magia de mi sangre en acción. Entonces, cuando haya dejado de alucinar, tal vez pueda ayudarme a averiguar un modo de evitar enfrentarme a Roja y proteger al País de las Maravillas y a la gente que quiero.


  El teléfono vuelve a vibrar. No puedo recogert hoy. La entrevista se ha cambiado para esta tarde. ¿Te vas con Jen?


  No. Quiero gritar, quiero decirle que de verdad necesito que lo deje todo y venga a verme ahora. Pero antes de que pueda responderle, la puerta de clase se abre y entra el señor Mason. Junto con la mitad de mis compañeros, escondo el móvil como puedo. El señor Mason habla en voz baja con el suplente y después deja que se vaya.


  Se sienta en su escritorio y saca un catálogo de productos de arte del cajón. Levanto la mano contra todos los instintos que me instan a encorvarme en mi mesa y pasar desapercibida. Tras sus lentes rosas, me ve y me hace gestos para que vaya.


  Me dirijo hacia el frente de la clase. Un siseo detiene mis pasos. Suena como el payaso en el baño de chicas. Con la columna rígida, me vuelvo y veo a dos chicos en la esquina más lejana que están pintando con spray uno de los «árboles».


  Continúo hacia delante. Se me revuelve el estómago cuando las chicas reanudan sus risas. Las miradas en mi espalda pesan y hacen que ralentice los pasos de forma torpe.


  Cuando llego al escritorio, el señor Mason levanta la mirada y se ajusta las gafas.


  —Alyssa. Tengo que hablar contigo sobre tus mosaicos.


  Asiento y señalo su armario.


  —Vale. ¿Deberíamos envolverlos en papel de estraza para llevarlos a casa?


  Se le desencaja la mandíbula pero recupera la compostura y se sitúa al lado del escritorio colocando las manos junto al catálogo.


  —¿No te lo dijo tu madre?


  —¿El qué?


  —Me llamó desde el hospital después de tu accidente. Había oído que tenías una serie de mosaicos y quería verlos, así que se los llevé el sábado por la noche.


  El pulso me late en la mandíbula. ¿Quién le ha contado a mamá lo de mi obra de arte? La sangre circula incluso más rápido cuando la imagino viendo la masacre sanguinaria llevada a cabo por la Reina Roja en las escenas.


  —¿Entonces, los tiene mamá?


  —Bueno, sólo tiene tres. Pesaban demasiado como para llevarlos todos en el coche. Cuando regresé a por el resto… habían desaparecido. Los han robado.


  Un sentimiento de violación de mi intimidad me paraliza. Pienso en el payaso y cuando soñé con telarañas mientras estaba sedada. Morfeo tiene que estar detrás de todo eso, aunque lo niegue. Así que debe haber estado en el hospital, espiando desde las sombras, moviendo los hilos. Podría haber escuchado la llamada de mamá al señor Mason. Lo que significa que él robó los tres mosaicos y ya sabe que mi madre tiene los demás. Así que me pidió que se los llevara para nada. Está jugando con mi mente otra vez.


  Ya no tengo la más mínima intención de seguirle el rollo. A menos que sea claro, hoy no pienso ir a ningún sitio que no sea a casa.


  —No tengo palabras —dice el señor Mason—. No sé lo que ha ocurrido. El coche es nuevo. Su sistema de alarma es de primera pero, de alguna forma, el ladrón consiguió abrir la puerta sin hacerla saltar. —Se ruboriza cuando coge el catálogo—. Le he echado un vistazo a todas mis listas de productos, tratando de encontrar más gemas rojas. Quiero comprarte algunas de repuesto. No compensará el duro trabajo que has hecho, pero…


  Suena el timbre y me sobresalto.


  Mis compañeros de clase recogen los libros y las mochilas y salen como pueden por la puerta. Se me forma un nudo pesado en la barriga, como si me hubiera tragado una roca gigante. Sólo puedo pensar en que mamá lo sabe. Aunque no haya dicho ni una palabra, sabe que mi cabeza todavía está en el País de las Maravillas.


  Cojo el catálogo de la mano del señor Mason y lo coloco boca abajo en el escritorio.


  —Nunca encontrarás gemas que sustituyan las que he usado. —Aturdida, me dirijo hacia mi mesa y agarro la mochila—. No te preocupes, elaborar esos mosaicos no fue tan duro como piensas.


  Me voy antes de que pueda responder.


  Me zumban los oídos como si todos los bichos escondidos en cada grieta de las baldosas y bajo las taquillas estuvieran hablando al mismo tiempo. La sensación me colma la cabeza y amortigua los sonidos cuando camino por los atestados pasillos.


  Taelor y su grupo me fulminan con la mirada cuando paso por su lado pero es como si hubiera un muro invisible entre nosotras. Los portazos de las taquillas producen el silbido de abanicos de papel; las charlas y las risas suenan tan lejanas e insignificantes como los chillidos de un ratón. He desconectado de todo.


  De todo excepto de la ira… Morfeo y mi madre me han estado escondiendo cosas.


  No sé quién le ha hablado de los mosaicos pero si mamá es capaz de ver mi sangrienta obra de arte y ocultarlo sin colapsarse significa que no es tan frágil como pensaba.


  Vamos a tener una charla sobre su pasado hoy.


  Salgo al exterior agradecida por el cálido viento y el sol en mi rostro. El zumbido de mi cabeza se va acallando hasta que se desvanece por completo. Es como si los bichos estuvieran preocupados por otra cosa. O tal vez hayan decidido por fin darme un respiro.


  Cojo el camino más largo a propósito, lo que me lleva unos ocho minutos, de modo que el aparcamiento está casi desierto. Morfeo me espera donde dijo que estaría, junto a los contenedores, donde los chicos guays evitan dejar el coche.


  Parece que tras el rumor de nuestro interludio en el baño es tan paria social como yo, porque también está completamente solo. Aunque no parece importarle. Cuando me ve, se pone unas gafas de sol y extiende una sonrisa provocadora en el rostro prestado.


  Pienso en el pobre Finley y me estremezco al imaginar los horrores que debe estar experimentando ahora que ya se le habrá pasado el efecto del colocón en el País de las Maravillas. Al menos tiene a Marfil para consolarlo.


  Morfeo hace señas con un antebrazo tatuado al coche que hay detrás de él.


  —Un Mercedes-Benz Gullwing trucado —dice—. Me atrevería a decir que nunca has visto uno de estos.


  Me quedo paralizada a un metro de distancia. No hay razón para estar impresionada. Dudo que pagara un penique por él. Probablemente se metió en la cabeza del propietario y lo condujo hasta el aparcamiento.


  Es un coche deportivo de color negro sin brillo, como si alguien hubiera cogido papel carbón y lo hubiera restregado por la pintura. Hasta los tapacubos y las llantas son negras mate. A pesar de las ventanas tintadas logro vislumbrar asientos y tapicería de cuero rojo. Finjo no darme cuenta de que su coche encaja a la perfección con Morfeo: deliciosamente gótico, excéntrico e intenso.


  Si voy a sacarle la verdad, tengo que tomar la delantera. Morfeo se nutre de la atención, ya sea positiva o negativa. Se deleita con mi odio hacia él, así como con mis atípicos asaltos de adoración. Lo que no soporta es la indiferencia, lo vuelve necesitado y vulnerable.


  Así que eso es exactamente lo que va a conseguir de mí. Un completo y total desinterés.


  Elijo un punto para no encontrarme con su mirada y enfoco la vista en el centro del capó donde una tira vertical brilla como ónix pulido. Aprieto los labios con fuerza para no gritarle que sé que ha tenido los mosaicos todo el tiempo.


  La sonrisa de Morfeo se desvanece debido a mi reacción nada impresionada y la satisfacción se abre paso en mi pecho. Presiona un botón de la llave con una mueca oprimida.


  Las cerraduras se abren con un tableteo. Las puertas se elevan como si una corriente de aire se las llevara. Cuando están completamente abiertas, se expanden en el cielo como alas. El coche parece asombrosamente vivo, como un murciélago volando… o una mariposa gigante.


  En ese momento, se me olvida la artimaña.


  Alas.


  Morfeo exhibe una espléndida sonrisa. De repente una imitación de sus propias alas aparece en su espalda, una bruma negra vaporosa que, casi como si fuera humo, forma un arco elegante que refleja y ensombrece las puertas.


  —Te dejaré conducir, querida. —Su profunda voz cae sobre mí como una tentación líquida. Me tiende las llaves y eleva las cejas con expectación. Las joyas de sus ojos se iluminan de un color oro tenue que brilla en el extremo de sus gafas de sol.


  Lo único en lo que puedo pensar es en encontrar una carretera rural y pisar el acelerador hasta que los árboles pasen corriendo y la ley de la aceleración de Newton me presione contra el pecho como bloques de cemento. Entonces abriré las ventanas para que el viento se abra paso a través de mí.


  Como volar.


  Una chispa de excitación inflama mis venas, estimulada por mi lado oscuro: esa parte de mí a la que le gusta montar en la moto de Jeb por su poder, libertad y sensualidad; la que hace que los nódulos de los omóplatos me piquen de la anticipación.


  Es el lado al que apenas dejo jugar.


  Olvido el País de las Maravillas, los mosaicos perdidos, las mentiras de mamá y los jueguecitos de Morfeo. Ahora la chica mala quiere jugar. Doy un paso y le arrebato las llaves.


  —¿Hacia dónde? —pregunto.


  Él sonríe.


  —Tú decides. Llévame a algún lugar privado donde podamos leer los mosaicos.


  Aprieto la mandíbula, preparada para jugar el as que llevo en la manga.


  —¿Qué mosaicos? ¿Los que tiene mi madre o los que tienes tú escondidos?


  Se quita las gafas y responde con una mirada carente de expresión. Es digno de admiración. La verdad es que parece desconcertado.


  —Debes estar loco si piensas que no lo averiguaría —digo.


  Antes de que pueda rodearlo para entrar en el coche, me atrapa la cintura y me hace girar de tal manera que la mochila presiona su pecho.


  Tira de las asas para acercarme y se inclina para susurrar:


  —Qué chiste tan malo, querida. —Su cálido aliento hace que sienta un cosquilleo debajo del pelo. Desliza las asas por mis hombros y me da la vuelta para enfrentarlo.


  —Acuérdate de la burbuja, Morfeo. —Cruzo los brazos.


  —Acuérdate de mi nombre humano, Alyssa. —Frunce el ceño y sacude la mochila como para calcular lo que hay dentro. Su expresión desprende preocupación—. No están aquí.


  —Deja de fingir que te sorprende, M.


  Lo esquivo y me subo al asiento del conductor. El cálido cuero me envuelve en lujo como si estuviera hecho para adaptarse a los contornos de mi cuerpo. Me pongo el cinturón aunque me pillo sin querer parte de la falda, demasiado larga, que llevo puesta. Intento desabrocharlo para liberarla pero la tela arrugada hace que se atasque el botón. Me niego a pedirle ayuda a Morfeo. Ya me preocuparé de ello más tarde.


  El coche huele a humo de narguile y eso no hace más que alimentar mi irritación. Meto la llave y la giro sólo lo suficiente para que se ilumine el salpicadero, después me hago con el tablero de mandos y con todos sus indicadores plateados brillantes y sus características tecnológicas.


  Tras colocar la mochila en un pequeño espacio detrás de mi asiento, Morfeo se agacha a mi lado. Sus suelas rozan el asfalto cuando sujeta el marco de la puerta sobre su cabeza.


  —¿Dices en serio que la mitad de tu obra de arte ha desaparecido?


  Suspiro, enciendo la radio y observo una pantalla de visualización del tamaño de un iPad que, en un abrir y cerrar de ojos, cobra vida.


  —Oh, por favor. Ambos sabemos que estabas en el hospital espiando a todo el mundo.


  Una canción de rock alternativo brama a través de los altavoces. El ritmo es voluble y violento, como mi estado de humor. Le doy un golpe a un botón para bajar el volumen.


  —Esperaste a que el señor Mason entrara en el hospital con el primer set de mosaicos para coger el resto de su coche. ¿Quién más pudo abrir el seguro sin hacer saltar la alarma?


  —¡Maldita sea! —gruñe Morfeo. El aire me golpea cuando se aparta del vehículo y se levanta. Lo veo rodear el coche hacia el lado del copiloto hasta que mi mirada capta la cola falsa de mapache que cuelga del espejo retrovisor; las rayas cambian del negro y el rojo al naranja y gris cuando se balancea ligeramente con el aire procedente de las puertas abiertas. La cola me resulta vagamente familiar. Me inclino para alcanzarla pero Morfeo deja caer su largo cuerpo en el asiento del copiloto, activa el cierre automático de las puertas, se quita el sombrero y lanza las gafas de sol al salpicadero.


  Ni siquiera tengo la oportunidad de reaccionar antes de que coloque la mano sobre mis dedos y me obligue a arrancar el coche. El motor ruge cobrando vida con un ronroneo que me hace cosquillas en las pantorrillas y los muslos; una bestia gigante preparada para actuar a mi entera disposición.


  Miro a Morfeo, confundida.


  —Vamos a hacerle una visita a tu madre —dice—. Conduce.


  No voy a discutir por eso. Yo también quiero hablar con ella de los mosaicos pero no estoy segura si hacerlo con Morfeo delante. Aunque sea menos débil de lo que aparenta, no sé si va a soportar su presencia.


  Salgo del aparcamiento y tomo la calle principal que recorre un barrio residencial. En un kilómetro, desembocará en una urbanización de viviendas suburbanas rodeadas de caminos sucios llenos de curvas que llevan a una vía férrea. Es el camino largo hacia mi barrio.


  Esta ruta me dará un tiempo adicional para interrogar a Morfeo sobre la magia de mi obra de arte y la razón por la que es tan importante para él y para evitar la destrucción del País de las Maravillas.


  El aire acondicionado sale por las rendijas y me agita el pelo. Ajusto el retrovisor para ver el asiento del copiloto y así poder mantener un ojo en Morfeo. La cola de mapache que cambia de color se balancea mientras conduzco.


  Me detengo en una intersección de cuatro direcciones en la que no hay nadie y presto toda mi atención al pasajero.


  —Así que dices que no tienes nada que ver con los mosaicos perdidos.


  No responde. En vez de eso, mira hacia delante y coloca el sombrero sobre su regazo con los músculos tensos. Definitivamente, esconde algo.


  Empiezo a aflojar el freno sin dejar de mirarlo, pero él me coloca una mano en la rodilla para detenerme y señala al frente.


  Un niño en un triciclo cruza por el paso de peatones. El corazón se me dispara, me quedo paralizada; me pesan los brazos en el volante. Habría atropellado a ese chico si Morfeo no hubiera intervenido. Lo podría haber matado.


  —No lo pillo —susurro con el pulso volviendo a su ritmo normal cuando el niño pedalea por la acera sano y salvo.


  —¿Pillar qué, querida? —pregunta Morfeo lanzándome una mirada impenetrable.


  —Podrías haber dejado que aplastara a ese niñito. No te importa, sólo es un alma humana sin valor, como Finley.


  Pone cara de indiferencia.


  —No me gustaría estropear el coche.


  Por un momento, anonadada por su crueldad, olvido que estoy parada en una intersección de cuatro direcciones. Un Chevy toca el claxon desde la señal de stop del otro lado y le indico al conductor que continúe.


  —¿No tienes compasión, no? —frunzo el ceño a Morfeo.


  Me devuelve la mirada en el espejo y vuelvo a fruncir el ceño. Todavía mantiene la palma en mi rodilla, cuya dureza y calidez me llega a través de las mallas.


  —Ya puedes continuar —insiste.


  Aprieta las yemas de los dedos antes de retirar la mano.


  —Presta atención. Conducir es un privilegio.


  —Lo que tú digas, abuela M. —Me froto la pierna para borrar todo rastro de su contacto—. He conducido durante mucho más tiempo que tú y todavía no estoy muerta.


  Dejo atrás la señal de stop y me dirijo hacia la urbanización de viviendas mientras un plan se forma en mi mente. Saber que a Morfeo le importa más su coche que una vida humana me acaba de dar la ventaja que necesitaba.


  Aparece una señal: LUJO Y ASEQUIBILIDAD: CASAS DE CAMPO OTOÑO VINTAGE. Diversos tejados desnudos apuntan hacia el cielo al otro lado de ese lugar en construcción abandonado. El silbido de un tren suena en la distancia… un sonido triste y solitario.


  —Éste no es el camino hacia tu casa. —La observación de Morfeo me hace sonreír.


  —¿De verdad? Bueno, he decidido jugar un poco —contesto, provocándolo—. Siempre me has dicho que los juegos son divertidos. —Tomo la primera carretera de tierra y piso el acelerador.


  Morfeo se pone el cinturón de seguridad y agarra el salpicadero con los nudillos blancos.


  —Éste no me atrae mucho. —Las joyas bajo sus ojos brillan débilmente de un profundo turquesa, el color de la inquietud.


  Acelero más. La aguja del indicador de la velocidad pasa de cuarenta a ciento diez kilómetros por hora en menos de un minuto. El polvo se arremolina a nuestro alrededor. He descendido por este camino en la moto con Jeb innumerables veces. En raras ocasiones hay policías por aquí. Está desierto y el camino se convierte en una recta durante varios kilómetros hasta llegar a las vías del tren. El terreno perfecto para conducir como un pirado. Acelero otra vez y pongo el coche a ciento veintiocho kilómetros por hora.


  —¡Maldita sea, Alyssa! —Morfeo agarra el salpicadero con una mano y la puerta con la otra—. ¡Ten cuidado!


  Pasamos por un bache y el coche empieza a dar tumbos. Se me revuelve el estómago cuando giramos en la tierra. Mi padre me enseñó a conducir sobre el hielo y pongo en práctica ese entrenamiento. Doy un volantazo y en cuestión de segundos recupero el control del coche.


  Trato de no sonreír ante el sonido de los jadeos de Morfeo.


  Vuelvo a pisar el acelerador y cuando pasamos por otro bache, el parachoques delantero roza el suelo y nos golpeamos contra unos hierbajos altos. Los cardos raspan los bajos del coche como si fueran unas mientras atravesamos la superficie irregular.


  Morfeo chilla.


  Una vez que hemos vuelto a la carretera, le echo un vistazo por el retrovisor. Aplastado contra el pecho y entre sus puños tiene el amado sombrero. Si está tan preocupado por las abolladuras y los golpes, ¿por qué no me ha detenido y ha cogido las llaves?


  Entonces la realidad me golpea: esa reacción no es consecuencia de su preocupación por el coche, lo que le ocurre es que está aterrorizado.


  Esa es la razón por la que deja que los demás conduzcan el Mercedes; le da miedo. Mientras esté en el cuerpo de Finley, no puede utilizar las alas o transformarse en mariposa. Nunca ha tenido que confiar en algo más que en sí mismo para desplazarse y no tiene el control de la velocidad en el coche. Probablemente se sienta encerrado en una lata diminuta, precipitándose por un acantilado sin poder hacer nada para detenerla. Así que… mejor dejar la conducción para alguien que sepa lo que hace.


  Por primera vez desde que recuerdo, Morfeo está totalmente fuera de su elemento. Por primera vez, soy yo quien tiene el control.


  Todos esos años en los que me tomaba el pelo y me empujaba cuando íbamos a volar, todas las veces que me hizo enfrentarme a criaturas horribles y situaciones aterradoras hasta que me quedaba paralizada de miedo, no mostró piedad. Es hora de que pruebe su propia medicina y que me dé algunas respuestas.


  Piso el acelerador y sonrío. La sonrisa del gato de Cheshire.


  Granos de tierra marrón impactan en las ventanas y en los costados del coche, con tanta fuerza que suena como si fuera granizo del tamaño de canicas. Activo el limpiaparabrisas para ver entre el polvo y dejo escapar un grito.


  —¡Esto es espectacular! ¿Verdad, Morfeo? Es como volar, ¿a que sí? —Se tensa a mi lado e intenta esconder el pánico. Lo miro y prácticamente está verde; hasta las joyas bajo su piel brillan de un tono putrefacto y enfermizo—. ¿Qué pasa? ¿Sientes mariposas en el estómago? ¿No decías siempre que la excitación es lo que te permite saber que estás vivo?


  —¡Madre mía! ¿Quieres mirar lo que estás haciendo? —chilla por encima del silbido del tren que aumenta en la distancia.


  Me río y vuelvo a prestar atención a la carretera donde la bifurcación se dirige hacia el cruce del ferrocarril y sigue hacia mi barrio.


  —¿Sabes qué? Voy a conducir con tranquilidad durante el resto del camino con dos condiciones. Primero, vas a aclararle a Jeb lo que sucedió esta mañana en el baño de chicas y segundo, quiero saber qué ha pasado con los mosaicos. Sino… —Aprieto el acelerador y el coche salta hacia delante.


  —Está bien. —Aplasta el sombrero con los dedos temblorosos.


  —Las dos condiciones. Promételo.


  Coloca la palma en el pecho, repite las condiciones y termina el juramento con un gruñido:


  —Lo prometo por mi vida mágica.


  —Perfecto. Ahora cuéntame lo de los mosaicos.


  Se da un toquecito en el muslo con el sombrero.


  —¿De verdad crees que soy el único con la habilidad de deslizarme en un coche sin disparar la alarma? Hay otra persona que quiere esos mosaicos tanto como nosotros. Ella haría cualquier cosa por conseguirlos.


  —¿Ella? —Sacudo la cabeza y reduzco a sesenta y cinco kilómetros por hora—. ¿Mi madre? Pero ella estaba en la habitación del hospital. ¿Cómo pudo…?


  Morfeo coloca el sombrero arrugado en su regazo y me lanza una mirada que podría avergonzar a la lava fundida. Entonces su mirada se desvía hacia la llave que llevo al cuello.


  —Roja —murmuro con las sienes golpeándome sólo de pensarlo—. Está aquí. Está en el reino humano.
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  Espejito, espejito


  Morfeo parece asqueado de nuevo aunque esta vez no tiene nada que ver con la forma en la que conduzco.


  —Si Roja está aquí —dice—, es mucho más grave de lo que pensaba. Los dos reinos protegen los portales de ella. Si ha logrado atravesarlos, debe haber tomado un rehén de palacio, ya sea el Rojo o el Blanco. Eso altera el equilibrio de las cosas. Y si ha visto parte de lo que sabes, va a querer el resto de los mosaicos para completar el puzzle. Tenemos que impedir que se haga con ellos. No podemos dejar que vea tus visiones.


  Obligo a mis ojos a mirar hacia delante aunque esporádicamente echo un vistazo por el retrovisor.


  —¿Mis visiones? ¿De qué estás hablando?


  Rechina los dientes y la cicatriz de la sien de Finley se retuerce.


  —Como fuiste la última reina coronada del linaje real de Roja, la magia de la corona se canaliza a través de tu sangre y a través de ti aunque no la lleves puesta. Cuando tu reino se ve amenazado, este poder se intensifica hasta tal punto que puede mostrarte el futuro. Como se avecina una guerra en el País de las Maravillas, la magia se ha desbordado, así que tu sangre no la puede contener y encuentra por su cuenta una forma de salir, con el cristal como receptor. Esos mosaicos son como visiones embotelladas, y Roja no quiere que las descifres antes que ella porque teme que puedas valerte de los mosaicos para derrotarla, de la misma forma que ella puede usarlos en tu contra.


  Aprieto los dedos con tanta fuerza que casi doy un volantazo.


  —Así que, si consigue mi sangre, ¿puede hacer sus propios mosaicos y leerlos?


  —No, la magia siempre elige una ruta para el portador de la corona. Tu ruta es la artística. Roja es una criatura de las profundidades completa; carece de la habilidad para liberar su imaginación y subconsciente. Tú eres medio humana, tu creatividad te da poder. Un poder que ella codicia pero que nunca tendrá. Aunque, si puede robar lo que ya has hecho y descifrarlo…


  Se me cierra la tráquea cuando tomo la bifurcación en la carretera de grava. La zona de viviendas queda a menos de un kilómetro pasando las vías del tren.


  —Por eso haría cualquier cosa para conseguirlos —concluyo con el pavor envolviéndome el corazón.


  Morfeo asiente con la cabeza.


  —¿Ahora entiendes por qué necesitamos llegar a tu casa?


  El paso a nivel comienza a descender y suena la alarma. Mi intención de «ir con tranquilidad» ha quedado en el olvido. Aprieto el acelerador a fondo decidida a no esperar que pase el tren para llegar hasta mamá, demasiado preocupada por su seguridad como para inquietarme por nada más.


  El motor ruge y el coche sale despedido hacia delante hasta que el motor emite un ruido sordo. El Mercedes se sacude y va dando trompicones hasta que se detiene, se cala y deja de funcionar, justo en medio de las vías del tren.


  La luz del alternador parpadea.


  —Oh, no —susurro—. No-no-no.


  Giro la llave y aprieto el acelerador pero no ocurre nada.


  —Arranca el puñetero coche —dice Morfeo mirando desesperadamente por la ventana de su derecha, donde el tren de carga viene disparado hacia nosotros.


  Giro la llave una y otra vez pero el motor no arranca.


  —¡Hazlo! —grita.


  —¡No puedo! ¡No sé qué pasa!


  El silbido del tren resuena, ahora no es un sonido triste y lejano sino un ruido cercano y amenazador.


  —¡Sal del coche! —Morfeo se quita el cinturón de seguridad. Con los dedos helados y temblorosos, intento quitarme el mío pero la falda todavía está enganchada y el botón no funciona.


  Sollozo y todos los músculos se tensan cuando intento sacar la tela tirando con todas mis fuerzas. Morfeo se apretuja entre el salpicadero y el asiento. Primero intenta arrancarme la falda y como no funciona, me grita que me la quite.


  —La cremallera también está atascada. —Me quedo sin aliento cuando comprendo que estamos a punto de morir—. ¡No nos queda tiempo!


  Gruñe, me agarra la mano y presionamos juntos el botón pero no da resultado.


  —¡Utiliza tu magia, Alyssa!


  Con la mente a toda velocidad, trato de pensar en algo que nos pueda sacar de esta pero el pánico trepa por mi columna en dirección hacia el cráneo, borrando todo pensamiento. Tiemblo y golpeo la frente contra su hombro.


  —¡Sal de aquí! —El grito frenético se eleva desde mi garganta hasta escucharse por encima del silbido del tren.


  El estruendo que se aproxima hace vibrar la carrocería del coche y vuelvo a gritarle a Morfeo que se salve.


  Entonces, todos los sentidos y las sensaciones se desvanecen. El tren se halla a poca distancia pero lo único que escucho en los oídos es mi pulso acelerado. Incluso cuando Morfeo grita: ¡Chessie colega, un poco de ayuda!, es como si estuviera hablando bajo el agua.


  Entrecierro los ojos y veo que la cola del mapache, ahora de color naranja y gris, desaparece en el cristal del espejo retrovisor.


  Se escucha un gran estruendo debajo del capó. El motor cobra vida. Tengo las manos cerradas en torno al volante pero estoy demasiado entumecida para moverme. El tren se aproxima a toda velocidad, está sólo a unos metros de distancia.


  Morfeo coloca su pierna sobre la mía y aprieta el acelerador. Las ruedas giran, nos sacan de las vías y nos lanzan al otro lado de la carretera. El tren pasa con un gran estrépito, todavía silbando. Ha faltado poco.


  Morfeo afloja el pedal del acelerador y tira del freno de mano. El Mercedes se detiene sin hacer ruido. Ninguno de los dos se mueve. Su cuerpo todavía me presiona el lado derecho, sus manos están colocadas sobre las mías en el volante y su respiración áspera detrás de mi oreja. El sonido, las sensaciones y la luz se incrementan hasta que todo es demasiado intenso, muy brillante.


  Las emociones siguen una estela: terror retardado, confusión, arrepentimiento… es demasiado y excesivamente rápido.


  Tiemblo incapaz de contener las lágrimas.


  Morfeo me rodea con su brazo.


  —Estás bien, flor —dice con la boca en mi oreja—. ¿Puedes conducir?


  Asiento y me sorbo la nariz.


  —Bien. —Vuelve a toda prisa a su asiento y me agarra la barbilla para obligarme a mirarlo—. La próxima vez, espero que averigües una forma de salir al estilo de las profundidades.


  Mis lágrimas caen por su mano y el maquillaje le mancha los dedos.


  —No te has ido —pronuncio con incredulidad—. Creí que me ibas a dejar.


  Aparta la mano de mi rostro y se la limpia en los vaqueros mientras mira por el cristal delantero.


  —Tonterías. Me he quedado por el coche.


  Antes de que pueda responder, una neblina naranja se filtra por las rendijas del aire acondicionado. En el vaho aparece una sonrisa que reconozco de mis recuerdos del País de las Maravillas.


  —¿Chessie? —pregunto. El resto de la criatura, del tamaño de un hámster, se materializa con la apariencia que recuerdo: cara de gatito, alas de colibrí y cuerpo de mapache color gris y naranja. Revolotea hasta el salpicadero y se posa ahí, limpiando las manchas de aceite y grasa de su pelaje suave y esponjoso con la lengua, como una ardilla tomando un baño de saliva. Sacudo la cabeza—. Espera… ¿Has sido tú? ¿Te has metido dentro y has arreglado el motor? —Chessie estornuda y me guiña uno de sus grandes ojos verdes.


  —El don de Chessie es el trazado —explica Morfeo con total naturalidad, todavía mirando por el cristal—. Puede manipular una situación creando un diagrama en su mente y planificar la mejor manera de resolverla. Ve cosas que el resto no puede y después las arregla.


  La cola de Chessie susurra y acto seguido sale disparado de vuelta a su lugar en el espejo retrovisor. Con la parte superior medio desvanecida, vuelve a ser como un artículo decorativo del coche.


  Me limpio las manchas que han dejado las lágrimas en las mejillas.


  —¿Tienes alguna otra sorpresa guardada bajo la manga? —le pregunto a Morfeo.


  Frunce el ceño mientras arregla las abolladuras de su sombrero.


  —Empiezo a temer que no me preparé lo suficiente. Si en algo somos buenos las criaturas de las profundidades es en resolver los desastres.


  —Sí, bueno, también sois muy buenos en crearlos —digo.


  —Totalmente de acuerdo. Algunos son buenos en crear gigantescos desastres. —Me mira deliberadamente y se abrocha el cinturón—. Me viene a la mente un asesinato en la carretera. Esta vez sé un poco más cauta. No podremos ayudar a tu madre ni al País de las Maravillas si estamos muertos.


  Aunque estoy temblando, logro llegar a casa. Cuando estoy en la entrada, me relajo al ver que todo parece normal y tranquilo, al menos desde fuera.


  Una vez más, intento darle las gracias a Morfeo por su valentía en las vías pero le quita importancia como ha hecho durante todo el camino: «Me he quedado por el coche».


  Lo conozco bien. No es la primera vez que hace algo desinteresado por mí. Además, empiezo a pensar que evitó que atropellara al niño siguiendo ese mismo lado sensible que no le gusta mostrar.


  Me gustaría que fuera constante, así no tendría que cambiar de opinión sobre él cada dos por tres.


  Apago el motor y toco la cola cadenciosa de Chessie.


  —Puedes entrar si te quedas escondido. —El mechón de pelo me envuelve el dedo como si fuera una serpiente peluda. Aprieta y después se suelta. El gesto me trasmite calidez y una agradable sensación de calma.


  —No necesita invitación —se burla Morfeo—. Si quiere entrar, nadie puede detenerlo.


  Procedo a quitarme el cinturón de seguridad.


  —Todavía estoy atascada.


  Morfeo se inclina hacia mí y me agarra la mano.


  —¿Qué tal si te quitas la falda? —canturrea con voz provocativa—. Esta vez disponemos de tiempo para hacerlo bien.


  No sé si esa sugerencia es una insinuación directa pero teniendo en cuenta que viene de Morfeo, sospecho que sí.


  —Olvídalo. Me ocuparé yo misma. —Trato de apartarme pero dirige la mano al cinturón de seguridad. Retuerzo los dedos alrededor de la llave del coche mientras él usa los dientes para sacar la falda del pestillo y pulsa el botón. Tras un par de minutos, la tela se libera, arrugada pero salvable—. Gracias —susurro.


  —Un placer. —Sus ojos se encuentran con los míos, acerca mi mano a sus labios y le da la vuelta para exponer la parte interior de la muñeca. Respira sobre mi piel de forma tan cálida y cercana que mis venas responden con dolor. Entonces, en el último minuto, me abre los dedos, coge las llaves y deja caer mi mano. Antes de que pueda recomponerme ya ha vuelto a su asiento.


  Aprieto la falda arrugada con el dedo anular, deseando poder planchar mis sentimientos tan fácilmente como la tela.


  —Mira… —ha regresado mi voz—. Siento haberte asustado conduciendo como una loca. No debería haber jugado con tus miedos de esa manera.


  Morfeo abre la puerta, que se desliza hacia arriba sobre sus goznes. Coloca los pies en la tierra y mira por encima del hombro.


  —¿Quieres disculparte? —sonríe burlonamente—. ¿Por qué? Todos tenemos algo que pueden usar en nuestra contra. Has logrado dejar de lado la compasión que es parte de tu naturaleza innata y utilizar mi debilidad para conseguir lo que querías. Bien jugado. Te has dejado llevar por tus instintos olvidándote de tus inhibiciones y todo sin mi ayuda; muy bien. La única manera en la que puedes derrotar a Roja es aprendiendo a ser despiadada. En el campo de batalla, ya sea mágica o de otro tipo, no hay lugar para la compasión. —Sale del coche dando tumbos como si estuviera recomponiéndose después del drama anterior—. Sabes cómo manipularme y yo sé cómo manipularte. Estamos empatados.


  No. Nunca estaremos empatados.


  Siempre intentaremos superarnos el uno al otro. No lo digo en voz alta porque sería como admitir que me atrae, que me gusta ese lado poderoso y algo primario de mi interior que ansía el reto, y que siempre lo hará.


  —Espera. —Salgo del Mercedes, agarro la mochila y pulso el mando a distancia para cerrar las puertas—. Antes de que veamos a mi madre, tenemos que inventarnos una historia. Eres un estudiante de intercambio del instituto que está interesado en ver mi obra. Así es como nos llevaremos los mosaicos que tiene.


  Con los antebrazos apoyados en el techo del coche, me lanza una mirada. Las joyas situadas bajo sus ojos oscuros brillan en la sombra de su chistera.


  —¿Y qué pasa si ve bajo mi máscara? Ella tiene tu sangre.


  —Nos apañaremos —respondo aunque sé que no será tan fácil.


  Nos dirigimos hacia el garaje pero entonces nos detiene un grito procedente de la puerta de al lado.


  —Hola. —Jen trota en mi dirección. Sobre un hombro cuelga una funda de ropa y en el otro su kit de costura. He olvidado por completo que teníamos planes para hacer los últimos retoques en el vestido que me hizo para el baile de graduación. Se vuelve a Morfeo y lo mira de arriba a abajo—. ¿M?


  Parece intrigada pero no enfadada, lo que significa que todavía no ha oído nada sobre nuestro supuesto affaire durante el almuerzo.


  —Hola, Jen. —Jugueteo con el asa de la mochila alejando la mirada de Morfeo—. ¿Te llegó mi mensaje?


  —Oh, lo siento —responde—. Me quedé sin batería en el almuerzo y está cargando en casa. —Vuelve su atención a Morfeo, con la curiosidad brillando en sus ojos.


  —Buenas tardes, ojos verdes. —Inclina su sombrero y le ofrece una sonrisa que paralizaría cualquier corazón.


  —Eh, hola. —Cuando se gira hacia mí tiene las mejillas del mismo color rosa que su pelo—. ¿No te iba a recoger mi hermano hoy?


  Al menos no tengo que inventarme una excusa y mentir más de lo que ya he hecho.


  —La revista aplazó la cita. Mor… M se ofreció a traerme. Es un viejo amigo de la familia. —Sí, viejo se queda corto; y ¿amigo? Eso ni siquiera sería aplicable—. Quiero decir que su familia conoce a la nuestra desde hace años. —Acosa sería más adecuado. Me miro los pies—. Le traje para que saludara a mi madre, ¿vale?


  —¿Qué te pasa? —pregunta Jen—. Actúas como si os hubiera pillado liándoos en su coche.


  Morfeo se ríe.


  —El tiempo es oro, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres? —Jen se gira hacia él.


  Morfeo mantiene la mirada en la mía.


  —Si hubieras llegado unos minutos antes nos habrías pillado. Tenía las manos en la falda de Alyssa.


  Jen lanza una mirada asesina a Morfeo, frunce el ceño cuando observa las arrugas que rodean la cremallera de mi falda.


  —¿Qué está pasando, Al? ¿Por qué estás hecha un desastre?


  Contengo las ganas de pegarle un puñetazo a Morfeo.


  —Averigüé que el señor Mason perdió tres de mis mosaicos —digo para calmar el ceño acusatorio de Jen—. Estaba disgustada. —Doy un golpecito en las marcas de rímel seco para darle énfasis.


  La expresión de Jen se suaviza un poco y frota suavemente las manchas de maquillaje con sus pulgares.


  —¿Pero qué tiene eso que ver con tu falda?


  Le lanzo una mirada tan dura a Morfeo que el calor irradia de mis ojos. Es culpa mía. Le hice prometer que arreglaría las cosas entre Jeb y yo pero no con Jenara. Lo que significa que todavía la puede utilizar para hacer añicos mi mundo.


  —Se quedó atascada en el cinturón de seguridad y tuvo que ayudarme a salir del coche.


  —Ah —Jenara resopla—. Las manos en su falda. Es jodidamente gracioso. —Hay un deje de sarcasmo cuando se gira hacia Morfeo—. A buen entendedor pocas palabras bastan. Yo no usaría ese chiste con Jeb. Él no tiene mi sentido del humor… De hecho, es más de «pegar primero y preguntar después».


  —Soy consciente de su tendencia a la sobreprotección —responde Morfeo.


  —¿Perdón? —pregunta Jen, envolviendo su cuello con la funda de la ropa como si fuera una boa de plumas—. Sólo has visto a mi hermano una vez y no era exactamente un buen día. Al estaba medio ahogada.


  Morfeo se quita el sombrero y retuerce el ala en sus manos con un gesto reverente. Tiene una forma hermosa de quitárselo, sólo yo sé que está fingiendo.


  —Claro. Lo que vi fue atención y preocupación. —La mirada de Morfeo revolotea hacia la mía—. Es obvio que iría al fin del mundo por ella.


  La nostalgia me cierra la garganta.


  —Y yo haría lo mismo por él.


  —Esa es—la razón por la que sois una pareja magnífica. —Jen sonríe y enreda su brazo en el mío. Mi mejor amiga ha vuelto—. Así que, ¿estás lista para ver el vestido? Acaba de salir de la tintorería y sólo quedan los últimos retoques.


  Morfeo se vuelve a colocar el sombrero y lo inclina con toda facilidad. ¿Cómo puede estar tan tranquilo? El que Jen esté aquí lo complica todo mucho más. Voy a tener que abordar a mi madre y convencerla de que me siga el juego sobre que Morfeo es amigo de la familia. Y para hacer eso, tendré que decirle quién es. Tendré que informarle sobre la posible presencia de la Reina Roja en nuestro mundo, hablarle de la batalla que no estoy nada preparada para combatir y de la desesperación que me abruma.


  Cuando me dirijo hacia el garaje, el sudor me cubre el cuero cabelludo. Tecleo la combinación mientras Morfeo se queda mirando los cubos llenos de artículos de jardinería.


  Jen se detiene a su lado.


  —Al utilizaba esos cubos para hacer trampas, para capturar insectos para sus mosaicos. Eso fue antes de que empezara a trabajar con gemas de cristal.


  Morfeo no responde, sólo mira los cubos.


  —¿Sabes? No son tan cómodos como parecen —dice con un agrio ceño fruncido.


  Se refiere a la noche que pasó dentro transformado en mariposa hace un año, pero Jen no puede saberlo.


  Ella se burla.


  —¿En serio? ¿Te lo han dicho los bichos? ¿Hablas con ellos?


  —Sin lugar a dudas se lo dijeron a Alyssa —responde— pero ella optó por no escucharlos.


  —Jen se ríe.


  Me arde la cara cuando varios bichos escondidos por el garaje le dan la razón y me reprenden:


  Se lo dijimos, sí…


  Ella nunca escucha. Incluso ahora, intentamos advertirle…


  Las flores, Alyssa. No quieres que ganen más de lo que nosotros queremos.


  Eres una reina… detenlas.


  Pensaba que los insectos y las flores estaban en el mismo bando. Juntos, me han servido como conexión al País de las Maravillas durante años. ¿Y ahora están luchando entre ellos?


  Debe haber algo que se pueda hacer con el destrozo de Roja.


  Jen avanza y pasa por la entrada del garaje para dirigirse hacia el salón. Morfeo inclina el sombrero en un gesto exasperante y deja que cruce la puerta primero.


  Es un alivio dejar fuera a los bichos, pero la sensación dura hasta que llegamos al salón, que está completamente vacío. La rejilla de aire acondicionado de la pared expulsa aire húmedo con olor a moho. Los paneles de madera hacen que la habitación parezca pequeña y oscura. En el asiento favorito de papá —un sillón de pana andrajoso reclinable y decorado con margaritas, donde mi madre solía esconder sus tesoros del País de las Maravillas— hay toallas y trapos limpios que esperan ser doblados. Hace tiempo que los tesoros de mamá se perdieron, con excepción de los libros de Lewis Carroll, que están en mi habitación.


  —¿Mamá? —dejo caer la mochila en el suelo y echo un vistazo en la cocina. El aroma a galletas con trocitos de chocolate emana de las rejillas de refrigeración que están sobre la encimera—. Me pregunto dónde estará —digo de forma ausente pero mis invitados se han desplazado al pasillo de atrás, donde los mosaicos de bichos decoran la pared.


  Papá los colgó allí después de que ganaran algunos premios en la feria del condado. Se niega a quitarlos, sin importar cuántas veces se lo roguemos mamá y yo. Es un sentimental en el peor de los sentidos y como no podemos explicarle la aversión que sentimos hacia ellos, siempre gana.


  —Te dije que tenía talento —le recuerda Jen, ajustándose el kit de costura en el hombro.


  Morfeo asiente en silencio.


  Jen se acerca a su obra favorita: Latido de invierno. Hojas de paniculata y abalorios de cristal plateados están dispuestos en forma de árbol. Acebos Michigan secos salpican los extremos de las ramas para que parezca que están sangrando, mientras que grillos negros y brillantes forman el fondo.


  Morfeo da un golpecito a las bayas con cuidado, como si estuviera contando.


  —Parece sacado de un sueño maravilloso. —Me mira por encima del hombro. Hay orgullo y nostalgia en su voz. Existe un árbol muy parecido en el País de las Maravillas, tachonado con corteza de diamantes, cuyas ramas están cargadas de rubíes. Morfeo me llevó allí en un sueño cuando éramos niños. Elaboré la imagen años después, como un medio para liberar la memoria de mi subconsciente.


  Todos los mosaicos representan paisajes del País de las Maravillas y contienen momentos con Morfeo. Y saber que inspira mi arte alimenta su ego. O lo persigue.


  Persigue lo define mejor…


  —Vale. Vamos, Al —Jen se dirige hacia mi habitación—. El baile de graduación es mañana. Este vestido no se va a arreglar solo.


  Antes de seguirla, asomo la cabeza por la habitación de mis padres. Mamá no está ahí ni en el baño. Qué raro. Todavía huelo su perfume, como si hubiera estado aquí hace unos minutos. Siempre está en casa cuando salgo del instituto. No conduce, así que alguien la ha tenido que recoger.


  O peor aún, alguien la ha podido obligar a irse.


  Le hago una señal a Morfeo, que recorre con la punta del dedo las mariposas azules de Luz de luna asesina, con cuidado de no tocarlas, completamente absorto en su estudio hasta que me aclaro la garganta.


  Morfeo alza la vista.


  —¿Necesitabas algo, querida?


  Echo un vistazo sobre el hombro en dirección a mi habitación. Jen abre su kit y coloca sobre mi cama un metro, una tiza de sastre, un dedal y una caja de alfileres. Cuando me giro hacia Morfeo, ya se ha desplazado hasta el último mosaico de bichos.


  —Roja no ha estado aquí —dice antes de que pueda exteriorizar mi preocupación—. Todo está demasiado ordenado. Ya sabes el caos que deja a su paso. Además, quiere entrar en tu mente. Si hubiera encontrado tu casa, estos mosaicos ya no estarían aquí.


  Su respuesta aplaca mis miedos de forma momentánea pero sigo sin poder dejarlo solo.


  —Morfeo —susurro.


  Me vuelve a mirar.


  —Prométeme que no vas a armar ningún lío.


  Frunce el ceño como si le ofendiera mi comentario.


  —Lo juro. Distrae a tu amiga y echaré un vistazo por aquí. Tal vez tu madre haya dejado una nota.


  Sin la menor vacilación, le dejo explorar y entro en mi habitación cerrando la puerta para tener más privacidad. Los rayos de sol se filtran por las persianas inclinadas e iluminan motas de polvo en el aire. Todo está en su sitio: el espejo de pie en la esquina, las pinturas de Jeb en las paredes, las anguilas con su suave zumbido en el acuario. Sin embargo, el vello de la nuca sigue erizado. El perfume de mamá es más fuerte aquí que en ningún otro sitio de la casa. Es como si estuviera frente a mí pero no pudiera verla.


  Me estremezco.


  —Sí, esa también fue mi reacción. —Jen sonríe cuando saca el vestido de la funda de plástico—. Es incluso mejor que el de la película, ¿verdad? —Abraza el vestido contra su pecho.


  El atuendo es exactamente como lo había imaginado y le lanzo una mirada de admiración.


  Cuando Jen y yo nos juntamos para hacer una lluvia de ideas sobre vestidos de «cuentos de hadas», coincidimos en una cosa: no iba a ponerme uno de princesita o un disfraz de Campanilla de lentejuelas muy ceñido.


  Mi mente seguía pensando en el vestido de una película mala de terror que Jeb, Corbin, Jenara y yo vimos: Novias zombis en Las Vegas. El vestido era fino y sin espalda, con un canesú ajustado y una falda larga y suelta, estaba hecho jirones de forma elegante y manchada con moho del color gris azulado de la tumba. Me atraía de una manera que no podía explicar.


  Como buena cómplice de cosas morbosas y bellas, Jen insistió en hacer una réplica. Se ayudó de imágenes que encontramos en Internet para dibujar los bocetos y le dio una copia a nuestra jefa de la tienda de segunda mano.


  Cada vez que Perséfone iba a comprar algo para el negocio buscaba vestidos de novia parecidos en los mercadillos de las casas y, al final, encontró uno por veinte pavos: sin tirantes, blanco, satinado, con lentejuelas y perlas… Repleto de encanto vintage. Incluso tenía una larga cola. Lo mejor de todo es que sólo era una talla más grande que la mía.


  Con unas tijeras, unas costuras para estrecharlo, un aerógrafo del estudio de Jeb y tinte del tono descolorido de las nomeolvides, Jen había creado una obra maestra.


  Había recortado triángulos del dobladillo para que en el bajo del vestido se vieran puntas festoneadas. Después había cauterizado el satén crudo para que no se deshilachara y dejado los festones arrugados como si fueran pétalos de flores marchitas. Para darle un toque final, había teñido con aerógrafo —mezclado con purpurina— los extremos cortados, el escote en forma de corazón y la costura donde se unen el canesú y la falda en una cascada de pliegues.


  El resultado es una mezcla entre brillante, oscuro y en estado de descomposición.


  Jen gira el vestido de un lado a otro para que los extremos de pétalos de flores hagan frufrú. Siento una punzada de algo que no he sentido en años: la excitación por disfrazarme.


  —Oh, oh. Tenemos un problema —bromea Jen, al darse cuenta de mi tácita reverencia—. ¿Es excitación lo que veo? ¿Alyssa Gardner, ansiando ponerse un vestido y una tiara y saliendo con sus iguales? Eso es, definitivamente, una señal del baile-apocalipsis.


  Sonriendo, tiende el vestido sobre la cama y saca una enagua azulada de la funda de plástico. Me recuerda a la niebla iridiscente que se extiende en el horizonte después de una tormenta, justo antes de que desaparezcan las nubes y salga el sol.


  —Tengo que decírtelo, Al. Me alegra mucho que no te estés echando atrás.


  Está equivocada. Me estoy echando atrás, pero no porque quiera. Nada de esto ayuda a mis nervios. Estoy preocupada por mi madre, por los mosaicos de sangre, Roja… estoy preocupada por decirle a Jeb la verdad y dejarlo solo para que pase tiempo con Ivy en vez de conmigo. Estoy preocupada por todo.


  Lo último que debería hacer es suspirar por un estúpido baile.


  No puedo seguir fingiendo que todo es normal y que no pasa nada.


  —Veamos esas botas —dice Jen, refiriéndose al par de plataformas con caña hasta las rodillas que encontré en Internet hace un mes.


  Me muevo mecánicamente y las saco del armario. Tras deshacerme del sostén y las braguitas, paso la enagua por la cabeza y fijo el elástico a mi cintura. Después, me pongo el vestido y Jen me lo abrocha a la espalda.


  Sentada en el borde de la cama, deslizo la bota izquierda por mi tobillo tatuado y recorro con las manos el cuero sintético. Es del mismo azul grisáceo descolorido que el tinte del vestido, con suelas de 8,9 centímetros de altura y prácticas hebillas que me recorren la espinilla: el complemento perfecto de toda princesa.


  —¿Qué tal? —pregunto a Jen con poco entusiasmo una vez que me calzo las botas y me pongo los guantes de encaje sin dedos de color azulado que me llegan hasta los codos.


  Su sonrisa es tanto de orgullo como de conspiración.


  —Creo que todos esos entendidos de ranas y princesas van a eclosionar en renacuajos cuando posen la mirada en ti. —Estalla en risas mientras me ayuda a ponerme en pie. Me esfuerzo por componer una risa despreocupada pero parece plana y transparente.


  Jen ajusta los tirantes de plástico transparente del sostén que cosió para mantener el canesú en su lugar y me coloca una tiara hecha de nomeolvides y paniculatas artificiales en la cabeza. Ha sido meticulosa hasta el último detalle, incluso ha cubierto con telarañas falsas las flores para que cuelguen por el cuello y por la parte superior de la espalda como si fueran un velo.


  Cuando me da la vuelta para mirarme en el espejo, me quedo sin aliento. El reflejo de su mirada de admiración sobre mi hombro quiere decir que está mucho más que impresionada.


  El vestido luce exactamente como esperaba, incluso mejor porque Jen lo ha modernizado con los festones en el dobladillo frontal, así que me llega por encima de las rodillas y hace destacar las botas. Con la incorporación de la caída de red, la espalda del vestido apenas se arrastra por el suelo, así que no tropezaré mientras bailo.


  O no tropezaría si fuera a ir al baile.


  Saco el colgante de Jeb del canesú. Está enredado con el de la llave, que también sale. Los estudio, me impresiona la forma en la que las cadenas se entrelazan irremediablemente, al igual que mis dos identidades.


  Jen recoloca la tiara.


  —Ahora dime qué te parece a ti.


  Estoy decidida a no decepcionarla aunque sé que la dejaré pronto y que todo su trabajo ha sido para nada. Después de todo el tiempo que ha pasado elaborando su obra maestra y de lo mucho que me quiere, se merece al menos eso.


  —Eres un genio —susurro—. Es perfecto.


  Ahueca la parte de atrás.


  —Pues espera a que lleves la máscara.


  Le echo un vistazo a la media máscara de satén blanco que está en la cama, también aerografiada para que haga juego con el vestido.


  —Va a parecer que una de las hadas oscuras de Jeb ha cobrado vida. No me sorprendería que terminaseis coronados como rey y reina del baile.


  Sus palabras me llevan a un tiempo en el que llevaba un vestido cargado de joyas mientras unas traslúcidas alas de mariposa brotaban de detrás de mis hombros, una época en la que fui coronada como una verdadera reina de hadas oscuras. No puedo decidir qué título —el del instituto o el de las profundidades— conlleva más prestigio, escrutinio y presión. Aquel momento en el País de las Maravillas cambió mi futuro y mi pasado… Quién soy en el presente. Pensaba que la noche del baile de graduación sería como cambiar de vida, que Jeb y yo estaríamos finalmente juntos en todos los sentidos.


  Pero todo era una mentira. Jeb no me conoce del todo, sólo a una parte de mí. Todavía no he hecho las paces con la otra mitad. Hasta que no lo haga, ¿cómo puedo esperar conectar con alguien de verdad?


  Tengo que dejar de perder el tiempo ansiando una experiencia que ahora queda tan lejos.


  —¿Cómo va el esmoquin de lápida de Jeb? —pregunto, intentando alejarme de la espiral de miedo. Además, se supone que tengo que distraer a Jen.


  —Sólo necesita ser un poco más aterrador —responde alzando grácilmente la ceja izquierda—. Y pensar que solías decir que no ibas al baile ni muerta. Ahora te tienes que tragar las palabras porque vais a ser la pareja muerta más sexy del lugar.


  Al verme en el espejo, me doy cuenta de que el mechón rojo se ha enredado en el velo de telaraña y se parece mucho a la espada de sangre que utilicé para liberar el cuerpo de Jeb cuando estaba atrapado en el capullo. Contengo el murmullo que sube por la garganta.


  Jen me mira en el reflejo del espejo mientras coge un pliegue junto a la cremallera para reducir la cintura.


  —La historia de M es rara —dice, buscando en la caja de alfileres—. Pensaba que no conocías a nadie en Londres y en el sumidero él no le mencionó a Jeb que te conocía. Ni que fuera un amigo de la familia. —Sujeta con los dientes algunos alfileres y continúa moldeando el canesú a mi cintura, cogiendo los alfileres de su boca cuando los necesita.


  —Bueno, mi madre lo conoció cuando era una niña.


  Los ojos de Jen se ensanchan y cierro la boca. No puedo creer que haya dicho eso;


  —Me refiero a su padre. Mi madre conoció a su padre. M y yo nunca nos habíamos visto, por eso no me reconoció ese día.


  Mentirosa, mentirosa, se te queman las alas de mariposa.


  —Ah —murmura Jen con los alfileres en la boca. Tira del vestido para asegurarse de que los pliegues están bien fijados, escupe los alfileres que no ha utilizado en la caja y se pone en pie—. Bueno, creo que nuestro cowboy inglés está loco por tus huesos. Las cosas se van a poner muy interesantes cuando llegue Jeb. Los chicos tienen una manera muy especial de percibir las cosas.


  Este es el momento perfecto para hablarle del episodio del baño. El momento perfecto para soltarle otra mentira y volver a cubrirme las espaldas.


  —No creo que le guste de esa forma. Simplemente es un poco… excéntrico.


  Jen recoge sus herramientas de costura y se ríe.


  —Lo que tú digas reina de la negación.


  Antes de que pueda responder, ya sea con una mentira o la verdad, sale por la puerta.


  Agobiada por todos los secretos con los que he lidiado desde hace casi un año y por la acumulación de todos los nuevos, me miro en el espejo con la esperanza de encontrar algo más que me guste aparte del vestido. Porque ahora mismo no me siento muy orgullosa de mí misma.


  Las motas de polvo flotan alrededor de mi reflejo, teñidas de naranja brillante por el sol, goteando como polvos mágicos.


  Quería ser una antiprincesa para el baile. Lo he conseguido, ahora parezco una criatura de las profundidades, la antítesis de todo cuento de hadas.


  Me doy cuenta de que tal vez por eso a mamá no le gusta la forma en la que visto, porque me hace parecer una de ellos.


  Se me encoge el estómago. No es Morfeo el que obliga a los elementos de mis dos mundos a que se unan, soy yo. Siempre ha sido así y estoy empezando a darme cuenta de que no es tanto una elección como una necesidad.


  Estoy tan perdida en mis pensamientos que casi no noto que las motas de polvo se unen en el aire formando una silueta en miniatura con forma de felino. Bate las alas y me saca del trance.


  En un abrir y cerrar de ojos, Chessie se mantiene inmóvil a mi lado, con su sonrisa de dientes afilados inquisitiva y contagiosa. Ahogo un grito y corro hacia la puerta, cerrándola con llave por si Jen vuelve antes de que pueda convencerle de que desaparezca.


  El satén y la red hacen frufrú a mi alrededor cuando me giro para afrontarlo.


  —No podemos dejar que te vean —susurro—. Vamos a encontrar un lugar donde esconderte, ¿vale? —Tiendo la mano enguantada.


  Se posa en el encaje, una maraña cálida de pelo naranja y gris brillante, como ascuas en las cenizas. Sus grandes ojos verdes me miran cuando lo llevo al vestidor y abro un cajón. Lo coloco encima de algunos calcetines suaves y le doy unas palmaditas en la diminuta cabeza. Antes de que pueda cerrar el cajón, da un salto en el aire con las alas borrosas. Sonriendo, hace señas con su pata delantera, avanza hacia el espejo y lo último que veo antes de que se desvanezca es su cola.


  Por un segundo, el reflejo muestra su destino: un puente de metal sobre un valle oscuro y neblinoso y una localidad pintoresca al otro lado. Entonces, el cristal se divide y cruje, mostrando sólo imágenes agrietadas de mí.


  A pesar de mi alarma interior, extiendo una mano hacia las grietas y me echo hacia atrás al sentir el contacto. Aunque sabía que el cristal roto parecería metal esculpido y en él aparecería el ojo de una cerradura, me sorprende. Ha pasado mucho tiempo desde que viajé a través de un espejo.


  En el reino humano, un espejo puede llevarte a cualquier lugar del mundo mientras al otro lado haya otro espejo lo bastante grande como para pasar a través de él.


  En el País de las Maravillas también se viaja a través de espejos pero las normas son diferentes. Allí, el cristal te puede llevar a cualquier lugar del Reino de las Profundidades, haya espejo al otro lado o no, pero hay una norma básica: no puedes viajar a través de un espejo para ir de un reino a otro. El único modo de venir al reino humano desde el País de las Maravillas es a través de uno de los dos portales. Uno está situado en el castillo de Marfil y el otro en el Rojo. Y la única forma de llegar al País de las Maravillas desde aquí es a través de la madriguera del conejo, que sólo es de ida.


  Sabiendo todo eso, no debería estar nerviosa. A donde sea que Chessie quiera que le siga es en el reino humano. Los dedos me tiemblan y apunto con la llave del cuello. La cerradura con forma de corazón de Jeb oscila justo debajo. Verla me hace imaginar lo que diría en esta situación.


  Chessie es el ojito derecho de Morfeo. Esto podría ser una trampa…


  Debería echar un vistazo antes. Asomo la cabeza pero mantengo los pies firmemente en el suelo.


  —Visualiza el lugar al que deseas ir —digo, utilizando lo que Morfeo me enseñó. Cierro los ojos, imagino el puente y la localidad que vi antes de que se rompiera el espejo, después inserto la llave en la cerradura y la giro.


  Cuando vuelvo a mirar, el cristal es líquido. La ventana de agua se abre para iluminar el puente de metal. Las estrellas se reflejan en el río, y me dan la bienvenida, brillantes. Sea lo que sea, esto es hermoso.


  Una mujer me llama la atención en la distancia. Camina hacia el puente por un montículo cubierto de hierba. Ahogo un jadeo asustado. Incluso bajo la luz de la luna reconozco el chándal negro y fucsia. Lleva la misma ropa que esta mañana cuando me fui al instituto.


  Mamá.
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  Imágenes hechas añicos


  El corazón me late tan rápido como las alas de Chessie cuando veo a mamá en el espejo.


  —¿Cómo has llegado ahí? —pregunto a sabiendas de que no puede escucharme ni verme. Acaricio la llave de mi cuello; podría jurar que sólo teníamos una. ¿Es posible que Roja le haya tendido una trampa para atraerla?


  Pego un grito ante el mero pensamiento.


  Pero cuando vuelvo a echar un vistazo, me doy cuenta de que mamá no parece disgustada ni asustada. Lleva una bolsa de lona muy grande al hombro; la que utilizábamos para meter las toallas, las palas de plástico y los cubos para irnos de picnic al lago. Eso era cuando era pequeña, antes del psiquiátrico.


  Me encantaban esos picnics…


  Se dirige hacia el puente con paso firme. Está tramando algo. Algo que quiere hacer. Cuando la forma resplandeciente de Chessie aparece a su lado y se posa en las asas de la bolsa, mamá ni siquiera se sobresalta, como si lo estuviera esperando.


  Esto es demasiado. No me importa dónde están; tengo que entrar y ver qué está pasando.


  —Deséalo con todo el corazón —me digo—. Después, atraviesa el espejo. —Elevo la bota, meto una pierna en la fría brisa del otro lado y se me entumece el cuerpo cuando alguien gira el pomo de la puerta de mi habitación.


  —Al, ¿por qué has cerrado la puerta? —dice Jen desde el otro lado—. Jeb está aquí y está cabreado. Taelor lo llamó al trabajo. Él y M están la entrada…


  No. No puedo ocuparme de eso ahora. Tengo que ver lo que mamá está a punto de hacer.


  —¡Estoy ocupada!


  —¿Ocupada? —chilla Jen desde el otro lado de la puerta—. ¿Me estás tomando el pelo? ¡Jeb va a matarlo! Tienes que salir, ¡ahora!


  —Mierda —mascullo. Como si mi falta de concentración lo hubiera desencadenado, el portal se ondula como si fuera agua llenando un cubo. Si voy a pasar a través de él, tiene que ser ya, antes de que se cierre. Lucho contra mí misma, desesperada por resolver el misterio de mi madre pero con la sensación de que mi vida me empuja a marcharme.


  La vacilación me hace perder la oportunidad. El falso líquido se vuelve a convertir en cristal reflectante. Me libero un segundo antes de que se cierre, alejándome de mi madre y de todos los secretos que esconde.


  No pierdo el tiempo en quitarme el vestido ni la tiara. Cuando salgo apresuradamente al pasillo, Jen me pregunta sobre lo que sucedió en el instituto. No tengo ni idea de qué contestar, así que paso por su lado y salgo corriendo por la puerta de entrada hasta el césped, esperando un baño de sangre.


  En vez de eso, los chicos están de pie a la sombra del capó del coche de Morfeo. Ninguno de ellos se da cuenta de que tienen público.


  Jeb debe haber venido directamente después de la entrevista. Todavía lleva la ropa de la sesión de fotos: vaqueros negros, polo negro de punto de manga corta que se le pega al cuerpo, camiseta burdeos de manga larga debajo y corbata de diseño japonés situada donde se abren los botones.


  —Así que, ¿dejó de funcionar en un tramo de la calle? —pregunta sin alzar la vista.


  Morfeo asiente con la cabeza.


  —De hecho, se detuvo en un lugar bastante inoportuno.


  Frunzo la boca ante el eufemismo.


  Jeb apoya los codos en la carrocería del coche y toca el motor.


  —No estoy seguro de cuál es el problema. Este modelo tiene una correa serpentina individual para todo, así que si falla, el motor se detiene, pero si eso hubiera pasado, habría sido casi imposible hacerlo funcionar de nuevo. —Revuelve la correa, llenándose la mano de grasa—. Aunque está un poco gastada. Vas a tener que cambiarla pronto.


  Morfeo le da golpecitos al ala del sombrero mientras reflexiona.


  —Me lo temía. ¿Qué hay que hacer para que funcione?


  Se me bloquea el aire en los pulmones. Debería estar aliviada de que no se estén matando pero mi mente no da para más. Con mi madre en el espejo, son demasiadas cosas raras al mismo tiempo.


  Me vuelvo para mirar a Jen cuando se coloca a mi lado.


  —Dijiste que estaban peleándose —mascullo.


  Se encoge de hombros.


  Morfeo debe haber mantenido su juramento y haber suavizado las cosas con Jeb de algún modo. Lo que me deja espacio para preocuparme por mamá. Con los nervios de punta, vuelvo a encaminarme hacia casa.


  Jenara se aclara la garganta.


  Me giro y me veo encerrada en las miradas de Jeb y Morfeo.


  Se quedan ahí, mirándome embobados durante lo que parece una eternidad. Con la tarde ya cayendo, el sol calienta las capas de tela hasta que pica. Con ese silencio sepulcral soy dolorosamente consciente de la ausencia de los susurros de los bichos. Una vez más, parece que han abandonado su posición. Últimamente o se quejan de las flores o simplemente… se callan.


  Jeb cierra el capó del coche. Me muerdo el labio cuando acorta la distancia entre nosotros, limpiándose la grasa de las manos en un pañuelo que saca del bolsillo.


  —Guau. —Me recorre el cuerpo con la mirada, después clava sus ojos en los míos y me transmite un mensaje más bronco y hambriento que nada de lo que me haya dicho en voz alta: Tengo tantas ganas de tocarte que duele…


  Su repaso nunca había sido así de intenso. Mis piernas se vuelven de plastilina.


  Me coge la mano forrada de encaje y tira de mí para abrazarme.


  —¿Cómo se supone que voy a esperar hasta después del baile si te vistes así? —susurra en mi oído y después me da un beso en la sien.


  La sensación me deja sin aliento. Ojalá pudiera disfrutarlo. Miro por encima del fuerte hombro de Jeb y pillo a Morfeo contemplándome. Se quita el sombrero y el brillo de sus ojos negros me dice que también aprueba lo que ve.


  Frunzo el ceño y le grito con mis ojos: ¡Deja de perder el tiempo! ¡Saca a mi madre del espejo! ¡Encuentra a Roja para que podamos enviarla de vuelta!


  —La perfecta novia hada —dice Morfeo, dejando claro que esta vez no puede escuchar mis pensamientos—. Lo único que te falta son las alas.


  Los brazos de Jeb se tensan a mi alrededor. Ahí está la tirantez que esperaba ver entre ellos cuando salí. Ambos se están comportando lo mejor que pueden pero la paz se podría acabar en cualquier momento.


  Jenara se mueve y me bloquea la vista de manera que no veo a Morfeo.


  —Hablando de alas… Señor entomólogo, tengo una pregunta de disfraces para ti sobre el vestido de Alyssa. ¿Qué te parece si pillamos unas galletas y hacemos una lluvia de ideas?


  Morfeo la sigue, lanzándome una última mirada sobre su hombro.


  En cuanto se van, Jeb susurra:


  —Pensaba que nunca se irían. —Después se inclina y me besa.


  Me aparto y avanzo hacia la puerta.


  Frunce el ceno y me sigue.


  —Estás molesta porque no te he recogido en el instituto. He pedido una pausa en la entrevista para poder venir aquí. Tengo que volver a reunirme con el reportero más tarde para contestar las últimas preguntas. ¿Eso no cuenta nada?


  Su expresión herida me hace un nudo en el estómago.


  —Sí. Quiero decir, no, no estoy molesta. Pensaba que tú estabas molesto. Jen dijo que Taelor…


  —Mort me ha aclarado las cosas —Jeb guarda el pañuelo.


  —¿Mort? ¿Te permite que lo llames así?


  —No le he pedido permiso.


  Inclino la cabeza ante la idea.


  —Así que, ¿todo bien entre vosotros?


  —Me mandaste un mensaje en el que decías que habíais tenido un «encuentro». Así que cuando Mort dijo que quería poner celosa a Taelor fingiendo que le gustabas y que ella exageró los detalles porque el plan falló y le fastidió… Bueno, su explicación encaja. Aunque es una lástima que se haya creado una enemiga con Tae. No es una chica con la que quieras enemistarte.


  —Dímelo a mí —respondo entre dientes, retomando el paso por el césped con Jeb a la zaga—. Deberías escuchar lo que va diciendo por el instituto.


  —Bueno, me ha dicho que lo aclarará todo mañana. Sea un viejo amigo de la familia o no, Mothra no tiene derecho a utilizarte así.


  Se me paralizan los pies y todo el cuerpo ante el apodo. Jeb no puede estar empezando a recordar la habilidad de Morfeo de convertirse en mariposa. Técnicamente no estuvo en el País de las Maravillas como para poder acordarse de eso. A menos que mamá tuviera razón en el hospital cuando dijo que nadie sale del País de las Maravillas indemne. ¿De alguna manera su subconsciente recuerda algo que se supone que no experimentó?


  —¿Cómo lo acabas de llamar? —pregunto con la voz temblorosa… esperanzada.


  —Mothra[1] —responde—. Ya sabes, el archienemigo de Godzilla. Porque el chico es un friki de las mariposas. —Me ofrece una sonrisa pícara—. Vamos, ¿no has visto su sombrero y su coche? Las puertas parecen polillas cuando están abiertas.


  —Es cierto. —Claro que no lo recuerda. Mis pensamientos vuelven a mi madre y a sus secretos—. Deberíamos entrar para que pueda cambiarme.


  —Espera. —Jeb me coge la mano y me hace girar haciendo que el dobladillo de pétalos de flores susurre. Cuando vuelvo a estar frente a él, sacudo la cabeza—. Mort tenía razón. Eres como un hada en su noche de bodas. Déjame disfrutar la fantasía un poco más. —Su ruego es tan dulce como la seda y casi puedo sentirlo en la piel. Me besa la mano enguantada.


  Nos detenemos donde acaba el césped, justo antes del primer escalón del porche. La risa de Morfeo llega a través de la puerta. El sonido hace que la expresión de Jeb pase de admiración a ira.


  —Cuando he llegado estaba dispuesto a matarlo. —Sigo su línea de visión hacia su motocicleta aparcada al azar en la pendiente de la entrada. Ni siquiera ha perdido tiempo en bajarle el caballete—. Lo he puesto contra el capó amenazándolo con hacerle otra cicatriz en la cara.


  Es raro ser finalmente el centro de toda la atención de Jeb, pero ahora yo soy la que está dividida. Una parte de mí me empuja hacia casa y la otra me mueve hacia él.


  Jeb me alcanza la mano y se la lleva al pecho.


  —Me ha dicho que podía hacerle lo que quisiera a su cara. Sólo insistió en que no le hiciera nada al coche. Es lo único que tiene de su padre muerto. —Jeb recorre el encaje que me envuelve la cintura con el pulgar—. Le he visto las cicatrices, Al. Esos tatuajes no pueden esconderlas. ¿Sabías lo de sus intentos de suicidio?


  Asiento, reacia a alentar su pena por Morfeo pero consciente de que no puedo explicarle que esas cicatrices pertenecen a otra persona.


  Jeb le echa un vistazo al coche de Morfeo.


  —Me ha dicho que su padre murió odiándole y que la razón principal por la que vino a Estados Unidos fue para conocer a tu madre, para intentar ver a su padre a través de otros ojos, para hacer las paces con sus recuerdos. —Cuando Jeb me vuelve a mirar, su expresión está llena de empatía y me da un vuelco el corazón. Es injusto que Morfeo explote las debilidades que ni siquiera Jeb sabe que tiene, pero no tengo derecho a juzgarlo porque yo también soy una mentirosa y me aprovecho de la vulnerabilidad de los demás—. Así que mientras sea respetuoso contigo —dice, ajeno a mi agitación interior—, haré todo lo que esté en mi mano para respetarle.


  Su tono es tenso y a la vez apenado, pero está bajo control. Se ha esforzado mucho para no ser violento como su padre y estoy orgullosa de él porque, a pesar de todo lo que le hizo su padre, se ha convertido en un hombre honesto y compasivo. Nunca me he sentido más indigna de él.


  Me llevo su mano a los labios y beso el tatuaje dela muñeca que sobresale de la manga. ¿Qué pensaría de mí si supiera lo falsa que soy ahora? Me siento tan lejos de él en este momento como si fuera yo la que está al otro lado del espejo observándolo desde la otra parte del mundo.


  —Oye… —libera la mano y me lleva al porche. Él todavía está en el césped y nuestros ojos se encuentran al mismo nivel—. Estás muy callada. Si tuvieras algo que contarme sobre esa historia, me lo dirías ¿no?


  Hay más. Tengo que averiguar por qué mi madre está en el espejo y tengo que derrotar a una reina mágica psicótica… lo que ocurre es que no sé cómo decírtelo.


  Se me saltan las lágrimas.


  El ceño de Jeb se convierte en una mueca.


  —¿Por qué lloras? ¿Tae tenía razón? —Sus ojos echan chispas—. ¿Ese estúpido te puso las manos encima? ¿Te besó?


  Maldita sea.


  —No, no pasó nada. Es sólo que tal vez entiendas cómo me siento por lo de Ivy. Por qué me siento insegura.


  Entrecierra los ojos.


  —Eso es totalmente diferente.


  Desvío la mirada hacia las hebillas de las botas, me apresuro a decir lo correcto, a arreglar esto para poder volver corriendo a mi habitación y solucionar lo demás.


  Jeb entra en el porche.


  —Al, son negocios. Eso es todo y ya le he dicho que sí.


  Mi expresión pasa de la preocupación a la indignación.


  —Pensaba que íbamos a hablarlo antes.


  —Vuelve a Tuscany esta tarde y no regresará hasta fin de mes. Tenía que darle una respuesta antes de que se fuera. Esto es por nosotros, ¿no te das cuenta? Servirá para pagar nuestro primer año en Londres y algo más. Es dinero real, demuestra que no soy un perdedor.


  —Por supuesto que no eres un perdedor —reprimo el sollozo que me sube por la garganta—. Eres el artista con más talento que he visto.


  —Tú también tienes talento —dice Jeb, acercándome hacia él para mirarme—. No más lágrimas, ¿entendido?


  Me sorbo la nariz.


  —Pero estás cansado de pintarme. —Qué patética soy. Mamá está en algún lugar al otro lado del mundo y yo estoy aquí llorándole a mi novio porque no soy su modelo.


  En este momento, Jeb es lo único estable que me queda en el mundo y estoy a punto de alejarme de él aunque sea lo último que quiero hacer.


  —¿Cansado de…? —Arruga las cejas—. ¿Estás de broma? Nunca me cansaré de pintarte. Este vestido. —Acaricia las perlas y lentejuelas deslizándose por mis costillas— me inspira una nueva serie de cuadros: Luz de luna seducida por la novia de las hadas. La comenzaremos después del baile.


  Bien. El baile inexistente. Me muerdo el interior de la mejilla para evitar gritar.


  Jeb flexiona las rodillas de forma que mi frente toca la suya.


  —Estoy ansioso por… ya sabes —dice rozándome la piel con el dedo bajo el tirante del hombro, dejándome un cosquilleo en la piel—. Esta noche iré al estudio de arte que Ivy ha alquilado. Tiene un loft. Estoy pensando que tal vez sea un lugar perfecto para tener un poco de intimidad después del baile.


  Pero no estaré aquí, me duele decirlo.


  La puerta de entrada se abre y evita que suelte toda la verdad.


  —Hola, tortolitos —bromea Jenara. Le ofrece a Jeb una galleta y nos examina como si estuviera sintiendo que ha interrumpido algo—. Lo siento, pero la madre de Al está aquí.


  —¿De verdad? —pregunto.


  —Sí, está dentro. Estaba en el patio trasero trabajando en el jardín y no sabía que estábamos aquí.


  El pulso de mi cuello golpea más rápido de lo normal. Debe haber vuelto a través del espejo. Tengo que averiguar dónde estaba.


  —Espera… ¿La has dejado a solas con él?


  Jenara se limpia las migajas de los modernos y rasgados vaqueros con la mirada confusa.


  —¿Con quién, con M? Se fue derechito al baño antes de verla.


  Un gran estrépito seguido del grito de mamá hace añicos la tranquila tarde. Me coloco la cola de la falda en el brazo y corro por el umbral con Jen y Jeb pisándome los talones.


  Morfeo está en la puerta de mi habitación, mirando hacia el interior con una expresión estudiada. Paso por su lado en dirección a mi madre de forma cauta. Ella está de rodillas en medio de un montón de cristales que brillan en el suelo. Mi espejo yace a su lado, un marco de madera vacío.


  Mamá mete un colgante en la chaqueta de su chándal y eleva su mirada hacia mí. Ni siquiera puedo formar las palabras para preguntarle dónde consiguió la llave. Parece muy pequeña y frágil dentro de ese chándal. El sol se refleja en los fragmentos rotos que la rodean, salpicando la tela negra con puntos centelleantes de luz.


  Me pongo en cuclillas con cuidado de no cortarme.


  —¿Estás bien?


  Esconde un brazo tras ella.


  —Estaba intentando mover tu espejo… Se golpeó con el vestidor y se rompió —observa al público—. Es culpa suya.


  Al principio pienso que se está refiriendo a Jeb hasta que entra Morfeo.


  —Eso es una condenada mentira —dice Morfeo y se sienta en la cama—. Rompiste ese espejo antes de que saliese al pasillo. Diría que fue a propósito aunque no puedo imaginar el motivo.


  —Oye… —Jeb es el siguiente en entrar y le dirige a Morfeo una mueca irritada pero con cierto desconcierto—. Muestra un poco de respeto.


  Morfeo le devuelve la mueca y se levanta, de manera que están cara a cara.


  —Una persona debe ganarse mi respeto.


  Jeb compone una mueca de desprecio.


  —Estás empezando algo que no puedes terminar, chico-mariposa. Aquí eres un invitado, no lo olvides. —Lo empuja, ajeno a las sombras de alas que se elevan tras su oponente.


  Mamá jadea, prueba de que puede ver las alas, de que sabe que nuestro invitado no es quien finge ser. Sospecho que lo ha sabido desde el momento en que lo vio en la puerta de entrada.


  Jeb se arrodilla y toca el brazo escondido de mamá.


  —¿Puedo ver su mano, señora Gardner? —Ahora su voz es mucho más suave.


  Como si estuviera en trance, mamá le ofrece la palma. La sangre sale de un corte que empieza en la base de su dedo anular y termina en el meñique.


  Se me hace un nudo el estómago.


  —¡Mamá, estás herida!


  Jen chilla, cubriéndose la boca. No le importa estar veinticuatro horas viendo un maratón de películas sangrientas pero no puede soportar la sangre real. Le recuerda a escenas de su infancia.


  —Voy a traer vendas. —Temblando, se dirige al baño.


  —Va a necesitar puntos —le dice Jeb cuando la ayuda a levantarse y la dirige hacia mi cama. Le envuelve la mano con el lado limpio de su pañuelo. Ella parece anestesiada y me duele todo el cuerpo de la preocupación. Empiezo a recoger los fragmentos de cristal.


  Debería quedarme a solas con ella, consolarla, presionar mi marca de nacimiento con la suya para curarla pero, ¿cómo me deshago de todos ellos? Aprieto los dedos con fuerza alrededor del cristal que sostengo en un intento por controlar la loca vida que me rodea.


  Morfeo se hace a un lado y le vuelve la espalda a Jeb y a mamá cuando se sientan. Agarra un Kleenex de mi vestidor y me ofrece el pañuelo, señalando mi mano con su barbilla.


  La sangre emana de la curva de mis dedos y salpica los fragmentos que hay a mis pies. El índice me escuece. Lo giro encontrando un pequeño corte. Debo haber agarrado el cristal demasiado fuerte. Envuelvo el dedo con el Kleenex para detener el flujo y evitar manchar los guantes con la sangre.


  Me quedo sin respiración cuando vuelvo a mirar al suelo. La sangre salta de un cristal a otro, como si fuera un guijarro brincando por el agua, dejando atrás finas rayas. Cuando acaba, el resultado de todas las líneas es una flecha roja que señala hacia el armario.


  Dejé la puerta entreabierta cuando saqué las botas antes. A través de la rendija, capto un movimiento procedente del interior. Dos brillantes ojos rosas me miran desde las sombras.
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  Enemigos íntimos


  He visto en alguna parte esa penetrante mirada rosa. Fue una de las primeras criaturas que nos saludó a Jeb y a mí el año pasado cuando descendimos por la madriguera del conejo.


  —Cornelio Blanco —mascullo. Morfeo parece tan nervioso como yo ante la aparición de la criatura de las profundidades. Lo que significa que no es uno de sus polizones.


  El verano pasado, Cornelio me juró lealtad a mí y a la Reina Granate como consejero real. Podría estar aquí para advertirme de que algo va mal en el reino Rojo. Tal vez ha asustado a mamá y esa es la razón por la que ha roto el espejo.


  De repente, agradezco que el jueves sea el día en el que papá hace inventario semanal en el trabajo. No llegará a casa hasta después de las siete. Puede que, con ayuda de Morfeo, solucione este lío antes de que regrese; y no hablo sólo del espejo…


  Jen entra apresuradamente con un botiquín de primeros auxilios y corro a ayudar a mamá a vendarle la mano, sin quitarle ojo al armario. Cornelio se esconde más al fondo, como si hubiera adivinado que lo han pillado. Las astas alcanzan las perchas y se mueven haciendo ruido.


  Jeb mira hacia el lugar de donde procede el sonido agarrando la palma de mi madre mientras se la vendo.


  —¿Habéis oído…?


  —Puedo llevarla —interrumpe Morfeo, aplastando los trozos de cristal bajo sus botas mientras se acerca a la cama. Le ofrece una mano a mamá—. Alyssa y yo te llevaremos a que te pongan puntos.


  Jeb sacude la cabeza y se levanta.


  —No, creo que es mejor que conduzca yo, ya que tú tienes problemas con eso. Dame las llaves, Mort —le pide Jeb.


  Mamá se recupera de su estado ausente, se levanta y se queda a mi lado.


  —Alyssa puede conducir. —Le pasa el pañuelo manchado de grasa y sangre a Jeb—. Gracias a ambos por todo lo que habéis hecho pero Mort es como de la familia. Él se encargará de todo.


  La facilidad con la que miente me desconcierta. Ella y Morfeo deben haber estado unos minutos juntos antes de que llegásemos. Es la única manera de que esté al corriente de nuestra tapadera.


  La mirada dolida de Jeb me llama la atención y me da una punzada en el corazón. Si supiera la verdad… Lo mucho que mamá odia a Morfeo y lo duro que es para ella fingir lo contrario.


  —Claro, no queremos molestar. —Jeb coge el kit de costura de su hermana después de que ella recoja sus cosas.


  Los guío hasta la puerta de entrada rápidamente, inquieta por dejar a mamá a solas con nuestros visitantes del otro mundo, aunque empiezo a sospechar que está menos intimidada de lo que pensaba.


  Jenara le quita el juego de costura a Jeb y sale al porche.


  —Tengo que cerrar Hilos de mariposa pero puedes traerme el vestido después. Sólo me llevará unos minutos.


  Asiento, deseando poder volver a ponerme el vestido algún día.


  Jen me aprieta la mano en actitud relajada.


  —Sé que estás preocupada por tu madre pero su mente es fuerte; si no fuera así, no la hubieran dejado salir del psiquiátrico. Ha dicho que, ha sido un accidente, estoy segura de que dice la verdad. Todo irá bien, ¿vale? Mándame un mensaje o llámame si me necesitas.


  —Gracias. —Le devuelvo el apretón de manos, afectada, aunque ella está muy lejos de saber cuáles son mis verdaderas preocupaciones.


  Después de que su hermana se vaya, Jeb me rodea con los brazos y me acerca a él.


  —¿Estás segura de que no quieres que vaya contigo? El coche de Mort no es fiable.


  Estudio la vena palpitante en su cuello y la presiono con la yema del dedo para sentir su pulso acelerado.


  —No es el coche de lo que no te fías. Es de él.


  —No tenía derecho a hablarle así a tu madre. Es un imbécil irrespetuoso.


  Pensaste lo mismo la primera vez que lo conociste, quiero confesarle. Duele demasiado no poder compartir esos recuerdos con él…


  Obligo a las palabras a salir a pesar del nudo que tengo en la garganta.


  —Me encanta que te preocupes pero te prometo que estaremos bien. Llamaré a mi padre para que se reúna con nosotros en urgencias, ¿vale?


  Jeb no responde y no parece inclinado a irse.


  Desesperada por volver con mamá y curarle la mano, le digo lo único que sé que hará que se marche.


  —¿No tenías que reunirte con el chico de la revista? Tenía que hacerte unas cuantas preguntas más, ¿no?


  La expresión de su cara coincide con la manera en que me siento: dividida.


  —Infórmame sobre cómo evoluciona tu madre. Llámame. No me mandes mensajes. Quiero escuchar tu voz.


  —Lo haré. —Empieza a marcharse pero lo agarro del brazo—. Gracias por estar aquí, por ayudar.


  —Siempre estaré ahí para ti. —Me lanza una mirada que me derrite los huesos y me da un beso de despedida.


  No he terminado de cerrar la puerta cuando mamá entra exaltada en la cocina.


  —¡Y no me vuelvas a tocar! —grita en dirección al salón.


  Cuando pasa por mi lado, desenrolla la venda de la mano y su palma ya está curada.


  Morfeo entra en la cocina por el lado de la sala de estar.


  —Te has vuelto una mocosa desagradecida, Alison —dice sin ni siquiera mirarme—. No voy a quedarme quieto mientras uno de los míos se desangra hasta morir.


  Lanza el sombrero a la mesa. Los rayos de sol se filtran por las ventanas y su forma de criatura de las profundidades es intensa bajo la máscara del cuerpo de Finley. Sus alas son largas e imponentes, los tatuajes de sus ojos son oscuros y las joyas pasan del rojo al negro.


  —Allie podría haberme curado —repone mamá.


  Me sujeto al marco de la puerta y los analizo. Me quedo estupefacta al ver a mamá trasladando las galletas de las rejillas hasta los recipientes con una espátula, como si lo que ha ocurrido en la última hora fuera algo de lo más normal.


  ¿Por qué no está alucinando por la presencia de Morfeo? ¿No debería preguntar por qué él y Cornelio estaban en mi dormitorio en vez de protestar por su mano curada? O mejor aún, ¿no debería contarme dónde ha estado y dónde ha escondido mis mosaicos?


  Mamá chupa el chocolate derretido de su dedo y señala a Morfeo.


  —Ya no es como en el pasado. Soy mayor y más sabia. Ya no necesito tu ayuda.


  Sus ojos son más azules que nunca y tiene las mejillas encendidas. Irradia fuerza y energía. Morfeo consigue sacar a la superficie algo que siempre ha estado ahí, como hace conmigo. Me pregunto qué hubo exactamente entre ellos, me gustaría saber si alguna vez le dijo que la amaba como me lo ha dicho a mí. Tal vez sedujo a todas mis antepasadas.


  El mero pensamiento me revuelve el estómago.


  —No me necesitas, ¿no? —Se acerca a mamá pero no tanto como normalmente hace conmigo. Es como si estuviera respetando los límites de su burbuja. Coge rápidamente una galleta del recipiente y se sienta en el borde de la mesa con una floritura fantasmal de alas—. Bueno, supongo que tienes razón. Es cierto que le das buen uso a mi información. Te dije lo de sus mosaicos para que los escondieras, y que estuvieran a salvo. Entonces me dice Alyssa que le pediste al profesor incompetente que los mostrara en público y dejara tres de ellos expuestos. Yo diría que necesitas mi puñetera ayuda. —Se mete un trozo de galleta en la boca para darle énfasis.


  —Espera un momento. —Entro en la cocina con la cabeza dándome vueltas—. ¿Fue Morfeo quien te habló de mi obra de arte? ¿Sabías que estaba aquí? Creí que te estaba protegiendo… y resulta que tú me escondías cosas.


  Con los labios apretados, mamá coloca el molde de las galletas en el fregadero y abre el grifo del agua.


  —Si la serie no está completa, no son de utilidad —contesta respondiendo a Morfeo pero ignorándome a mí—. Me encargué de los tres que tengo. Los puse a buen recaudo. Donde ninguna criatura de las profundidades, como tú, se atreva a tocarlos.


  Sus palabras me recuerdan lo que vi en el espejo.


  —¿Esa es la razón por la que entraste por el espejo… al lado de ese puente de hierro? ¿Llevabas mis mosaicos en la bolsa?


  Mamá se vuelve hacia mí con el ceño fruncido.


  —Ah. —Morfeo nos mira a una y a la otra—. Alison fue al puente de Ironbridge, ¿no? Una estrategia brillante, largarse a Londres así.


  Ironbridge, el puente de hierro… Morfeo me dijo una vez que las criaturas de las profundidades tenían aversión al hierro. De alguna manera deforma su magia, aunque nunca me ha dado más detalles.


  —Es la única forma de mantener los mosaicos a salvo —dice mamá como si me estuviera leyendo la mente.


  —Claro —se burla Morfeo—. ¿Visitaste tus lugares favoritos de Ironbridge? ¿Cogiste el tren y reviviste algunos recuerdos perdidos? —Entrecierra los ojos—. Esa es la razón por la que rompiste el espejo. Para tapar tus huellas.


  Centra su atención en las sartenes del fregadero.


  —Si pudiera cerrar los portales que van y vienen del País de las Maravillas —dice entre dientes, más para ella que para nosotros—, lo haría. Así Roja y todo aquel que quisiera hacerle daño a Allie se quedaría varado en el Reino de las Profundidades. Justo como debería ser.


  —Como si fueras a dejar que eso ocurriera. —Morfeo se vuelve a poner el sombrero—. Hablas de nosotros como si fuéramos una especie diferente pero somos iguales. Fieros… manipuladores… con un toque de locura. Tú eres más criatura de las profundidades que humana, Alison. No podrías manejar el hecho de no tener un camino de vuelta al hogar al que pertenece tu corazón.


  Cierro el recipiente de un golpe para captar su atención.


  —¿Podría decirme alguien qué está pasando?


  Silencio. Mamá friega los restos de las galletas horneadas con una esponja. El agua y el jabón la salpican a ella y al recipiente.


  Morfeo se limpia la boca con la esquina del mantel.


  —Alison te ha engañado para que pienses que es una florecilla indefensa pero es todo fachada, Alyssa. Tu madre es despiadada y habría sido una espectacular Reina Roja. De hecho, ella quería esa corona rubí. Estuvo muy cerca pero conoció a tu padre… y no pasó las pruebas. Si eso no hubiera ocurrido, nunca se habría dado por vencida y jamás se habría quedado en el reino humano. —Su mirada se centra en mi rostro con las joyas de color negro como el azabache—. Y tú, queridita, nunca habrías nacido.


  Siento la lengua pegada y dura como una piedra. Y todas las preguntas están debajo. Vuelvo a la entrada donde las sombras ofrecen consuelo para poner distancia entre las horribles acusaciones de Morfeo y yo.


  No. Mamá no puede haber querido ser reina. Eso significaría que sabe la verdad, que todo lo que hablamos la noche que llegué del País delas Maravillas, los tiernos momentos que compartimos en el psiquiátrico cuando le dije que nuestra familia no estaba maldita, fue una farsa. Significaría que ha estado fingiendo no tener ni idea de nada.


  Si ese es el caso, ¿sobre qué más ha estado mintiendo?


  Me llevo la mano a la boca. Morfeo intenta separarnos. No lo voy a permitir.


  —No —digo—. Tú… —señalo a Morfeo—. Me dijiste que era la primera desde Alicia en entrar por la madriguera del conejo.


  Levanta un dedo.


  —No, no. Lo que dije fue que eras la primera desde Alicia lo bastante astuta como para descubrir la madriguera del conejo sin ayuda y saltar por ella. Yo guié a tu madre hacia la madriguera del conejo y ella me permitió que la bajara. No era tan ingeniosa como tú. Creo que a la larga fue su perdición. Eso y su falta total y absoluta de lealtad.


  Mamá frunce el ceño.


  Contengo un sollozo.


  —Pero la Hermana Uno, aquel día en el cementerio… dijo que era la primera en llegar tan lejos para alcanzar la corona.


  La mirada entre mamá y Morfeo está cargada de comprensión.


  —¿Tal vez porque tu madre nunca llegó tan lejos? —Morfeo ofrece la respuesta en forma de pregunta. Una señal segura de que esconde algo.


  —No tendría importancia —respondo—. La Hermana Uno siguió de cerca mi progreso durante todo el tiempo que pasé en el País de las Maravillas, porque si pasaba las pruebas salía ganando. Habría hecho lo mismo con mamá. No. —Dirijo las siguientes palabras a mamá—. Tú nunca has estado allí. Pensabas que los Liddell estaban malditos. No sabías la verdad, no sabías para qué eran las pruebas. No hasta que te lo dije, ¿verdad, mamá? ¿Verdad?


  Ella se seca las manos con un trapo y se dirige hacia la puerta.


  —Allie —dice cuando pasa por el umbral—, deja que te lo explique.


  Morfeo la sigue con una mueca en los labios.


  —Le debes algo más que una explicación. Le debes una disculpa por engañarla durante todos estos años.


  —¡Tú eres el único que puede hablar de engaño! —exclama mamá furiosa.


  —¿Perdón? —En un rápido movimiento lleno de gracia, Morfeo la lleva a la pared sin ni siquiera tocarla. De nuevo, mantiene esa distancia entre ellos, una línea invisible que no cruza—. Me culpaste a mí por empujar a Alyssa al País de las Maravillas y por el desorden de su vida pero eres tú la que le dio la espalda a sus compromisos. Hiciste una elección consciente de que afectaría al futuro de cualquier hija que Tommy-luz y tú tuvierais. Ya es hora de que lo admitas.


  En la penumbra, el cabello rubio platino de mamá brilla y se retuerce como rayos vivientes de luz de luna, tan evocador como cuando las plantas de nuestro jardín lunar se agitan con la brisa. Le estoy prestando tanta atención a ella que no me doy cuenta de lo que sucede con Morfeo hasta que gruñe.


  Parece que las mariposas de las alas del sombrero han resucitado. Le quitan el sombrero y se ve obligado a saltar para cogerlo. Las comisuras de los labios de mamá tiemblan, luchando por ofrecer una sonrisa petulante.


  Está manipulando sus alas.


  Contengo el grito que lucha por salir, incapaz de negar lo que veo frente a mí: la magia de su interior que pensaba que nunca había salido a flote está viva porque ha estado en el País de las Maravillas… y ha vuelto.


  Recuerdo que la primera vez que vi las flores gigantes del País de las Maravillas mencionaron que me parecía a «ya sabes quién». Siempre creí que estaban hablando de Alicia o, tal vez de Roja, pero no era así. Estaban hablando de mi madre.


  Presiono la espalda contra la pared con tanta fuerza que me duelen los brotes de las alas.


  —La escritura emborronada en el libro de Alicia en el País de las Maravillas —digo, casi en un susurro—. Morfeo no la desdibujó, fuiste tú. No querías que averiguara que habías estado allí.


  Morfeo vuelve a ponerse el sombrero. Se apoya contra la pared a unos centímetros de mí con el talón de una bota reposando en el rodapié.


  —Tu madre quería colaborar conmigo desde el principio, cuando tenía trece años y escuchó la llamada de las profundidades. Ansiaba desesperadamente el poder de la corona. Todo lo que tenía que hacer era encontrar una forma de superar las pruebas imposibles del decreto del Rey Rojo. Así que, durante tres años, trabajé en una ruta de obstáculos alternativa para pasar los requisitos jugando con las definiciones que él había escrito, consiguiendo su aprobación en cada paso…


  —¿Ibas a dejar que la Reina Roja viviera en ti? —interrumpo, mirando a mamá con incredulidad.


  —No exactamente —dice Morfeo con brusquedad—. A diferencia de ti, Alison planeaba usar su deseo, tal y como le ordené, para desterrar a Roja del País de las Maravillas para siempre. No estaríamos en este lamentable aprieto si hubieras elegido hacer lo mismo en vez de salvarla insignificante vida de tu novio mortal.


  Quiero arañarle las joyas que tiene bajo los ojos por decir eso pero no puedo moverme.


  Morfeo hace un gesto con la mano.


  —Ya no importa. El error fundamental lo cometí yo por no contar con su juramento sobre su vida mágica para terminar lo que empezó. Alison es una traidora. Se echó atrás porque conoció a tu padre. Aunque hay algo revelador en la manera en que ha guardado todas las reliquias familiares tomando las precauciones necesarias para que nadie más pudiera seguir las pistas que yo le di. Tal vez quería otra oportunidad para, algún día, intentar conseguir la corona.


  —Esa no es la razón, Morfeo —sisea mamá—. Y lo sabes.


  Se encoge de hombros.


  —Podríamos preguntarle a Cornelio. Él estaba allí.


  Sacudo la cabeza.


  —¿Dónde está Cornelio? —Con todo el lío, me he olvidado de que se ha quedado solo en mi habitación.


  —Lo he dejado atado —responde mamá—. Tus anguilas lo están entreteniendo. Terapia de electrochoque. Una condena por el papel que desempeñó el verano pasado.


  Doy un grito ahogado ante su crueldad y me dirijo hacia mi habitación pero Morfeo me bloquea el paso.


  —Está bien —me asegura, colocando una mano en mi hombro—. La electricidad no afecta a los de nuestra especie.


  Lo aparto de una sacudida.


  —Bueno, ¡pero puede que mis anguilas no lo estén! —grito—. ¡Tienen que estar aterrorizadas! —Morfeo y mamá me miran como si estuviera perdiendo la cabeza. Si es así, ellos son los únicos culpables—. Saca a Cornelio y dile que exijo saber por qué está aquí.


  Morfeo alza las cejas; después, con un brillo en sus ojos, se quita el sombrero y hace una reverencia.


  —Como desee, su majestad. —Le lanza una mirada cargada de significado a mamá—. Por una vez podrías intentar contarle a tu hija la verdad. ¿Pudiste descifrar alguno de los mosaicos antes de esconderlos?


  Mamá se encoge de hombros con una expresión amarga en el rostro.


  —Comparte lo que viste junto con todo lo que has estado escondiendo. Alyssa no sobrevivirá al ataque de Roja a menos que sepa la verdad. —Morfeo me lanza una última mirada con las joyas parpadeando del color gentil de la compasión, acto seguido se recoloca el sombrero. Las botas resuenan por el suelo de linóleo.


  Una vez que la alfombra del salón camufla las pisadas, presto toda mi atención a mi madre, esperando una explicación.


  —Los mosaicos —espeto, aunque no es lo único que quiero que me responda.


  Ella me devuelve la mirada, una desconocida.


  —Sólo tuve la oportunidad de descifrar uno. Había tres Reinas Rojas luchando por la corona rubí y la silueta de otra mujer mirando desde detrás de una pared de enredaderas y sombras, alguien comprometida con el resultado… alguien que tuvo una gran participación en todo ello. Vi sus ojos con claridad. Tristes, penetrantes. Tenía prisa. Sólo tuve tiempo para eso.


  Ha habido tres Reinas Rojas desde el último verano: yo; Granate, a la que designé la tarea de gobernar en mi ausencia, y la propia Roja.


  Eso deja abierta la incógnita de la cuarta jugadora, la de las sombras.


  Mamá observa mi expresión cuando me devano los sesos pensando en las posibilidades. Su ceño se suaviza y vuelve a parecerse a la mujer que alguna vez conocí: la que me hacía polos de gelatina cuando me dolía la garganta; la que me daba besos en las heridas y me cantaba nanas; la que se había confinado en un psiquiátrico para salvarme del País de las Maravillas.


  Pero la madre que recuerdo no se parece en absoluto a ella. El cabello de esta madre todavía brilla, su piel refulge como nieve bajo la luz de las estrellas. Esta madre… esta criatura de las profundidades… es una extraña para mí.


  —Estuviste en el País de las Maravillas —digo con voz temblorosa.


  —No es como él ha explicado, Allie —murmura—. Borré las pistas de las páginas, pero fue porque conocí a tu padre y quería ponerle un final definitivo a la búsqueda. —Retuerce el trapo entre las manos—. Estaba tratando de decidir qué hacer con las reliquias familiares. Por eso las escondí. Simplemente no podía tirarlas. Tenía que averiguar cómo arreglarlo para que ninguno de nuestros descendientes terminara en el País de las Maravillas.


  Su respuesta resuena apagada en la pequeña entrada. Sus palabras envían una sensación fría y crepitante a mi espalda.


  —Sabías lo de las pruebas. Peor aún, las causaste. Por tu culpa Morfeo ideó todas esas locuras que hice en el País de las Maravillas. Todo para que pudieras ser reina y después lo dejaste en la estacada y me convertí en tu sustituta.


  Mamá retuerce el trapo con más fuerza.


  —Ideamos el plan antes de que hubieras nacido, Allie. Yo… no sabía que pasaría todo esto…


  —¿En serio? —Las palabras salen en un tono alto y amargo—. ¡Te estás desviando del tema! ¡Has estado en el País de las Maravillas y nunca te molestaste en decírmelo! Viviste lo que yo viví. ¿Tienes idea de cuánto necesitaba saberlo? ¿Saber que no estaba sola?


  Su expresión muda y se queda en silencio hasta que me dan ganas de zarandearla.


  —¿Por qué no me lo dijiste aquella noche en el psiquiátrico cuando me desahogué contigo? —Los sollozos que estoy conteniendo se apilan uno encima del otro y mi garganta me duele más que cuando tenía el tubo de la respiración asistida—. O antes que eso. Si hubieras sido honesta desde el principio cuando averigüé que podía escuchar a los bichos y a las plantas… —Suelto un sollozo. Se rompe en dos—. Lo podría haber cambiado todo. El País de las Maravillas no estaría en peligro porque yo no habría ido para ponerlo todo patas arriba.


  Mamá se aferra al trapo como si fuera una cuerda de salvamento.


  —No eres tú la que ha causado todo esto. Es Roja.


  —Pero yo la liberé —gruño—. Y por eso, es mi responsabilidad arreglar las cosas.


  —Cariño, no… —Deja caer el trapo y extiende la mano hacia mí.


  Al estar atrapada en la esquina no puedo escapar, así que en vez de eso, aparto su mano.


  —Allie, por favor… —se queda sin habla.


  Su voz herida apenas se escucha, lo único que veo es a una traidora. Los lirios de la habitación del hospital se referían a mamá. Ella es la que me iba a traicionar de la peor forma posible.


  —Eres increíble —digo con los dientes apretados—. Planeaste arreglar las cosas por todos nosotros, ¿no? Tú, a la que le asusta todo lo relacionado con el País de las Maravillas. Tú, la que pensaba que nuestra familia estaba maldita hasta que te dije lo contrario. Tú, la que ha entrado por mi espejo hoy con una llave que has estado escondiendo, no durante meses, sino durante años. ¿Por qué? ¿Porque querías volver atrás algún día y ser reina? ¿Al menos pensabas decírselo a papá antes de dejarlo?


  Abre la boca para responder pero sigo hablando antes de que pueda hacerlo.


  —Todo este tiempo que has estado riñéndome por la ropa y el maquillaje… no era porque parecía demasiado alocada o poco recatada, era porque me parecía mucho más a una criatura de las profundidades y te recordaba todo lo que perdiste, ¿verdad?


  Se sorbe la nariz pero no contesta.


  —Me machacaste una y otra vez sobre la idea de que no querías que cometiera los mismos errores que tú… enamorarme demasiado joven y perder la oportunidad de ser artista. No podía entender por qué no intentaste volver a empezar ahora que estás fuera, por qué no intentaste hacer la carrera que siempre habías querido, pero nunca se trató de la fotografía. Papá te retuvo de ser reina y ahora yo tengo la corona. Realmente debes estar molesta con nosotros.


  —No, Allie…


  No la escucho. No puedo escuchar más mentiras.


  —¿Cómo puedes guardarle rencor a alguien tan increíble como papá? Te fue fiel durante once años. Estuvo a tu lado y esperó a que te pusieras bien. Todas esas noches sentado a solas en el salón… suspirando por su esposa… mirando las estúpidas margaritas que escondían todos tus secretos. Él se merecía la verdad, mamá. —Se me escapa otro sollozo—. ¡Los dos la merecíamos!


  Las lágrimas recorren su cara bajo la débil luz.


  Se fue al psiquiátrico para protegerme cuando era una niña, esos recuerdos amenazan con calmar mi furia pero, ¿cómo puedo saber verdaderamente por qué hizo lo que hizo? Tal vez, simplemente no quería que fuera yo quien se convirtiera en reina en vez de ella y esa es la razón por la que intentó romper mi conexión con el País de las Maravillas. Tal vez es ella la del mosaico, la de las sombras, observando y esperando su oportunidad para robar la corona.


  La floreciente desconfianza reprime cualquier rastro de compasión y lanzo el insulto más cruel que puedo pensar.


  —Ya no sé quién eres pero sí sé una cosa: eres más mentirosa de lo que Morfeo ha sido jamás.
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  Colisión


  Como soy incapaz de afrontar la expresión devastada de mamá, la esquivo, recojo la cola del vestido y me voy derechita al pasillo.


  Ella me sigue con sus suaves sollozos resonando más fuerte que cualquier grito… Más fuerte que el tren que casi me aplasta antes. Tal vez hubiera sido mejor que hubiera acabado conmigo. Ese dolor habría sido momentáneo y después, nada. No se habría quedado para corroerme como lo que siento ahora.


  Pobre papá. No puedo creer lo falsa que ha sido con él, el hombre al que juró amar y respetar toda la vida. Encima me estoy convirtiendo en ella, mintiéndole al chico que quiero, algo que no quería volver a hacer…


  Mamá arrastra los pies por el salón; después la puerta trasera da un portazo. En vez de venir tras de mí, se va a su jardín para decirle a sus charlatanas plantas cuánto lo siente. Es lo adecuado. Ellas la conocen mejor que yo.


  Me hundo contra la pared exterior de mi dormitorio dispuesta a dejar de temblar antes de enfrentarme a Morfeo. Con el pecho tirante y los ojos escociéndome, echo un vistazo por la puerta.


  Hay varios charcos alrededor de la base del acuario. Las anguilas parecen estar bien, deslizándose por las burbujas como si no hubiera pasado nada.


  Cornelio Blanco está en mi cama, envuelto en una toalla de baño. La única parte que muestra de su cuerpo, del tamaño de un conejito, es la cabeza calva: un par de ojos rosas que parecen de hembra junto a una piel albina y arrugada. Las blancas astas retorcidas se elevan detrás de sus humanoides orejas.


  Aquí está fuera de lugar, tiene que volver. El problema es que con el espejo roto, no tengo otro lo bastante grande como para enviarle a Londres y que entre en la madriguera del conejo. El mundo de las profundidades, una vez más, me tiene entre la espada y la pared. Todos los billetes son únicamente de ida. Los portales de los reinos Rojo y Blanco sólo sirven para salir del País de las Maravillas y la madriguera del conejo, para entrar. Ojalá hubiera alguna forma de saltarse las reglas.


  Y ojalá pudiera estar despreocupada como Morfeo.


  Lo observo sentado al estilo indio frente a Cornelio en una curiosa y simpática escena, como si un amigo estuviera consolando a otro. Le ha colocado a Cornelio un par de auriculares en las orejas humanoides. El rostro de la antigua criatura rebosa asombro mientras se mueve al ritmo de la música.


  Me envuelve una oleada de afecto por Cornelio, por Chessie y por todas las criaturas de las profundidades del País de las Maravillas, seguida de cerca por la ira que siento hacia Morfeo. Me hizo creer que utilizó la mente de mamá para llegar hasta mí cuando era pequeña, porque estaba desesperado por librarse de su maldición. Le perdoné por eso porque, de algún modo, sentía empatía. Una de las cosas que tenemos en común es el miedo de ser coartados o prisioneros de alguna manera, ya sea mental, física o espiritualmente.


  Morfeo le ofrece a Cornelio algo brillante y plateado para que juegue. Es el dedal de Jen. Debe haberlo olvidado con las prisas. Cornelio intenta comérselo pero Morfeo lo detiene.


  —Caliéntalo con los ojos —ordena.


  Cornelio agudiza los brillantes iris hasta que irradian calor rojizo. Bajo su concentración, el dedal se vuelve de un suave naranja.


  Morfeo coloca el diminuto dedal invertido en una de las cuatro puntas del asta izquierda de Cornelio. El brillo naranja desciende por su cuerno retorcido y evapora cada gota de agua, como si el calor estuviese recorriéndolo de arriba abajo.


  —Ahora, sólo necesitamos siete más para calentarte y secarte —dice Morfeo y se ríe cuando Cornelio une sus huesudas manos en un aplauso.


  No sé qué pensar al ver a mi oscuro tormento cuidando de uno de los suyos, amable y bromista. Así es como, a veces, se comporta conmigo.


  Lucho contra las lágrimas que amenazan por salir. Estoy completamente sola y confundida pero una reina no muestra sus debilidades.


  Cuando entro, me aclaro la garganta.


  Morfeo eleva la mirada. Su verdadera apariencia desaparece bajo la máscara de Finley aunque el eco de sus joyas permanece. Parpadean en un confuso lila grisáceo, el mismo tono que mis botas. Es el color del desconcierto, como si comprendiera mi confusión. Como si él no tuviera nada que ver.


  —¿Qué te ha dicho tu madre de los mosaicos? —pregunta.


  —¿Por qué está aquí? —eludo su pregunta, señalando a Cornelio. No estoy segura de poder confiarle a Morfeo algo de lo que ha dicho mi madre o explicarle mi desconfianza en sus motivos.


  Antes de que pueda responder, Cornelio me ve. Sus ojos rosas se dilatan hasta tener el tamaño de una moneda.


  —¡Majestad, por siempre jamás suyo ser! —La criatura de las profundidades se despoja de la toalla y tira el dedal del asta. El olor a pescado y huesos cubiertos de polvo me golpea.


  Cornelio sale pitando hacia el borde del colchón, se tira al suelo y hace una reverencia. Se le salen los auriculares y se enredan en las astas. Morfeo atrapa los faldones del chaleco empapado de la criatura para evitar que se caiga de cara en la alfombra moteada de cristal.


  —Arrepentido yo estar. —Cornelio entrelaza los esqueléticos dedos en un gesto de ruego. La saliva blanca y espumosa por la que se ganó el nombre le salpica los labios.


  —¿Por qué estás arrepentido? —pregunto con cautela.


  Su mirada encendida se arrastra por los brillantes fragmentos del suelo.


  —Romper su puerta yo no.


  Frunzo el ceño.


  —Lo sé. Mi madre lo hizo.


  La criatura inclina la cabeza.


  —Traicionado el reino… eso dice Granate. —Me ofrece un trozo rojo de cinta atada en un lazo.


  Granate nació con una amnesia incurable. Los lazos que lleva en los pies y en los dedos de las manos están encantados y le recuerdan las cosas importantes que, de otra manera, no recordaría.


  Un susurro me saluda cuando me acerco el lazo aterciopelado a la oreja.


  «La Reina Roja vive y quiere destruir lo que la traicionó».


  La huella de mi corazón, la que Roja dejó el verano pasado, brilla. Una fuerte sacudida priva a mis pulmones de aire. Dejo caer el lazo y sale volando. Miro a Morfeo, que levanta una ceja, haciendo que la cicatriz de la frente de Finley se tuerza.


  —¿Y qué tiene que ver contigo? —le pregunto a Cornelio, luchando por evitar el temblor de mi voz.


  —Encarcelarme usted debe, la Reina Granate dijo. —Eleva las manos hacia mí, con los huesos molidos, mientas espera que le espose—. Cadenas para usted llevaré, Reina Alyssa. Arrepentido estaré. —Cae sobre sus cadavéricas rodillas.


  Me estremezco cuando aterriza en el suelo sobre los cristales rotos pero me compongo. Los huesos no son susceptibles a cortes superficiales.


  Morfeo se quita el sombrero, se levanta y se dirige hacia Cornelio.


  —¿Qué sabes sobre esto? —le pregunto.


  Una sombra de alas deforma el aire tras él, como una ola de calor veraniega que irradia una carretera asfaltada.


  —Ayudó a Roja a encontrar un cuerpo en el que habitar. Él es el culpable de que su espíritu sobreviviera.


  Vuelvo mi atención al sujeto que está de rodillas.


  —¿Por qué hiciste eso? Me juraste lealtad.


  Cornelio se estremece y sus huesos resuenan como ramas de árboles que entrechocan.


  —Otras obligaciones contaminaron las buenas intenciones… —Gimiendo, mantiene la cabeza agachada. Las astas bloquean su rostro.


  —Como ya sabes, Roja le salvó la vida una vez —aclara Morfeo, dejando caer el sombrero en la cabeza. Recorre con el dedo las mariposas del ala—. Cornelio tuvo que devolverle el favor. Sólo ella podía liberarlo.


  —¿Liberarlo? —pregunto.


  —Liberarlo para serte fiel —explica Morfeo—. Hizo un trato. La vida de Roja por su lealtad. Con tal de serte leal para siempre, tenía que traicionarte una última vez.


  Lógica envuelta en un sinsentido. Lo habitual en el País de las Maravillas.


  —Entonces, ¿Roja está aquí? —pregunto, luchando contra el nudo de temor que se me forma en el pecho.


  Cornelio no responde. Todo lo que ha ocurrido hoy, Taelor pillándome con Morfeo, los mosaicos perdidos, el viaje en coche que casi termina en muerte, la traición de mi madre, cuelga sobre mí, una nube tóxica de emociones negras. El poder que llevo dentro me ruega que le dé rienda suelta, prometiéndome hacerle hablar. Hacerle obedecer.


  Me rindo a él: visualizo los auriculares elevándose y balanceándose como cobras. La canción que está sonando se hace más audible y chirriante. Cornelio se tapa las orejas, aúlla y da marcha atrás. Los auriculares siguen y atacan. Aunque no tienen colmillos ni veneno, son despiadados en su persecución.


  Morfeo, con una expresión divertida, da un paso atrás para permitir a Cornelio que se suba al colchón. Las cuerdas negras trepan por el borde detrás de él.


  —¡Los insectos escuchar debería! —chilla Cornelio cuando las cuerdas golpean y se enrollan en sus astas, tirando de él y colocándolo boca abajo en el edredón—. ¡Por favor, Majestad!


  Levanto la mano y los auriculares se aflojan.


  —He preguntado si Roja está aquí. —El poder que transmite mi voz me sorprende incluso a mí.


  Cornelio sacude la cabeza en forma de negación cuando Morfeo lo ayuda a desenredar las astas.


  —Flor eligió ser. Llevar al bosque a sublevarse. Extendiendo el mal por todas partes. Espinas del tamaño de talones de dragón. Primero, despertar a la muerte. Sacudir los cimientos, liberar a los consagrados. —Saliva blanca y espumosa se derrama por las comisuras de sus labios—. Después dividir y conquistar a los vivos. Esclavizarlos a todos.


  El terror, tan oscuro como las alas de un cuervo, proyecta una sombra en mis pensamientos. Así que eso es lo que los bichos estaban intentando decirme. No se referían a las flores del reino humano sino a las del País de las Maravillas. La Reina Roja ha formado un ejército de flores gigantes.


  —No funcionará, ¿no? —le digo a Morfeo cuando ajusta el volumen de los auriculares y convence a Cornelio para que vuelva a escuchar la música—. El cementerio es terreno sagrado, ¿verdad? Ninguna criatura de las profundidades puede pasar las puertas del cementerio. Eso fue lo que me dijiste.


  Morfeo saca la toalla de la cama y se dirige hacia el acuario para limpiar los charcos.


  —Eso cuenta para los que estamos vivos —responde sin girarse— pero Roja es un espíritu que habita en un cuerpo que vive. Ya no está sujeta a las leyes naturales de nuestro mundo.


  Su uso frívolo del término natural en referencia al País de las Maravillas casi me hace resoplar.


  —Roja puede cruzar los límites de las puertas del cementerio porque una parte de ella pertenece a ese lugar —continúa—. Si lograra entrar podría liberar a los muertos, conoce los secretos del laberinto. Pero tendría que acabar con las Gemesas. Eso no será fácil.


  —Lo recuerdo. —Me tiemblan los pies cuando me imagino a las dos gemelas con la mitad inferior en forma de araña bajo sus vestidos. La Hermana Uno tiene su encanto pero la Hermana Dos…


  Me enfrenté a ella en el cementerio, sentí el frío de las cuchillas a lo largo del cuello cuando me amenazó con su mano mutante. Me quedé bajo sus árboles decorados con muñecos poseídos por los espíritus de la muerte. Nunca olvidaré la manera en que sus ojos me atravesaban con agonía.


  —Cuando las Gemesas se mantienen unidas —continúa Morfeo—, son las dos criaturas de las profundidades más formidables de la tierra. La única forma de vencerlas es enfrentarlas para que no trabajen juntas. Y dado que ambas odian a Roja por su exitosa fuga del año pasado, es bastante improbable que esta pueda representarles una amenaza. —Pronuncia la palabra improbable en voz baja mientras recorre el cristal del acuario. Su expresión es de preocupación mientras observa a las anguilas que siguen su dedo, cautivadas.


  Morfeo ama su mundo. Esa es la razón por la que está tan decidido a convencerme de que me una. He visto la destrucción en mis sueños y la violencia en mis mosaicos. Sería descorazonador que esa tierra tan singular y tan maravillosamente única sucumbiera a los planes de Roja.


  Me entran náuseas. Todo este desastre es por mi culpa. Yo lo hice posible al drenar el océano el año pasado, al ofrecerle a las flores humanoides un camino hacia el corazón del País de las Maravillas y al liberar el espíritu de Roja del cementerio para que tuviera acceso a un nuevo cuerpo.


  Tropiezo de camino a la cama, casi cayéndome sobre el vestido, pero en un instante tengo a Morfeo sujetándome hasta que me siento al lado de Cornelio.


  Cornelio deja caer los auriculares al suelo, se acerca rápidamente y da palmaditas en mi mano enguantada con los frágiles dedos enganchándose en el encaje.


  —Majestad —canta con voz suave—. Por favor… no exilie a Cornelio de la familia Blanco. Siempre su leal sujeto será. Quedaré con usted siempre me. —Busca en su chaleco mojado y me ofrece una llave que es justo como la mía, con un rubí en la parte superior.


  —No te vas a quedar aquí —respondo, envolviendo sus dedos huesudos alrededor de la llave. Señalo al armario que hay detrás de nosotros—. Vuelve dentro hasta que averigüemos la manera de llevarte a casa.


  Los ojos rosas de Cornelio pierden su brillo, como si una cortina de algodón dulce los hubiese cubierto. Guarda la llave en el bolsillo interior de su chaleco y se estremece.


  —Cornelio mojado está.


  Conmovida por su malestar, cojo el dedal y se lo doy.


  —Sécate y quédate callado en el armario.


  La luz de sus ojos se reaviva.


  —¡Un premio para guardar! ¡Generosa usted es! —Coloca el dedal en su asta, se baja de la cama, sale corriendo, y se encierra en el armario dejándome a solas con Morfeo.


  —Has dicho casa. —Morfeo me mira con una expresión esperanzada—. Lo has admitido. El País de las Maravillas es tu hogar.


  Sacudo la cabeza.


  —Me refería a su casa.


  ¿No?


  Aparto las dudas de mi cabeza con la sospecha de que Morfeo es parte de todo esto.


  —Estabas con las flores humanoides en mi sueño cuando me estaba ahogando. —Lo miro de forma inquisitiva y desconfiada.


  Morfeo se echa atrás, con el ceño fruncido.


  —Obviamente Roja todavía no las había sobornado para que la ayudaran en su causa. Deja de buscar razones para dudar de mí. Tenemos que trabajar juntos.


  Mis dedos recorren las perlas del vestido dejando que las protuberancias frescas y resbaladizas me calmen.


  —No sé cómo trabajar contigo.


  —Lo hiciste cuando éramos compañeros de juegos —responde con una expresión tan cerca de la humildad que casi no lo reconozco.


  Aprieto los puños alrededor de la tela del vestido.


  —Antes de que supiera que eres un mentiroso. Tú y mi madre. Todas las criaturas de las profundidades lo son. Las únicas personas de las que puedo depender son… personas. Mi padre, Jeb, Jenara. Los humanos no me han decepcionado. No como lo has hecho tú.


  Sus ojos negros se suavizan mostrando una profunda emoción que me sorprende. De hecho parece dolido.


  —Quizás porque me mides con otra vara. No me das el beneficio de la duda como haces con los demás. Actúas como si nunca me hubiera portado bien contigo.


  Desvío mi atención a las manos enguantadas. Me entrenó para conocer a las criaturas del País de las Maravillas, para entender cómo sobrevivir en el Reino de las Profundidades. Se quedó a mi lado antes, en el coche, enfrentándose a un tren… y no fue la primera vez que miró a la muerte a la cara para que yo no tuviera que hacerlo.


  Tiene momentos de valor, ternura, incluso desinterés, pero pone a cualquiera o a cualquier cosa en riesgo sin pensárselo dos veces si con ello consigue lo que quiere. Alzo la vista y me enfrento a su mirada.


  —Gánate mi confianza.


  —¿Cómo? —pregunta.


  —Diciéndome la verdad. ¿Qué ocurrió entre tú y mi madre? ¿Has seducido a todas las mujeres Liddell? ¿Les has dicho las mismas palabras bonitas que me has dicho a mí? —Retuerzo las piernas bajo mi vestido, sintiéndome pequeña y vulnerable por preguntarlo.


  Morfeo aparta rápidamente algunos cristales con la bota y se arrodilla. Me cubre la mano con la suya.


  —Sólo he conocido a tres generaciones de mujeres Liddell. Contando las de Londres, ha habido unas veinte. La mayoría de ellas eran ajenas e inalcanzables, no escucharon la llamada de las profundidades. Las otras no eran lo bastante fuertes para hacer frente a su linaje sin perder la cabeza. En cuanto a Alison, ella y yo fuimos compañeros de negocios. Nunca ha habido nada más entre nosotros. Sólo hay una Liddell a la que deseo, sólo una que se ha ganado mi eterna devoción. —Desata el lazo de mi codo y me quita el guante—. Sólo una fue mi amiga más fiel… la que ocupó mi lugar y se enfrentó al ataque que estaba destinado a mí.


  Contengo la respiración cuando recorre las cicatrices de la palma de mi mano con su dedo anular.


  —Pero no sabía lo que hacía —insisto—. Sólo era una niña ingenua que quería proteger a su mascota.


  —No lo creo. —Me cubre la mano con la suya—. El sacrificio es algo que hay en ti. Tu madre quería la corona por el poder pero tú te enfrentaste a las pruebas del País de las Maravillas para salvar a tu familia; al igual que te enfrentaste al zamarrajo por Chessie; y después a Roja… te enfrentaste a Roja, sola, por Jebediah. ¿No puedes enfrentarte a ella una última vez conmigo a tu lado por el País de las Maravillas?


  Intento liberar mi mano pero me la aferra con más fuerza.


  —Por favor, basta.


  —Nunca va a bastar —insiste, guiando mi palma a su pecho para que pueda sentir el fuerte latido de su corazón—. No me detendré hasta que reines en la corte Roja para siempre, hasta que vuelvas con nosotros al lugar donde perteneces.


  —No pertenezco allí.


  —Sí que perteneces allí, por quién eres, por lo que eres. Una mitad rebosa de curiosidad hacia lo oscuro y un apetito fiero por lo disparatado pero la otra mitad es fantasía y luz, llena de valor y lealtad. —Se muerde el labio inferior, un gesto tan rápido que me pregunto si lo habré imaginado—. No hay nada que pueda romper las cadenas que has puesto en mi corazón porque tú eres el País de las Maravillas.


  La profundidad infinita de sus ojos es, al mismo tiempo, amenazadora y serena. Luces destellan en los cristales que rodean sus pies, moteando su rostro como si estuviera envuelto en estrellas. En algún lugar, hay un recuerdo de él así: un niño encantador sentado bajo las constelaciones del Reino de las Profundidades y diciéndome lo mismo: Eres el País de las Maravillas. Eso es lo que eres; acéptalo y podrás gobernar nuestro mundo…


  Tanto el recuerdo como este momento están vivos y me rozan el alma, que arde tanto que podría quemar, aunque la sangre se me hiela.


  —Alyssa —murmura Morfeo—. Fuimos niños juntos. He esperado tu regreso durante más años de los que hace que te conoce tu caballero mortal.


  No puedo volver a mirarle otra vez… No puedo enfrentarme a él o a la tentación que ha despertado. Quiero dejarme llevar, aceptarlo a él, al País de las Maravillas y a sus simpáticas aunque macabras criaturas, quiero apoderarme de toda la belleza y el poder desquiciado que me espera allí y no dejarlo escapar jamás.


  Pero eso no está bien. Ese no es el futuro que he planeado. Pertenezco a Jeb y a la gente que quiero, pertenezco a este lugar.


  Aparto mi mano de la de Morfeo. Sólo el zumbido del acuario y el sonido de las burbujas subiendo por el filtro rompen el silencio.


  Morfeo suspira.


  —Ya está bien de indecisiones. Es hora de que nos vayamos al País de las Maravillas.


  —No me iré hasta que encuentre la forma de decirle a Jeb la verdad —digo—. Quiero que mi futuro con él se base en la confianza y la honestidad. Tiene que saber por qué me voy… dónde estoy y cuándo vuelvo.


  El ceño de Morfeo es suave pero tenaz.


  —Ya has esperado demasiado intentando ignorar lo que está pasando. Si Roja no está todavía aquí, no tardará en llegar y todos los mortales a los que amas estarán en peligro. ¿Es eso lo que quieres?


  Gimo y entierro la cara en mis manos.


  —Por supuesto que no —respondo entre mis dedos.


  —Es hora de que des un paso adelante y seas la reina. Roja no puede ganar —insiste Morfeo—. Esta vez no es un juego, es a vida o muerte.


  Esta vez no es un juego.


  Esta vez.


  Dejo caer las manos al borde de la cama y me pongo en pie. Morfeo sigue mi ejemplo, desconcertado. Aunque apenas le llego al pecho, una oleada de resentimiento me hace sentir más alta, como si midiera al menos un palmo más.


  —Si para ti la última vez fue un juego, para mí fue a vida o muerte. —No puedo contener un gruñido—. Tú y mamá me habéis metido en esto. Vosotros deberíais tener la magia suficiente para luchar contra Roja. ¿Por qué es responsabilidad mía tirar por la borda todos mis planes y volver a arriesgar mi vida?


  Su humor cambia de amable a temible en cuestión de segundos. Me agarra la barbilla para que sólo pueda mirarlo a él. Su tacto me sorprende porque las manos de Finley no son suaves y etéreas como lo son normalmente las de Morfeo. Son callosas y humanas, igual que las de Jeb.


  —Eres tan responsable como nosotros —espeta Morfeo—. Por no seguir mis instrucciones al pie de la letra. Elegiste escuchar sensiblerías mortales antes que el ingenio de las profundidades. El mismo error que ella cometió cuando eligió a tu padre. Me decepcionaste una vez, Alyssa. No te atrevas a hacerlo de nuevo.


  Libero mi barbilla.


  —¿Yo te decepcioné a ti? —Estoy harta de su arrogancia—. Deberías irte. Ya estoy cansada de mirarte a la cara.


  Sonríe con un destello malicioso en sus dientes blancos.


  —Querrás decir la cara de Finley.


  Me encojo, pensando una vez más en el chico humano atrapado en el País de las Maravillas.


  —Vete —insisto—. Quiero que te vayas antes de que llegue mi padre.


  Como Morfeo no se mueve, vuelvo a darle vida a los auriculares para que le golpeen las botas.


  Este los aparta de una patada.


  —Qué falta de imaginación, queridita. Tendrás que hacerlo mejor si quieres derrotarme, y esas tonterías ni siquiera harán mella en la armadura de Roja.


  Tiene razón pero estoy agotada emocional y físicamente. El dolor sale del corazón y recorre todos mis músculos, huesos y sangre.


  —Necesito tiempo para pensar, para descansar —susurro. Sin más revelaciones, sin más discusiones—. Vete y no me visites esta noche en sueños.


  Morfeo se enfurruña y se dirige hacia la puerta.


  —Como si pudiera hacerlo con este cuerpo.


  Casi está en el pasillo cuando le agarro del codo.


  —¿Qué quieres decir?


  Se tensa contra mis dedos y se gira.


  —Mis poderes pierden intensidad al esforzarse por retener el maldito aspecto de Finley. No he estado en tu mente, ni en tus sueños desde que estuviste inconsciente en el agua.


  —Mientes.


  Me rodea, le da un golpe al marco de la puerta con la mano y me aprisiona entre él y la pared.


  —¿Qué te hace pensar que he estado en tus sueños? —Aparto la vista de las siniestras facciones de sus ojos, las joyas brillan de un color amarillo anaranjado como varas de oro, la sombra de la aprensión.


  —En primer lugar porque me enviaste el payaso al hospital.


  —Ya te he dicho que yo no te he enviado ningún juguete.


  —Pero ha estado en todos los sitios en los que tú has estado. Estaba en el espejo del instituto, agitando ese globo de nieve del recuerdo de la Tienda de Excentricidades Humanas. Además de eso, está la espada de sangre con la que soñé, la que tenía tus huellas dactilares por todas partes.


  Morfeo se inclina.


  —¿Has soñado con tu sangre? ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Porque ya lo sabías. —Me clavo las uñas en las palmas con ganas de estrangularlo.


  —No, Alyssa. No lo sabía. Ese sueño podría ser simbólico, implantado en tu mente por la magia de la corona. Puede que tu sangre sea usada como arma… posiblemente contra ti.


  —No. Dijiste que Roja no puede utilizar mi sangre porque no es humana.


  Con la mandíbula apretada, Morfeo aprieta el marco de la puerta.


  —¡Eres la criatura más irritante que he tenido la desgracia de conocer!


  Agacho la mirada hacia mis botas. Siento un cosquilleo en la oreja cuando atrapa el mechón de cabello rojo y tira de él para que le preste atención.


  Se le suaviza la expresión.


  —Ni una sola vez he afirmado ser digno de confianza —dice con total naturalidad—. Pero hay algo que puedo decir con toda sinceridad. Siempre te he empujado a dar lo mejor de ti.


  Me enfurruño.


  —Sí, aunque eso signifique que acabe muerta.


  Sacude la cabeza.


  —Eso no es así. Nuestros destinos están unidos. Esa es la única verdad que permanece en el tiempo. Tiene sentido que quiera verte triunfar.


  Liberando mi cabello, empujo su pecho con un puño.


  —Nada sobre ti o sobre el País de las Maravillas tiene sentido. Y la «única verdad duradera» es que la vida era mucho más fácil cuando había olvidado tu enorme ego y que ese otro mundo existía.


  Un temblor le recorre los rasgos, primero de forma frágil y después severa. Sus músculos tiemblan bajo la camiseta, trasmitiendo una sensación de hormigueo a través de mis nudillos.


  —¿Quieres que deje de existir?


  Antes de que pueda responder, da marcha atrás y lanza el sombrero. Después se quita el chaleco y la camiseta y los tira a mis pies. Una vez que se ha deshecho del colgante y los brazaletes, se queda ahí frente a mí sólo con los vaqueros y las botas.


  El pecho de Finley y los abdominales están curtidos, bronceados y llenos de cicatrices. Otro tatuaje, una bandera pirata, cruza sus pectorales, pero nada de eso me impide ver la suave piel de porcelana de Morfeo.


  Lo miro con cautela.


  —¿Q-q-qué estás haciendo?


  —Despejando el camino para mi enorme ego. —Sus largas piernas acortan el espacio entre nosotros. Me agarra la muñeca.


  Me retuerzo para liberarme pero me alza a ras de la pared, mi barbilla casi toca la suya.


  Trago y le aguanto la mirada, empujándole los fuertes hombros.


  Él se inclina como si fuera a besarme.


  Me pongo tensa.


  —Morfeo, no.


  Él vacila, maldice y luego me baja. La red y el satén del vestido están atrapados entre él y la pared. Cuando finalmente mis pies tocan el suelo, el vestido se amontona alrededor de mis muslos, mostrando mis piernas desnudas más de lo que me gustaría. Me bajo la tela, ruborizándome.


  Sonríe y arremeto contra él dándole una bofetada en su cara petulante. Sin perder el equilibrio, me deja a un lado y termina en el centro de la habitación.


  —Te sugiero que te quedes donde estás, su Majestad —dice antes de que pueda moverme de nuevo—. No te gustaría quedar atrapada en la línea de fuego.


  Sus dedos se convierten en orbes de luz cuando eleva las manos. Filamentos eléctricos de color azul alcanzan cada esquina de la habitación. El cristal del suelo tintinea y salta como si un terremoto estuviera sacudiendo la casa. Mis anguilas se esconden en su cueva y Cornelio gimotea en el armario.


  La sombra de las alas de Morfeo se eleva detrás de sus hombros, después lo envuelve cual flor nocturna que se cierra cuando la luz del sol no alcanza sus pétalos. Rápidamente se ve rodeado por una nube, densa como la niebla y perfumada de humo de narguile con suaves rayos azulados.


  En un abrir y cerrar de ojos, sus alas se materializan y cortan la bruma cargada de humo para después volver hacia atrás y mostrar su verdadera identidad: perfecto, tez pálida, tatuajes que parecen una máscara, curvos como hiedras bajo sus ojos. Las joyas con forma de lágrima parpadean brillantes y deslumbrantes en un haz de todos los colores, tantos estados de ánimo que no se pueden leer.


  El cabello corto de Finley se transforma en una maraña de cabello azul que le llega a los hombros, descuidado por el resplandor de la magia que todavía emana de los dedos de Morfeo. Las alas se extienden majestuosas tras él, pero también de forma intimidatoria.


  Ha desaparecido todo rastro de Finley. Es Morfeo en carne y hueso.


  Me apoyo contra la pared y noto que los brotes de mis alas ansían unirse a él en su metamorfosis. Los tatuajes se han desvanecido de su antebrazo y su marca de nacimiento resplandece en un azul suave con bobinas mágicas retorciéndose como una serpiente.


  Me tiemblan las yemas de los dedos al recordar el modo en que la toqué el verano pasado… la forma en que me curó.


  Con una gran floritura, apaga los pulsos eléctricos de sus manos.


  —Vamos a ver cómo te va sin mí —su voz es descarnada y ruda—. Apuesto a que antes de salir del instituto mañana, estarás de rodillas rogándome que vuelva. —Lanza las llaves del coche sobre el sombrero y otras piezas de ropa.


  Se transforma en una gran mariposa y se eleva en el aire. Su voz resuena en mi cabeza:


  No te buscaré en tus sueños ni esta noche ni ninguna otra. Ahora tendrás que encontrarme. Estaré escondido entre los recuerdos perdidos. Duerme profundamente, querida.


  Entonces, con un revoloteo de alas, sale por la puerta y desaparece de mi vida tan rápido como irrumpió en ella.
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  Pruebas


  Cuando Morfeo se marcha, me invade una oleada de arrepentimiento. Cuanto más pienso en ello, más claro me parece. Estaba diciendo la verdad, no ha estado en mi cabeza desde que se presentó con la apariencia de Finley. Incluso en los sueños del hospital, no fue su voz la que escuché. Fue un susurro que podría haber pertenecido a cualquiera. Incluso a mí.


  Me abrió su corazón y se lo destrocé. Lo único que quiere es salvar al País de las Maravillas y yo no dejo de actuar como una cobarde.


  La luz del anochecer se filtra por las persianas y se refleja en los fragmentos de cristal del suelo, iluminando las paredes de color rosa palo. La calma es la última de las sensaciones que ahora mismo me envuelven. No soy capaz de moverme para recoger los trozos del espejo. Hoy se ha roto mucho más que eso. Tantas cosas que no sé cómo unirlas de nuevo.


  Los ronquidos que salen del armario me distraen de la culpa y me dirijo a él. Cornelio está hecho un ovillo en el suelo. Algunas prendas se han caído de las perchas y las coloco sobre él para camuflarlo. Se relame y se acurruca más en una improvisada cama de zapatos y cinturones. A pesar de ser raro y espeluznante, cuando duerme es adorable, incluso vulnerable.


  Su seguridad es mi prioridad. Tengo que mandarlo de vuelta a través de la madriguera del conejo. No podemos arriesgarnos a que papá u otro humano se encuentre con él.


  Hilos de mariposa tiene espejos que ocupan toda la pared. Si cojo el coche de Morfeo antes de que papá llegue a casa, ahorraría tiempo sin tener que explicar lo que está haciendo en nuestra entrada.


  Puedo llevar a escondidas a Cornelio a la tienda. Es del tamaño de un conejo. Cabe en mi mochila. Podemos llegar allí antes de que Jen cierre. Me llevaré el vestido del baile y le sugeriré que mejor cierro yo para que se pueda ir antes a acabar el vestido.


  El plan es infalible pero la pregunta es: ¿qué pasará después de mandarlo de vuelta? Morfeo se ha ido. Eso significa que tengo que hablar con mamá, intentar confiar en ella. Tal vez tenga alguna idea de cómo podemos detener a Roja y a las flores zombis.


  Por otro lado, ya es hora de decirle a Jeb todo lo que he estado ocultando durante tanto tiempo. Y mamá me ayudará a convencerlo, le guste o no.


  Cojo la mochila del salón y me detengo para echarle un vistazo a mamá a través de la ventana trasera. Está sentada en el césped junto a un macizo de regaliz plateado, susurrando a sus livianas orejas todos sus secretos.


  Las lágrimas le recorren el rostro.


  Ojalá hubiera confiado en mí o en papá de esa manera tan íntima, como lo hace con las plantas. Todos estos años las flores han conocido una parte de ella que nosotros ignorábamos. Me muerdo el interior de la mejilla cuando me doy cuenta de lo ridículo que es estar celosa de una planta.


  De vuelta a mi habitación, saco dos libros de texto de la mochila y los coloco en el escritorio; en el interior sólo dejo una botella de agua medio vacía y el móvil. Llamo a Jeb para allanar el camino. Salta el contestador automático y como me da miedo dejarle un mensaje con la voz tan temblorosa, opto por enviarle un mensaje.


  He intentado llamar como me pediste. Mama esta BIEN. Me detengo. No puedo decirle en un mensaje que me dirijo hacia el trabajo para enviar a una criatura calva y esquelética a través de un espejo. En vez de eso, improviso.


  Estoy cansada… voy a estudiar y después me echaré una siesta. Contéstame cuando tengas tiempo. Necesito verte esta noche.


  Un porcentaje de lo que he dicho es verdad. Estoy cansada. Voy a ducharme para recuperarme.


  Ya en el interior del baño principal de tono rosa y perla, me quito el vestido del baile y la ropa interior. Entro en la ducha y acciono el grifo. El calor actúa con su magia en mis doloridos huesos y músculos.


  Salgo de la ducha perfumada como una galleta dulce y me seco. Tengo la mente clara pero el cuerpo todavía pesado y lento. No dispongo de tiempo para maquillarme o para secarme bien el pelo, así que me hago una trenza floja en la que sólo el mechón rojo cuelga largo y rizado en la frente. Me enfundo unos vaqueros estrechos con rayas verticales de color rojo y negro que mamá me regaló para Navidad. Es la primera vez que me los pongo. Pantalones vaqueros y sin maquillaje. Estaría muy orgullosa.


  Me coloco una camiseta negra con agujeros sobre otra de tirantes violeta y me calzo unas botas acordonadas hasta las rodillas. Después, me pongo los colgantes alrededor del cuello.


  En mi habitación, aparto el vestido y en la funda del mismo meto la ropa, las botas y todo lo demás. No importa que las sábanas estén húmedas o que huelan a huesos viejos y a agua del acuario. Estoy demasiado exhausta como para preocuparme.


  Con los ojos empañados, echo un vistazo al reloj de la mesita de noche. Los números digitales de color rojo marcan las seis y cuarto. Busco a tientas los botones para fijar la alarma a las siete menos cuarto.


  Necesito una siestecita rápida… Puedo echarme antes de que papá llegue a casa, así estaré lo bastante descansada para llevar a Cornelio a Hilos de mariposa.


  Cuando cierro los ojos, mi mente empieza a trabajar a toda velocidad. ¿Tendrá razón Morfeo sobre que mi sangre pueda utilizarse como arma contra mí? Él es una criatura de los sueños. Sabe cómo interpretarlos y si no estaba detrás del payaso, ¿quién fue?


  ¿Quién desencadenó esa pesadilla aterradora que acabó con el cadáver de Jeb en un capullo?


  Si la enfermera Terri no me hubiera sedado aquella noche, las cosas no habrían sido tan confusas. Si no me hubiera mirado con esos ojos tristes no la habría compadecido…


  La respiración se me queda atascada en los pulmones.


  La interpretación que ha hecho mamá sobre el mosaico vuelve a tomar forma: tres Reinas Rojas luchando por la corona rubí y otra mujer mirando desde detrás de un macizo de enredaderas y sombras. Pude verle los ojos. Tristes, penetrantes.


  La enfermera Terri… estaba vestida con ese extraño uniforme. Se quedó fuera. Tal vez era una criatura del País de las Maravillas disfrazada. Tenía acceso a mi habitación, pudo haber traído el payaso encantado. Pudo haber oído la conversación de mi madre y haber tenido acceso a los mosaicos cuando estaban en el coche del señor Mason. También tenía acceso a mi sangre.


  Pero si fuera una criatura de las profundidades, habría visto destellos de su verdadera forma a través de la apariencia, como hice con Morfeo.


  Todo es tan confuso. Aunque una cosa está clara: otra persona está participando en este juego. Alguien que no pertenece al reino humano. No puedo volver al País de las Maravillas y luchar en una batalla mientras mi familia y amigos quedan desprotegidos aquí con una misteriosa criatura de las profundidades misteriosa al acecho. Pensar que han estado en contacto con ella me pone la carne de gallina.


  Si atravieso el espejo hacia el puente de Ironbridge de Londres, tal vez pueda descifrar los mosaicos que mamá escondió y averiguar contra quién me enfrento. Aprieto la llave del cuello, reflexionando sobre si debería pedirle a Morfeo que vuelva.


  Pero no vendrá. He herido su orgullo. Me ha dicho que ahora tengo que encontrarlo entre los recuerdos perdidos, supongo, o lo que sea que eso signifique.


  Otro enigma que debo resolver por mi cuenta.


  Extrañamente, es ese pensamiento el que me insta a dormir, como si hubiera estado preparándome toda la vida para hacerme cargo de todo yo sola. Ahora que lo pienso, a lo mejor es así.


  —¿Mariposa?


  Me despierto sobresaltada al escuchar la voz de papá. La luz se filtra por la puerta entreabierta desde donde me está mirando. Me lleva unos cuantos segundos deshacerme de la confusión que me nubla la mente, recordar dónde estoy… lo que se suponía que tenía que hacer antes de que llegara a casa…


  El leve sonido de los ronquidos de Cornelio, que escapan del armario, accionan un resorte en mi columna. Me siento, dando un grito con la esperanza de despertar a mi huésped escondido.


  —Vale, no pretendía asustarte. —Papá entra y cierra la puerta parcialmente para que mis ojos se acostumbren a la luz.


  Se sienta en el borde del colchón y me acaricia la cabeza como lo hacía cuando era pequeña. Ahora Cornelio está en silencio, así que suspiro, satisfecha.


  —¿Por qué estás vestida en la cama? —pregunta papá.


  Me restriego la cara y bostezo.


  —¿Ropa?


  —¿Es la ropa de ayer? Tu madre me dijo que no te encontrabas bien y no quise molestarte pero sé que te queda un examen final y he venido a ver si ibas a ir al instituto.


  —¿Instituto? —Parezco un loro.


  Echo un vistazo al reloj: las seis y veinte de la mañana. Sólo entonces me doy cuenta de que fijé la alarma a las siete menos cuarto de la mañana, no de la tarde.


  El estómago vacío reclama comida. He dormido durante doce horas. Morfeo mantuvo su palabra de no perseguirme en sueños y he dormido profundamente. Demasiado. Ahora no tendré tiempo de enviar a Cornelio de vuelta o de buscar los mosaicos antes de ir al instituto.


  La cabeza, ahora despejada, trabaja a toda marcha formulando un nuevo plan. Podría salir temprano y utilizar los espejos del vestuario de chicas. Eso significaría meter a Cornelio en la mochila y llevármelo al instituto. El mero pensamiento de mezclar más aspectos del País de las Maravillas con mi vida real me pone de los nervios, especialmente porque todavía tengo que resolver el lío de Morfeo con Taelor y otros estudiantes.


  Pero no importa. No hay tiempo que perder.


  Papá se inclina para encender la lámpara.


  —Algo sigue crujiendo bajo mis pies… —Le da al interruptor antes de que pueda detenerlo. Se queda boquiabierto cuando ve el cristal brillante en el suelo—. ¿Q-q-qué ha pasado aquí?


  Pillada.


  Reprimo un gruñido.


  —Pregúntale a mamá.


  Es vergonzoso lo rápido que la vendo, aunque de algún modo creo que dejar que sea ella quien explique lo del espejo roto está justificado. Dejar que sea la que esté bajo sospecha. Ya ha probado ser una experta mintiendo, lleva años haciéndolo.


  Papá se agacha al lado de mi cama, con cuidado de no apoyar las rodillas en el cristal. Todavía no lleva la ropa del trabajo, lo que significa que ha estado haciendo el desayuno. Mamá debe estar dormida.


  Toca un fragmento con sangre seca.


  —Allie… ¿te cortaste tú?


  —No, mamá… —Dejo de hablar conteniendo el aire. Me está mirando las palmas, claro. Le recuerda a lo que ocurrió—. Papá, no pasa nada. —Aparto las sábanas y salgo de la cama.


  Su mirada aturdida se fija en mis botas.


  Me agacho para abrocharme los cordones como si fuera perfectamente normal despertarse con las botas puestas.


  —A mamá se le cayó el espejo mientras limpiaba. Se cortó un poco pero ahora está bien. Fue sólo un pequeño corte superficial.


  Mi explicación no hace que la preocupación desaparezca de su rostro mientras recoge los fragmentos pieza por pieza, con cuidado de no cortarse.


  —No noté ningún corte, ¿por qué no me lo ha contado?


  —Tal vez supuso que ya lo había limpiado. —Me inclino para ayudarlo pero me detengo cuando levanta una mano.


  —Deja que me encargue de esto, Allie.


  Siempre lo hace, siempre se preocupa por nosotras y se ocupa de nuestros líos. Y nosotras no hemos hecho otra cosa que guardar secretos.


  Cuando tira el último trozo de cristal en la papelera, coloca el marco del espejo vacío en su sitio y se gira hacia mí.


  —Lo siento, cariño. Tenía miedo de que hubiera sucedido otra vez. Tu madre solía romper los espejos, a propósito. No permitía que hubiera ninguno cerca de ti, desde que fuiste un bebé.


  Sale el sol y la luz rosa anaranjada suaviza los rasgos de papá haciéndole parecer tan joven como mamá. Nunca ha hablado mucho de lo que pasó cuando Alison empezó a «perder la cabeza». Tuvo que ser horrible para él.


  —Papá… —Le toco el brazo, acariciando su andrajosa sudadera.


  Coloca su mano sobre la mía.


  —No podría soportarlo de nuevo. No puedo estar lejos de ella.


  Asiento y me atrevo a preguntar:


  —¿Intentó explicarte alguna vez su aversión a los espejos? ¿Le preguntaste?


  Se sienta en el borde de la cama. Después de otra mirada de desconcierto, se encoge de hombros.


  —Era algo de los espejos. Sus explicaciones no tenían ni pies ni cabeza.


  Claro que sus sermones podrían sonar dementes a alguien que no supiera la verdad. ¿Por qué no se lo demostró cuando yo era pequeña, enseñándole sus poderes? Tuvo años para encontrar la manera de hacerlo.


  —Si te hubiera dado una prueba real de que el País de las Maravillas existía —digo, aventurándome—, la habrías creído… ¿verdad?


  Sacude la cabeza.


  —Lo único real para mí fue la sangre de sus manos cuando se cortaba con los espejos. Tu sangre cuando te atacó con las tijeras de podar. —Alza la mirada hacia mí, con expresión de pura agonía—. Allie, eso fue tangible. Eso fue real. Y todo lo que pude soportar. Tú no sabes… —Se frota la cara, escondiendo los ojos detrás de sus manos—. Después de que pasara, no dejó de gritar que tenía que arreglarte, como si fueras un objeto que podía recomponer. Pero actuaba de forma errática, tan loca… y acababa de herirte. Era imposible dejarla cerca de ti. Las cosas estaban mal mucho antes de eso, pero el accidente fue la gota que colmó el vaso. Incluso yo empecé a tener pesadillas sobre el País de las Maravillas. Sabía que teníamos que pedir ayuda, necesitabas que uno de tus padres estuviera cuerdo, que pudiera cuidar de ti.


  Así que esa es la razón por la que mamá no me curó las palmas de las manos. El rencor que siento hacia ella se deshace de manera infinitesimal.


  Papá se inclina para recoger la funda del vestido. Debe haberse caído al suelo por la noche. La coloca en su regazo.


  —¿Viste cómo cayó el espejo? —Recorre con un dedo la cremallera de la bolsa—. Quiero decir, no tiene sentido. Debió tirarlo contra el vestidor para que se rompiera así. —Echa un vistazo a la papelera—. Tal vez debería hablar con el doctor.


  Su sugerencia hace que se me erice el vello. No voy a permitir que la aten con una camisa de fuerza o la droguen con sedantes. La quiero, a pesar de esa distancia que nos separa, y ya ha sufrido suficiente por toda una vida.


  —Espera, papá —me siento a su lado, barajando las opciones—. Voy a decirte algo… No sé cómo vas a reaccionar. —Miro los auriculares que hay en el suelo y considero hacerles cobrar vida, enrollarlos alrededor de su tobillo como un gato cariñoso.


  Lo intento con todas mis fuerzas, los ojos me escuecen.


  —Allie, me estás poniendo nervioso. ¿Qué ocurre?


  El corazón me late tan fuerte que lo escucho en mis oídos.


  Estoy tan cerca de liberarla, tan cerca de mostrarle mi magia.


  Los cables de los auriculares tiemblan, un movimiento tan mínimo que sólo puedo verlo yo. Entonces pierdo los nervios y miro a las anguilas, quebrándose la concentración.


  —Mamá y yo discutimos ayer —mascullo—. Yo… yo la empujé y se cayó encima del espejo. De ese modo chocó contra el vestidor. Esa es la razón por la que me encerré en mi habitación y te dijo que no me encontraba bien, para cubrirme y que no me metiera en problemas. Lo siento mucho.


  La piel de papá se tiñe de rosa oscuro.


  —¿Empujaste a tu madre? —Su mirada se intensifica con la decepción y la aprensión, una mirada que hace que mi seguridad se encoja hasta tener el tamaño de una hormiga—. ¿Qué pasa con esos arranques violentos?


  —¿Arranques? Es la primera vez.


  —No. Te escuché gritarle a tu madre en la habitación del hospital. ¿Fue otra vez por Jeb? ¿Te escabulliste anoche para verle? ¿Esa es la razón por la que llevas puestas las botas? —El color de su cara ya no es rosa, está bordeando el violeta.


  Me levanto.


  —¡No! No tiene nada que ver con Jeb. —No puedo permitir que vuelva a dudar de él, no ahora que finalmente han arreglado las cosas—. Me tomé un par de sedantes después de la discusión con mamá. Supongo que me dejaron aturdida antes de que tuviera tiempo para desvestirme. —Una verdadera mentira.


  Como sigue mirándome para nada convencido, añado:


  —No soporto que nos peleáramos, que casi le hiciera daño. —Me cuesta defenderla cuando es ella la que debería estar haciéndolo por las dos.


  Papá tamborilea con los dedos la funda del vestido al ritmo que marca el tic nervioso de su párpado.


  —¿Por qué os peleasteis? Tuvo que ser una gran pelea para que empujaras a tu madre contra un espejo.


  —Bueno. No la empujé exactamente… —Quiero decir más pero me quedo en blanco.


  Sus ojos se abren repentinamente cuando comprende.


  —Espera. Fue por el coche, ¿no?


  —¿Eh?


  —El Mercedes que estaba en la entrada cuando llegué.


  —Ah… —No sé qué decir. Aparentemente, mamá le ha dicho algo y tengo que coincidir con su versión.


  —Tu madre me ha dicho que no le diste las llaves cuando te las pidió.


  Echo un vistazo detrás de la puerta donde estaban el chaleco, la camiseta y el sombrero de Morfeo la noche anterior. Ya no están, ni tampoco las llaves, y mamá acaba de ofrecerme una excusa en bandeja.


  —¿Te ha dicho que intentó quitarme las llaves y que no lo consentí?


  La mirada de papá se endurece.


  —No.


  —¿Quieres decir que así es como se cayó contra el espejo?


  Asiento, reprendiéndome con cada movimiento de cabeza.


  Con la mandíbula apretada, papá me mira.


  —Mira, estoy de acuerdo con tu madre. Es generoso que ese estudiante de intercambio te ofrezca su coche hasta que el pinchazo de Gizmo esté arreglado, pero no puedes conducirlo. Si se lo devuelves con el más mínimo rasguño, podría enfadarse y demandarnos. Podría costarnos más de lo que vale tu universidad.


  —Vale —susurro, aliviada por haber aclarado el asunto. Pero no dura mucho porque ahora papá me está mirando como si fuera una carga de dinamita que tengo que desactivar—. Papá, ya lo pillo.


  —No creo —dice, sacudiendo la cabeza—. Me parece que piensas que tu madre se excedió con lo del coche.


  —Como siempre hace con todo —mascullo.


  —Bueno, esta vez tiene razón. Al principio de nuestra relación tuve un accidente. —Agacha la mirada hacia los dedos de los pies, que se mueven dentro de los calcetines de lana—. Fue en un coche deportivo… no tan bonito como el de la entrada pero parecido. Cogí una curva demasiado rápido y me choqué con un árbol. El coche quedó destrozado y estuve en coma durante meses.


  Mi respiración se vuelve superficial. No puedo arriesgarme a inhalar y perderme una palabra. Esto es algo sagrado, una parte de su historia que no me han contado.


  —Sé que te gustaría que hablase más de mis padres —continúa papá, aunque el cambio de tema me descoloca.


  —No, papá. Entiendo por qué no te gusta hablar de ello.


  —Es por lo del accidente, Allie.


  Me quedo mirándole en silencio, intentando conectar los puntos.


  —¿Estaban en el coche contigo? —Nunca me había dicho que murieron así…


  La bolsa del vestido cruje cuando cruza los tobillos.


  —Bueno, no. Debido al accidente no los recuerdo. Si no fuera por tu madre, no recordaría nada de mi infancia. Me hizo un álbum de fotos para que viera cómo eran mis padres; murieron antes de conocerla. No conseguía recordar que no tenía hermanas ni hermanos, ni primos ni familiares interesados en conocerme. Ni siquiera me acordaba de cuando conocí a tu madre. El daño fue muy grave. Es muy grave. Mi vida antes del accidente de coche, antes de tu madre… ha desaparecido. Como si nunca la hubiera vivido.


  El corazón me da una punzada, como un cuerno atravesándome desde el interior hacia el exterior.


  —Papá, lo siento. —La disculpa parece inadecuada. Los recuerdos son cosas preciosas y no tienen precio. Por eso me pongo tan triste al pensar que Jeb ha perdido los recuerdos del País de las Maravillas; pero esto es mucho peor—. Nunca me lo habías dicho.


  —Tuviste una infancia difícil. No iba a añadir nada más. Necesitabas al menos un padre que tuviera un pasado medio normal, ¿no?


  Me encojo de hombros, aunque no sé si estoy de acuerdo. Tal vez si hubiéramos sido honestos, podríamos habernos ayudado.


  —¿Lo ves ahora? —pregunta—. ¿Entiendes por qué no quiere que conduzcas ese coche? Con un poder incontrolable en tus manos, es fácil olvidar que no eres invencible. Pero tomar decisiones imprudentes pueden afectar tu futuro.


  Sus palabras encajan a la perfección conmigo, podrían ser las piezas perdidas de mis propios pensamientos y miedos.


  —Quiero que arregles las cosas con ella antes de que te vayas al instituto —concluye—. Y quiero que te esfuerces más por llevarte bien con ella. Está haciéndolo lo mejor que puede. —Aprieta la mandíbula—. Hazme sentir orgulloso, Alyssa.


  Alyssa. No me ha llamado por mi nombre de pila desde que llegué a casa en noveno grado con un suficiente en geometría. Es peor que si me hubiera gritado.


  —Vale —mascullo.


  —Será mejor que te prepares para el instituto —dice. Se levanta y deja caer sus llaves en la cama—. Puedes conducir mi furgoneta. Llamaré a alguien para que me lleve a Reparaciones de pinchazos Micah. Se supone que deberían tener listo a Gizmo esta mañana. Ah, y anoche aparqué el Mercedes en el garaje para que estuviera resguardado. Tráete a tu amigo a casa después del instituto para que lo recoja, ¿vale?


  —Vale —respondo, aunque no tengo ni idea de cómo voy a lograr eso.


  Papá hace ademán de marcharse pero, en vez de eso, se detiene para coger la funda del vestido de mi cama.


  —¿Es esto lo que creo que es?


  Al principio no tengo ni idea de a qué se refiere, ni siquiera estoy segura de recordar qué hay en la bolsa. Entonces Asiento.


  Abre la cremallera, saca la máscara y una parte del vestido.


  —¿Así que decías en serio lo de ir al baile esta noche? —Parece cerca de estar contento de nuevo. Ha querido que vaya al baile del instituto desde que estaba en primero. Se ofreció a hacer de carabina, junto con mamá, en el mismo instante en el que acepté ir con Jeb. Es obvio que nunca creyó que iría.


  Vuelve a colocar la bolsa en la cama y le echa un vistazo a la tiara de flores que cuelga en la percha. Aparece su famosa sonrisa de Elvis.


  —¿Vas a llevar una corona? Vaya, Allie, parecerás una princesa. Como cuando jugabas a los disfraces. —Su sonrisa bobalicona es pura nostalgia y me entran ganas de llorar. Acaricia las líneas teñidas de moho de la máscara—. Bueno… una princesa que ha pasado por una mala racha. Me gusta.


  —Gracias. —Intento esbozar una sonrisa mientras meto, con dificultad, el vestido en la funda. Me duele decepcionarlo otra vez ahora que espera que vaya al baile esta noche.


  Una arruga de preocupación aparece en su entrecejo. Me coge la mano y tira de mí para abrazarme. Me acurruco contra él, arropada bajo su barbilla, mi papi… mi campeón. Y el gran amor de mamá. Es increíble lo que hizo por él, ese álbum de fotos que le devolvió su pasado. Esa no parece la mujer a la que le molesta su matrimonio. Tal vez eligió realmente a papá en lugar de la corona. Tal vez había más en la historia. Tengo que darle el beneficio de la duda y escucharla, si es que volvemos a tener la oportunidad de hablar de ello.


  —Escucha, mariposa —susurra—. No pareces tú, pero lo entiendo. Ya termina el instituto. Tienes exámenes, el baile, la graduación y además, casi te ahogas. Es comprensible que estés un poco trastornada. Tal vez necesites hablar con alguien más que no seamos mamá o yo.


  Una sensación de quemazón crece en el esófago. Me echo hacia atrás lo suficiente para mirarlo a los ojos.


  —¿Te refieres a un psiquiatra? No, papá. No me estoy volviendo loca.


  —No me refiero a eso. Podrías ir al orientador del instituto. Todo esto te ha afectado mucho. Podemos hacer que te recuperes. Dinos lo que necesitas.


  La alarma de las siete menos cuarto suena y ambos pegamos un bote.


  Me arrastro por la cama para apagarla.


  —¿Podemos hablar de esto después? Debería empezar a prepararme.


  —Claro —dice papá. Se detiene al otro lado de la puerta—. Hay huevos revueltos en la cocina y no olvides disculparte con tu madre antes de salir. Voy a ducharme para daros algo de privacidad.


  Le prometo que arreglaré las cosas. Quiero hablar con mamá por muchas razones pero en el instante en que papá cierra la puerta, sé que no voy a poder hacerlo.


  Esta mañana no… pero espero tener la oportunidad más tarde, después de encargarme de mi consejero real.


  Meto las llaves de la furgoneta de papá en el bolsillo y abro de un tirón la puerta del armario. Cornelio está ahí de pie con las manos esqueléticas entrelazadas, el dedal torcido en la punta de un asta y calcetines desparejados colgando de sus orejas. Por un instante me recuerda al Conejo Blanco de Carroll.


  A pesar del tumulto emocional que llevo encima, no puedo contener la sonrisa.


  —Gracias por estar callado. Lo has hecho bien. —Le doy palmaditas en la cabeza.


  Me guiña un ojo rosa brillante.


  —Cornelio Blanco, hambriento estar.


  Abro la mochila vacía y lo meto dentro con la esperanza de que a los polizones de las profundidades les guste desayunar huevos.
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  Invasión


  Resulta que a las criaturas de las profundidades les gustan los huevos o, al menos, el tipo de huevos mantecosos que prepara papá. Después de desayunar, meto lo que ha sobrado en una fiambrera y la guardo en la mochila con una bolsa de galletas de mamá y una botella de agua para mantener ocupado a mi consejero real de camino al instituto.


  Para ser una criatura tan pequeña, tiene un apetito voraz y un gran conocimiento de cómo funciona la política del País de las Maravillas. Durante el viaje en coche, Cornelio asoma por la cremallera de la mochila, en el suelo, en el lado del copiloto, y responde a todas las preguntas que le hago mientras engulle los huevos.


  De acuerdo con las leyes del País de las Maravillas, la heredera de sangre de una reina de las profundidades, después de haber sido coronada, puede renunciar al trono de tres maneras: morir, exiliarse o siendo derrocada por otra heredera de sangre mediante una batalla mágica. Cedí el trono a Granate pero eso no cuenta como abdicación real. Ella sólo puede ser sustituta temporal ya que no es de nuestro linaje. Ahora que hay problemas en el reino, tengo la responsabilidad de volver allí, retomar la corona y derrotar a Roja. Es lo mismo que Morfeo dijo cuando estábamos en el coche: soy la única que puede liberar y empuñar la magia que ahora es parte de mi sangre.


  Así que estoy atrapada de por vida, otro detalle que Morfeo olvidó mencionar hace un año antes de colocarme esa cosa en la cabeza.


  Por otra parte, ahora que estoy asumiendo las responsabilidades de mi herencia de las profundidades —y que están mezclándose con mi parte mortal— no sé si cedería la magia de la corona a otra persona aunque pudiera. La receptora tendría que querer lo mejor para ambos mundos: el País de las Maravillas y el reino humano.


  Ojalá pudiera dividirme en dos; la parte humana se quedaría aquí con Jeb y mi familia, y la de las profundidades podría reinar en el País de las Maravillas, gobernando con mano de hierro para mantener la paz.


  Son las siete y veinte cuando accedo a la zona norte del aparcamiento; faltan cuarenta y cinco minutos para que suene el timbre. Aparco la furgoneta de papá junto a los contenedores, donde Morfeo me esperó ayer después de clase.


  El aparcamiento está vacío, con excepción de dos vehículos que reconozco. Uno pertenece al director y el otro es el nuevo coche del señor Mason, que tiene un sistema de alarma muy ineficaz.


  Aunque Morfeo no ha entrado en mi cabeza como dijo que haría, todavía puedo sentirlo en alguna parte, observando cómo me estoy encargando de las cosas. Igual que cuando éramos niños. Por muy furioso que estuviera cuando se fue, estoy segura de que quiere que triunfe. No sólo eso, quiere que lo encuentre. Todo lo que hace es por un motivo. Debe ser importante para mí descubrir por mi cuenta adónde fue.


  Sólo tengo que averiguar a qué se refería con «escondido entre los recuerdos perdidos».


  Antes de entrar, trato de llamar al Jeb una última vez. No suele estar tanto tiempo sin dar señales de vida. Empiezo a preguntarme si le llegó el mensaje que le envié anoche, pero si no fue así, ¿por qué no me ha llamado para ver cómo estamos mi madre y yo? ¿No le importa? Al menos Ivy no está en la ciudad, así que no tengo que torturarme por ella.


  Vuelve a saltar el buzón de voz. Esta vez le dejo un mensaje.


  —Estoy en el instituto. Envíame un mensaje. Necesito hablar contigo.


  Me quedo mirando el teléfono. Todavía hay algo que me preocupa: la enfermera Terri.


  El Centro Médico de la Universidad de Pleasance no tiene directorio de empleados. Se me ocurre realizar una búsqueda de uniformes de enfermera con el nombre del hospital. Aparece un anuncio publicado en la página de noticias hace una semana:


  Durante el fin de semana del Día de los Caídos, como tributo a los veteranos caídos, el CM de la Universidad de Pleasance reincorporará uniformes de enfermeros y médicos. Cualquier empleado que baya perdido los suyos en guerras pasadas y desee participar, deberá contactar con Louisa Colton de recursos humanos para informarse sobre la disponibilidad de tallas y estilos. Los alquileres corren a cargo de la Junta de servicios de las Familias Católicas y los proporcionan la Boutique de disfraces de Banshee.


  Cierro el enlace. Eso explica el disfraz de la enfermera Terri y posiblemente sus ojos tristes y desolados. Tal vez saqué conclusiones precipitadas sobre ella. Era muy buena y amable.


  Pero, ¿qué hay del payaso y del robo de mi obra de arte en el coche del señor Mason? ¿Podría haber otra criatura de las profundidades merodeando por aquí que no hubiera visto?


  Después de empujar la cabeza de Cornelio para esconderlo en la mochila junto con mi móvil, me dirijo hacia la entrada trasera. Las ventanas de la clase brillan en un color amarillo por la luz del alba. El edificio luce como siempre, aunque en el interior todo ha cambiado, al menos para mí. Morfeo se encargó de eso.


  Merodeo por el porche e inhalo el aroma a levadura y a especias dulces procedente de la cafetería. Oigo los gritos de los zombis y la irritante música de fondo que sale de la mochila. He cometido el error de enseñarle a Cornelio cómo jugar con el móvil. Con los músculos tensos, bajo la cremallera de la mochila, saco el teléfono y lo silencio antes de volvérselo a pasar.


  Me agacho en el gimnasio, que está a oscuras, y utilizo la linterna del llavero de papá para encontrar el camino al vestuario de las chicas, andando con cuidado para que las botas no dejen manchas en la mascota: el carnero gigante de color azul y naranja pintado en el centro del suelo de madera.


  Cuando giro hacia la entrada del vestuario, el hedor a calcetines viejos y a humedad de las baldosas me golpea la nariz. Doy un toque al interruptor de la luz y los fluorescentes brillan sobre mi cabeza; inmediatamente después me vuelvo hacia un panel de espejos de cuerpo entero.


  Bajo la cremallera de la mochila. Cornelio salta con la boca llena de galletas, aporrea las teclas del teléfono en un intento desesperado por matar a los zombis del juego. Amablemente, le arranco el móvil de sus esqueléticas manos y lo meto en la mochila.


  —¿Estás preparado? —digo, aunque es una pregunta retórica. De camino al instituto le ordené que fuera directamente al reino Rojo y se quedara al lado de Granate hasta que volviera a ayudarla.


  Cornelio rebusca en su abrigo. El dedal repiquetea cuando cae al suelo de cemento. Lo recoge y vuelve a buscar la llave.


  —No importa. Tengo ésta. —Sostengo la mía y miro el espejo más cercano, imaginando el camino del reloj de sol del Támesis en Londres. Una imagen borrosa de la estatua del niño, que sostiene un reloj de sol sobre su cabeza y que esconde la madriguera del conejo, aparece en el cristal proyectado por mi memoria.


  Espero a que el espejo se divida. En cuanto aparecen las grietas, mi corazón se acelera. Estoy justo donde estaba hace un año, de pie frente a la entrada a la locura. Pero esta vez, sé exactamente lo que hay al otro lado.


  Ignoro las dudas que me asaltan e introduzco la llave en las juntas de las grietas con forma de cerradura. El portal se abre y una brisa fresca que huele a hierba y flores me agita el cabello.


  Agarro la mano curtida de Cornelio. Estamos a punto de atravesar el espejo, pero entonces me detengo. El suelo que rodea el reloj de sol parece estar moviéndose, como si en lugar de hierba fuera un mar oscuro y furioso y las olas golpearan contra la parte inferior de la estatua del reloj de sol.


  —¿Qué es eso? —farfullo.


  Cornelio se inclina con un traqueteo de huesos.


  —Tenazas de fuego. Acérquese, Majestad.


  Me inclino y me doy cuenta de que es un mar de hormigas de fuego que resplandecen de un profundo negro y rojo e invaden la madriguera del conejo. Hay tantas como para cubrir un campo de fútbol, miles y miles de ellas.


  Me pregunto si alguno de los turistas que están en el reloj de sol lo está viendo.


  No puedo permitirme echar un vistazo para averiguarlo; tengo que meter a Cornelio por la madriguera del conejo. No hay un lugar seguro al que saltar. Aunque las hormigas me hablen en el día a día, no dudarán en atacarnos con sus pequeñas tenazas si están enfadadas o decididas, especialmente si me interpongo en su camino. Y estas hormigas son de fuego. Las más agresivas y desagradables de su especie.


  Si no tuviera que permanecer en silencio en el vestuario, les gritaría. Es imposible que puedan derrotar al ejército de flores zombis de Roja. Aun así, es obvio que lo van a intentar.


  Unas voces inesperadas procedentes del gimnasio rompen mi concentración. Me aparto rápidamente del espejo y cierro el portal. Coloco a Cornelio en la mochila y la meto a toda prisa en una taquilla.


  —Quédate escondido hasta que vea lo que ocurre ahí fuera —digo y le paso la bolsa de galletas—. Cuando vuelva, averiguaremos la forma de hacer las paces con las hormigas.


  Como la puerta de la taquilla no se puede cerrar por la abultada mochila, la dejo entreabierta. Tras apagar la luz, echo un vistazo por el tabique de la entrada que da al gimnasio.


  Los fluorescentes del techo se encienden y su claridad me hace parpadear. Estoy desconcertada por la repentina actividad. Un puñado de estudiantes lleva árboles blancos y lámparas hechas con manteles desechables. Otros les siguen con envases de plástico gigantes de manteles de encaje blanco, papel crepé y otros artículos de decoración para fiestas.


  Se me cae el alma a los pies. Es el consejo de estudiantes y el comité del baile de graduación. Están preparando el baile de disfraces de cuento de hadas de esta noche. ¿Podrían haber llegado en peor momento?


  Algunos de los chicos más fuertes pliegan las gradas de madera y las colocan contra la pared con la intención de dejar el suelo despejado para el baile. La mayoría de las chicas van de un lado a otro del gimnasio, preparando la zona de aperitivos y el escenario improvisado donde tocará el grupo de música, se harán los anuncios y se elegirá al rey y a la reina del baile.


  Gruño cuando entran más estudiantes de forma despreocupada en el gimnasio. Cualquier posibilidad de enviar a Cornelio a través del espejo antes de clase se ha ido al garete. Alguien podría entrar mientras lo atravesamos. Contemplo la posibilidad de esconderme en un plato de ducha hasta que se vayan todos pero un movimiento entre el gentío detiene mis pasos.


  —¡Eh, tú! —grita Taelor con el brazo alzado.


  Ella es la última persona con la que quiero hablar. Me aprieto aún más contra el tabique y exhalo un suspiro de alivio cuando me doy cuenta de que no me está gritando a mí. Saluda con la mano a un estudiante de segundo curso de cabello oscuro y cara aniñada que está en la esquina contraria de donde me escondo. Está de pie al lado de un árbol que ha colocado en el suelo y, antes de que pueda alzar la vista, se ve rodeado por Taelor, Twyla y Kimber.


  —Tenemos que dejar espacio para el banco en el que las parejas posarán para las fotos —le regaña Taelor—. El árbol va al otro lado del gimnasio, junto a esa larga mesa de banquete donde pondremos los aperitivos.


  El chico la observa atónito, no sé si aturdido por su belleza o impresionado por ser dirigido por una estudiante de último curso.


  Ella suspira y comienza a arrastrar el árbol hacia su sitio, completamente ajena a las rayas que van dejando en el suelo pulido tanto el árbol como sus botas negras de cowboy.


  Espera. ¿Botas de cowboy? Eso es una primicia.


  Hasta parece que ha elegido cuidadosamente el modelito para impresionar a un entomólogo: un vestido corto plateado con mangas vaporosas que parecen alas. Tal vez espera que Morfeo la confunda con una mariposa y la cuelgue en su pizarra de corcho.


  Casi sonrío ante la idea. Se rumoreaba que había cortado con su novio después de que M le pidiera que fuera con él al baile. Nunca pensé en preguntarle a Morfeo si era cierto, pero parece típico de él llevarla sólo para divertirse. Taelor está a punto de llevarse un gran chasco.


  —Uff —lloriquea cuando está a un par de metros de donde me encuentro. Me hundo más en las sombras del vestuario pero no aparto la vista de ella. Sus brazos, bronceados y tonificados por la práctica incesante de tenis y voleibol, brillan bajo las luces mientras arrastra el árbol plantado en una maceta—. Esta cosa pesa mucho.


  El estudiante de segundo curso se ruboriza, sale del trance y salta en su ayuda, ganándose una sonrisa deslumbrante, aunque sarcástica.


  —Gracias, Superman —ronronea.


  Casi veo crecer su barba incipiente, mientras le pisa los talones.


  Me escondo detrás de la pared cuando pasan por mi lado.


  —¿Al?


  La voz de Jenara me hace salir de nuevo. Lleva una cesta colgada del brazo llena de lámparas y está ensartando hilos por unas cuantas para formar las guirnaldas que otros estudiantes cuelgan en los árboles.


  —Creía haberte visto merodeando por aquí —dice—. ¿Qué ocurre? No vi tu nombre en la lista de voluntarios.


  —No me apunté precisamente para eso —contesto. Algo que significa mucho a distintos niveles.


  Jen sonríe.


  —Sí, yo tampoco. Es parte de mi castigo por pintarrajar los carteles del baile. Como si tuvieran caras —resopla; entonces se pone seria cuando no respondo—. Al final no me trajiste el vestido anoche. —Sus ojos, meticulosamente delineados, se entrecierran por la preocupación—. ¿Tu madre está…? —La pregunta queda ahogada por la algarabía de los estudiantes del fondo.


  —No, está bien. —De mala gana salgo de la seguridad de las sombras y entro al gimnasio, confiando en que Cornelio se mantenga escondido—. Pasó algo cuando llegamos a casa después de urgencias…


  —¡Guau! —Jen me interrumpe cuando doy un paso hacia la luz—. ¿Qué hay de ese estilo tan «natural»?


  Sólo entonces recuerdo que no llevo maquillaje. Es la primera vez desde que iba a primero que aparezco en el instituto sin la armadura.


  Contra todos los instintos que me instan a huir, agarro una lámpara de la cesta y algo de hilo para empezar a elaborar mi propia guirnalda, sintiéndome nostálgica por los tiempos en los que hilaba cadáveres de mariposa con Morfeo en el País de las Maravillas, de vuelta a la época en que no llevaba coraza.


  —Joder, Jen. Hazme sentir como un orco, ¿por qué no?


  Deja caer la lámpara en la cesta y me agarra del antebrazo con cuidado.


  —Oye, sabes que no quería decir eso. Tienes la estructura ósea perfecta para ir sin maquillaje. Es sólo que no eres… tú. Y tu cabello. —Aparta el mechón rojo que cuelga libre de la trenza descuidada—. ¿Has dormido con el pelo así? —Antes de que pueda responder, inhala una fuerte bocanada de aire—. Oh, dios mío.


  La cesta se le resbala del brazo, se cae y las lámparas ruedan por el suelo. Ignorando todo el desastre, me agarra por los hombros.


  Sus labios tiemblan en una media sonrisa.


  —No me digas. ¡Por fin lo habéis hecho!


  Su arrebato suena más alto que la charla que nos rodea. Diversos estudiantes se giran en nuestra dirección. Twyla y Deirdre dejan a medias la tarea de colocar una señal azul marino, con letras de papel de aluminio, en un caballete junto a la zona de fotos. Susurran y me señalan; después Twyla se dirige hacia la entrada del gimnasio buscando a Taelor, que está demasiado ocupada examinando las cajas de juguetes donados como para darse cuenta de que estamos allí.


  —Vaya sutileza, Jen —digo con el ceño fruncido.


  Mira por encima del hombro y baja la voz hasta susurrar.


  —Lo siento. Es que… ¡Es muy fuerte!


  —¿De qué estás hablando?


  —Has pasado la noche con Jeb, ¿no? Por eso no respondía al teléfono en el estudio, por eso no llegó a casa anoche. ¡Ja! Sabía que en cuanto te viera con ese vestido…


  —¿Jeb no llegó a casa anoche? —Ahora me toca a mí interrumpir. El calor me recorre las mejillas cuando me doy cuenta de lo alto que he hablado. Ahora nos están mirando más compañeros de clase. Esta vez Taelor también se ha unido. Ella y Twyla se abren paso entre la multitud. Por el aspecto pomposo en el rostro de Taelor, supongo que ha escuchado lo que he dicho.


  Pero ella es la menor de mis preocupaciones. Dejo caer las lámparas al suelo que se unen a las que están alrededor de los pies de Jen.


  —No estuve con él —murmuro—. ¿Crees que ha pasado la noche en el estudio?


  Se le desencaja la cara.


  —Yo… yo, simplemente lo asumí.


  —¿No estás segura? ¿No se puso tu madre hecha una furia?


  —Ayer tenía turno de noche en la tienda y se ha ido directamente a la cama cuando ha llegado. Ni siquiera yo sabía que no estaba hasta que entré en su habitación esta mañana. Su cama estaba hecha. Sabes que nunca la hace.


  La primera persona que me viene a la mente es Ivy. ¿Y si no era cierto que se iba de la ciudad? Sé que Jeb nunca me engañaría pero no es mi mente la que está detrás de estos pensamientos, son mis instintos de criatura de las profundidades. Saben que algo va mal.


  Quizás los celos no han tenido nada que ver con el hecho de que Jeb pinte a Ivy. Ella apareció en el momento más inoportuno, cuando Morfeo empezó a perseguirme en sueños con la noticia de la caída del País de las Maravillas. Tiene que ser una persona real, la he investigado, pero no la he conocido cara a cara. Así que una criatura de las profundidades podría haberla secuestrado y haber adquirido su apariencia como Morfeo hizo con la de Finley. Tal vez es la misma persona que aparece camuflada en las sombras en mi mosaico y la misma que ha estado hostigándome con el payaso.


  Se me hiela la sangre. Agarro a Jen por el brazo.


  —Tenemos que encontrarlo…


  Ella asiente y nos dirigimos a la entrada pero los voluntarios nos rodean dirigiendo la vista de Taelor a nosotras. No hay un camino claro hacia la puerta del gimnasio. La furia empieza a bullir en mi interior. «Sal de mi camino», quiero gritar pero todo se apaga cuando Taelor da un paso hacia delante.


  Sostiene un juguete en sus manos: mi payaso acosador con el violonchelo en miniatura y el extraño sombrero de cuadros.


  Las paredes parecen encogerse.


  —Qué bonito, Alyssa —dice Taelor, entrando en mi espacio personal—. Pedimos juguetes nuevos y tú traes esta porquería de segunda mano. ¿De qué está relleno, de piedras? —Deja caer a mis pies el payaso que golpea el suelo con un ruido metálico. El conjunto de cuadros rojos, negros y blancos está sucio y manchado.


  —¿De dónde has sacado eso? —Logro decir con la voz temblorosa. No puedo apartar la vista del juguete por miedo a que se mueva. Esa mirada negra y brillante me observa fijamente, burlándose.


  —No te hagas la tonta. Tu nombre está escrito en un trozo de cinta de su espalda. —Taelor pone los ojos en blanco cuando no respondo—. Llévatelo, tacaña. Esto no te va a dejar entrar esta noche. Los carteles especifican que tienen que ser juguetes nuevos, no artículos de tienda de segunda mano. Y por cierto, ¿qué te pasa? ¿Has dormido en el vestuario? Esto es mucho peor que tu estilo funerario.


  Tardo un segundo en pillar que Taelor se refiere a la ropa arrugada y la falta de maquillaje, pero soy incapaz de contestar con el payaso todavía mirándome.


  Jen se coloca entre nosotras.


  —Al menos el sentido de la moda de Al no está dictado por el trending de la semana. —Señala las botas de cowboy de Taelor.


  Unas risitas brotan entre los espectadores. Taelor los mira por encima del hombro.


  —¿No tenéis nada que hacer? Juraría que hay labores muy claras en la hoja de tareas. ¿No sabéis leer?


  Cuando los estudiantes se dispersan, Taelor intercambia una sonrisa petulante con Twyla y después se gira hacia mí.


  —Así que Jeb estuvo fuera toda la noche, ¿eh? Tal vez se ha cansado de que le engañes.


  El payaso que está a mis pies me sostiene la mirada y me deja sin habla.


  Jen no espera a que yo responda.


  —Al no lo ha engañado, Tae—tirosa. El chico británico de los bichos estaba intentando captar tu atención. Así que basta ya.


  —Tu hermano puede ser lo suficientemente inocente para creer esa sarta de estupideces, pero yo no.


  —¿En serio? Entonces ¿por qué sigues intentando impresionar a Mort? —presiona Jen.


  —Porque es jodidamente sexy y su coche vale más que tu casa —espeta Taelor con brusquedad.


  Jen aprieta los dientes.


  —Hija de…


  —Basta. —Arranco mi mirada de la del payaso para enfrentarme a Taelor—. ¿Por qué no vas a buscar a otra a quien molestar? —Me gustaría darle un sermón sobre conservar algo de dignidad, sobre no valorar a un chico por lo que posee sino por cómo te trata, pero debo encontrar a Jeb porque algo va mal—. Tengo que irme.


  Aparto a un lado a Taelor.


  Ella me devuelve el empujón.


  —Un poco tarde para eso.


  Los estudiantes que empezaban a irse nos vuelven a rodear manteniendo una distancia de seguridad.


  —No te hiciste voluntaria para ayudar —gruñe Taelor—. Así que, ¿qué estabas haciendo escondida en el vestuario? ¿Buscando alguna forma de volver a arruinar el baile de graduación?


  —¿De qué hablas? —Los ojos, que noto resecos, me arden y el corazón me insta a buscar a Jeb—. No tengo tiempo para tus fantasías del baile de graduación.


  —¿Fantasías? —Se le enciende el rostro y la haría parecer incluso más bonita, de no ser por el odio que destilan sus ojos—. ¿No se supone que las fantasías te hacen feliz? No hay nada feliz en ser coronada reina cuando tu rey se ha ido del baile para poder estar con otra chica. Apuesto a que te encantó escuchar cómo me quedé plantada en el escenario. —Aprieta la mandíbula—. La primera vez que consigo que mi padre me acompañe a algún sitio y lo único que vio fue a una perdedora.


  Un incómodo calor me sube por el cuello.


  —Jeb sabe que no hizo las cosas bien y lo siente. Ha intentado disculparse.


  Se enfurruña.


  —No necesito su compasión.


  —Supéralo ya, Taelor —interviene Jenara—. Sólo fue un estúpido baile.


  —Para ti, tal vez. Pero no lo es cuando tu familia… —Taelor tensa los labios como si estuviera reestructurando las palabras—. Únicamente quiero un recuerdo bonito antes de dejar este lugar para siempre. Así que, ¡mantente alejada esta vez! ¡No me vuelvas a arruinar la vida!


  Sus palabras se quedan suspendidas en el aire. Cuando se da cuenta de que todos la están mirando, se cubre el rostro ruborizado y se dirige como una flecha al vestuario. Por un instante, se le ha caído la máscara perfecta. Yo solía estar bajo escrutinio en el instituto pero esto es nuevo para ella.


  El corazón me late con fuerza cuando recuerdo que Cornelio está esperando dentro del vestuario, un blanco fácil. Me siento dividida entre ir a por él o buscar a Jeb, pero elijo lo que tengo más a mano y sigo a Taelor al vestuario.


  —Oh, no, tú no. —Twyla me agarra por detrás.


  Jenara interviene. Empiezan a darse empujones. Algunos estudiantes se dirigen a la puerta, mientras que otros deciden a quién apoyar y gritan con entusiasmo.


  Las cosas se caldean demasiado rápido. La cabeza me va a estallar cuando salgo corriendo para alcanzar a Taelor. La agarro por el codo y la hago girar a unos centímetros del tabique de entrada.


  Tiene los ojos llorosos. Parece tan vulnerable como la niña con la que solía jugar en primaria. Lucho por encontrar las palabras adecuadas para mantenerla alejada del baño cuando un grito estridente me perfora los tímpanos.


  Miro a mi alrededor para buscar a Jen. Todos, incluyendo Jen y Twyla, están atentos a algo que hay detrás de mí.


  —¿Qué es eso? —grita un estudiante haciendo una señal.


  Temiendo lo peor, que Cornelio esté ahí de pie enseñando todos sus rasgos espeluznantes de criatura de las profundidades, sigo la dirección de sus miradas.


  —¡Hormigas! —Alguien más chilla cuando una marabunta de hormigas rojas atraviesan el umbral en nuestra dirección.


  Se me cierra la garganta. No puede ser. He cerrado el portal del espejo.


  Nuestros compañeros de clase se pelean por salir en estampida del gimnasio y nos dejan solas a Taelor y a mí. Retrocedemos al mismo tiempo. La marabunta se arremolina a nuestro alrededor, atrapándonos.


  —¡Al! —grita Jen desde la entrada.


  —¡Quédate fuera! —le advierto.


  —¡Voy a pedir ayuda! —dice, y desaparece en el porche.


  Las hormigas están chillando pero no logro escucharlas por la histeria de Taelor que da pisotones, matando y mutilando a muchas.


  Me tapo los oídos para no oír los gemidos agónicos.


  Los insectos contraatacan, cercándonos más aún.


  —¡Atrás! —les grito—. Sólo estaba asustada… No lo va a volver a hacer.


  —¿A quién le estás hablando? —grita Taelor, levantando la pierna para pisotear más hormigas.


  —No. —Pongo una mano en su muslo y recojo una guirnalda de lámparas. Arrastro los globos a través del ejército de hormigas, con lo que logro apartar a los bichos sin hacerles daño. Una vez despejado el camino, agarro a Taelor por el brazo y me encaramo a la mesa de banquete, obligándola a que suba conmigo.


  Ella se libera de mi mano en cuanto está arriba.


  —Tú las pusiste. Por eso estabas en el vestuario.


  —¿Qué?


  —¡Siempre has sido una friki de los bichos! Esto es una broma. Ibas a dejarlas libres esta noche, ¿no?


  —¡No! Yo… —Mi lengua no puede completar la negación porque, ¿cómo lo explicaría? ¿Con la verdad?


  —Mira —gruñe Taelor—. ¡Siento haberle explicado a todo el mundo tu secreto sobre las Liddell! ¿Cuánto tiempo vas a guardarme rencor?


  —¡Cállate! —grito dejando caer la guirnalda de lámparas en la mesa entre las dos—. ¡Tengo que escucharlas!


  Se me queda mirando con los ojos como platos. Echo un vistazo hacia atrás mientras las hormigas dicen:


  ¡Corre… corre… corre! ¡La madriguera del conejo está abierta!


  No estaban corriendo hacia nosotras, estaban huyendo de algo hasta que Taelor empezó a atacar. Un leve sonido de arañazos desvía mi atención hacia el vestuario. Cinco dedos largos y delgados se enrollan en la entrada. Parecen sombras pero son negras y húmedas como si estuvieran hechas de líquido espeso.


  Por la pared descienden unas gotitas que forman charcos oscuros y brillantes como el aceite en el suelo. Cada dedo termina en una uña del tamaño de una garra que se extiende formando más dedos húmedos. En cuestión de segundos, un gran número de manos sujetan el umbral en toda su extensión. Agarran y tiran como si no pudieran pasar, como si un gran peso las retuviera al otro lado.


  Se me entumece todo el cuerpo. Ni siquiera quiero saber a qué están conectados todos esos apéndices gigantescos.


  —¿Ves eso? —susurro, más para mí misma. Espero que Taelor no lo haga. Esta vez preferiría estar alucinando.


  Su atención no se aparta de las hormigas que están debajo de nosotras, nuestro oasis se encoge mientras se apiñan más cerca.


  —¿Ver qué? —gruñe—. ¿Los millones de trepadores que has dejado sueltos? Sí, los veo. ¡Necesitamos un bote de Raid de tamaño gigante! —Patea una fila de hormigas que intenta subir a la mesa. La guirnalda de luces se le enreda en el tacón y tropieza. Cuando intenta enderezarse, un globo rueda bajo su pie y se tambalea.


  —¡Taelor! —Trato de alcanzarla pero me falta un centímetro para lograrlo. Cae hacia atrás sobre la mesa y con un ruido sordo se golpea la cabeza con el borde. Se le apaga la mirada antes de cerrar los ojos.


  —No, no, no. —Me dejo caer de rodillas sin perder de vista las misteriosas manos. Acaricio sus mejillas con cuidado—. Taelor, ¿puedes oírme?


  Como si estuvieran satisfechas por haberla vencido, las hormigas se repliegan hacia la puerta del gimnasio.


  Salva nuestro reino, Alyssa.


  Envía a los intrusos lejos.


  Salen en tropel al porche y salto al suelo. El gimnasio queda en silencio cuando sus susurros desaparecen.


  Voy corriendo a enfrentarme con las manos de sombras y se me corta la respiración. El payaso está justo en la entrada del vestuario. Tiene un rehén: Cornelio Blanco. El arco del violonchelo del payaso está colocado entre su barbilla rolliza y su cadavérico cuello.


  Por encima de ellos, un líquido oscuro chorrea del umbral. El fluido recorre el rostro del payaso, ennegreciendo sus ojos y sus dientes.


  —Majestad… sentirlo yo… —gimotea mi consejero real con su horrible rostro arrepentido.


  La llave le cuelga de una mano, y de la otra, la bolsa de galletas vacía. Algunas migajas están desperdigadas por el suelo a sus pies. Debe haber abierto el portal e intentado sobornar a las hormigas para poder llegar al País de las Maravillas como quería que hiciera y, en vez de eso, el País de las Maravillas ha llegado a nosotros.


  Empiezo a pensar que el País de las Maravillas ha estado aquí todo el tiempo, filtrándose desde mi accidente. Fue entonces cuando el payaso poseído apareció. Roja podría haberlo encontrado en el cementerio y haberlo enviado a por mí.


  No puedo dejar que ese juguete demente se lleve a Cornelio.


  —¡Déjalo! —grito.


  Con una risa tan fantasmagórica e inquietante como un violonchelo desafinado, el payaso agarra más fuerte el cuello de Cornelio.


  Las sombras aceitosas arañan el umbral, dejando marcas en la pared de cemento. Sea lo que sea lo que las sujeta al otro lado no las deja continuar. Estas liberan un torrente confuso de gritos y gemidos, más inquietante que los alaridos de los pacientes de la tercera planta del psiquiátrico.


  El ruido recorre todos los nervios de mi cuerpo y resuena en mis huesos. Me desplomo en el suelo, me cubro la cabeza hasta que vuelve el silencio.


  Estoy agotada, apenas tengo energía para alzar la vista. Una forma negra y gigante se arrastra por la entrada apartando al payaso y a Cornelio a un lado. Explota en una multitud de volutas vivientes de humo que cambian de forma constantemente. Chillan cuando se elevan hasta las vigas del techo y se introducen en las bombillas, llenándolas con un fluido impenetrable hasta que revientan. Las luces se apagan en efecto dominó.


  Grito y hago rodar el cuerpo inconsciente de Taelor hasta el suelo, la arrastro bajo la mesa para protegernos de los cristales. Cuando explota la última bombilla, la habitación se oscurece dejando sólo el brillo procedente del porche que se filtra por la entrada del gimnasio.


  Otra oleada de gritos golpea mis oídos. Una de las sombras avanza por el suelo hacia las puertas del gimnasio, dejando un rastro negro y grasiento. Suelta las cuñas para encerrarnos, dejándonos en una completa oscuridad.


  El payaso sisea. El terror me recorre la columna y abrazo a Taelor como si fuera una manta de seguridad. Su aliento es cálido contra mi cuello y su pulso parece fuerte. Es mejor que esté inconsciente. Nunca hubiera podido explicarle lo que está sucediendo a nuestro alrededor.


  —Cornelio, ¿qué son esas cosas? —grito, con la necesidad de escuchar su voz familiar en la oscuridad, esperando que todavía esté aquí.


  —Los espectromomios… —Su suave respuesta suena extraña junto al gran estremecimiento de sus huesos—. Murgiflaban.
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  Fuego interior


  
    Mimosos se fruncían los borogobios;


    Y los espectromomios murgiflaban.

  


  Es del poema del Galimatazo. Espectromomios. La pronunciación «espectro» en vez de «pectro», no me extraña. Morfeo ya lo había mencionado antes.


  La palabra pectro se escribió y se pronunció mal en el poema de Carroll. En realidad, son espectros, criaturas lúgubres y fantasmales. Momio significa lejos de casa, están perdidos, buscando el camino de regreso. El murgiflido es el sonido que emiten, un chillido que te atraviesa el cerebro.


  Eso es lo único que recuerdo. No puedo dejar que merodeen por el resto del instituto y aterroricen a los humanos.


  Tengo que mantenerlos aquí hasta que pueda averiguar cómo vencerlos.


  Sus alaridos y gemidos dispersan mis pensamientos. Los espectros descienden como ráfagas de aire frío y me golpean el rostro, dejando un aroma de amenaza mezclado con el hedor a sudor pegajoso. Abrazo fuerte a Taelor para que su caro perfume haga desaparecer el hedor de mi nariz. Nunca esperé sentir este instinto de protección hacia ella, pero está indefensa. La responsabilidad es abrumadora.


  La risa del payaso vuelve a estallar, exigiendo mi atención.


  Cornelio grita:


  —¡Majestad! —Su súplica resuena desde las profundidades del vestuario y sé que ha desaparecido, se lo han llevado a algún lugar fuera de mi alcance.


  —¡No! —me lamento.


  No puedo quedarme sentada sin hacer nada. Aunque me gustaría quedarme con Taelor, la apoyo contra las patas de la mesa y me arrastro a ciegas, rezando para no tocar algo que tire de mí. Se me resbalan las manos en un charco aceitoso, limpio los pegotes en los pantalones y reanudo la búsqueda. Al final, una lámpara rueda bajo mis dedos.


  Arrastro mi recompensa bajo la mesa. Tras encontrar a tientas el interruptor de la luz, la enciendo. Un suave brillo ámbar se filtra por los diseños de los manteles, creando un efecto luminoso. Sería hermoso sino fuera por la escena truculenta que revela su luz.


  Un fango grasiento y denso desciende por las paredes y forma pequeños charcos en el suelo. Las formas fantasmales pasan por el aire, bajan y caen en picado, como demonios en un cementerio. Cada vez que tocan el suelo dejan un rastro negro. Es como si estuviera atrapada en una película de Halloween; lo único que falta son las tumbas destruidas.


  Se me revuelve el estómago del miedo.


  —Morfeo, vuelve, por favor. —Farfullo la petición con la esperanza de que me escuche. Esperando que no esté demasiado furioso como para escucharme.


  Los chillidos de los fantasmas hacen que el silencio de Morfeo sea mucho más alto.


  —¡Morfeo! ¡Necesito tu ayuda! —El grito resuena por las paredes. Los fantasmas sisean en respuesta y uno arremete contra la mesa y se parte por la mitad. Se forman unos guantes flotantes llenos de manos incorpóreas y tiran de los tobillos de Taelor para alejarla de mí.


  —¡Detente! —Dejo caer la lámpara y la agarro por detrás con los dedos entrelazados bajo sus brazos, alrededor de su pecho. Taelor se convierte en el objeto de un tira y afloja sobrenatural. Estiro tan fuerte que se le salen las botas y me golpeo la espalda contra las patas de la mesa. Las manos fantasmales giran en el aire alejándose de Taelor y recuperan su forma original, es decir, «sin forma».


  Vuelvo a buscar la lámpara sólo para descubrir que otro fantasma se la ha llevado. El que ha atacado a Taelor debe haber sido un señuelo para robarme la luz. Filtran su esencia por los agujeros de los diseños de encaje llenando el globo hasta que la luz se extingue.


  El negro vacío pesa tanto como un edredón mojado. Sostengo la mano floja de Taelor. Tal vez Morfeo me ha dado la espalda de verdad. Nunca pensé que me abandonaría de esta manera. Pero creo que aunque esté tan enfadado como para querer que sufra, lo más seguro es que aparezca. Necesita mi ayuda para salvar el País de las Maravillas.


  Como si fuera la respuesta a mis pensamientos, una luz brillante asoma en la entrada del vestuario, tan pequeña y centelleante como la mecha encendida de una bengala moviéndose en el aire. Esquiva a los espectros que caen en picado por su camino y se posa en la rodilla de Taelor.


  El brillo se apaga y toma forma: cinco centímetros de alto, curvas femeninas, cuerpo de judía blanca y verde completamente desnuda excepto en los sitios estratégicos donde lleva escamas relucientes. Unos ojos protuberantes y cobrizos me estudian. Es como competir en un concurso de miradas con una libélula.


  —Sedosa —digo tan sorprendida como aliviada de verla. Una vez fue el hada más hermosa y apreciada de Morfeo, antes de que lo traicionara. O ha venido por su cuenta o se han reconciliado.


  —Reina Alyssa. —Hace una reverencia y sus alas sucias tiemblan. Mira por encima del hombro a los espectros—. Es un momento difícil —dice con voz cantarina.


  —Sí, lo es —respondo, intentando mantener la voz firme para sonar regia, pero fallo miserablemente—. ¿Te ha enviado Morfeo?


  —En efecto —responde—. Ha escuchado tu llamada.


  Inhalo profundamente, convencida de que no me ha abandonado por completo.


  —¿Qué hago? ¿Cómo los derroto?


  —No necesitas vencerlos. Simplemente llévalos a casa.


  —¿Al País de las Maravillas?


  —A su base. Los sueños de los niños son la infraestructura del País de las Maravillas. Se menciona en el cuento de Lewis Carroll y su poesía:


  
    Toma esta historia infantil y con mano dulce


    ponla donde los sueños de la niñez se abrazan en


    el místico lazo de la memoria…

  


  —Así nació el País de las Maravillas.


  Nos agachamos cuando un espectro pasa por nuestro lado.


  —Oh, sí —farfullo—. Es un poco diferente del que recuerdo. No es que me sorprenda.


  —La verdad está ahí en cada versión, pero tienes que buscarla. Los sueños de los niños se dividen en dos partes. Los borogobios forman la mitad frívola y traviesa y son usados por las Gemesas en el cementerio para distraer y entretener a los espíritus enfadados. Pero los espectros forman la parte horripilante de pesadilla. Custodian la madriguera del conejo, evitan que lo que pertenece al País de las Maravillas escape o recuperan por la fuerza lo que ya es suyo. Están acurrucados en el suelo y algo ha violado su lugar de descanso.


  Inmediatamente recuerdo el sueño que tuve del País de las Maravillas, Morfeo estaba allí, y mientras me ahogaba en el lodo notaba cómo algo respiraba y borboteaba bajo mis pies. ¿Eran espectros? Entonces pienso en las hormigas, que son expertas en moverse por la tierra más que cualquier otro organismo, incluyendo las lombrices. Deben haber perturbado las bases del País de las Maravillas, abriendo el mecanismo de defensa para evitar que el ejército de flores ponga en peligro la madriguera.


  Las alas de Sedosa se agitan en un borrón neblinoso cuando se coloca frente a mi rostro. Su piel verde reluce.


  —Los espectros son como niños perdidos, puesto que surgen de los niños. Son criaturas aterradas e irritadas, a menos que estén en su lugar de descanso. Una vez que se les molesta, sólo quieren hacer su trabajo para poder regresar a donde pertenecen. Ansían la seguridad que los borogobios, sus partes más brillantes, una vez les proporcionaron. Ese es el motivo por el que se sienten atraídos por la luz y por ti. La magia de la corona que posees les prohíbe tocarte pero creen que los has traído aquí. Como no han encontrado nada que pertenezca al País de las Maravillas, están confundidos. Esperan que los guíes de vuelta a la seguridad, que ilumines su camino.


  Me quedo mirando las espirales amorfas que se encuentran justo detrás del cuerpo brillante de Sedosa. Se inclinan hacia nosotras, como si quisieran comprobar si Sedosa pertenece al País de las Maravillas o a este mundo. La luz que emana debe hipnotizarlos, confundirlos.


  —Así que, ¿esa es la razón por la que rompieron las bombillas y me robaron la lámpara? ¿Estaban intentando acercarse a la luz?


  Sedosa asiente con la cabeza.


  —Debes mostrarles el camino a la madriguera del conejo.


  —¿Por qué no lo haces tú? Guíalos con tu brillo.


  Alza la nariz ante la sugerencia.


  —No tengo esa habilidad. La luz que elijas debe ser lo bastante poderosa para iluminar sus pasos y que puedan volver a su lugar pero, al mismo tiempo, debe borrar su rastro para que no les sigan.


  Gimo. Otro acertijo.


  —Ni siquiera tienen pies.


  Sedosa se posa sobre mi muslo, donde la grasienta marca de mi mano todavía está húmeda. Se deja caer apoyando las rodillas y traza una forma con la palma de su mano, que tiene el tamaño de una mariquita.


  —Todas las criaturas dejan una huella.


  Echo un vistazo a las manchas grasientas que han dejado en el suelo y en las paredes.


  —Utiliza lo que mi amo te ha enseñado —dice. El sentimiento en su voz indica que Morfeo la ha perdonado. Lo que me da esperanzas de que también me perdone a mí—. Envíalos a casa. —Salta al aire.


  Las formas fantasmales se acercan cuando ella se aleja volando. Me cubro la cabeza con los brazos. El saber que no pueden tocarme no amilana mi miedo.


  —¡Espera! No me dejes. Dile a Morfeo que siento haberle hecho daño. Dile que lo necesito aquí. Por favor, ¡es importante!


  —Debo irme antes de que los espectros me lleven por la fuerza. Morfeo está ocupándose de que Cornelio esté a salvo. Eso también es importante, ¿no crees?


  Avergonzada, dejo que el silencio responda por mí. He estado a un paso de ponerme de rodillas y rogarle que vuelva…


  Justo como me dijo que haría.


  —Quiere que le encuentres cuando esto se acabe. —Sedosa revolotea hacia el vestuario y me deja a cargo de Taelor y de los espectros. Ahora, mis dos mitades están entrelazadas inexorablemente. Fue un error pensar que podría mantenerlas separadas.


  El timbre de aviso de las ocho y cinco suena y alguien mueve el pomo de las puertas del gimnasio. Los gritos del otro lado aumentan.


  —Está atascada —grita el director.


  —Voy a buscar al conserje —responde un profesor.


  Las sienes me van a estallar, los pensamientos rebotan como pelotas de ping-pong en mi cabeza mientras intento articular un plan.


  Los espectros, nerviosos por las voces humanas, gimen y gritan. Se sacuden, me agitan el cabello y absorben mi respiración resollando.


  Alcanzan de lleno el vestido vaporoso de Taelor y dejan las mangas hechas harapos. Los golpeo para que se alejen y grito. Se encogen pero sé que su retirada será breve. Cuanto más tiempo pasen atrapados aquí, su comportamiento se irá volviendo más propio de monstruos volátiles que de niños asustados.


  Tengo que enviarlos de vuelta antes de que algún miembro del personal del instituto Pleasance abra las puertas y sufra un paro cardíaco en toda regla.


  Contemplo la idea de coger una guirnalda de lámparas para intentar «iluminar su camino» pero lo único que harán será romper las bombillas. ¿Cómo se supone que voy a guiar a estas criaturas a casa si siguen boicoteando todos mis esfuerzos por ayudarlas?


  En ese momento siento que se despierta mi sentido de las profundidades, como un aleteo bajo mis ojos, revelando la lógica tras lo ilógico: sólo una cosa puede levantar a las sombras vivientes y es la luz viviente.


  Las llamas pueden respirar. También tienen la habilidad de consumir ciertos tipos de aceite como el queroseno. Si las manchas grasientas dejadas por los espectros son inflamables, esa podría ser la respuesta al acertijo de Sedosa.


  En este reino, iluminar los pasos mientras los borras sería imposible y un sinsentido pero no en el País de las Maravillas y ahora que el País de las Maravillas ha cruzado nuestras fronteras tiene todo el sentido del mundo.


  Mi idea es demencial y peligrosa. Podría terminar quemando el instituto pero no tengo otra opción; por no mencionar que la mera posibilidad de tener tanto poder en las yemas de los dedos es demasiado tentadora como para resistirse.


  Mi cuerpo palpita de anticipación y de hambre por el reto al que me voy a enfrentar. Por probarle a Morfeo que puedo encargarme de esto, que tenía razón en tener fe en mí.


  Salgo de debajo de la mesa y me pongo en pie rodeada de oscuridad, tapándome los oídos para no escuchar los alaridos estridentes de los espectros. Con los ojos cerrados, me concentro en la guirnalda de lámparas que cuelga en los árboles y las que todavía están desperdigadas por el suelo. No puedo verlas pero sé que están ahí, así que visualizo las diminutas bombillas para que cobren vida, respirando y quemándose como si fueran velas de verdad. El pulso se me ralentiza, se vuelve firme, y en la paz y oscuridad que ahora me envuelve, doy vida a lo exánime.


  Cuando vuelvo a abrir los ojos, las lámparas brillan con un resplandor naranja intermitente. Los espectros se ciernen sobre ellas pero no atacan, como si estuvieran esperando instrucciones.


  Ahora el fuego tiene que tomar contacto con las manchas grasientas. Logro que la luz de la vela crezca en el interior de las lámparas hasta que estallan en bolas de fuego. Los hilos que unen las lámparas se incendian, como la carroza del dragón en el desfile de Año Nuevo chino: iluminado en colores naranjas, amarillos y rojos.


  Construyendo esa imagen, imagino que los hilos en llamas pueden moverse. Se escapan de los árboles, les prenden fuego a las ramas pintadas y se deslizan por el suelo para unirse con las otras que ya están allí. Se extienden hasta que no queda ni un charco ni una mancha por tocar.


  En segundos, las «huellas» se prenden fuego y los espectros descienden en línea.


  —¡Id a casa! —les grito—. ¡No hay nada que perseguir aquí!


  Siguen el rastro ardiente de vuelta al vestuario. Las manchas grasientas se consumen cuando se van, borrando todas las líneas de grasa. Cuando el último fantasma desciende en picado hacia el tabique de entrada y se escucha un ruido de cristales rotos procedente del vestuario, me invade una oleada de triunfo.


  Lo he logrado. He guiado a los defensores perdidos del País de las Maravillas a casa y, al mismo tiempo, he rescatado a mis compañeros y profesores.


  Lo único que falta por hacer es limpiar.


  El gimnasio está en llamas. Debería estar aterrorizada pero, en vez de eso, me siento orgullosa. Ésta es mi creación, ha nacido de mi magia.


  El fuego de los árboles se extiende a los manteles y al papel crepé. Una reacción en cadena tan brillantemente espectacular y terrible que me duele ser parte de ella… Devorar y destruir para luego disfrutar del botín.


  Podría hacerlo. Podría quedarme aquí, en mitad de las llamas, dejar que me laman la piel y reír en una neblina desafiando a la muerte, sólo porque me pertenecen. Podría observar la destrucción del mundo y luego bailar, triunfante, bajo una nevada de ceniza.


  Lo único que tengo que hacer es liberar el poder. Dejar escapar las cadenas de mi humanidad, dejar que la locura me guíe. Si lo olvido todo, excepto el País de las Maravillas, puedo convertirme en un hermoso pandemonio.


  Las llamas se elevan más alto… Seductoras… Tentadoras…


  El humo llena la habitación, es gris y con forma de sílfide; es bonito desde un punto de vista mortífero. Sale del fuego y forma lo que parecen ser alas, negras y espléndidas. La silueta de un hombre viste la imagen, dos brazos intentando alcanzarme.


  ¿Morfeo o un espejismo?


  Recuerdo la vez que bailamos en el cielo del País de las Maravillas, iluminado por la luz de las estrellas, lo fantástico que era ser tan libre. ¿Qué sentiría si bailase con él en el centro de un infierno en llamas, rodeados por un poder infinito que respira y crece a nuestra voluntad?


  Suena el timbre del instituto, tres timbres consecutivos. Es la señal de la alarma de antiincendios, pero no me importa, que los humanos huyan del fuego mientras yo camino hacia él.


  Saboreando el calor que incrementa con cada paso, me acerco a las imprecisas alas y a las atractivas manos, deteniéndome sólo cuando un sonido débil hace añicos mi euforia.


  Taelor está tosiendo.


  —Me hace dudar, escuchar y recordar.


  No salió con los demás. Está en peligro.


  Sacudo los zarcillos de las profundidades que me nublan el juicio y acabo con mis deseos tiránicos. Las alas de humo y la silueta desaparecen. No sé si han estado ahí alguna vez. A pesar del calor, me estremezco, horrorizada por lo fácil que ha sido considerar abandonar la humanidad.


  Las llamas que se alzan entre nosotras me impiden ver a Taelor, pero la oigo toser. No sé si está despertándose o si sus pulmones están expulsando el humo de forma instintiva. Sea lo que sea, necesita mi ayuda. Doy una bocanada de aire chamuscado. Me arden los ojos y veo borroso.


  Para poner a Taelor a salvo, tengo que apagar el fuego que yo misma he creado. Me detengo por un segundo, helada por el extraño instinto maternal.


  Si lograra provocar a la lluvia, podría apagar las llamas rápidamente, sofocarlas antes de que sientan dolor. Recuerdo el baño mohoso de chicas donde me encontré con Morfeo en el sótano, bajo el gimnasio.


  Aquellas tuberías de agua defectuosas están justo bajo mis pies.


  Visualizo los conductos oxidados cobrando vida, estirándose y doblándose como una salamandra que se despierta de su hibernación en un tronco podrido. El metal flexible golpea la parte inferior del suelo y resuena a través de las suelas de mis botas. Entonces, empieza a brotar agua de los listones de madera y se acumula a mi alrededor. Las tuberías continúan golpeando y los sonidos metálicos resuenan mientras manan chorros de agua por todas las grietas del suelo, salen disparadas hacia arriba para después descender y sofocar las llamas.


  Cuando el infierno disminuye y el gimnasio se oscurece paulatinamente, salgo corriendo a través del agua con la ropa mojada y fría pegada a la piel.


  Patino para detenerme junto a la mesa.


  Taelor gruñe y se restriega los ojos. La ayudo a levantarse y la apoyo contra el borde de la mesa. Vuelve a toser. No la dejaré. Casi no puede ponerse en pie.


  Las puertas principales se abren con un ruido sordo. Un puñado de bomberos entran con linternas brillantes. Se detienen en la puerta, estupefactos por la apariencia del gimnasio.


  Sus luces ondeantes exponen la consecuencia de mi obra: madera, papel y pintura chamuscados; charcos cubiertos de hollín en cada centímetro de suelo y debajo de todo, la mascota del instituto cubierta de burbujas negras, tan deformada que está irreconocible.


  —¿Qué ha pasado? —farfulla Taelor, observando el destrozo que nos rodea con los ojos inyectados de sangre. Está apoyada con los codos sobre el agua negra. Las botas yacen en una masa humeante a unos centímetros. El hedor a cuero quemado me produce náuseas.


  En vez de intentar responder, me desplomo en la mesa a su lado.


  Me siento como las llamas: consumida, apagada. Y ni siquiera he empezado a luchar porque la batalla que acabo de ganar contra el País de las Maravillas y contra mí misma no es nada en comparación a las acusaciones con las que tendré que enfrentarme y las respuestas que no tengo.


  * * *


  Me sitúo entre la furgoneta de papá y Gizmo. El viento sopla a través de la trenza que llevo hecha jirones. Me bebo de un tirón el resto del agua que había en la botella y la tiro en el contenedor de basura que hay detrás de mí. Observo el cielo de media mañana, después bajo la mirada hacia los furgones de los fontaneros aparcados junto a la entrada trasera del instituto.


  El suave murmullo de los bichos zumba en mis oídos:


  Bien hecho, Alyssa… Sólo queda una batalla más para salvarnos a todos.


  La advertencia me tensa todos los músculos. Es verdad. Todavía queda mucho para estar a salvo, tanto yo como la gente a la que quiero. Ahora Jeb es mi prioridad, ya he desperdiciado suficiente tiempo aquí.


  Los camiones de bomberos y los coches de policía se han marchado hace cinco minutos. Si cierro los ojos todavía veo sus luces intermitentes. O tal vez sea por las llamas. Quizás nunca pueda olvidar ese infierno. Un recuerdo imborrable del momento en que perdí el sentido de la humanidad y arruiné mi trayectoria educativa además de la relación con mi padre, todo de una vez.


  Papá acababa de recoger a Gizmo del taller cuando recibió la llamada del director. Nunca habría podido imaginar lo que le esperaba al otro lado del móvil.


  —Si llegas a casa primero —dice—, te esperas a que venga. Quiero ser yo el que le diga a tu madre que te han expulsado. ¿Vale? —El tono cauto de su voz es crispante, parece que tema gritarme. Cree que soy demasiado inestable como para soportar cualquier emoción real. Da la impresión de que está derrotado, por su posición encorvada sobre la furgoneta con su uniforme del trabajo. Está convencido, como todos excepto Jenara, de que he reunido una tonelada de hormigas para echárselas a los estudiantes y de que después he prendido fuego al gimnasio de forma accidental, mientras intentaba recuperar el control de la travesura que salió mal.


  Papá no está seguro de que haya sido un accidente aunque no se lo ha dicho a la policía ni a mí. No lo puedo mirar a los ojos. Cree que rompí el espejo del vestuario, igual que el de mi habitación. No se traga la teoría de que el espejo estaba caliente por las llamas y cuando el agua helada lo cubrió, el cristal se quebró, como «sucedió» con las bombillas rotas.


  Al menos no tengo que explicar lo del agua. Según los bomberos, el calor combó las tablas de madera hasta que presionaron contra las tuberías oxidadas y se partieron. Fue un golpe de suerte.


  Suerte. Seguro.


  Tengo cualquier cosa menos suerte.


  No he negado las acusaciones sobre las hormigas porque, de alguna forma, soy responsable. Papá ha dejado de sugerir que vaya a ver al orientador del instituto; ya ha concertado una cita con un psiquiatra. Cree que el espejo roto es el principio de la misma espiral de locura que se llevó a mamá, pero esta vez la víctima loca soy yo.


  —Alyssa. —Papá me presiona para que responda a la pregunta.


  —Ya lo sé —respondo—. Si llego a casa primero, mamá es la que manda. —Es una broma pero no se ríe, probablemente porque nunca ha conocido a cierta criatura petulante de las profundidades que siempre ha hablado de mamá con acento cockney. Toso en el incómodo silencio, tengo la garganta en carne viva por la inhalación de humo.


  —Deberías dar las gracias por tu buena suerte, en el instituto piensan que ha sido un accidente —dice papá, demostrando que aunque no ha entendido el chiste, ha detectado el sarcasmo—. Y han tenido en cuenta tu buen comportamiento todos estos años. ¿Un día de expulsión por casi quemar el gimnasio? Accidente o no, podrían haber presentado cargos y entonces habrías hecho el examen final en el reformatorio en vez de en casa.


  Me mordisqueo el interior de la mejilla. Claro que me alegro de no acabar con antecedentes penales por vandalismo. Incluso puedo asistir a la graduación el sábado y recibir el diploma junto a mis compañeros de clase con la condición de no aparecer por el baile de graduación de esta noche.


  El padre de Taelor se ha ofrecido a celebrar el baile en La Caverna ahora que el gimnasio está destruido. El giro más impresionante de los acontecimientos ha sido el de Taelor, que ha optado por no presentar cargos en mi contra. Debe recordar de alguna forma que intenté ayudarla. Lo único que ha pedido ha sido una orden de alejamiento temporal que me prohíba acercarme a menos de quince metros a cualquier miembro de su familia.


  Me han desterrado de mi propio baile de graduación. El año pasado habría celebrado una fiesta. Pero, ¿este año? Estoy decepcionada. Aunque en el fondo sabía que no iba a ir.


  Hay una batalla que lleva mi nombre y no puedo dejar pasar más tiempo. Si no consigo bajar por la madriguera del conejo pronto, la Reina Roja y su ejército podrían atravesar el portal, si es que no están aquí ya, lo que haría que lo que pasó en el gimnasio pareciese un espectáculo de Disney sobre hielo.


  —Cógelas. —Papá ni siquiera me mira cuando me pasa las llaves de Gizmo—. Asegúrate de limpiarte la cara antes de que te vea tu madre. Llevas el maquillaje hecho un desastre.


  Debe haber hollín en mi piel, porque no llevo maquillaje.


  —¿Puedes ayudarme a limpiarlo? —Cualquier cosa para que me mire.


  Sigue con la vista fija en otra parte.


  —Utiliza el espejo del coche. —El desaire duele más que cualquier reprimenda o mirada de decepción.


  Papá me da la espalda para abrir la furgoneta y me ordena una última cosa.


  —Hoy no vas a salir de casa ni vas a recibir visitas. Vas a terminar tu último examen y todavía le debes una disculpa a tu madre. Ve directa a casa. ¿Entendido?


  Asiento. En realidad, no es mentira. Después de todo, no ha especificado qué casa.


  Mientras estaba sentada en la enfermería esperando a que papá saliera de la reunión con el director y el orientador, he aprovechado el tiempo para hablar con el señor Piero, que me ha dado la dirección del estudio de Ivy y la he guardado en el móvil.


  En cuanto salga del aparcamiento, voy a localizar a Jeb, voy a encontrar los mosaicos y a Morfeo, aunque tenga que pedirle de rodillas que me ayude, y voy a reunirme con Roja en el País de las Maravillas.


  Entonces sí, papá, voy a casa.


  Pero no es la casa a la que te refieres.
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  Artista famélico


  Tras responder un mensaje cargado de preocupación de Jenara, en el que le prometo encontrar a su hermano, espero que papá salga del aparcamiento primero para que no me siga. No puedo permitirme pensar en lo furioso o preocupado que estará cuando no aparezca en casa. Si lo hago, nunca tendré las agallas para hacer lo que hay que hacer.


  En un intento por parecer ocupada, me deshago la trenza y paso los dedos por el cabello. Me inclino hacia el espejo retrovisor para limpiarme las manchas de la cara. Echo un vistazo y se me revuelve el estómago.


  No es hollín, son los tatuajes de los ojos que han regresado, una versión más femenina de los de Morfeo y sin joyas. Debe haber sucedido cuando empecé a perder contacto con mi lado humano. No me asombra la manera tan rara en la que todos me miraban en la secretaría del instituto.


  Echo otro vistazo a las marcas y veo una cola a rayas grises y naranjas colgando del espejo retrovisor.


  —¿Chessie?


  El apéndice peludo se mueve.


  Papá me lanza una mirada cargada de intención cuando está dando marcha atrás y finjo que estoy buscando un Kleenex en la guantera. En cuanto sale a la calle, observo el aparcamiento para asegurarme de que estoy sola, luego le doy un golpecito a la cola de Chessie, que se me enrolla en el dedo y se disuelve en una neblina naranja.


  Cuando se materializa el felino de las profundidades, extiendo la palma de la mano y se posa allí, cálido, peludo y ondulado.


  —Déjame adivinar. Morfeo quiere que lo encuentre —digo.


  Sus ojos verdes brillantes me estudian durante un minuto antes de revolotear hasta la ventana del lado del conductor. Echando el aliento en el cristal para empañarlo, garabatea, con una zarpa, las letras r-e-c-u-e-r-d-o.


  Coloco la llave en el contacto.


  —Ya sé. Me está esperando entre los recuerdos perdidos. Mira, no tengo tiempo para averiguar qué significa eso ahora mismo. —El motor ruge cobrando vida—. Jeb me necesita.


  Chessie sacude la cabeza, después empaña el parabrisas a la altura de mis ojos. Esta vez dibuja una imagen de un tren y un par de alas.


  Suspiro.


  —Sí, nos salvaste a Morfeo y a mí del tren. Lo recuerdo, gracias. Ahora, vuelve y dile que va a tener que esperar un poco más. —Limpio el vaho del parabrisas con un Kleenex.


  Chessie revolotea a mi alrededor. Los mechones blancos aterciopelados que hay sobre sus ojos se fruncen.


  Le señalo el salpicadero y me pongo las gafas de sol.


  —No voy a cambiar de idea. Voy a hacer esto primero. Puedes venir pero sólo si no me distraes.


  La diminuta criatura de las profundidades se deja caer en el salpicadero con los brazos cruzados. Su habitual sonrisa que muestra todos sus dientes se curva en una mueca y sus largos bigotes se ponen mustios. Cuando salgo a la calle, pasa una camioneta. El conductor mira a Chessie tan fijamente que casi pierde el control de su vehículo.


  —Vas a tener que pasar más… desapercibido —le digo a mi pasajero.


  Dejando escapar un breve suspiro que suena como el estornudo de un gatito, se coloca detrás a cuatro patas con la cola rizada, pliega las alas contra el lomo y deja la cabeza floja para que se menee, una imitación perfecta de un accesorio de coche que mueve la cabeza.


  Me reiría si no estuviera tan preocupada por Jeb.


  Tardo veinte minutos en encontrar el estudio. Está situado en el extremo de una calle sucia y solitaria a doce kilómetros al sur de la misma urbanización de casas por la que pasamos ayer Morfeo y yo.


  Aparco en un terreno polvoriento que hace las veces de entrada. En cuanto apago el motor, Chessie se ajusta la cabeza y con un siseo vuelve a su posición en el espejo retrovisor.


  Me quito las gafas, bastante asustada como para hacer ruido. Media docena de mezquites secos rodean la casita que tiene aspecto de abandonada. Los troncos y las ramas están retorcidos y parecen haberse incrustado en las paredes como si estuvieran atacando el lugar. No es una señal de bienvenida.


  Listones de madera curada forman las paredes laterales y la frontal. La única parte de la casa que está nueva es la puerta, pintada de un rojo intenso con brillantes bisagras de latón y un pomo con forma rara; parece estar fuera de lugar en comparación con el resto de materiales en descomposición.


  No hay ventanas, al menos en la pared frontal. ¿Cómo puede haber suficiente luz para pintar en una casita sin ventanas? Empiezo a pensar que me he equivocado de dirección cuando veo la Honda de Jeb tirada junto a lo que podría haber sido una conejera. Ahora parece sólo un montón de astillas y alambres.


  Ver su moto en el suelo confirma mi miedo: ha estado aquí toda la noche. O está solo y desprotegido o no está solo, y eso podría ser todavía peor.


  El terror y la culpa me envuelven el corazón. Debería haberle dicho la verdad desde el principio. Si lo hubiera sabido desde el verano pasado, habría estado preparado.


  Suena el móvil, sobresaltándome. Es papá. Silencio la llamada pero le envío un mensaje:


  Llegaré pronto a casa. No te preocupes. Simplemente necesito estar sola un rato, averiguar algunas cosas.


  Estará furioso y empezará a buscarme de inmediato, pero al menos así no se preocupará tanto.


  Lanzo el teléfono en la mochila y vuelvo a la casita. No debería sentirme intimidada por esta construcción venida a menos después de lo que he vivido en el instituto, pero existe la posibilidad de que Roja esté aquí, una de las pocas criaturas de las profundidades a la que incluso Morfeo teme. Pensar que Jeb se esté enfrentando a ella solo me hace estremecer.


  El viento ensucia el parabrisas de tal forma que el polvo arenoso se dispersa por todo el cristal. Chessie vuelve a sisear; un recuerdo de que al menos no estoy sola.


  —Tengo que entrar —le digo.


  Se agarra la cola y se vuelve, enrollando el apéndice por su cuerpo y su rostro para esconderlos.


  —Bueno, ¿tienes alguna idea mejor? —pregunto.


  Mira hacia fuera, vuelve a empañar la ventana y escribe, con la punta de la cola: Encuentra a M.


  Entrecierro los ojos.


  —Encontraremos a Morfeo después de encargarnos de esto. ¿Vienes?


  Chessie frunce el ceño con el pelaje encrespado como los gatos asustados. Sacude la cabeza.


  —Bien. Quédate aquí entonces.


  En cuanto abro la puerta y salgo, Chessie me toca la oreja con su aleteo. Da con mi hombro y se esconde bajo el cabello.


  Una oleada de alivio me recorre de arriba abajo. Puede que sea pequeño pero es mágico, sigiloso y experto en arreglar cosas. Es mejor que ir sola.


  Cuando me dirijo hacia la puerta, sujeto su cola para sentirme más protegida. Trozos de tierra y guijarros crujen bajo mis pies y los bichos susurran a mi alrededor. No sabría decir si están animándome o advirtiéndome; hay demasiadas voces como para distinguirlas.


  Tras entrar al derrumbado porche, me detengo y echo un vistazo a la aldaba de latón. Tiene la forma de unas tijeras de podar.


  Se me pone la piel de gallina. Desvío la mirada hacia las cicatrices de las palmas. Quienquiera que haya colocado esta aldaba aquí sabía que vendría… Está jugando conmigo. Aprieto los dientes, da igual. No voy a irme sin Jeb, no importa lo amenazante que sea su captor.


  El pomo se gira fácilmente y empujo la puerta, pero me quedo en el porche para observar su interior. El lugar parece abandonado y si hay algo peor que encontrar a Jeb aquí, es no encontrarlo.


  Asomo más la cabeza. Me golpea el olor a pintura y un hedor cáustico metálico. Entonces noto algo más… un aroma empalagosamente dulce y afrutado tan familiar que me hace la boca agua, pero no logro identificarlo.


  Los rayos de sol se filtran por el tejado de claraboyas, dándole al lugar un efecto de invernadero. Las telarañas salpicadas con cadáveres de bichos cubren el cristal y, en algunos lugares, cuelgan hasta el suelo, brillando como velos de novia grotescamente enjoyados. Hay una habitación grande, sin contar el loft de la izquierda y el baño de la derecha, donde reposa un gran arcón con cincuenta o más archivadores justo al lado de la puerta. Las paredes cubiertas de lienzos son más altas de lo que parecían desde afuera. No hay muebles, con excepción de los andamios móviles apoyados contra los muros, así que el reflejo del sol ilumina el suelo de madera polvoriento.


  El resultado es brillante y etéreo… casi celestial. Ahora veo por qué Ivy eligió este estudio. Camino de puntillas alrededor de algunos productos de pintura, dejando la puerta entreabierta detrás de mí. Chessie se tensa bajo mi cabello.


  Hay cuadros por todas partes, tres en caballetes cubiertos con lonas, otros en los lienzos de las paredes. Busco una posición estratégica que me permita verlos todos al mismo tiempo.


  Mi respiración se acelera cuando los veo con claridad: unas tijeras de podar y la mano de una niña ensangrentada; una almeja tragándose a un pulpo; un bote de remos navegando en un romántico río de estrellas; dos siluetas rozando los bordes de un acantilado de arena, rosas ensangrentadas en una caja con una cabeza en el interior. Recuerdos de Jeb y míos en el País de las Maravillas. Recuerdos que ya no le pertenecen. Sin embargo, reconocería ese estilo hermoso y morboso en cualquier parte. Ha hecho una excelente interpretación de nuestro viaje. Ha debido estar trabajando la noche entera.


  De algún modo lo ha recordado todo.


  Retrocedo y golpeo una pieza enrollada de lienzo con el tacón. La desenrollo y veo una pintura en la que Jeb está robando el coche del señor Mason en el aparcamiento del hospital, mientras una enfermera espera a su lado con un vestido blanco.


  Me balanceo con una sensación de mareo.


  Así que, ¿la enfermera Terri ha participado en el robo de los mosaicos y Jeb la ha ayudado?


  Recuerdo las palabras de Morfeo:


  «¿Crees sinceramente que soy el único con la habilidad de entrar en un coche sin ser detectado por la alarma?»


  —Tenía razón. Incluso algunos humanos pueden hacerlo si saben lo bastante de coches.


  Pero podría haber una explicación. El coche del señor Mason es nuevo y Jeb nunca lo ha visto. La enfermera podría haberle mentido y haberle dicho que era suyo… que se había dejado las llaves y no podía entrar. Después de que le abriera el coche, él se fue. Entonces ella robó mi obra de arte, tal vez bajo las órdenes de una criatura de las profundidades. Eso podría explicar por qué no vi nada mágico tras su apariencia como con Finley.


  Eso tiene que ser lo que pasó porque Jeb nunca me habría traicionado.


  Morfeo también tenía razón sobre algo más. Es cierto que les mido a él y a Jeb con distintos raseros. En la misma situación, nunca le habría dado a mi oscuro tormento el beneficio de la duda.


  —¡Jeb! —chillo, luchando por contener un sollozo—. ¿Estás aquí?


  No hay respuesta, sólo el eco de mi desesperación.


  Chessie sale de mi cabello.


  —Está en el loft… tiene que estar —digo en voz alta para consolarme aunque no funciona. Subo la escalera. Los peldaños crujen bajo mi peso.


  Me detengo cuando estoy lo suficientemente arriba para ver la planta superior. El aroma dulce afrutado se intensifica. Hay una gran licorera de cristal tirada en el suelo que vierte gotas de lo que parece ser vino de color púrpura oscuro.


  Jeb no habría estado bebiendo. Casi nunca bebe y mucho menos mientras pinta.


  Todo, incluyendo las paredes de madera desnudas, está cubierto con tejidos gruesos y opacos llenos de bultos. Hay un mini frigorífico y una lámpara de pie en la esquina más lejana, además de un somier colocado junto a la barandilla de la escalera. Aparto la repentina imagen de la pesadilla que tuve en el hospital: el cuerpo de Jeb atrapado en una telaraña. Este colchón parece estar lleno de polvo y tiene pinta de ser antiguo, pero nada yace sobre él.


  De hecho, diría que no ha habido nadie aquí durante años.


  Empiezo a bajar pero entonces veo algo, el polo negro y la corbata japonesa que Jeb llevaba para la sesión de fotos de ayer están extendidos en la esquina más cercana a la escalera. Conteniendo la respiración, vuelvo a los dos peldaños superiores, me inclino y los recojo. Cuando tiro del polo hacia mí, veo los tres mosaicos robados, escondidos debajo.


  Grito, llevándome la mano a la boca. El sonido reverbera en la habitación vacía y Chessie se coloca a mi lado.


  Igual que en el instituto, no logro interpretar mucho, sólo un País de las Maravillas saqueado y una reina enfadada. Me pregunto cómo mamá fue capaz de descifrarlo todo.


  Chessie zumba a mi alrededor, como si intentara decirme algo.


  Morfeo dijo que el don del felino de las profundidades es planificar la mejor manera de resolver puzzles y luego llevarla a cabo. Tal vez eso se pueda aplicar también a mi obra de arte mágica.


  —¿Sabes cómo leerlos? —le pregunto a Chessie—. Estabas posado en el hombro de mamá en mi espejo para ayudarla a interpretarlos, ¿no?


  Como si hubiera estado esperando a que conectara los puntos, se disuelve en un montón de chispas naranjas y humo gris. Se dispersa como una nube sobre las cuentas de cristal y actúa como un filtro, volviendo claras las líneas del mosaico. Una vez está dentro, es como ver una película monocromática: primero, hay una araña gigante persiguiendo a una flor; en el siguiente mosaico, una reina Roja está en mitad de una tormenta de magia y caos, y en el último, hay una sola reina que tiene la mitad superior envuelta en algo blanco, como una red.


  Piezas perturbadoras que no consigo hacer encajar.


  Temblando, desciendo por las escaleras, dejando los mosaicos donde los encontré.


  En el suelo, alzo el polo de Jeb hacia el sol. La parte frontal está cubierta de algo oscuro. El olor me recuerda a la sangre. Reprimo un gemido.


  —Tenemos que encontrarlo. —Me limpio las lágrimas de la cara y arrojo la prenda a un lado.


  Chessie se sube en uno de los caballetes cubiertos. Tal vez las pinturas que quedan nos dirán dónde está Jeb.


  Asiento, dándole permiso a mi compañero de las profundidades para llevar a cabo lo que yo no puedo hacer porque estoy demasiado asustada.


  Agarrando una esquina de la lona con sus zarpas, agita las alas y tira de ella. En vez de un lienzo sobre un marco, hay una hoja de cristal manchada de pintura roja tan fluida que se secó mientras descendía por el vidrio. Estudio las líneas, la imagen es inequívocamente una obra más de Jeb.


  Sangre.


  Empiezo a verlo todo negro pero me recobro enseguida y me mantengo firme. Jeb necesita que sea fuerte. No puedo imaginarlo cortándose las venas para pintar lo que hizo el verano pasado en el País de las Maravillas. Pero sobrevivió una vez y lo hará de nuevo. Él está bien. Tiene que estarlo.


  Observo la pintura más de cerca. Es el estilo familiar de Jeb. Es una versión abstracta de uno de mis mosaicos, uno de los que están escondidos en algún lugar bajo el puente de Londres. Chessie me ayuda a quitar la lona del segundo. También es una interpretación vidriosa de mi obra de arte. El último caballete sostiene una hoja limpia junto a tres frascos de plástico vacíos. Los mismos que la enfermera Terri utilizó para sacar muestras de sangre en el hospital.


  Mi sangre.


  Morfeo señaló que aunque Roja tuviera acceso a mi sangre, no tendría la imaginación para liberar las visiones. Ya que yo soy parte humana y artista, la creación es mi poder.


  Jeb también es artista y es un humano completo. Morfeo tenía razón sobre que iban a usar mi sangre como arma contra mí, y Jeb, sin darse cuenta, ha empuñado la espada en forma de pincel.


  Una vez más, está atrapado en medio de mi crisis de identidad.


  Los ojos se me llenan de lágrimas pero no puedo permitirme el lujo de llorar.


  Chessie llama mi atención, esperando a que le dé permiso para ayudarme a descifrar la obra de arte.


  Utiliza de nuevo su velo mágico para animar las pinturas de cristal: lo que era una reina inmóvil en un saqueo en el País de las Maravillas se convierte en tres reinas luchando, como mamá describió. Se mueven por el cristal, utilizando la magia y el ingenio para superar a las demás y ganar la corona. Otra mujer espía desde detrás de un macizo de ocho enredaderas largas y débiles.


  Chessie restriega las zarpas por el residuo que queda en la primera hoja de cristal y embadurna la siguiente lámina, como si estuviera transfiriendo su magia. Esta vez, sólo quedan dos reinas en la lucha por la corona, mientras que a la tercera se la está comiendo viva alguna criatura maligna. La misteriosa mujer que estaba mirando desde detrás de las enredaderas retrocede. Cuando se va, las plantas se van con ella. Parece que salen de su cuerpo. No está escondiéndose detrás de una planta, los apéndices son parte de ella. Y la mitad superior es demasiado humanoide para ser una flor zombi, así que no puede ser Roja.


  Chessie se materializa y aterriza en mi hombro. Estoy demasiado entumecida como para agradecerle la ayuda. Nuestro descubrimiento no me satisface porque no comprendo lo que significan los mosaicos. Lo único que sé es que son la prueba de que Roja ha utilizado mi sangre para conseguir ventaja en la batalla. Aún peor, Jeb ha estado entre sus garras y ahora ha desaparecido.


  Me duele el corazón, un dolor que me priva de aire. Incapaz de mantenerme en pie porque las piernas me tiemblan demasiado, me siento en el suelo con las rodillas apoyadas en el pecho. Es como si el esternón se estuviera hundiendo. Todo este tiempo he estado intentando proteger a Jeb de mi pasado, escondiéndoselo, y ahora mi futuro se lo ha tragado.


  Sé que necesito pensar más allá de la lógica de este mundo, pensar en lo que esto significa para el País de las Maravillas. Roja va un paso por delante. Ha visto cinco de mis seis mosaicos. Sólo espero que no haya sido capaz de interpretarlos porque muestran los resultados de una guerra que está a punto de empezar. Quiere alterar el final en su beneficio. Necesito encontrar el último mosaico antes que ella.


  Pero tiene a Jeb.


  Me llevo la cerradura a los labios para saborear el metal, enterrando el rostro tras una cortina de cabello. Nuestros planes para Londres, nuestra vida juntos. Su oportunidad de ser un artista reconocido a nivel mundial… todo eso no puede haber desaparecido.


  Si es así, no sé cómo seguir adelante.


  La puerta se cierra de un portazo, haciéndome sobresaltar. Me aparto el pelo y miro hacia arriba.


  Casi grito cuando veo a Jeb ahí, de pie. Me levanto al instante. Lleva los vaqueros negros de ayer pero eso es todo.


  Tiene los pies descalzos. La luz del sol ilumina el vello de sus pectorales, cubiertos de polvo. Su piel color oliva refulge por el sudor y pintura de colores mancha su torso, ocultando muchas de sus cicatrices. No hay indicio de magia en él, sin embargo, es la visión más fascinante que he visto en mi vida.


  Estoy a punto de darle un intenso abrazo pero mis instintos de las profundidades me detienen. Algo no va bien. No me ha reconocido.


  Un conejo blanco lleno de polvo se mueve en sus brazos, envuelto en la camiseta de manga larga que ayer llevaba bajo el polo. A juzgar por la hierba enredada en su pelo, Jeb ha estado fuera cazando al animal. Está tan concentrado en su presa que no se da cuenta de nada más.


  —¿Jeb?


  —Necesito más pintura —dice, pero las palabras no van dirigidas a mí—. Ella no dejó suficiente. —Su voz es áspera como si le doliese hablar. Agarra las orejas del conejo, ajeno a la manera en la que el animal está intentando liberarse… la forma en la que se ha zafado de la camiseta, y le está dejando arañazos en el pecho y en el brazo. De los rasguños brota sangre—. Tengo que conseguir más. Tengo que probar que soy un artista.


  Algo va mal. La manera en la que habla, el modo en el que se mueve no son normales.


  Me acerco con cautela. Está en algún tipo de trance.


  Noto que su boca y sus labios tienen un color antinatural: púrpura oscuro.


  Busco a Chessie y lo veo volar por las claraboyas; mira a Jeb con los ojos grandes y curiosos.


  Jeb sostiene al conejo frente a su rostro con una mano alrededor de su cuello.


  —Será tan rápido que no sentirás nada.


  Reacciono sin pensar.


  —¡Jeb, detente!


  Mi grito asusta al conejo que patalea con las patas traseras y deja un arañazo en la barbilla de Jeb. Maldiciendo, deja caer al animal que salta hacia mí.


  Me aparto cuando Jeb sale corriendo tras él, golpeando el suelo con los pies descalzos. Tropieza con los caballetes y los derriba. Las hojas de cristal se caen y se quiebran en cascos resplandecientes.


  Es una escena extrañamente familiar. Jeb está tan decidido, tan centrado. Una vez me comporte exactamente igual que él, al intentar cazar un ratón por una mesa preparada para tomar el té, conducida por un apetito insaciable. Hay muchos tipos de hambre. Mi hambre era de comida y de experiencias que nunca había vivido. La de Jeb es de su arte y hambre de probar que es el mejor.


  Persigue al conejo de un lado a otro, procurando mantener el equilibrio, tan implacable que no se da cuenta de que está a punto de correr por los cristales y cortarse los pies.


  —¡Jebediah Holt! —Nunca he utilizado su nombre completo antes. Parece áspero y artificial en mi lengua, como si hubiera lamido una lija. Ladea la cabeza y ralentiza la carrera lo bastante como para que pueda arremeter contra él. Sus hombros golpean la pared. Me doy contra su pecho y los dos lanzamos un gruñido tras el impacto.


  —¿Al? —Ahueca las manos en mi rostro de forma tierna, intentando volver aunque todavía está muy lejos—. Estoy tan…


  —Famélico —continúo por él, oliendo el familiar aroma dulce y afrutado que me golpeó cuando entré por la puerta. Eso era lo que había en la licorera del suelo del loft. Jeb ha estado bebiendo zumo de tumtum. Roja lo ha utilizado para canalizar su deseo de probarse a sí mismo en un frenesí insaciable de pasión artística. Esa es la razón por la que ha pintado toda la noche sin parar y no ha llamado o mandado un mensaje ni ha vuelto a casa.


  Sólo una cosa puede curarle de los efectos del zumo y es comerse un puñado de bayas de tumtum.


  —Chessie —digo, intentando hablar con voz firme—. Bayas de tumtum. Busca en el minifrigorífico.


  Chessie se dirige hacia el loft pero vuelve pocos segundos después con las manos vacías.


  El conejo va dando saltitos de forma grácil por el cristal sin cortarse. Me caigo de culo cuando Jeb me aparta a un lado y va hacia los fragmentos de cristal. No logro levantarme lo bastante rápido para detenerlo.


  Me concentro en los trozos de cristal, magnetizándolos para que se amontonen como si fuera una cola escamosa de cocodrilo. Se balancean apartándose cada vez que los pies de Jeb se acercan. Con el camino despejado, Jeb alcanza al conejo.


  La presa salta hacia la puerta. Me levanto rápidamente y llego primero, justo a tiempo para lanzarlo por la ventana y dejar que el asustado animal escape. Cierro la puerta de un portazo y apoyo la espalda contra el pomo, bloqueando la salida para que Jeb no siga al que se iba a convertir en su donante de sangre.


  —Apártate de mi camino. —La voz de Jeb es seca. Sus ojos me atraviesan pero parece no enfocar. Es como si estuviera mirando a través de mí. Le tiembla la mandíbula y aprieta los dientes.


  —¡Chessie! —exclamo—. ¡Bayas!


  Chessie sale zumbando hacia el baño y desaparece en un cajón medio abierto. La madera vibra cuando rebusca en su interior. Sale y se introduce en otro cajón. Sólo quedan cuarenta y ocho más.


  Jeb me agarra por los brazos clavándome los dedos en la piel a través de las mangas, sus músculos se tensan demasiado cuando intenta apartarme de la entrada. Siempre ha sido capaz de levantarme como si no pesara nada, pero esta vez imagino que el pomo de la puerta es un puño y visualizo sus dedos crispados, igual que el pomo que transformé en la mano de un viejo en el recuerdo de la Tienda de Excentricidades Humanas. El frío metal se clava en la curva apretada de la cintura de los vaqueros, fijándome en el lugar.


  Jeb usa todas sus fuerzas, frustrado.


  Desesperada por traerle de vuelta, tiro de él y lo beso de forma suave y persuasiva.


  Vuelve conmigo, dicen mis labios.


  Cierra los labios y sigue luchando por echarme a un lado. Se escucha un débil desgarro, como si los dedos de metal que aferran mi cintura estuvieran empezando a perder fuerza. Agarro a Jeb por los hombros desnudos, acortando la distancia que nos separa. Su torso presiona el mío y le beso el cuello. Aun a través de la ropa, el calor antinatural que irradia su piel me quema.


  Se tensa y siento el cambio. No se ha rendido, ha cambiado de estrategia. Arrastra las manos por mi pecho, deteniéndose bajo mis brazos. Pierdo toda concentración en el pomo de la puerta y los dedos me liberan, volviéndose a transformar en el pomo. Mis pies se elevan cuando Jeb me aparta de la puerta.


  No hay nada suave en su expresión. Su hambre furiosa ahora se centra en mí.


  Se escuchan más ruidos de cajones procedentes del baño.


  —Chessie… Date prisa —logro farfullar. Estar bajo el escrutinio de los ojos de Jeb (el verde más brillante que he visto jamás), hace que se me derritan los huesos.


  Chessie vuelve del arcón de los cajones y pasa en forma de humo a través de las grietas de las claraboyas. Debe haber salido para utilizar los espejos del coche. Tendrá que atravesar la madriguera del conejo para encontrar algunas bayas.


  Pero no estoy segura de que me importe si las encuentra. Al menos, soy el centro de toda la atención de Jeb y eso me gusta.


  Un ruido sordo escapa de su garganta cuando me besa. Nuestras lenguas se tocan, después forcejean. Todavía hay bastante residuo de tumtum en su boca como para encender un fuego en mi abdomen. Sabe a desafío y a desenfreno, a cosas malvadas y dulces. Es el sabor del País de las Maravillas combinado con Jeb. Lo insto a que me bese más profundamente. Envuelve mis piernas en su cintura, moviéndose por instinto, sin romanticismo, sin cautela, sólo deseo motivado por una potente droga de las hadas.


  Me pierdo en las sensaciones. Esta es la pasión irracional que únicamente reserva para sus pinturas. No está reprimiendo sus deseos ni sus necesidades para protegerme; no está preocupado por lo frágil o lo delicada que pueda ser. Está famélico, animándome a igualar su fiereza.


  Enreda los dedos en mi cabello y su piercing me araña la barbilla hasta hacerme verdugones. Sus besos queman como si fueran una marca a fuego que le devuelvo.


  Atrapa mis muñecas, las coloca contra la pared y las sostiene. Abandona mis labios, ambos jadeando cuando su boca se desliza por mi cuello con los dientes desnudos contra la yugular. Una punzada de dolor me insta a liberar una mano y apartarle la cara. Tiene sangre en el labio inferior. Sorprendida, noto un escozor en el cuello y me toco allí donde me ha mordido.


  Jeb relame la sangre que todavía tiene en la boca. Le cambia el rostro. Nunca ha sido tan agresivo como para dejar marcas en mi piel; herirme debe haber hecho que vuelva en sí. Todavía sujetándome contra la pared con su cuerpo, mueve las manos hasta mi cuello.


  Espero consuelo o una disculpa. En vez de eso, me clava los dedos en la garganta de tal manera que me dificulta la respiración. Forcejeo con sus muñecas pero es demasiado fuerte. El aire se me queda bloqueado en los pulmones; no puedo dejarlo salir ni tampoco puedo inhalar.


  Le clavo las uñas en la piel y le aprieto la cintura con las piernas, intentando conseguir su atención.


  —Pintura —dice entre dientes, volviendo a lamer la sangre de su labio. La mirada distante ha vuelto a sus ojos teñida de una intención asesina.


  Un terror frío me atraviesa.


  En su mente, soy el conejo.


  Esto es lo que las flores predijeron a mamá. Mi muerte a manos de él. Nunca se lo perdonará.


  Tengo que detenerle.


  Trato de decir algo para sacarle del trance pero me agarra demasiado fuerte. Clava los dedos aún con más fuerza alrededor de mi tráquea, apretando las vértebras. Los huesos me duelen de la presión de sus manos.


  Me dejo llevar por el pánico… No puedo concentrarme… No puedo evocar mis poderes… Ni siquiera puedo centrarme.


  Una pelusa negra entra en mi campo de visión.


  —Tengo que terminar lo que he empezado —dice Jeb de forma mecánica, como un maníaco—. Será tan rápido que no sentirás nada.
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  Peregrinación y negociación


  Los dedos de Jeb me aprietan el cuello como si fueran tenazas.


  Se me relaja el cuerpo cuando una ráfaga de viento se precipita hacia nosotros.


  —Se acabó el juego. —La brusca orden de Morfeo me hace abrir los ojos rápidamente. El corazón me golpea el esternón, latiendo con fuerza ante la posibilidad de sobrevivir. Nunca pensé que estaría tan contenta de escuchar ese acento cockney.


  Tira de Jeb y lo aparta de mí. Me desplomo en el suelo de rodillas, cogiéndome el cuello mientras toso y respiro con dificultad. Gimoteo con cada dolorosa inhalación, saboreo el ardor cuando el aire atraviesa la tráquea magullada y entra en los doloridos pulmones.


  Quiero pedirle a Morfeo que no le haga daño a Jeb pero estoy demasiado débil. Me duele todo, desde el cuello hasta las piernas. Me siento contra la pared con las rodillas pegadas al pecho y entierro el rostro entre mis brazos, intentando dejar de temblar.


  El sonido de gruñidos y rugidos me obliga a alzar la vista.


  Morfeo está arrodillado sobre el cuerpo de Jeb, tumbado boca arriba. Lo mantiene tendido con una rodilla en el pecho, metiéndole bayas tumtum en la boca. La sorpresa y el alivio brotan en mi interior. Está ayudando a Jeb en vez de hacerle daño.


  Es como ver una película de James Bond. Morfeo con una gabardina negra que le llega a los muslos, pantalones tweed grises, chaleco gris oscuro, corbata roja estrecha y camisa de vestir negra a rayas diplomáticas. Podría pasar por un agente secreto hada-punki que ha capturado a su villano. Su pelo, en ondas espesas azules, le roza los hombros por debajo de una gorra gris de tweed con visera, y sus alas se extienden por su espalda y le llegan al suelo, aleteando de forma esporádica mientras mantiene el equilibro ante Jeb.


  De todas las experiencias perturbadoras que he vivido en estos últimos días, esta es, de lejos, la más retorcida: mi oscuro seductor convirtiéndose en mi caballero y mi caballero convirtiéndose en mi perseguidor. Sé que el intercambio de papeles es temporal pero nunca podré olvidar la forma en la que a Jeb se le han encendido los ojos de ese verde tan intenso… o lo que he sentido cuando ha aplacado sus inhibiciones y ha exigido que le diera todo de mí. No quiero olvidarlo porque hemos forcejeado como rivales siendo al mismo tiempo compañeros.


  Hasta que ha intentado matarme.


  —Cuando hayas dormido una pequeña siesta —le dice Morfeo con una voz violenta y cortada—, hablaremos sobre las marcas que has dejado en la piel de Alyssa. —Le da palmaditas a Jeb en la mejilla con un guante de cuero negro que saca del bolsillo, pero no puede esconder la rabia acumulada en los músculos de su mandíbula.


  Chessie aparece junto a mi rostro: un conjunto de alas, pelo y patas. Se posa en mi hombro y me acaricia de forma tierna el cuello, justo en el lugar en el que Jeb me ha mordido.


  —Gracias por traer a Morfeo —le digo.


  Mi voz es una mezcla de papel de lija y óxido. Morfeo se acerca con sus zapatos negros de vestir cuando me escucha toser y se detiene a mi lado. Los zapatos son lo único que puedo ver de él hasta que se pone de rodillas. Ha estado fumando de su narguile y el aroma me envuelve.


  —Cuida del mortal, ¿vale, Chessie-colega? —dice evaluándome mientras coloca los guantes de cuero en su lugar, en los dedos manchados de bayas.


  La diminuta criatura de las profundidades deja mi hombro para posarse sobre el cuerpo de Jeb.


  Fuerzo el cuello para mirar a Morfeo a los ojos y siento pinchazos en la piel magullada. El sol procedente de las claraboyas ilumina por detrás su silueta, un halo de luz amarilla.


  —Me alegro tanto de que no le hayas hecho daño —farfullo incapaz de hablar por encima de un susurro ronco.


  Morfeo frunce el ceño con fiereza.


  —Si no hubiera sido el chico que se desangró por ti en el País de las Maravillas —contesta—, lo habría matado con mis propias manos, sin ningún tipo de magia.


  Hay una severidad glacial tras su mirada y admito lo que he estado negando: a su manera, Morfeo también es mi caballero. Simplemente sus motivaciones son más confusas que las de Jeb. No siempre es generoso y honrado pero está constantemente alerta. Tengo que admitirlo.


  —Tenías razón —digo, tragándome el orgullo— sobre que iban a usar mi sangre como un arma contra mí. Sobre que te medía con otra vara. Al menos debería haber intentado confiar en ti. Lo siento, trataré de hacerlo a partir de ahora.


  —Ya veo que lo intentas. —Aunque sus palabras son duras, la expresión de su rostro de porcelana dice todo lo contrario. Me recuerda a mi antiguo compañero de juegos de las profundidades, impaciente por ganarse mi confianza y adoración. Dispuesto a hacer cualquier cosa por conseguirlas. No le hace falta decir que me ha perdonado o que le ha conmovido mi disculpa, porque esas emociones parpadean en sus tatuajes enjoyados con destellos de colores vivos.


  Me apresuro a decirle todo lo que sé, lo que he visto en las pinturas de Jeb realizadas con mi sangre y los mosaicos del desván. Además, le cuento que sospecho que Roja está en el reino de los humanos y está jugando conmigo.


  Sacude la cabeza.


  —No es su estilo. Ella no se anda con sutilezas.


  —Pero las tijeras de podar de la puerta —insisto— estaban ahí para asustarme.


  Parece sinceramente perplejo.


  —No he entrado por la puerta. Entré a través de una grieta de una de las claraboyas. ¿Estás segura de que eso es lo que viste?


  —Compruébalo por ti mismo si no me crees.


  —Te creo pero no tiene sentido. Ella te habría querido a su merced, sin que estuvieras preparada. Hubiera utilizado a tu novio no sólo por su imaginación sino por su unión contigo, como un cebo. Te atrajo hasta aquí, así que debe haber planeado estar en este lugar para vencerte, pero algo la asustó y por mucho que quiera pensar que fuiste tú, sé que no es así.


  Se me desboca el corazón ante el pensamiento de quién o qué podría haber asustado a alguien tan poderosa como Roja.


  —¿Crees que fue la mujer misteriosa de mis mosaicos? ¿La que estaba escondiéndose en las sombras? La de los tentáculos…


  —Quizás la respuesta está en tu último mosaico. Tenemos que encontrarlo. Pero antes, vamos a echarle un vistazo a las heridas de guerra. —Ahueca sus manos en mi barbilla y recorre con el pulgar los verdugones que me ha dejado el piercing de Jeb—. Has conseguido hacerme volver sin suplicar. Supongo que estás orgullosa de ti misma.


  Su broma aminora el ritmo de mi corazón, me calma.


  —¿Regresaste por mí? Supuse que sólo echabas de menos tu coche.


  Morfeo mueve los labios formando casi una sonrisa. Me alza la barbilla para tener una mejor visión del cuello. El movimiento estira los músculos magullados y grito.


  —Lo siento, querida. —Hace un gesto de dolor y me libera, entonces da un golpecito a la piel que rodea la marca del mordisco de Jeb. Sus guantes son fríos y suaves—. Creo que sobrevivirás. —Su atención se traslada a mi rostro, su mirada oscura despide chispas que expresan respeto—. Parece que has tenido un día lleno de magia.


  Me restriego los tatuajes de los ojos.


  —Ya lo sabías. Tenías a Sedosa y a Chessie vigilándome.


  —Para poder mantenerme alejado hasta que me encontraras, pero, como siempre, estás decidida a obstaculizar mis planes.


  —Bueno, si te hace sentir mejor —digo, sosteniéndome el cuello donde todavía siento el quemazón de las marcas de las manos de Jeb—, averigüé dónde estabas, así que te habría encontrado.


  Morfeo ladea la cabeza.


  —¿Es eso cierto?


  Asiento, después señalo las pinturas de Jeb que recorren las paredes.


  —Cuando vi los recuerdos perdidos de Jeb, me recordaron lo que Chessie dibujó en la ventana de camino hacia aquí: un tren, tú y la palabra recuerdo. Después de que mi madre se fuera a Londres a través del espejo, le preguntaste si había hecho un viaje en tren para revivir los recuerdos perdidos. Estabas en la Garganta de Ironbridge, ¿no? Por eso enviaste a Chessie. Esperabas que fuera allí para encontrar los mosaicos y sabías que necesitaría su ayuda para leerlos.


  —Admirable.


  —¿Esa es la razón por la que querías que fuera hacia allí? ¿Por los mosaicos?


  —En parte, pero lo que más quería era que te subieras en el tren.


  Arrugo la frente.


  —¿El tren es real?


  Morfeo se quita la gorra con visera. Su cabello azul brillante parece moverse e intentar alcanzar el aire, como si estuviera encantado de ser libre.


  —¿Cuál es tu definición de real?


  Echo un vistazo a la habitación, deteniéndome en la manera de dormir de Jeb.


  —La realidad es cambiante.


  Girando la gorra con el dedo, Morfeo asiente con la cabeza.


  —Como tiene que ser. Hay un pasadizo subterráneo cerca del puente que los humanos abandonaron y sellaron hace años. Las criaturas de las profundidades tienen un tren de mercancías que lo recorre y que transporta mercancía muy valiosa. Hay vagones de pasajeros disponibles para los que tienen intereses en el mercado. Compré billetes para nosotros.


  —¿Quieres decir que estabas planeando ir tú también? Te da miedo viajar en coche. ¿Puedes explicarme cómo va a ser mejor viajar en tren?


  Se encoge de hombros avergonzado.


  —El tren no se mueve exactamente.


  —Pero has dicho que recorre el pasadizo.


  Hace un gesto desdeñoso con la mano.


  —Deberías vivirlo para entenderlo. Hay algo allí que tienes que ver. Un recuerdo en la carga que no te pertenece pero que, igualmente, te ha dado forma. Un recuerdo que ha estado perdido durante años, que necesita que lo encuentres antes de que te enfrentes con Roja.


  Su respuesta aviva mi curiosidad.


  —No lo entiendo. ¿La carga del tren contiene recuerdos?


  —Recuerdos perdidos.


  —Pero, ¿cómo…?


  —Digamos que el concepto de los humanos de un tren de mercancías es tan erróneo como el concepto de los humanos de un sombrero. —Me ofrece su gorra.


  Desconcertada, lo cojo. Es el primer sombrero que le he visto llevar puesto que no tiene adornos de mariposas. Lo alzo a la luz del sol. La textura no parece tweed. Es más sedoso y da la impresión de que respira y se mueve bajo mi tacto. Miro a Morfeo, confusa.


  Con un guiño, me arrebata la gorra y se la coloca en la cabeza. Mediante un gesto sutil, agita una mano sobre la copa del sombrero. El tweed se transforma en un tejido de mariposas vivas. Salen de su cabeza y revolotean a nuestro alrededor. Después, con un silbido de Morfeo, se amontonan volviendo a su lugar como si fueran piezas de un puzzle para formar el sombrero de nuevo.


  Sonrío y él me devuelve la sonrisa con orgullo.


  —¿Qué tipo de sombrero es ese? —pregunto, incapaz de resistirme. Es adorable cuando presume de su vestuario, como si fuera un cachorrito haciendo gracias. Aunque permanezco cauta, pues sé que en un abrir y cerrar de ojos, se puede volver a convertir en lobo.


  —Mi gorra de peregrinación —responde.


  —¿Eh?


  Su sonrisa se extiende, mostrando los dientes blancos.


  —Peregrinación. Una excursión… un viaje.


  —Entonces, ¿por qué no lo llamas simplemente tu gorra de viajes?


  —De esa forma no habría conversación que empezar, ¿no?


  Levanto una ceja.


  —Umm, el hecho de que esté hecho de mariposas vivas podría darte algo de lo que hablar.


  Morfeo se ríe. Por una vez nuestra relación parece agradable, amigable. Distinta de sus habituales flirteos y amenazas.


  —En cuanto al tren —digo, rompiendo un momento realmente bonito.


  Abre la boca para contestar pero un gemido lo interrumpe. Jeb está despertándose. Morfeo empieza a levantarse para echarle un vistazo.


  —Espera. —Tiro de su corbata. Incluso a través de la camiseta, siento la marcada curva de su clavícula bajo mis dedos. Me hace recordar el aspecto que tenía en mi dormitorio: descamisado y perfecto, con las alas extendidas como si fuera un tipo de ser celestial. Poder elegante y luz palpitante. Impertérrito, sin vergüenza y seguro de sí mismo. Todo lo que ansío ser.


  Mi pulso late rápidamente en la mordedura del cuello.


  —Hay algo que quiero que hagas antes de que Jeb se dé cuenta de lo que está pasando.


  Morfeo se vuelve a poner en cuclillas.


  —¿El qué? ¿Quieres que te bese las pupas? —El ronroneo oscuro de su voz es más dulce que seductor.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Quiero que me cures.


  Frunce el ceño y todo rastro de jugueteo desaparece.


  —Oh, no. No, Jebediah va a enfrentarse a lo que te ha hecho.


  —Nunca me habría atacado como lo hizo si no hubiera estado bajo los efectos del zumo. ¿Por qué querrías que metiera sus narices en esto ahora? —Gruño de frustración—. Tú fuiste el que me obligó a mantenerlo ajeno a todo esto. ¿Qué ha cambiado?


  —Tienes que reconocer los peligros de implicarlo en un mundo que va más allá de su comprensión. El zumo de tumtum os ha afectado de forma distinta: tú sólo pensabas en comer pero él ha sacado su instinto asesino. Es una carga. Si lo involucras en esta guerra, será tu perdición. Te lo aseguro.


  Me quedo boquiabierta. No puedo creer que estuviera desahogándome con él hace unos momentos.


  —No. Quieres que Jeb dude de sí mismo. Quieres que crea que se está convirtiendo en su padre. Vas a manipularlo porque eso es lo que haces; utilizar las debilidades de la gente en su contra.


  Me observa con sus pestañas largas y negras en una afirmación silenciosa.


  —Bueno, no voy a dejar que eso suceda —digo—. Ahora, cúrame.


  Morfeo gruñe e intenta apartarse pero me niego a soltar la corbata.


  Eleva las alas, que se proyectan como dos sombras azules gigantes por encima de nosotros. Si las utiliza, puede liberarse y negarse a hacer lo que le pido. Por otra parte, ahora podría obligarlo a hacerlo porque mis poderes son más fuertes. La excitación me llena el pecho tan sólo de pensarlo.


  Nos quedamos mirándonos y, para mi sorpresa, relaja las alas.


  —¿Cuánto vale para ti? —pregunta.


  Suelto la corbata y frunzo el ceño. Es una pregunta trampa.


  —La paz mental de Jebediah —repite—. ¿Cuánto vale para ti?


  —Todo —digo, sabiendo que es un error justo después de admitirlo.


  Morfeo frunce el ceño pensativo, se sienta, cruza las piernas y coloca el sombrero en su regazo, acariciando las mariposas que lo forman para que se separen y revoloteen sobre sus muslos. Después de quitarse un guante, eleva la mano y hebras de luz azul emanan de sus dedos, conectando a los insectos. Mueve los dedos y, guiadas por sus arneses mágicos, las mariposas vuelan en círculo como un carrusel en miniatura.


  Su expresión se vuelve soñadora, de un color azul brillante.


  —Un día y una noche —dice sin elevar la vista, absorto con su juguete.


  Trago.


  —¿Qué?


  —Ese es el precio. —Todavía no me mira. La magia de sus dedos se acelera y las mariposas siguen el ritmo—. Si te ayudo a proteger la frágil mente de tu chico trofeo, me tienes que ofrecer un día y una noche cuando termine esta batalla con Roja. Veinticuatro horas conmigo en el País de las Maravillas.


  Lo observo. No puede hablar en serio.


  Como si mi silencio lo espolease, retira la magia y las mariposas se vuelven a juntar, reuniéndose en el sombrero. Se lo coloca y su mirada encierra la mía. Sus joyas emiten un brillo que es una mezcla de pasión y desafío, una combinación evocadora e intimidante.


  —Una justa advertencia: tengo la intención de hacer buen uso de ese tiempo. Seré dulce pero no un caballero. Serás el centro de mi mundo. Te mostraré las maravillas del País de las Maravillas y cuando estés ebria de la belleza y del caos que tu corazón tanto ansia conocer, te tomaré bajo mis alas y te haré olvidar que el reino de los humanos alguna vez existió. Nunca querrás dejarme a mí o al País de las Maravillas.


  Empiezo a sentir un cosquilleo en la nuca; es la resurrección de mi parte de las profundidades, de una forma casi tan poderosa como lo que sentí en el gimnasio mientras estaba entre las llamas. Pero mi lado humano me empuja, haciéndome una advertencia. Morfeo es la criatura más cautivadora y mágica que he conocido en mi vida y, aparte de en sueños, nunca he pasado más que unas horas a solas con él. ¿Cómo podría resistir la oscuridad que provoca en mi interior un día y una noche enteros?


  Echo un vistazo por debajo de su ala izquierda para mirar a Jeb. Sus pies se mueven y se gira sobre el estómago, hablando entre dientes. Estará completamente consciente en unos minutos.


  La mirada de Morfeo se desvía de las marcas de mis manos a mi cuello.


  —Respóndeme o despierto a tu novio y dejo que se deleite con su última obra de arte.


  —Está bien —murmuro. De todas formas puede que nunca logre vencer la batalla con Roja, así que el día con Morfeo puede que no suceda nunca. ¿Quién sabe si soy la última reina que queda en los mosaicos? Tal vez soy yo la que tiene el torso cubierto de rojo o la que es engullida por alguna innombrable monstruosidad.


  Es algo que tengo que considerar. Si no sobrevivo, no quiero que Jeb esté atormentado por la idea de que me hizo daño, de que heredó la violencia de su padre. No puedo permitirlo.


  —Júralo —dice Morfeo.


  Ruborizada, coloco la mano sobre el corazón.


  —Juro por mi vida mágica ofrecerte un día y una noche en cuanto derrotemos a Roja.


  —Hecho. —Con la expresión inalterable, Morfeo se saca el guante que le queda.


  Cuando empieza a quitarse la chaqueta, me pongo de rodillas y le ayudo, tirando de las solapas para que se dé prisa. Juntos, le sacamos las mangas por los hombros. A pesar de mis esfuerzos por ser práctica, me encuentro invadida por el miedo de desvestirle con Jeb tumbado inconsciente en el suelo. Si se despertara y viera esto…


  Se abren dos hendiduras en la parte trasera de la chaqueta parar liberar las alas de Morfeo. Una de ellas me roza la mano, causando un hormigueo en la zona donde brotan las alas. Me muevo inquieta. Él observa mi reacción atentamente. Se me hace un nudo en el estómago cuando le cojo la muñeca para desabotonarle el puño de la camisa y subirle la manga hasta el codo, dejando al descubierto la marca de nacimiento de su antebrazo. Su piel es suave y cálida.


  Le suelto el brazo y me desato las botas para exponer la marca de las profundidades que tengo en el tobillo.


  Morfeo se balancea hacia atrás sobre sus talones y me observa.


  —De todas las veces que me has desvestido en mis fantasías, ninguna me ha dejado esta… insatisfacción.


  —Por favor, Morfeo —le ruego al escuchar a Jeb moverse en el fondo.


  —Ah, sin embargo esas exquisitas palabras —dice Morfeo con una sonrisa provocativa—, esas siempre las pronuncias en la fantasía.


  Lo miro.


  —Eres increíble.


  —Y esa emoción se reserva para el final.


  —Ca-lla-te. —Tiro de su antebrazo hasta que encaja con mi marca de nacimiento.


  Se libera antes de que hagamos contacto.


  —Un momento, por favor. Deja que me deleite con esta pintura. —Se refiere al tatuaje de mi tobillo.


  Me ruborizo.


  —Te lo he dicho cientos de veces. Sólo son un par de alas.


  —Tonterías —sonríe Morfeo—. Reconozco una mariposa cuando la veo.


  Gimo de frustración y se rinde, dejándome presionar nuestras marcas. Una chispa salta entre nosotros, expandiéndose en forma de tormenta de fuego a través de mis venas. Su mirada encierra la mía y las infinitas profundidades titilan, como nubes negras cobrando vida por los rayos. En ese instante, me siento desnuda hasta los huesos. Ahora puede ver el interior de mi corazón y yo, el suyo. Y las similitudes me aterrorizan.


  Aparto la mirada, rompiendo la conexión mental. El cuello deja de dar punzadas, la garganta se suaviza y las extremidades están lánguidas. Me relajo contra la pared.


  La pálida piel de Morfeo adquiere color y aleja el brazo de mi tobillo. Hay algo nuevo tras sus ojos: determinación. Entonces soy consciente de que acabo de renunciar a mi alma.


  Agachado a mi lado, me coloca el cabello a un lado del rostro, adoptando una expresión embelesada.


  —Hoy has estado magnífica, bizcochito. Sólo lamento lo mismo que tú: no haber compartido un baile entre las llamas.


  Ahogo un grito. Estuvo en el instituto esta mañana, atrayéndome hacia el fuego, desafiándome a entregarme a la oscuridad.


  Antes de que pueda reaccionar, Chessie se interpone entre ambos al mismo tiempo que alguien empuja a Morfeo.


  —¡Aléjate de ella! —Jeb lo lanza por la habitación con una fuerza sobrecogedora para alguien que hace unos segundos estaba inconsciente. Morfeo golpea el suelo y rueda con las alas actuando como un cojín. El sombrero choca contra la pared, dispersándose en mariposas una vez más. Algunas vuelan hacia las claraboyas, otras hacia el armario y las demás aletean en dirección al desván.


  Jeb se tambalea, luchando por mantener el equilibrio. Con los ojos como platos por el asombro, observa a Chessie volar hacia el techo con las mariposas.


  —Eso no es un disfraz.


  —Qué observador —se burla Morfeo levantándose y sacudiendo alas.


  —¿Qué… es… esa cosa? —pregunta Jeb mirando a Morfeo.


  —¿No recuerdas nada? —respondo. Me dirijo hacia las pinturas que nos rodean. Jeb se gira sobre los talones para observarlas, después palidece—. ¡Ahh! —Se aprieta las sienes y se tira al suelo en posición fetal.


  Horrorizada, me acuclillo y coloco su cabeza en mi regazo. Él llora.


  —Jeb, abre los ojos, por favor.


  Sigue apretándose las sienes con los nudillos blancos, con una mueca de dolor.


  —¿Qué le pasa? —le grito a Morfeo.


  Morfeo le resta importancia, como si los gritos de Jeb fueran un inconveniente insignificante.


  —Los recuerdos que pintó no eran los suyos, eran los tuyos, impregnados en tu sangre. Algún residuo de la sangre en los pinceles debe haberse mezclado con la pintura normal.


  Jeb se queja, se hace un ovillo y se retuerce de dolor, con los músculos del pecho y del brazo contrayéndose.


  La compasión me provoca dolor. Es como si un cable pelado me envolviera los tendones y las articulaciones y reaccionara ante los movimientos de Jeb.


  —¿Qué le pasa? —gimoteo.


  Morfeo observa con indiferencia las mariposas mientras chocan contra el cristal del techo. Entrecierra los ojos con la luz del sol.


  —Ver tus recuerdos ha hecho que su subconsciente sea de repente consciente de que hay lagunas en los suyos. Debe ser una sensación espantosa que se te derrita el cerebro como si estuviera hecho de queso. Ahora, si no te importa, tengo que arreglar mi sombrero.


  Lucho por contener la rabia que me invade.


  —¡A quién le importa tu estúpido sombrero! ¡Por una vez podrías pensar en alguien más que en ti mismo!


  Mi arrebato llama la atención de Morfeo. Me mira con curiosidad, impasible.


  —Ayuda a Jeb. Hazlo por mí —ruego, sintiendo sólo un ápice de culpa por aprovecharme de su afecto. Después de todo, es él quien me enseñó a utilizar la debilidad de las personas.


  Se le agrieta la capa de indiferencia y se acerca a grandes zancadas. Se arrodilla y ahueca sus palmas en las sienes de Jeb.


  La luz azul fluye a través de Jeb desde su cabeza hasta sus pies descalzos, y su cuerpo se relaja.


  Entonces Morfeo se levanta y se aleja aclarándose la garganta.


  —Le he inducido el sueño. Eso le mantendrá alejado del dolor por ahora pero el único modo de salvarle de la locura es que se reencuentre con sus recuerdos perdidos. Eso significa un viaje en tren y yo no voy a montarme en ningún tren sin mi gorra de peregrinación.


  Con la ayuda de Chessie, logra que las mariposas asustadas bajen de las claraboyas y reconstruyan el sombrero pieza por pieza. Todavía hay bastantes insectos perdidos como para dejar huecos en la gorra. Él y Chessie se dirigen hacia el baño en busca de más.


  Aprieto los puños hasta que las uñas se clavan en mi piel, luchando contra el impulso de gritarle por su vanidad, pero no serviría de nada. Morfeo es Morfeo. Al menos ha hecho que Jeb se sienta cómodo.


  Aparto un mechón de cabello oscuro que cuelga sobre los ojos de Jeb, después me inclino y le beso la frente.


  —Lo siento. Debería habértelo contado todo. Nunca te volveré a mentir.


  Se lo prometo aunque eso signifique que tendré que decirle lo del trato que he hecho con Morfeo y el motivo por el que lo hice. Así que acabará sabiendo que me atacó, de modo que he hecho el trato para nada; pero no puedo engañarle más.


  Estiro la pierna y alcanzo con el talón la camiseta deshecha de Jeb. La ahueco como si fuera un cojín. Él murmura algún nombre inconscientemente cuando le coloco la cabeza sobre la almohada improvisada. Le cubro hasta los hombros con la lona para mantenerlo caliente.


  —Te pondrás bien —susurro, acariciando su cabello.


  Me levanto y me ato los cordones de las botas con la impaciencia bullendo por mi sangre. Jeb necesita sus recuerdos y yo todavía tengo que descifrar el último mosaico para poder enfrentarme a Roja. Para hacer todo eso, lo primero que hay que hacer es encontrar un espejo lo bastante grande como para atravesarlo.


  Pero Morfeo es demasiado terco para irse sin su gorra. Mientras él está ocupado buscando en los cajones del baño, me acerco a la escalera. Vi al menos dos o tres mariposas volar hacia el desván.


  Dos mariposas revolotean bajo los rayos de sol cuando llego la planta de arriba. Se posan en el somier. Las recojo y las dejo escapar sobre la barandilla para enviárselas a Chessie.


  —Todavía hay una perdida —comenta Morfeo desde la planta baja.


  —Está aquí —respondo—. Atrapada en una telaraña.


  El insecto llora sacudiéndose en la maraña pegajosa, indefensa y asustada. La libero con cuidado de no dañarle las alas. En cuanto suelto a la mariposa, veo algo en una esquina lejana donde la telaraña es más gruesa. Me acerco, adaptando la vista a las sombras.


  Una sensación de malestar me atraviesa cuando reconozco el contorno de un cuerpo, un cadáver envuelto en un capullo.


  —Morfeo… —Casi no puedo pronunciar las palabras.


  Como si reaccionara a mi voz, el cadáver se mueve bajo las blancas y densas fibras. Se me hiela el aire en los pulmones. Levanto un pie para dar marcha atrás justo cuando una mano atraviesa la telaraña y me coge de la muñeca con un tacto tan frío como el hielo.
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  Dulce veneno


  Un grito sale de mi garganta.


  La adrenalina me invade y arranco los fríos dedos de mi muñeca. Morfeo vuela a mi lado. Intercambiamos una mirada, después examina las telarañas en forma de capullo de la pared. Juntos, las rasgamos y despojamos a la presa de su caparazón.


  Una mujer se desploma en los brazos de Morfeo. Tiene un olor afrutado y delicado, como las peras. Su piel reluce como el brillo de la luna sobre un lago helado y unas alas blancas gigantes muy ligeras se pliegan detrás de los hombros.


  Es una mezcla de cisne de hielo y reina. La reconocería en cualquier parte.


  —Marfil —susurro. No puedo imaginar por qué está aquí, atrapada así.


  Morfeo palidece. La levanta y la lleva al colchón, apartando una lámpara por el camino. La acuesta con dulzura. Encajes blancos sobresalen de las telarañas que se aferran a su vestido. El cabello rubio platino, que le llega hasta la cintura, se envuelve alrededor de su largo y elegante cuello.


  Sentado al borde de la cama, Morfeo le despega un fragmento de telaraña pegajosa que le cubre la nariz y la boca. Respira con dificultad. Sus cejas y pestañas blancas se mueven, brillando como cristales.


  Me dejo caer de rodillas frente a los pies de Morfeo, cogiéndole la mano cuando tose, ya despierta.


  —No hables, Majestad —insiste Morfeo aunque siento la tensión de la preocupación en su voz—. Alyssa, ¿podrías traerle algo de beber? Seguro que tienes agua o algo en tu coche.


  —No. —Frunce el ceño a Morfeo, entonces se centra en mí. Las marcas negras de sus sienes brillan con la luz del sol, nervadas como las alas de una libélula—. Reina Alyssa, perdóname.


  —Sus irises de color azul apagado están casi grises.


  Aprieto sus dedos para consolarla.


  —¿Por qué?


  —Por poner en peligro a tu caballero mortal. Nunca pensé que las cosas se me irían de las manos. Lo encontraremos… lo traeremos de vuelta.


  Obviamente está confundida. No se sabe cuánto tiempo ha estado atrapada en esa telaraña. Echo un vistazo por la barandilla. Jeb está tendido en el suelo. Chessie vuela a su alrededor vigilándole.


  —No está perdido. Está abajo, durmiendo.


  —¿La Hermana Dos no se lo ha llevado? —pregunta.


  —¿La Hermana Dos? —Morfeo parece tan impresionado como yo. Entonces gruñe—. El pomo de la puerta. La misteriosa mujer de los mosaicos de Alyssa, la que se esconde en las sombras…


  —Claro —susurro, rememorando la imagen. Las ocho enredaderas vivientes conectadas a la parte baja de su torso no eran tentáculos, eran patas de araña. El pomo de la puerta no era por las cicatrices de las palmas de mis manos, era un tributo a sus manos tijeras.


  —¿Por qué estaría la Hermana Dos involucrada? —razono en voz alta—. ¿Por qué estaría en la misma casa donde Roja estaba escondida? Ella desprecia a Roja por haberse escapado del cementerio el año pasado.


  —Roja nunca ha estado aquí —responde Marfil.


  Morfeo se aclara la garganta y sus miradas se encuentran en un silencio de comprensión.


  —Entonces, ¿la Hermana Dos tenía prisionero a Jeb? —pregunto—. ¿Ella le dio el zumo de tumtum y lo obligó a pintar durante toda la noche? ¿Por qué haría eso?


  Marfil intenta responder pero vuelve a toser.


  Morfeo me toca el hombro con suavidad.


  —El agua, Alyssa.


  Marfil traga y tensa sus dedos alrededor de los míos cuando me dispongo a levantarme.


  —Eso no será necesario. Sus preguntas merecen respuestas.


  Morfeo frunce el ceño.


  —No creo que este sea el momento.


  —¿Cuándo entonces, Morfeo? —reprende Marfil—. Está más involucrada que cualquiera de nosotros. La Hermana Dos dejó ese pomo como una advertencia para vosotros dos. Sabe que su gemela la traicionó hace muchos años. —Los ojos de Marfil se fijan en mí—. Y sabe que Alison también la traicionó.


  Lucho para darle sentido a sus palabras crípticas.


  —¿Te refieres a cómo mamá intentó convertirse en reina? ¿Por qué le importaría eso a la Hermana Dos?


  —¡Maldición! —Morfeo se levanta rápidamente de la cama y se agacha a mi lado en el suelo. Apoya los codos en el colchón y se masajea las sienes con sus dedos—. Entonces las Gemesas están peleadas… lo que deja el cementerio vigilado sólo a medias. Si Roja logra entrar, tendrá su ejército de espíritus. Entonces vendrá aquí. Se suponía que eso no iba a pasar.


  Los labios y las mejillas de Marfil pasan del blanco al rosa palo.


  —Deberías haberte quedado en el País de las Maravillas… haberte enfrentado a Roja, como ella quería.


  —Sabes que no podía. —Un temblor sacude su barbilla de forma casi imperceptible—. Entonces, ¿quién te contó el secreto de la Hermana Dos? Sólo lo sabíamos tres de nosotros.


  Marfil frunce el ceño.


  —No, cuatro. Roja lo sabía. La Hermana Uno tiene el estúpido hábito de confesar secretos a sus espíritus muertos y eso no entraba en nuestro juramento, ya que no eran almas vivientes.


  —Perfecto —gruñe Morfeo.


  —Roja ha intentado invadir el cementerio esta mañana —continúa Marfil—. Las hermanas la capturaron y estaban a punto de expulsar su espíritu de la flor humanoide para encerrarla en un juguete para toda la eternidad, pero Roja le contó a la Hermana Dos el secreto de Alison. La Hermana Dos se volvió en contra de su hermana con rabia y Roja aprovechó para escapar. La Hermana Dos ha venido a buscar un reemplazo de lo que la familia de Alyssa le ha robado. Esas fueron sus últimas palabras cuando me atrapó en la telaraña.


  Sacudo la cabeza.


  —No entiendo. ¿Todavía está enfadada por lo de la sonrisa de Chessie o por cómo ayudé a escapar a Roja el año pasado? Pero, ¿eso qué tiene que ver con mi madre?


  —Lo que la Hermana Dos busca es una compensación por lo que considera un agravio —responde Marfil—. Y el coste será alto. Pretende tomar a tu caballero mortal como indemnización.


  Todavía sigo sin entender qué ocurre exactamente, pero el miedo me atenaza el corazón y domina cualquier curiosidad.


  —Jeb estaba fuera cuando llegué aquí —digo, intentando hablar a pesar del terror que siento—. Eso debe haberle salvado. Habrá creído que ya no estaba.


  —Sí —dice Morfeo—. El chico escapó para cazar a un conejo blanco. Hay una ironía poética en eso, ¿no?


  Ambas lo miramos al mismo tiempo.


  —Simplemente estoy intentando quitarle hierro al asunto.


  —Su expresión se agria.


  —No hay nada insignificante en las amenazas de la Hermana Dos —protesta Marfil—. Ahora el caballero mortal de Alyssa está en serio peligro.


  —¿Ahora? —me enfurruño—. Hemos estado en peligro por culpa de Roja desde hace una semana. Ha estado acechándonos. En el instituto, en el hospital. Y ha estado haciéndose pasar por una coleccionista de arte, que es la forma en la que consiguió que Jeb llegase aquí.


  Nadie responde.


  Miro a uno y a otro alternativamente. Hay algo que no me dicen y estoy cansada de revelaciones ambiguas.


  —Es mi mundo el que habéis invadido, habéis destrozado mi vida y las personas que amo están en medio de todo. Tengo el derecho a saber qué está pasando.


  —Tiene razón —accede Marfil.


  —Sabe todo lo que necesita saber —contesta Morfeo.


  —Maldita sea, Morfeo —Marfil responde exactamente lo que estoy pensando—. Hemos jugado con esas vidas humanas y ahora hay que pagar por ello. —Se gira de lado con un frufrú de encaje y satén para que no podamos ver su expresión—. ¿Nunca aprenderé? Una y otra vez… Me ofreces destellos de amor y compañerismo y soy demasiado débil para ignorarte.


  Morfeo me rodea con sus brazos e inclina la barbilla de ella hacia sí.


  —Eso no es del todo cierto. Has sido tú quien ha ofrecido destellos de amor esta vez. —Seca sus lágrimas de hielo con un nudillo.


  Otro momento privado entre ellos, una mirada que no logro descifrar, como si estuviera transmitiéndole un mensaje mentalmente. Estoy tan acostumbrada a ser la receptora de sus mensajes silenciosos que es inquietante verlo desde fuera.


  —¿Qué hay entre vosotros dos? —La sospecha vacila en mis cuerdas vocales.


  —Se supone que estás trabajando en esa falta de confianza —me recuerda.


  Lo miro sin parpadear hasta que me escuecen los ojos.


  Marfil me da unas palmaditas en la mano.


  —Nos has malinterpretado. Le ofrecí a Morfeo un destello de su futuro. Algo que vi en una visión.


  —Ya es suficiente, Marfil —dice con un tono amenazador que hace que el aire me ponga los vellos del cuello de punta.


  Parpadea dos veces.


  —En gratitud por mi ayuda, Morfeo me ofreció el regalo del compañerismo, pero no con él. Sino con un joven hombre de tu mundo que necesita mi amor tanto como yo necesito el suyo.


  —Finley. —Casi había olvidado el peón que Morfeo robó del mundo real—. ¿Está bien?


  Ella asiente con la cabeza.


  —Está a salvo en mi palacio bajo tutela de mis caballeros, aunque me lo trajo con una condición. Estoy aquí porque le debía a Morfeo un favor. Con él nada es gratis, nada.


  —Por eso mismo tenemos este problema de confianza —le respondo pero lanzo una mirada cargada de intención a Morfeo.


  Él recorre con el dedo una abertura en el colchón, ignorándome.


  Marfil le da la mano y la ayuda a sentarse. Me coge de los codos, instándome a unirme a ella al borde de la cama.


  Cuando Marfil acaricia las puntas de mi cabello, su voz se vuelve dulce.


  —Hay una cosa en la que puedes confiar. Morfeo te es leal. El deseo de estar contigo es lo que le lleva a esas medidas desesperadas.


  Morfeo se levanta con una ráfaga de alas y ropas susurrantes. Sus hombros se inclinan cuando nos da la espalda.


  —No hay nada desesperado en conseguir la ayuda de Alyssa. Es su lugar. Es la portadora de la corona de rubí. El País de las Maravillas es su hogar al igual que el nuestro, no importa cuánto lo niegue. Tenía que hacérselo ver.


  Me levanto del colchón.


  —¿Mintiéndome?


  Morfeo no responde, ni siquiera me lanza una mirada por encima del hombro para reconocérmelo.


  La sangre se me agolpa en las mejillas. Estoy más furiosa conmigo misma por creer en él que por cualquier otra cosa. Me dirijo hacia la barandilla del desván y miro de forma significativa a Marfil mientras una horrible teoría va tomando forma.


  —La verdadera Ivy Raven. Ella nunca ha visto la obra de arte de Jeb, ¿no?


  Marfil sacude la cabeza.


  —No necesitabas su marca para obtener glamour. Sólo necesitabas un nombre verdadero en caso de que la buscásemos. Fuiste tú la que apareció en la reunión de Jeb en la galería de arte. —Aprieto los dientes. Ninguno lo niega—. Estaba fascinado por tu increíble «disfraz» y resulta que no llevabas ninguno. Lo retuviste aquí anoche, ¿por qué?


  Marfil mira el encaje y las telarañas que se extienden por el suelo bajo sus pies con las largas pestañas velando sus ojos como si fueran una cortina blanca.


  —Sólo los que tienen sangre real pueden ver a través del filtro de Chessie y descifrar las visiones. Morfeo me necesitaba para leer tus mosaicos. Y como tu madre escondió los otros, tuve que encargarme de hacer réplicas. Nos estábamos quedando sin tiempo.


  Se me cae el alma a los pies.


  —¿Por qué corre tanta prisa? Acabas de decir que Roja no está aquí.


  Los músculos de Morfeo se tensan ante la declaración pero se mantiene en un silencio exasperante.


  Marfil responde:


  —Morfeo necesitaba saber si el País de las Maravillas podría salvarse si ignoraba las amenazas de Roja. Ella le había dado un ultimátum: rendirse a ella y morir u observar a su amado Reino de las Profundidades desmoronarse a sus pies.


  Pienso en lo que me dijo el lazo de la Reina Granate en mi dormitorio: La Reina Roja vive y quiere destruir lo que la traicionó.


  —Iba tras Morfeo, no tras de mí. Es él quien cree que la traicionó.


  Estoico, Morfeo le da una patada a la garrafa que contenía el zumo de tumtum. Rueda por el suelo y se detiene junto a mis mosaicos robados.


  —Escapé de su Lengua de la Muerte sin que ella consiguiese el trono. Según ella, me retracté de nuestro trato y debo morir por ello —explica Morfeo.


  Echo un vistazo al cuerpo dormido de Jeb en la planta de abajo y aprieto los puños.


  —Me juraste decirme la verdad sobre los mosaicos.


  Morfeo gruñe.


  —Nunca especificaste qué verdad, así que te conté la verdad sobre sus orígenes… sobre su poder. Además, nunca dije que los tenía Roja. Tú fuiste la que proporcionó su nombre.


  Las piernas me tiemblan. Me deslizo hacia el suelo con la columna pegada a la barandilla.


  —Entonces Roja te llamó —llamó a un matón de patio de escuela— y tú huiste. Trajiste tu lucha a mi mundo.


  —Tu mundo —resopla Morfeo. Me hace frente con sus exquisitos rasgos endurecidos en un ceño desafiante—. Te mostré la verdad en tus sueños, la destrucción que estaba aconteciendo pero como esta pequeña laguna humana a la que llamas hogar no estaba implicada, me ignoraste. No hiciste caso. Te convenciste a ti misma de que no era cierto. Yo sabía que no te importaría nada lo que me pasara, pero esperaba… esperaba que lucharas por el País de las Maravillas.


  Quiero decirle que habría luchado por él porque se lo debo. Porque recuerdo lo que hizo por mí. Porque a una parte de mí le importa mi amigo de la infancia, incluso el hombre egoísta, carismático y exasperante en el que se ha convertido. Pero no habría tenido que ir al País de las Maravillas para rescatarlo el año pasado si él no me hubiera arrastrado hacia allí con falsos pretextos. Y me pregunto, ¿realmente me habría enfrentado a la criatura que más me aterroriza para salvar a alguien a quien una vez le importó muy poco mi propia vida?


  —No te atrevas a echarme la culpa —digo, tanto para mí como para Morfeo—. Se trata de ti, de lo que tú has hecho.


  —He hecho lo único que podía hacer para que reaccionaras. Los mosaicos robados, los frascos de sangre, la enfermera hechizada y el payaso embrujado…


  —¡Ajá! —Lo señalo—. No puedes negar esa mentira. Me dijiste que nunca me habías enviado un juguete.


  —Samuel Sombrerero no es un juguete. Es un actor del más alto nivel, gracias a su rostro cambiante, y no lo envié; fue a ti por su cuenta, haciéndome un favor.


  Entierro el rostro entre mis manos. Eso explica el sombrero raro y pesado del payaso; era el conformador de metal que es parte del cráneo del sombrerero.


  —Supongo que Cornelio también te estaba ayudando. —Esa posibilidad me duele más que cualquier otra.


  —No —responde Morfeo—. Su lealtad hacia ti es sincera. Su participación en esto ha sido meramente accidental.


  —¿Qué hay de la pesadilla? —pregunto, alzando la vista.


  Morfeo sacude la cabeza.


  —Tu subconsciente se manifestó con la ayuda de los alucinógenos que pusimos en tus sedantes.


  —¿Por qué? —gruño.


  —Tenía que hacerte creer que Roja estaba poniendo a tu novio en peligro para que volvieras conmigo a salvar el País de las Maravillas. La única forma de llamar tu atención es poner tu juguete mortal en peligro. Estaba funcionando de fábula hasta que, una vez más, el humano lo ha estropeado todo.


  —¡Imbécil! —Se me crispan los músculos dispuesta a abalanzarme sobre él y descargar mi furia. Espero que extienda un ala entre los dos para frenarme pero, en vez de eso, da un paso adelante con las alas altas y abiertas. Me tiende los brazos, retándome a atacarle, alentándome; Marfil me atrapa por la cintura y me lanza a su lado una vez más.


  Lucho por escapar de su abrazo pero me sostiene con una fuerza sorprendente para alguien tan delicado como una escultura de hielo.


  —Hoy te has presentado aquí fingiendo ser el héroe —digo colérica—. Cuando Jeb estaba así por tu culpa, y ahora está en peligro de verdad.


  —Sólo fueron unas cuantas pinturas en el cristal —responde Morfeo con voz nerviosa—. Se suponía que el zumo iba a ayudarle a concentrarse hasta que terminara. Jamás pensé que se volvería loco o que tú encontrarías la manera de venir hasta aquí y te pondría las manos encima… —Hay un leve cambio en sus rasgos, algo amenazador—. Nunca imaginé que si Marfil lo dejaba durante unas cuantas horas, él se saldría por la tangente y pintaría tus recuerdos, los que él había perdido. Está atrapado en un infierno elaborado con sus propias manos. —Morfeo entrecierra los ojos—. O mejor dicho, con las tuyas, ¿no es así? Has tenido un año entero para contárselo todo. Si lo hubiera sabido, no habría sido un objetivo tan fácil para mí y quizás ahora no sería el blanco de la Hermana Dos.


  Me zafo de Marfil pero no puedo moverme de la cama. Morfeo tiene razón. La vulnerabilidad de Jeb es culpa mía.


  —¿Cómo haces eso? —pregunto—. ¿Cómo puedes darle siempre la vuelta a todo y echarle la culpa a los demás? ¿Cómo puedes hacer que todos, incluso los que te conocen bien, te hagan caso?


  Morfeo se encoge de hombros.


  —Ese es mi poder. Mi don. La persuasión.


  —No. Tu poder es el veneno. —Alzo la cabeza con orgullo—. Como ya sabes, hay algo que nunca me persuadirás de hacer.


  Me estudia, petulante.


  —¿Y qué es?


  —Amarte.


  Las joyas de Morfeo se vuelven de azul pálido, el color de la angustia y me deleita comprobar que lo he herido.


  —Nunca digas nunca —murmura.


  Le devuelvo la mirada y la rabia hace que me escuezan los ojos.


  Él aparta la vista, se dirige hacia la escalera y baja en picado con las gráciles alas negras extendidas. Aterriza suavemente en mitad del suelo. Les hace una señal a las mariposas, las reúne en su sombrero y se pone de rodillas para colocarse a Jeb sobre el hombro.


  Me pongo en pie de un salto y salgo corriendo hacia la barandilla.


  —¡Bájalo! —chillo.


  —Aquí no está a salvo —responde Morfeo recogiendo la camiseta de Jeb las botas con la mano que le queda libre—. Debemos encontrar un espejo y llevarlo al tren. ¿Prefieres llevártelo fuera y meterlo en el coche tú sola?


  Me trago la objeción. Por muy arrogante que sea, está en lo cierto: necesito su ayuda para encontrar el tren.


  —Las llaves —insiste.


  Con el ceño fruncido, se las lanzo. Chessie vuela hacia arriba y las atrapa en el aire.


  Marfil se levanta con todo su encaje y elegancia y se coloca tras de mí con las alas plegadas, como una capa de plumas.


  Morfeo la mira por encima de mi hombro.


  —Vuelve a la madriguera del conejo y protege tu castillo. Avisa a la Hermana Uno de que su gemela ha cruzado al reino de los humanos. Necesitará mantener vigilado el lado oscuro del cementerio. Alyssa y yo iremos pronto. No hay tiempo que perder.


  —Claro —digo—. Ahora que has logrado atraer a una de las criaturas de las profundidades más espeluznantes y venenosas de tu mundo al de los pobres humanos indefensos no tenemos mucho tiempo, ¿no?


  Morfeo recoloca a Jeb en el hombro.


  —No estamos en completa desventaja, Alyssa. La Hermana Dos tiene una debilidad, como todos. Tiene un punto ciego. Una vez que ha acorralado a su presa, no se da cuenta de nada de lo que la rodea. Así que, como somos dos, podemos derrotarla trabajando en equipo y enviarla de vuelta al País de las Maravillas.


  —Bien —respondo—. Y entonces volverás a ser el gran héroe por deshacer el lío que tú mismo has causado.


  Morfeo no responde. Se dirige a grandes Zancadas a la puerta. Chessie nos mira y luego lo sigue.


  —Tal vez has sido un poco dura con él —opina Marfil.


  Con los brazos en jarras, me enfrento a ella.


  —Jeb es el objetivo de una viuda negra lo bastante grande como para comerse a un caballo y ahora está catatónico y ni siquiera puede defenderse. Por no mencionar a todos los humanos que casi salen ardiendo hoy, todo por culpa del estúpido plan de Morfeo.


  —Él nunca imaginó que la Hermana Dos se vería involucrada. Y no tiene nada que ver con lo que ha pasado en el instituto. Los bichos averiguaron lo de la alianza de la Reina Roja con las flores zombis por el viento. Temían que dirigiera su ejército a tu mundo después de destruir el País de las Maravillas, donde se alimentarían de insectos y de humanos. Liberaron los espectros en un esfuerzo por proteger su hogar de los invasores del País de las Maravillas.


  —Tecnicismos —respondo. Sus razonamientos tranquilos sólo consiguen enfadarme más—. ¿No te molesta que siempre se salga con la suya? Como no podía usar la magia haciéndose pasar por humano, te tenía a ti, a Samuel Sombrerero y a la enfermera para hacerle el trabajo sucio. Eso quiere decir que cada vez que negó estar haciendo todas esas cosas, me estaba mintiendo a la cara y sin ningún sentimiento de culpa porque en el País de las Maravillas eran verdades.


  —No estaba libre de culpa. Te ha estado atormentando. No fue su plan original utilizar a tu caballero mortal.


  —Claro. Estoy segura de que el plan original era sacrificar su vida por todo el País de las Maravillas, porque es un mártir de la vieja escuela.


  Frunce el ceño con los labios rosa palo brillando como pétalos de flores a la luz del sol.


  —Ese era su plan.


  Quiero reírme pero la sinceridad en sus ojos de cristal me detiene. Una cosa que he aprendido de Marfil es que siempre es honesta cuando se le planta cara.


  —Está bien. Convénceme.


  —Una semana antes de que Morfeo empezara a visitar tus sueños de nuevo, vino a mi castillo y me habló del ultimátum de Roja. Me pidió que utilizara la magia de mi corona para ver su futuro, para asegurarse de que si hacía lo que ella le pedía y se sacrificaba para Roja, ella quedaría saciada y tú y el País de las Maravillas estaríais a salvo para siempre. Lo que vio… lo cambió todo.


  Extiende la palma de su mano y aparece una burbuja. Es del tamaño de una pelota de softball, luminosa y brillante.


  —Júrame que nunca le dirás a nadie lo que estoy a punto de mostrarte.


  Me quedo en silencio mirando la burbuja cuando una imagen borrosa empieza a formarse en su interior.


  —Júralo —insiste Marfil.


  Pronuncio el juramento. Dos juramentos por mi vida mágica en un mismo día. Me estoy volviendo una experta en negociaciones de las profundidades sin habérmelo propuesto.


  Todavía sosteniendo la burbuja, se agacha junto a mis mosaicos y saca un pequeño residuo de polvo gris dejado por la nube brillante de Chessie. Lo espolvorea por la burbuja cristalizada y da vida a una escena que me resulta asombrosamente familiar. No sólo la veo sino que también la oigo, huelo, siento y saboreo.


  Estoy coronada y sentada en un trono presidiendo una mesa en un festín. Llevo la maza en la mano y estoy preparada para golpear el plato principal hasta causarle la muerte. El olor a vino de trébol, galletas de rayos de luna y fruta confitada se extiende en el aire, desde los platos relucientes y los vasos de cristal.


  Reunidos alrededor hay un batiburrillo de criaturas, algunas vestidas y otras desnudas, pero todas más bestias que humanoides. Son mis súbditos y mi corazón rebosa de afecto por ellos por su rareza, su locura y su lealtad.


  Hablamos, bromeamos y negociamos con el primer plato. Las risas maníacas resuenan en los pasillos de mármol, dulces a mis oídos.


  Se aprecia un movimiento en la entrada del pasillo hacia el banquete. Un niño con mis mismos ojos se cae, todo alas, cabello azul y risitas inocentes. Agarrando su mano está Morfeo, con una corona de rubí.


  El Rey Rojo. Mi rey.


  La burbuja explota y se lleva la visión, sin dejar nada excepto el sonido de mi grito ahogado y volutas de humo gris.


  —Ves —dice Marfil—, una vez que Morfeo supo que algún día serás suya y él tuyo, que compartiréis un niño, no podía sacrificarse para salvar al País de las Maravillas. Pero tiene dudas sobre tus sentimientos hacia él. Temía que te negaras a ayudarlo. Así que elaboró un nuevo plan, sin embargo fue imperfecto.


  Recuerdo lo que me dijo el primer día en el baño del instituto:


  «Uno hace lo que tiene que hacer para proteger a los que ama».


  Sabía que había algún significado entre líneas; simplemente no tenía ni idea de su profundidad.


  No puedo respirar.


  —Un hijo —digo, recordando cada detalle del hermoso rostro del niño.


  La sonrisa de Marfil es deslumbrante.


  —La criatura más excepcional. El primer niño nacido de dos criaturas de las profundidades que han compartido una infancia. El País de las Maravillas fue fundado en el caos, la locura y la magia. Durante mucho tiempo, la inocencia y la imaginación no han tenido lugar allí. Como resultado a todo ello, no hemos tenido niños, al menos no como se definen en tu mundo y por ello hemos perdido la habilidad de soñar. Pero Morfeo experimentó esas cosas a través de ti cada vez que jugabais juntos en tus sueños. A través de vuestro hijo, el País de las Maravillas prosperará con nueva magia y fuerza. Nuestros hijos se convertirán en verdaderos niños una vez más; aprenderán a soñar otra vez y todo volverá a ir bien en nuestro mundo.


  —No —murmuro. Hago a un lado a mi hipotético hijo. No estoy preparada para hacer ese sacrificio. Lo único que puedo pensar es en Jeb, en mi familia y amigos y en mi futuro en el reino de los humanos—. Eso no puede ser verdad. Elegí quedarme aquí. —Miro hacia abajo al lugar donde antes estaba Jeb y que ahora está vacío.


  Marfil me coge las manos con fuerza.


  —Todavía puedes tener un futuro con tu caballero mortal.


  Puedes casarte con él, tener familia e hijos aquí.


  La cabeza me da vueltas. Nada de esto tiene sentido.


  —¿Cómo?


  —Quizás tengas dos opciones, dos futuros potenciales. Un día, los mortales a los que amas se harán mayores y morirán. Tú también envejecerás y tendrás que pasar por la ilusión de la muerte, pero tu corona te garantiza una eternidad en el País de las Maravillas. Volverás a tener la edad que tenías cuando te coronaron. Tu segundo futuro, tu Reino de las Profundidades inmortal en el reino Rojo, comenzará. Y como has visto, Morfeo representará un papel fundamental.


  Me siento como si alguien me hubiera golpeado a traición.


  —No puedo estar con alguien en el que no confío. Alguien que no confía en mí.


  Posa una mano en mi hombro.


  —Aprenderéis a entenderos el uno al otro, a comprender cómo piensa el otro. Morfeo rara vez es honesto con sus palabras. Se muestra sincero con sus acciones. Pueden pasar muchos, muchos años entre el presente y la visión. Algo hará que cambies de parecer. Quizás sean pequeñas cosas o posiblemente otro gran gesto que nunca habrías pensado que fuera capaz de hacer. Sea lo que sea, alterará vuestra relación para siempre. —Marfil da un paso atrás—. Alyssa, te han dado la oportunidad de vivir dos vidas y dos amores. Eso es un milagro. Valora el regalo por lo que es. Te veré pronto en el País de las Maravillas.


  Sus alas se extienden sobre su cabeza, altas y hermosas. Las pliega y después, en una nube de polvo brillante y luz blanca, se convierte en un cisne y se eleva con elegancia hacia la puerta.


  Aprieto la mandíbula, los sentimientos me abruman. El corazón se me rompe al pensar que sobreviviré a Jeb y a toda la gente que amo: mamá, papá, Jenara y los hijos que tenga con Jeb. Es algo que no podría comprender ni siquiera en el mejor de los días y hoy ha sido el peor día de mi vida.


  Entonces, más allá de la tristeza que ensombrece mi futuro, se halla la terrible confusión de mi presente.


  ¿Cómo puedo estar con Jeb sabiendo que algún día me casaré con Morfeo? ¿Cómo puedo darle a Morfeo el día que le prometí y ser sincera con Jeb, sabiendo lo que Morfeo sabe?


  Me siento en el colchón. Morfeo negoció esas veinticuatro horas porque no quiere que tenga mi vida mortal. No quiere esperar a que esté con otro. Planea empezar nuestro futuro inmediatamente.


  Sujeto la cerradura del corazón que llevo al cuello, luchando por separar la cadena de la llave con el rubí. No voy a dejar que se lleve mi tiempo con Jeb. Me niego.


  Se escucha un crujido procedente de la puerta de entrada; Me levanto y miro hacia abajo, Morfeo está en el umbral.


  —Deberíamos irnos —dice.


  —No —contesto bruscamente, demasiado conmocionada para decir nada más. Quiero odiarle por todas sus mentiras pero sigo imaginando al hijo de la visión de Marfil. Morfeo tenía sus motivos. Eran puros a pesar de las mentiras y engaños de los que se valió para justificarlos. No existe nada blanco y negro en él. Es un retrato caótico hecho de todos los tonos de grises.


  Con una floritura de alas oscuras aparece a mi lado en el desván.


  —¿A qué te refieres con «no»? No tenemos tiempo para tonterías, Alyssa.


  —Libérame de mi promesa —le pido forzándome a encontrarme con su mirada.


  —Ambos sabemos que nunca sentiré nada por ti. Así que, ¿para qué jugar a esto? No hay nada entre nosotros. —Si puedo decírselo a la cara, tal vez sea verdad.


  Se inclina para que sus alas nos den sombra con las joyas parpadeando de un color rojo cegador.


  —Voy a demostrarte que estás equivocada. En cuanto la guerra termine, cuando pases veinticuatro horas conmigo, nunca volverás a cuestionar lo que hay entre nosotros.


  —No. Ya no hay trato.


  —Vale. Rompe tu juramento. Pierde tus poderes. Entonces no podrás culpar a nadie más que a ti misma cuando la Hermana Dos envuelva a Jebediah en su telaraña.


  La pesadilla me atormenta de nuevo: el cadáver de Jeb atrapado.


  Gruño y salgo disparada hacia él. Morfeo me detiene poniéndome contra la pared, donde las telarañas son más densas. Me da vueltas como un trompo hasta que los brazos se me pegan al cuerpo con la manta pegajosa. Lucho pero la telaraña de la Hermana Dos es tan fuerte como una cuerda.


  Morfeo se arrodilla para que nuestros ojos estén al mismo nivel.


  —¿Por qué insistes en encerrar tu corazón con esas cadenas? Por una vez, estate quieta y escucha. Escucha la llamada de las profundidades.


  Antes de que pueda preguntar a qué se refiere, me roza la frente con sus labios con aroma a regaliz —casi con timidez— y su cálido aliento recorre el tatuaje de mi ojo izquierdo, después desciende por las mejillas hasta la boca. La comisura de mis labios hormiguea cuando pasa por ahí; entonces su aliento se detiene en mi barbilla.


  Las palmas de sus manos se apoyan en la pared a cada lado de mi cabeza. Deja que la telaraña sirva como sus manos y su aliento como sus labios, manteniéndome inmóvil y besándome sin siquiera tocarme. Mis ojos cerrados se agitan cuando sus labios pasan a escasa distancia de mis párpados. Su familiar nana surge en mi mente pero hay un verso nuevo:


  
    Florecilla entre los dos atrapada, con tu malicia


    de reina sonada; ocultas la verdad, eres cruel y


    mordaz, y aun así gobiernas mi corazón voraz.

  


  Trato de hacerlo callar pero la canción me arrastra al País de las Maravillas, a paisajes ahora destrozados y desolados.


  Las lágrimas me queman tras los párpados cuando soy testigo de la decadencia.


  La inquietud despierta en mi interior y estalla en mi cabeza. Cuanto más intento resistirme, más me quema la sangre, siento rabia por el cielo y la tierra enferma del País de las Maravillas y compasión por sus almas desoladas.


  Finalmente Morfeo me toca devolviendo mis pensamientos al desván. Ahueca sus manos en mi rostro y me insta a que abra los ojos con las puntas de los dedos. Retrocede, su mirada se encuentra con la mía y manda un mensaje a lo más profundo de mi corazón.


  Despréndete de tus cadenas, Alyssa. Libera tu magia.


  Como respuesta a su ruego silencioso y a mi furia por el saqueo de Roja, el picor vuelve, las alas me pellizcan hasta que la presión es insoportable.


  Grito por la sorpresa cuando salen de mi piel, rajándome la camiseta y cortando las telarañas que se aferran a mi pecho, pliegues de densas telarañas que sustituyen a la camiseta que ahora yace despedazada en el suelo.


  Ya libre, me aparto de la pared con las alas pesadas y luminosas.


  Morfeo me observa. Sus joyas son del púrpura más profundo que jamás he visto, el color del triunfo y el orgullo. Su boca se curva en una sonrisa arrebatadora.


  —Qué hermoso, mi Reina —dice, dando un paso atrás y colocándose el sombrero—. Estás espléndida cuando dejas de resistirte a lo que llevas en la sangre. —Camina hacia los mosaicos y se detiene junto a ellos, mirándome—. Una cosa más: el País de las Maravillas y yo somos lo mismo. Si amas a uno, amas al otro. Tú también eres el País de las Maravillas. Lo que significa que encajamos a la perfección, más de lo que te puedas llegar a imaginar. Durante nuestro día juntos, será un placer para mí demostrártelo.


  Mi corazón se acelera tanto que no puedo hablar.


  Morfeo recoge los mosaicos y se dirige al extremo del desván. Lanza las llaves de Gizmo a mis pies.


  —No tardes demasiado. La memoria de tu chico mortal necesita un empujoncito y el País de las Maravillas está esperando.


  Se echa hacia atrás desapareciendo tras la cornisa y me deja allí parada, con el cuerpo rebosante de poder: una reina de las profundidades de pleno derecho, liberada de la jaula de telarañas y maravillada por el casi-beso de un demonio.
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  Turbulencias


  En cuanto Morfeo cierra la puerta tras de sí, me arranco la telaraña del pecho y la enrollo para tapar el sostén. Utilizo una cuerda del andamiaje como cinturón para mantener las alas pegadas a la espalda bajo la sábana.


  Me siento como Cuasimodo con una toga.


  Morfeo se ha dejado la gabardina en el suelo. Sería ideal por las hendiduras que tiene para las alas pero me niego a darle la satisfacción de llevar su ropa. Echo un vistazo por la puerta y lo veo apoyado contra Gizmo con las alas extendidas sobre el capó del coche en toda su gloria oscura. Menos mal que estamos en una carretera desierta.


  Lleva mis gafas y sus mechones revolotean con la brisa. Habla con Chessie, sereno, tranquilo y seguro de sí mismo. Ni siquiera parece nervioso por lo que tenemos que hacer: enfrentarnos a Roja y a la Hermana Dos. Está demasiado ocupado jactándose de sí.


  Siseo llena de frustración. Debería estar furiosa porque ha puesto en evidencia que le había mentido acerca de mis sentimientos. Porque me ha incitado a sacar las alas y por mucho que intente volver a esconderlas, no lo consigo. Pero también debo admitir que abrazar el poder es embriagador. Me resulta difícil guardarle rencor cuando lo único que quería era mostrarme lo verdaderamente fuerte que soy.


  Cuando, de hecho, es lo que hace siempre.


  Aun así, no puedo dejarle pensar que ha ganado. Si en algún futuro inmortal e incomprensible va a ser mi rey, seremos compañeros. Pero las reinas tienen el dominio sobre los reinos.


  Tengo que demostrar que mi habilidad para manipular puede competir con la suya.


  Recojo las llaves y la chaqueta de Morfeo y coloco la licorera de cristal en la parte de atrás del cinturón improvisado, entre el bulto de mis alas, para que esté escondida.


  Cuando salgo al aire polvoriento del exterior de la casita, Chessie vuela hacia mí y se posa en mi cabeza. Me clava las garras en el pelo y me masajea el cuero cabelludo como si fuera un gatito.


  Morfeo contempla mi conjunto mientras le paso la chaqueta.


  —Entonces, ¿vamos a la antigua Roma? —bromea.


  —Si fuera tú borraría esa sonrisa. —Hago sonar las llaves del coche frente a su cara—. Tu vida está en mis manos, por si acaso lo olvidas. —Mi imitación de su acento cockney es fantástica y me permito disfrutar de ello.


  —Siento decepcionarte, querida. —Lanza la chaqueta al asiento del copiloto—. Pienso ir volando esta vez.


  Se transforma en una mariposa nocturna y el sombrero explota en un espectáculo de mariposas más pequeñas que cogen el vuelo. Morfeo se posa en el capó del coche. Mis gafas de sol descansan en el metal a su lado, proyectando un rayo de sol. Finjo alcanzarlas pero, antes de que pueda adivinar mis intenciones, atrapo una de sus alas. Él revolotea, intentando liberarse, batiendo el ala que le queda en mi mano.


  Saco la licorera y lo introduzco en ella, con cuidado de plegar sus alas. No quiero hacerle daño, sólo quiero superarlo.


  Cuando está dentro, coloco un trapo en el cuello de la botella. No hay necesidad de preocuparse porque se asfixie, después de todo, el año pasado pasó una noche en una trampa de bichos y sobrevivió.


  —Parece que vas a experimentar algunas turbulencias en tu vuelo —le digo a través del cristal.


  Su voz llena mi mente, un gruñido de enfado y reproche. Como no respondo, grita el nombre de Chessie. Chessie se apresura hacia el coche y se sienta a un lado del espejo, lamiéndose la pata divertido y nada dispuesto a tomar parte.


  Levanto la licorera para mirar más de cerca a Morfeo.


  —Jaque mate, querido. ¿Te has dado cuenta de que mi lado humano te ha vencido? Sin necesidad de magia.


  A diferencia de una mariposa real, que se habría golpeado contra las paredes de cristal hasta quedar exhausta, se cuelga bajo el curvado cuello, majestuoso, con sus ojos protuberantes resplandecientes. Si tuviera boca en vez de probóscides, podría adivinar si está gruñendo o sonriendo. Conociéndole, podría ser cualquiera de las dos cosas, probablemente ambas.


  Se me hincha el pecho con una pizca de satisfacción.


  Me pongo las gafas. La montura está caliente por el sol pero el calor no es suficiente como para evitar que me estremezca cuando veo a Jeb encogido en el asiento de atrás.


  Morfeo le ha puesto la camiseta y las botas y ese pequeño detalle hace que mi rival alado se gane un asiento seguro para el camino.


  Jeb murmura algo cuando coloco la licorera en la parte anterior de sus rodillas. Es el mejor lugar para evitar que el cristal salga rodando por todos lados. Beso a Jeb en la cabeza y luego me deslizo hacia el asiento del conductor.


  Es difícil encontrar una posición cómoda sentada sobre las alas. Al final, las empujo a la derecha, lo que crea una forma irregular y llena de bultos debajo de la sábana. Tengo que tomar las carreteras secundarias para llegar a la ciudad porque si alguien me viera, podrían pensar que estoy escondiendo un cadáver.


  Chessie se detiene en el salpicadero, pestañea dos veces en mi dirección y desaparece por el espejo retrovisor, consiguiendo así llegar a Londres y a la madriguera del conejo antes que nosotros.


  Para el resto, Hilos de Mariposa será nuestra primera parada. Hay espejos que se extienden por toda la pared y montones de ropa, aunque tendré que hacer algunos arreglos un tanto creativos para que pasen mis alas.


  Sólo son las diez y veinte. Cuando Perséfone va corta de personal, cierra la tienda de doce a una para almorzar.


  Meto la chaqueta de Morfeo en la mochila y compruebo el móvil. Hay dos mensajes de texto de Jen y tres mensajes de voz de papá. Primero, respondo a Jen:


  He encontrado a Jeb. Luego t explico. Está bien. Llegará pronto a casa…


  Después, escucho los mensajes de voz de papá más recientes:


  —Allie, estoy preocupado. Ya está bien de pensar, ¿no? Ven a casa. Tenemos que hablar. Podemos arreglar las cosas.


  Su voz es tensa. Sin duda, está asustado pero parece que está en casa y, a juzgar por la frase «Estoy preocupado», todavía no le ha dicho a mamá lo que ha ocurrido. Bien, porque si supiera lo del instituto, ataría cabos y reaccionaría impulsivamente. No permitiré que se ponga en peligro.


  Papá ha dicho que podríamos «arreglar las cosas». Sé lo que eso significa: cuando vuelva, estaré castigada. Sin coche, sin teléfono, sin ordenador y sin amigos hasta el lunes cuando me lleve al psiquiatra de mamá. Me pregunto si planea incluso dejar que me gradúe con mi clase el sábado.


  Tiene que haber alguna forma de arreglar esto pero no tengo el tiempo ni la fuerza mental para desperdiciarlo en eso ahora. Después de derrotar a Roja y de alejar a la Hermana Dos de Jeb, volveré del País de las Maravillas y solucionaré las cosas de algún modo.


  Si sobrevivo a la guerra.


  Toda la culpa, el miedo y la incertidumbre forman un nudo en las cuerdas vocales. Papá, espero veros a ti y a mamá pronto. Escribo, sintiéndolo con todo el corazón.


  Respiro profundamente y apago el teléfono.


  * * *


  Llegamos al centro comercial a las doce y media. Paso por el callejón que hay detrás de Hilos de Mariposa. Es un lugar seguro para dejar el coche, mientras cruzamos el mundo.


  La grava cruje bajo las ruedas de Gizmo cuando me detengo junto a unos contenedores cercanos a la puerta trasera de la tienda, entre un montón de cajas vacías y una pared de ladrillo de casi tres metros. Ahí quedará escondido. El Prius rojo de Perséfone no está en su habitual plaza de aparcamiento y todas las luces de la tienda están apagadas. Si nos damos prisa, nos habremos marchado antes de que vuelva de almorzar.


  Me quito las gafas, cojo la licorera de Morfeo y me apeo por el lado del conductor. No tengo ganas de dejarlo libre pero necesito que me ayude a llevar a Jeb y a abrir la puerta trasera de la tienda.


  Sus ojos de mariposa me miran a través del cristal. Tintinean con un color verde, lo que significa que los atajos llenos de baches le han pasado factura.


  Busco intimidad entre el contenedor y los ladrillos. Contengo la respiración contra el hedor de basura recalentada y echo un vistazo alrededor para asegurarme de que estamos solos en el callejón. El sol destella contra la rejilla de un coche pero no hay nadie dentro, así que abro la licorera.


  Morfeo sale por el cuello y se balancea en el borde, como si estuviera orientándose. Se lanza al aire, un aleteo y un resplandor azul, y se transforma frente a mí en una silueta que no presagia nada bueno, que bloquea el sol y me hiela la piel.


  —Mi gorra de peregrinación —refunfuña, enderezándose la corbata y el chaleco mientras las piernas le tiemblan.


  Señalo a una capa de mariposas que se arrastra por el techo de Gizmo.


  —Perdimos unas cuantas por el viento. Lo siento.


  —Perfecto. —Frunciendo el ceño, Morfeo se dirige hacia Gizmo y roza a los insectos, instándolos a formar el sombrero. Lo reconstruyen todo excepto el ala. Igualmente se lo pone y se gira hacia mí.


  Me muerdo el interior de las mejillas en un esfuerzo por no reírme.


  Él entrecierra los ojos.


  —No te lo creas demasiado, bizcochito. Aunque tu travesura haya sido irresistiblemente malvada, sigo en cabeza por un par de alas de distancia. —Me mira el hombro, la lona que se me cae.


  La criatura de las profundidades que hay en mí me empuja suavemente hasta que me impide seguir escondiendo lo que soy. Echo un vistazo al callejón desierto y me estrecho el cinturón para asegurar la sábana por delante pero abriéndola por detrás. Las alas se extienden libremente de un color blanco opaco con joyas brillando en todos los colores del arco iris, similar a las gemas que Morfeo lleva bajo las marcas de los ojos.


  Sus alas se elevan imitando a las mías y nos ponemos frente a frente en una tregua silenciosa. Por ahora.


  Abrimos la puerta trasera del almacén. El aire acondicionado nos saluda junto con el aroma a lavanda de la última obsesión de Perséfone: aromaterapia holística en forma de velas de soja sin mecha.


  Morfeo apoya a Jeb en la pared y cierra la puerta cuando pulso el interruptor. Miles de diminutas bombillas se encienden, unidas en una pared como una telaraña hecha de luces de navidad ámbar.


  —Me estoy cansando de llevarte el equipaje, Alyssa —se queja Morfeo mientras sienta a Jeb—. Y su ropa está hecha un asco. Deberías considerar que se ponga mi chaqueta.


  Le dirijo una mueca, coloco la mochila a un lado y me arrodillo frente a Jeb.


  —Es culpa tuya que tenga que estar dormido y que su ropa esté hecha polvo. —Le quito a Jeb la camiseta llena de sangre y la meto en la mochila para sustituirla por la chaqueta de Morfeo. Mordiéndome el labio, recorro las marcas de las colillas de cigarrillos situadas a lo largo del torso desnudo de Jeb. A menudo he deseado poder sustituir todos esos malos recuerdos con los buenos que hemos experimentado juntos. Pero ahora más que nunca me doy cuenta de lo importante que es cada recuerdo, ya sea malo o bueno, porque son la sombra de quienes somos.


  El peso muerto de los brazos de Jeb me hace difícil meterlos por las mangas largas de la chaqueta. Es inquietante verlo inmóvil. Tiene mucha fuerza, un cuerpo activo y es muy hábil en todo lo que practica: patinar, pintar, escalar, montar en su Honda o incluso hacerme sentir… increíble. Verlo tan vulnerable me hace recordar el peligro al que se enfrentó en el País de las Maravillas el verano pasado y lo que nos espera ahora que lo he vuelto a involucrar en esto.


  Intento moverme rápido. Es más ancho de hombros que Morfeo pero las aperturas de las alas permiten que pueda abotonarle la chaqueta justo bajo el esternón. Le paso los dedos por el cabello y por el pecho, deseando poder hablar con él.


  —Si pudieras escucharme —susurro, más para mí que para Jeb—. Si pudiera hacerte entender cuánto lo siento.


  Morfeo le da un golpecito a un pie junto a mi muslo.


  —Supongo que sería un buen momento para decirte que puedo hacer que despierte en estado de sueño y mantener su dolor consciente a raya.


  Se me desencaja la mandíbula y alzo la vista hacia él.


  —¿Qué? ¿Podría haber estado despierto todo este tiempo y no sentirse miserable? ¿Qué es lo que te pasa?


  Morfeo frunce la boca.


  —Umm. Tener a Jebediah soñando despierto contigo o tenerlo inconsciente y babeante. Déjame pensar, ¿cómo lo llamáis aquí? Es de cajón.


  Aprieto los dientes.


  —¡Morfeo! Te juro que eres el más…


  —Vamos. —Se remanga los puños de su camisa negra—. No digas nada que puedas lamentar. Para serte sincero, ya me has fastidiado bastante. Podría venirme bien una distracción.


  —El sentimiento es más que mutuo. —Le frunzo el ceño.


  Petulante, Morfeo desliza los dedos azules y brillantes por la frente de Jeb.


  —Despierta soñador, que nada te perturbe, tus pensamientos son sólo sombras que el sol cubre.


  Jeb refunfuña pero no se despierta.


  —Tardará unos minutos en despertar —anuncia Morfeo. Después se pasea por la tienda para examinar el santuario que Perséfone dedicó a El cuervo, la película de los 90. Observa los ojos a tamaño natural de Brandon Lee como si estuviera mirándose al espejo.


  —Deja que encuentre algo para ponerme y nos vamos —le digo.


  —Deberías darte prisa. Cuando se despierte, su estado de sueño será temporal y la realidad empezará a filtrarse por su psique, así que el tiempo es oro.


  —Vale —respondo.


  Morfeo vuelve a su evaluación de Brandon Lee.


  —No está mal. Sólo le faltan alas.


  Sacudo la cabeza de forma desdeñosa y me dirijo a los estantes llenos de ropa gótica y funky que hay que llevar a la planta principal. La colección de accesorios para el escaparate que ha escogido Perséfone tiene un aire espeluznante: un esqueleto con una sola pierna ocupa una silla de época rota, tiene los brazos cruzados sobre el pecho como si fuera el guarda de una cripta. De telón de fondo hay un rollo de lona, un baúl provisto de máscaras rotas y disfraces raídos, cabezas de poliestireno que lucen un surtido de pelucas de todos los colores y estilos, y algunos artículos eléctricos como guirnaldas de luces y una máquina de humo en miniatura.


  Me detengo en un estante de material tarado. No sería mi primera elección para un viaje a Londres pero, ya que Perséfone va a tirar la mayor parte de lo que hay aquí, esta es la mejor opción, así no siento que estoy robando.


  Encuentro un minivestido elástico de color púrpura aterciopelado de manga tres cuartos con cuerpo entallado y falda con mucho vuelo. Un encaje turquesa adorna los puños y los dobladillos. Se me pega a los muslos, el tamaño perfecto para llevarla como camiseta sobre mis vaqueros. La costura del hombro izquierdo está descosida. La deshilacho más para que la hendidura acomode el ala y rompo el hombro de la derecha de la misma forma.


  Después de lanzarle una mirada rápida a Jeb, me dirijo al diminuto baño de la izquierda, cierro la puerta y coloco la mochila en el suelo. Desato el cinturón, dejo caer la tela que me cubre y me quedo ahí en sostén, vaqueros y botas. El aire frío se filtra por el conducto de ventilación sobre el lavamanos y me hiela de arriba abajo. La pequeña luz fluorescente apenas ilumina la habitación y causa estragos en mi reflejo.


  Paso los dedos por los enredos, impresionada por lo salvaje que parezco.


  Soy una criatura de las profundidades de los pies a la cabeza: tatuajes en los ojos, cabello rebelde que se mueve como si estuviera vivo y piel brillante como purpurina.


  Lo más impresionante de todo es la forma en la que mis alas se extienden detrás de mí, resplandecientes y escarchadas: una neblina de joyas y telarañas.


  El año pasado me quedé aquí con miedo a convertirme en lo que pensaba que era mi madre. Una mujer loca, atrapada en una camisa de fuerza y viviendo en una celda acolchada. Y aquí estoy ahora, soy alguien completamente diferente a lo que una vez fui: medio humana, medio ser de las profundidades, pero todavía tremendamente confundida.


  ¿Quién soy en realidad? ¿Un ser poderoso pero dañado como mi madre? ¿O soy algo más? ¿Una reina destinada a gobernar el País de las Maravillas junto a la criatura de las profundidades más enigmática y exasperante? ¿Con el que además tendré un hijo y que, de alguna forma retorcida, será un regalo para ese mundo de locos?


  No puedo, todavía no. Desvío la vista a mis botas. Ya basta de mirarse al espejo. No más conjeturas. Es abrumador, más bien aterrador, saber que mi vida ya ha cambiado tanto. No puedo imaginarme que vuelva a dar un giro tan drástico.


  Debo acordarme de lo que es normal. Lo que es seguro. Y Jeb representa todo eso. Necesito solucionarlo para volver a la vida real. Una vida donde no haya más secretos entre nosotros.


  Vestirse con las alas es un reto, pero por lo menos la tela elástica ayuda. Cuando finalmente salgo al almacén, Jeb está de pie apoyado a la pared con expresión confundida, aunque no parece asustado ni dolorido.


  Me da un vuelco el corazón al verlo despierto y alerta, incluso aunque esté medio sonámbulo.


  Morfeo ha desaparecido y el póster de El Cuervo parece distinto. Trato de averiguar qué ha cambiado pero un sonido de pasos me distrae. Vienen de la parte central de la tienda así que asumo que Morfeo está ahí, probablemente para echarle un vistazo a los espejos. Debería asegurarme de que ningún transeúnte lo ha visto a través del escaparate pero estoy tan contenta de poder hablar por fin con Jeb, que no puedo dejarlo todavía. A pesar de que nuestra última conversación lúcida fue ayer por la tarde parece que ha pasado muchísimo tiempo.


  —Jeb.


  Se tensa cuando me ve. La chaqueta negra se le estrecha más ahora que está de pie y se abre por delante exponiendo la de su pecho. La tela se desliza hacia los muslos de sus vaqueros. Él se pega más a la pared, estudiándome como si fuera una pintura. Me estremezco bajo su evaluación, no estoy segura de cómo reaccionar después de nuestro último encuentro. Sé que no va a hacerme daño pero…


  Se dirige hacia mí con cautela, como si yo fuera un animal tímido que se asusta con facilidad. O quizás sea él quien se asusta.


  Me quedo inmóvil. Tengo que camuflar las alas y los tatuajes de los ojos de alguna forma antes de que vayamos a Londres pero no quiero escondérselos a Jeb nunca más.


  Me estremezco cuando se inclina hacia mi cuello.


  —¿Al?


  Me derrito. Como esperaba, sólo hay amor y dulzura en su voz. Ni un atisbo de intención asesina o de locura en su mirada. Lo estrecho entre mis brazos como quería hacer cuando apareció en la casita.


  Se tambalea dos pasos hacia atrás pero no pierde el equilibrio. Me sujeta y me devuelve el abrazo, buscando con las manos un lugar en la espalda que no esté invadido por mis alas.


  —Esto es diferente —susurra, no parece trastornado ni asustado—. De todas las veces que he tenido este sueño, nunca había sido en el almacén.


  Retrocedo y lo analizo, sonriendo. Morfeo no bromeaba cuando dijo que estaría medio sonámbulo.


  Me devuelve la sonrisa y su piercing brilla. Incluso en la penumbra veo los verdugones rojos en su barbilla de las zarpas del conejo.


  —Lo siento mucho. —Acaricio las zonas inflamadas con un dedo, aunque no sólo me estoy refiriendo a sus secuelas físicas—. ¿Te duele?


  Deja que le mime un nanosegundo antes de que el orgullo masculino salga a flote.


  —Nada duele cuando estoy con mi hada patinadora. —Su mirada no se aparta de la mía cuando me agarra las caderas y las acerca para acortar la distancia que hay entre nosotros—. Sabes que te quiero así. —Roza los tatuajes de mis ojos con un dedo, con su aliento cálido en mi rostro.


  La confesión es hermosa pero me pregunto si sentirá lo mismo cuando ya no esté en trance.


  —Estoy preparado —dice. La dulce insistencia que hay en sus palabras hace que se me seque la garganta. Es una versión mucho menos intensa del artista famélico al que me he enfrentado antes, y otra vez soy el centro de su mundo.


  —¿Preparado para qué? —pregunto.


  —Para que me envuelvas en tus alas —responde con la voz áspera—. Y para enseñarte a volar sin alzar el vuelo.


  Me acaricia el cuello y se me enciende la piel. Me recorre un temblor de placer desde los dedos de los pies hasta las puntas de las alas, pero le agarro de las solapas cuan largos son mis brazos para poner distancia entre ambos. Morfeo ha dicho que su somnolencia es temporal. Tenemos que darnos prisa.


  —Escucha, Jeb. Esto es un sueño distinto. Está a punto de volverse extraño. —Retrocedo lentamente hacia la entrada de la planta principal donde se encuentra Morfeo para que podamos irnos.


  Jeb me sigue con la cabeza ladeada y una provocativa intensidad en los ojos.


  —Apuesto a que puedo con todo lo que me eches.


  —No estaría tan segura si fuera vos, chico soñador —murmura una mujer desde el otro lado de la puerta de forma seca y ronca, como si fueran hojas arañando las lápidas.


  Se escucha un rugido detrás de mí y me giro hacia el umbral. Lo único que logro dilucidar es una telaraña.


  Hermana Dos.


  Casi me ahogo al sentir el pulso golpeándome en la base de la garganta.


  Los filamentos de las telarañas envuelven toda la habitación, hebras oscuras cuelgan desde el techo hasta el suelo. Es como el interior de una calabaza albina antes de rasparle las membranas. La telaraña cubre los estantes y el mostrador donde está la caja, incluso el ventanal del escaparate, privándonos de la luz del día. Es como si hubiera nubes de tormenta. Entrecierro los ojos, incapaz de localizar de dónde procede la voz de la araña guardiana del cementerio.


  —¡Morfeo! —grito.


  Silencio.


  —¿A quién llamas? —Jeb aparece detrás de mí y me toca el ala. Una sensación de hormigueo me atraviesa.


  Me doy la vuelta y lo empujo hacia el baño.


  —Estás en peligro. No te puede encontrar. —Jeb se tropieza con mi mochila pero consigue mantener el equilibrio.


  Su mirada está cargada de preguntas cuando cierro la puerta de un portazo.


  —¡Oye, Al! ¡Déjame salir! ¡Al!


  Agarro el pomo con fuerza, echo un vistazo a mi alrededor y me detengo en el esqueleto de Perséfone. Respiro profundamente para calmarme y lo insto a moverse como si fuera una marioneta desprovista de hilos.


  Crujiendo y traqueteando, salta a la pata coja y se comba a mi lado, esperando mis órdenes.


  Le mando bloquear la puerta, y el esqueleto obedece sujetando el pomo con los dedos huesudos mientras me muevo por la estancia en silencio.


  —No le dejes salir ni dejes entrar a nadie que no sea yo —le advierto sin estar segura de que el saco de huesos entienda lo que le digo. Todavía estoy acostumbrándome a la magia.


  Los golpes de Jeb a la puerta se intensifican.


  Me trago el miedo y vuelvo a encaminarme hacia la habitación principal, deteniéndome en una maraña de telarañas.


  —Bienvenida a mi morada, dijo la araña a la mosca. —El susurro huele a tierra recién excavada y noto un frío estremecedor en mi oreja. Se me encoge el alma.


  Miro hacia arriba. La Hermana Dos cuelga sobre mi cabeza. Sisea y retrocedo con la respiración rápida e irregular.


  Esta vez no esconde su forma horripilante bajo un vestido. De cintura para arriba es una mujer, labios azul lavanda, rostro que deja ver la sangre y las cicatrices, y una cortina de cabello gris que cuelga casi hasta la altura de mi nariz. Mientras que de cintura para abajo cuenta con un abdomen de viuda negra del tamaño de un puf con capacidad para seis personas. Se sostiene en un ramal de telarañas que bajan desde el techo. Ocho patas de araña brillantes se enroscan a su alrededor, como si fuera una acróbata de un circo grotesco.


  Snip, snip, snip. El sonido es mi única advertencia. Esquivo el camino por donde su mano tijera corta el aire a unos centímetros de mi rostro.


  Me agacho y me arrastro hacia el mostrador, agazapándome para evitar las telarañas.


  —¡Morfeo! —El miedo me congela la sangre—. ¿Dónde estás?


  —Mas no os responderá, pequeña mosca. —Hermana Dos desciende rápidamente por la pared que hay detrás de mí, dándome golpecitos con los extremos puntiagudos y punzantes de las patas, como si fueran gotas de lluvia—. Os ha abandonado como el cobarde que es. Sólo nosotros tres estamos para saldar la deuda de vuestra madre.


  Inclina la cabeza en dirección al almacén, donde Jeb sigue aporreando la puerta y gritando.


  —Mientes —digo, en un intento de que vuelva a centrar su atención en mí—. Morfeo no me dejaría.


  —En la otra habitación lo encontré. En mariposa se convirtió y lo perseguí hasta aquí. —Eleva su mano humanoide, la que tiene cubierta por un guante de goma, y la mueve—. Entonces, puf. Ya aquí no estar. Encontró un modo de salir. Qué pena por vos.


  Retrocedo rápidamente detrás del mostrador, con la vista fija en sus ojos grises azulados, desafiándola a seguirme. Tengo que llevarla tan lejos del almacén como sea posible, tengo que ser el centro de su atención, su presa. Esa es la única forma de que se olvide de Jeb.


  Sale disparada tras de mí. Tropiezo con el borde de un estante. Mientras intento recuperar el equilibrio, un ala se queda atascada en una telaraña pegajosa. Estoy atrapada. Mi corazón golpea contra el esternón.


  Con un movimiento suave, la Hermana Dos estira sus patas articuladas y se hace más alta. Se inclina hasta que nuestra nariz está al mismo nivel.


  No voy a dejar que el pánico se lleve lo mejor de mí. Si quiero que Jeb sobreviva, debo hacer lo posible por que se centre sólo en mí.


  —¿Por qué estás aquí? ¿Qué deuda te debe mi madre? —pregunto, ansiando que me dé la respuesta que no me dieron Marfil ni Morfeo. Estoy preparada para saberlo.


  —Vaya, curiosidad tenéis, ¿cierto? —Retrocede riéndose.


  El sonido es como el de una puerta oxidada con mosquitera que se balancea en sus bisagras. Varios mechones de pelo le cuelgan sobre los ojos y los aparta con su mano—tijera. Le mana sangre de un corte que parece reciente, pero no se da cuenta—. Debería haberla matado cuando oportunidad a mi alcance estuvo y vos no habríais nacido y no habríais robado la sonrisa ni liberado el espíritu de Roja. De tal palo, tal astilla ser. Aunque su acción más atroz que la tuya fue. Se llevó al chico de los sueños.


  ¿El chico de los sueños?


  Sedosa dijo algo sobre los sueños cuando me explicó lo de los espectros y los borogobios, que juntos forman un equilibrio.


  —¿Los borogobios? —pregunto—. Los utilizabas en el cementerio para tranquilizar a los espíritus enfadados.


  —Sí. Los sueños no son una fuente mental inagotable. Mas como nuestra especie soñar no puede, humanos robamos, lo bastante jóvenes para imaginación tener. Proporcionan la protección para la madriguera del conejo y la paz para mi jardín.


  Se me cae el alma a los pies.


  —¿Robas niños humanos? ¿Los secuestras?


  La Hermana Dos entrecierra los ojos.


  —¿Es desdén lo que huelo en vuestro aliento, niña? Vuestra madre como vos ser, no respetaba la forma en que las cosas se tenían que hacer. Las normas por una razón existen. Para la supervivencia de nuestro mundo, algunos tener que sufrir en el vuestro y viceversa, ¿comprendéis vos?


  Estoy demasiado aturdida para responder. Quiero amar el País de las Maravillas con todo mi corazón pero, ¿cómo puedo amar un lugar que se lleva a los niños de sus hogares?


  —Otros humanos ha habido desde ese chico —la Hermana Dos continúa con el rostro sangriento eufórico— pero él harina de otro costal era. Incluso cuando se hizo mayor, sus sueños magníficos ser. Los diez años que fue mío, una gran tranquilidad entre mis pupilos tuve. —Se quita el guante utilizando los dientes. La funda de goma se desprende, exponiendo colas de escorpión en lugar de dedos y aguijones en lugar de uñas.


  Reprimo las náuseas.


  Mi mente busca alguna forma de continuar hablando.


  —¿Quién era ese chico? —Aunque, en algún rincón muy escondido y aterrorizado de mi alma, lo sé.


  La Hermana Dos se inclina sobre mí, enrollando y desenrollando sus dedos venenosos.


  —¿Qué más da el nombre? Hace tiempo que no estar. Podéis morir sin saberlo al igual que yo he vivido sin la respuesta. Lo único que necesitáis saber es que vuestro caballero mortal va a ser nuestro nuevo soñador. Tiene mente de artista, su trabajo he visto. Ofrecerá muchos años de paz y entretenimiento a los espíritus.


  —No, por favor. No le hagas daño a Jeb… —Trato de liberarme de la telaraña pero sólo consigo tensarla más alrededor del ala. Un pánico frío corre a raudales por mi sangre, haciéndome estremecer.


  —Vaya. No os preocupéis, pequeña mosca, nunca sabrá de su sufrimiento. —La Hermana Dos me toca la cara. Le agarro la muñeca y forcejeo, pero las ocho patas que tiene le permiten clavarse al suelo.


  —¡Déjalo ya! —gruño entre dientes obligando a mi mente a adaptarse a las profundidades. Recuerdo su punto ciego y, en silencio, llamo a la marioneta de esqueleto para que la ataque por la espalda—. No voy a dejar que te lleves a Jeb sin luchar. —Hago un gesto de dolor cuando un aguijón impacta en mi mejilla, presionándola para cortarme la piel. El veneno brota de la punta y cae en forma de llovizna sobre mi cara.


  —Con ello cuento, bicho inmundo —dice la Hermana Dos—. Me gusta que mi comida muerda.


  —¿Quieres mordiscos? —La voz de Morfeo interrumpe desde algún lugar del otro lado de la habitación, desconcentrándome. Un estruendo de huesos cruza la estancia desde el almacén. Mi marioneta esqueleto se ha caído al suelo—. Llévame a mí en su lugar.


  El corazón me va a un ritmo vertiginoso… sólo para detenerse de nuevo cuando me doy cuenta de que Morfeo acaba de ofrecerse. Apenas puedo vislumbrar su silueta a través de las telarañas, de pie frente a la ventana del escaparate: su cuerpo, sus alas.


  —Morfeooooo. —La Hermana Dos me empuja hacia atrás y libera mi ala de su trampa sin quererlo. Me aparto el veneno del rostro y recobro el equilibrio.


  Las alas de Morfeo se agitan de forma lenta y prudente.


  —Estoy aquí, despreciable alimaña. Ya me estaba sintiendo abandonado. Has estado malgastando toda esa hermosa furia en el insecto equivocado. Después de todo, yo soy tan responsable como Alison de robar al chico. Deberías saberlo.


  Siseando, se lanza hacia Morfeo.


  —Alyssa —dice Morfeo, sin moverse del sitio—, tienes que hacer un viaje. Lo único que necesitas está en mi chaqueta.


  Espera… Esa fue la razón por la que insistió en ponerle la chaqueta a Jeb, para que tuviera los billetes si nos separábamos.


  No tenía nada que ver con la camiseta ensangrentada de Jeb. Cree que me voy a ir al tren sin él.


  —No —insisto—. No sin ti.


  —¿Sacrificarías al mortal que amas por la criatura de las profundidades que odias? —pregunta, y la convicción que hay en su voz duele tanto como un golpe en el estómago. No sé qué es más insoportable, que se crea que lo odio por la cantidad de veces que se lo he dicho o lo lejos que eso está de ser cierto.


  Vacilo, deseando poder rescatarlos a los dos. Es un riesgo, y si fallo en el intento Jeb no tendrá ninguna oportunidad con la Hermana Dos.


  Morfeo, en cambio, sí la tiene.


  Con los ojos escociéndome, salgo corriendo hacia el almacén. Cometo el error de lanzar una última mirada sobre mi hombro. La Hermana Dos arroja una telaraña que cubre la silueta de Morfeo y grito.


  Él también grita:


  —¡Vete, Alyssa! —Su voz es tensa y queda amortiguada a medida que lo arrastra hacia ella como si estuviera enrollando un sedal, elaborando por el camino un capullo alrededor de su nueva presa.


  Me giro porque tengo que hacerlo, porque Jeb me necesita y el País de las Maravillas se está quedando sin tiempo. Aunque el corazón se va agrietando con cada paso que doy.
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  Los puentes de Londres


  No hay tiempo para esconder las alas.


  Jeb y yo nos quedamos en el baño para estar más seguros. Vamos a valernos del espejo que hay encima del lavamanos para ir a Londres. Jeb coopera y ni siquiera pregunta cuando giro la llave en el cristal agrietado y abro el portal que da al puente. Logro avistarlo, a pesar de que unas tablas de madera bloquean parcialmente la vista, como si una puerta se cerrara al otro lado del espejo.


  Me subo al lavamanos y me inclino para abrirlo, entonces caigo dentro. El mareo es tan fuerte como las primeras veces que viajé a través del espejo. Supongo que ha pasado demasiado tiempo.


  Cuando me recupero, me levanto y miro el lado del portal en el que se encuentra Londres: un espejo de jardín de un metro ochenta de alto con dos paneles de madera que hace las veces de puerta de entrada. No hay nadie alrededor, así que doy un suspiro de alivio.


  El sol, que está bajo en el horizonte, cruza el cielo despejado dándole unos tonos naranjas. Al otro lado del río aparece una aldea, compuesta por calles concurridas y bonitos edificios construidos uno al lado del otro, como si fueran piezas de Lego. Los árboles cubren la colina en la que estoy, proyectando sombras azules en la hierba que cubre el suelo. A unos metros de distancia vislumbro una casita de ladrillo. Aunque parece abandonada, el jardín florece radiante.


  El dulce aroma a gardenia, consuelda y jacinto perfuma el aire. Las abejas y mariposas aletean alrededor de los pétalos y las hojas. Sus susurros me hacen cosquillas en los oídos:


  No eres la primera en caminar por esta tierra. Tu madre estuvo aquí antes que tú.


  Sí, así es. Ayer, cuando escondió mis mosaicos. Estoy a punto de preguntar si lograron ver exactamente en qué lugar del puente los dejó cuando de repente Jeb salta por el espejo con mi mochila. Se mueve inquieto por la desorientación, pero se lo toma con calma, pensando que todo forma parte del sueño.


  Ojalá fuera un sueño.


  Lucho contra las ganas de llorar. Morfeo tiene que estar bien. No me puedo creer que se haya entregado para que pudiera llevarme a Jeb. Lo ha hecho porque quiere que encuentre el último mosaico. Quiere que salve el País de las Maravillas. Tal vez hay un plan oculto, una estrategia secreta. No sé en lo que puede estar involucrado.


  Aun así. Lo que ha hecho requiere valor. Y también tomar parte del robo del chico soñador de la Hermana Dos. Si el chico soñador es quien creo que es, eso lo cambia todo, todo lo que he pensado sobre mi madre, sobre mi vida… incluso sobre Morfeo.


  —Oye —dice Jeb, acariciándome la mejilla. Retira la mano y observa una lágrima que se me había escapado sin darme cuenta—. Aquí pasa algo raro. Nunca estás triste en mis sueños.


  —No es nada. —Me restriego la cara—. Sólo es la lluvia.


  Alza la mirada.


  —No hay nubes en el cielo. —Entonces echa un vistazo a nuestro alrededor—. ¿Dónde estamos? Nunca he imaginado un lugar así.


  —Tal vez éste sea mi sueño. —Intento calmar su mente—. Sí, estás compartiendo mi sueño.


  Me mira con expresión vacilante. Tenemos que ir hacia el puente antes de que Jeb despierte del todo, pero espero un minuto más con la esperanza de que Morfeo cruce el portal. La Hermana Dos no puede encontrarnos. Fue muy cuidadoso de no revelar hacia adónde nos dirigíamos.


  Como no aparece, sofoco la punzada del pecho y cierro la puerta de madera para camuflar el espejo.


  Cojo a Jeb de la mano y entrelazo sus dedos con los míos.


  —Vamos.


  —Espera un segundo. —Aferra mi codo con su mano libre—. Me ruge el estómago. Eso es raro para ser un sueño, ¿no? —Una nueva duda surge en sus ojos—. ¿Qué está pasando?


  Está saliendo de su aturdimiento y cuando esté consciente, ya no se creerá las malas excusas. No tenemos mucho tiempo antes de que el dolor de los recuerdos perdidos e inalcanzables le golpee. Decido tomar el tren antes de buscar los mosaicos.


  Morfeo dijo que la estación abandonada estaba en algún lugar bajo tierra. No sé cómo localizar la entrada secreta. Esperaba que Chessie estuviese aquí para guiarme.


  —Pronto todo tendrá sentido —respondo a Jeb—. Buscaré algo de comer cuando lleguemos a nuestro destino. Confía en mí, ¿vale?


  Asiente pero su expresión se ensombrece. Tengo que darme prisa antes de que se haga un ovillo de nuevo. El puente está muy lejos y temo que se despierte antes de llegar. Si pudiera llevarlo volando hasta allí sin ser vista por la gente que está al otro lado del río… pero aunque fuera de noche, pesaría demasiado para poder cargar con él. Lo sé por experiencia.


  Antes de hacer nada, necesito averiguar cómo encontrar la estación de tren subterránea.


  —Busca en los bolsillos de la chaqueta —insto a Jeb—. Debería haber unos billetes. —Podría haber una dirección o tal vez un mapa en el dorso.


  Jeb frunce el ceño como si se acabara de dar cuenta de que la chaqueta que lleva no es suya, pero igualmente rebusca en los bolsillos sin preguntar de quién es. Saca un puñado de champiñones con sombrerete del tamaño de diez centavos.


  —¿Son golosinas que brillan en la oscuridad? —pregunta. Hay una pizca de aprensión tras la pregunta.


  No respondo porque temo decirle que son de verdad y proceden del Pais de las Maravillas. Son fluorescentes y pequeños, lo que hace que parezcan golosinas. Algunos son de color naranja neón y otros de color verde lima, pero todos son sólidos y lisos por un lado y tienen pequeños puntos rosas por el otro, versiones en miniatura de los champiñones de la guarida de Morfeo.


  Busco los billetes en el bolsillo interior de la solapa de Jeb. Noto algo bajo mis dedos y lo saco. Desdoblo el trozo de papel.


  Es un esbozo similar a los que mamá había metido en el libro de Alicia en el País de las Maravillas. Este tiene una oruga sentada encima de un champiñón fumando en narguile.


  Las bocanadas de humo forman palabras legibles:


  Uno de los lados te hace más alta, el otro más baja.


  Es de la escena del cuento de Lewis Carroll en que Alicia se queja de que desea ser más alta y la oruga le sugiere que coma el champiñón para crecer, pero no le dice qué lado es el que hace crecer.


  Arrugo el trozo de papel, frustrada por que todo tenga que ser siempre tan difícil.


  —¿Dónde están los billetes? —digo sin dirigirme a nadie en particular—. Me aseguró que todo lo que necesitábamos estaba aquí.


  Una gran mariposa vuela a nuestro alrededor y aterriza en mi hombro. Un ala que agita me hace cosquillas en el cuello y susurra:


  —El billete es tu tamaño, tonta. Nunca podrías entrar en el tren siendo tan grande.


  Miro al insecto de ojos protuberantes.


  —No pruebes las golosinas —me dice Jeb dándome la vuelta hacia él—. Están duras —dice mientras mastica.


  —¡Jeb! —Agarro el champiñón que tiene entre el dedo y el pulgar. Ya ha mordido la mitad de su sombrerete, dejando sólo el lado de motitas—. ¡Escúpelo! —Me acerco tan deprisa a él que tiro sin querer todos los champiñones de la palma de su mano.


  Pero Jeb ya se lo ha tragado. Antes de que pueda reaccionar, comienza a encogerse y no se detiene hasta llegar al tamaño de un pequeño escarabajo, pareciéndose todavía más con la diminuta mochila que lleva colgada a la espalda.


  Era todo lo que necesitaba para sacarlo del trance. Se acurruca en posición fetal y grita. Aun con lo pequeño que es, el sonido me araña la mente como si fueran garras. Me agacho para recogerlo, pero la mariposa desciende en picado y lo agarra con sus patas. Se va volando fuera de mi alcance, a la altura de mis ojos.


  —Oye, ¡devuélvemelo! —Me pongo en pie de un salto pero me abstengo de matarla. La mochila se le desliza y cae al suelo. Si Jeb cae desde esa altura, podría matarse.


  La mariposa baila grácilmente en el aire y susurra:


  —Tu chico es una flor mucho mejor que tú.


  —¿Eh? —pregunto.


  Cualquier flor sensata lo sabe: abrirse con la luz del sol y cerrarse con la oscuridad.


  Y entonces se dirige hacia el puente cargando a Jeb, que gruñe.


  Me entra un ataque de pánico y estoy a punto de alzar el vuelo y arriesgarme a que toda la localidad me vea cuando todo empieza a cobrar sentido: el billete es nuestro tamaño. Para coger el tren, tenemos que ser pequeños. Para eso sirven los champiñones. De acuerdo con el acertijo de la mariposa y la transformación de Jeb, el lado que da al sol y se vuelve lleno de motitas te hace crecer, y el lado que da a la sombra y es liso, te encoge.


  Meto los champiñones restantes en el bolsillo de los vaqueros, excepto uno. Ya he hecho esto antes pero con una botella que decía: Bébeme. La ropa y todo lo que tocaba mi cuerpo se encogió, al igual que le pasó a Jeb.


  Mordisqueo la mitad del sombrerete del champiñón, con cuidado de no ingerir nada del lado lleno de motas. El primer sabor es dulce, como papel empapado en agua con azúcar; después una sensación efervescente me duerme la lengua.


  Se me contraen los músculos, los huesos se estrechan y la piel y los cartílagos se tensan para encogerse a la vez. Todo lo que me rodea se eleva, las flores se vuelven del tamaño de árboles y los árboles del tamaño de rascacielos. Las hojas de hierba se curvan hacia mí. Es como si estuviera en la selva.


  En cuanto completo la metamorfosis, espero a que se me pasen las náuseas, me cuelgo la mochila de un hombro y utilizo las alas como he estado deseando durante meses. Aprieto los hombros y arqueo la columna y los músculos se adaptan al nuevo ritmo sin apenas esfuerzo. Al igual que cuando me subo al monopatín, me sale de forma natural.


  El cabello me azota el rostro. Hacia arriba, hacia arriba, hacia arriba por las ramas de césped y las flores hasta que las botas rozan las copas de los árboles gigantes. La altura es excitante y soy tan pequeña que nadie me puede ver desde el pueblo.


  Alcanzo a la mariposa. Jeb gime y se revuelve intentando escapar. Como si fuera una coreografía, descendemos al mismo tiempo en una corriente de aire. La sigo hacia una grieta en la base de ladrillo del puente de hierro. Maniobramos por el agujero y salimos a un pasadizo que solía servir de montacargas donde los pasajeros del tren que llegaban esperaban para subir al pueblo. Sonidos amortiguados de gente y coches que hay sobre nuestras cabezas se filtran por los conductos de ventilación. Mantengo el vuelo cerca de la mariposa, sin perder de vista a Jeb.


  El túnel está iluminado por lámparas de araña que se mueven y dan vueltas por el techo curvo de piedra como norias en miniatura. Cuando nos acercamos, me doy cuenta de que en realidad son luciérnagas que ruedan apiñadas. Cada rotación ilumina las lúgubres paredes de baldosa y los anuncios descoloridos de los años cincuenta. Comparados conmigo los pósteres son gigantes, del tamaño de edificios.


  El tren, por otro lado, se ajusta a la perfección a nuestro tamaño y se hace evidente lo que Morfeo quería decir con que no era una forma de transporte. En una esquina oscura, hay un diminuto tren oxidado junto a un montón de juguetes: bloques de madera, un molinete, algunas piezas de puzzles varios juguetes de goma. Juegos que los niños olvidaron o abandonaron hace décadas mientras esperaban con sus padres junto al montacargas. Una gran señal cuelga sobre el montón. Las palabras OBJETOS PERDIDOS han sido borradas y se han sustituido por TREN DE LOS RECUERDOS.


  Vagones de carga, vagones abiertos y de pasajeros conectan con una locomotora y un furgón de cola, perfectamente adaptado a nuestro tamaño actual. A través de las sombras, apenas distingo el nombre del grupo Memory’s Mystic Band pintado en letras negras a lo largo de la locomotora roja.


  La mariposa deposita a Jeb junto a uno de los vagones de pasajeros. Me doy prisa para llegar a él, tratando de recordar cómo se aterriza. La puerta del vagón se abre y sale algo que parece una alfombra andante con un sombrero negro de revisor. Coge a Jeb y lo arrastra al interior. Freno rozando la suciedad con las botas y dejo caer la mochila. Estoy tan ocupada intentando mantener el equilibrio que soy incapaz de darle las gracias a la mariposa cuando se va.


  Patino hasta detenerme cuando la criatura de moqueta cierra la puerta.


  —¡Espera! —grito corriendo hacia el tren y encaramándome a la plataforma del vagón.


  Tras aporrear la puerta varias veces, la criatura peluda la abre.


  Bloquea la entrada; no puedo ver el interior del tren.


  —Nombre y asunto. —Su voz chillona chirría y se quiebra cuando habla.


  El brillo ámbar del vagón ilumina su apariencia: seis patas que parecen palos —dos de ellas las utiliza como brazos—, ojos compuestos, mandíbulas en forma de hoz que entrechocan cuando habla, tórax en forma ovalada y abdomen escondido bajo una piel de alfombra peluda.


  —Eres una chinche… ¿no es así? —pregunto.


  Deja caer la mandíbula como si estuviera poniendo una mueca.


  —Prefiero que me llamen «escarabajo de alfombra», madame. Sólo porque caí en el bosque turgal y fui tragado y devuelto por la puerta de CualquierOtroLugar no te da derecho a hablarme en tono condescendiente. ¿Crees que te habría ido mejor como artículo defectuoso? —Olfatea o tal vez resopla, es difícil de decir con tantas expresiones faciales moviéndose—. Desde luego no actúas como alguien que desee subirse al tren.


  —Lo siento mucho. No pretendía ofenderte. —En el recuerdo de la Tienda de Excentricidades Humanas, los juguetes y los objetos fueron escupidos de nuevo por las estanterías de madera de turgal convertidos en mutantes. No tenía ni idea que les podía ocurrir lo mismo a seres vivos.


  —Actúas como si fuera la cosa más rara que has visto salir de esa madera. —El escarabajo hecho de alfombra saca una aspiradora de una cartuchera colocada a un lado y la enciende. El aparato silba y zumba, absorbiendo el polvo de su abrigo de alfombra—. ¿Alguna vez has visto a una hormiga carpintera? —Eleva la voz para hacerse oír por encima del ruido mientras se limpia—. Tiene el cuerpo hecho de herramientas. ¡Tiene una sierra en lugar de una mano! Intenta estrechársela sin perder un dedo. ¿Y la tijereta? Todo el cuerpo es una oreja. Se alimenta a través de una trompetilla vieja y sucia. Cenar con ella no es lo más agradable. Y el compañero avispa… que te atraviesa los tímpanos con un sonido de trompeta cada vez que agita las alas. Soy de lejos el artículo defectuoso más agradable del espejo. Y el más limpio, eso seguro. —Satisfecho con su pulcritud, apaga la aspiradora y la coloca en la cartuchera de nuevo.


  Artículos defectuosos del espejo = insectos del espejo.


  Otra casi-coherencia con las novelas del País de las Maravillas. Carroll mencionaba melindrosas meriendaposas, tábanos-de-caballito-de-madera y libélulas-de-postre. Tal vez estos habían sido escupidos por las maderas de turgal con formas raras y espantosas.


  —Ahora, una última oportunidad —dice el escarabajo de alfombra—. Nombre y asunto. Rápido. —Vuelve las páginas de un pequeño periódico con una pata delantera larga y flaca y sostiene el libro con otras dos—. Ya tengo pasajeros en la lista de embarque esperando a que salga el tren. El tiempo es oro.


  —Soy Alyssa. Estoy aquí con uno de tus pasajeros. El chico humano que acabas de meter. —Trato de echar un vistazo por los lados del cuerpo del bicho para ver dónde está Jeb, pero bloquea cualquier ángulo de visión.


  Cierra el periódico.


  —¿Has dicho Alyssa? ¿Como la Reina Alyssa del Reino de las Profundidades?


  —Sí… esa soy yo —respondo con cautela.


  —Bueno, ¿por qué no lo has dicho desde el principio? Te estaba esperando. Por aquí. —El bicho se mueve con dos de sus patas delanteras señalándome hacia el interior.


  Entro. El vagón de pasajeros resplandece con el techo cubierto con arañas de luciérnagas, aunque estas no se mueven.


  Cortinas de terciopelo carmesí se alinean en las paredes. Baldosas rojas y negras cubren el suelo. La sección frontal tiene hileras de asientos de vinilo blanco como los de un típico tren de pasajeros. La parte trasera está dividida en habitaciones privadas con paredes exteriores de color negro brillante y puertas rojas, con tres habitaciones a cada lado de un estrecho pasillo central que las separa. Sigo al revisor por el pasillo.


  —Morfeo dijo que vendrías en nombre de un invitado mortal —explica el escarabajo.


  El latido de mi corazón da un brinco, esperanzado.


  —¿Quieres decir que Morfeo está aquí?


  —Estuvo aquí —responde el anfitrión—. Esta mañana. No lo he visto desde entonces.


  La esperanza se desvanece.


  —Pero, ¿te dijo que traería a un mortal? ¿Cómo lo sabía?


  —No, no. No dijo eso. Me dijo que vendrías en nombre de uno. Me dijo el nombre del muchacho para que pudiera preparar sus recuerdos para la transmisión.


  —Jebediah Holt, ¿no?


  El escarabajo se detiene junto a la primeras dos habitaciones y se gira hacia mí, arañando la alfombra bajo su sombrero como si estuviera desconcertado.


  —Nunca he oído ese nombre.


  —Ese es el chico con el que he venido. El que la mariposa ha dejado caer hace unos minutos. ¿Dónde está?


  —El chico que entró antes que tú… ah, sí. Está en esta habitación.


  El revisor señala la primera puerta a la derecha. Hay letreros de latón en cada puerta con placas de identificación desmontables. Jeb está marcado como Sinnombre. Alcanzo el pomo pero la puerta está cerrada. Trato de forzarla, apoyándome contra ella con un hombro alado.


  —Eso no se puede hacer. —El revisor me agarra de la muñeca con una pata espinosa y me estremezco por la fría e irritable sensación.


  Me suelto y frunzo el ceño.


  —Necesito asegurarme de que está bien.


  —Lo estará.


  —¿No deberías al menos poner su nombre en la puerta?


  —Ahora que ya está aquí, sus recuerdos lo encontrarán por sí solos. Le han estado esperando. Pero tú estás aquí para ver recuerdos que no son tuyos, por eso necesitábamos un nombre para atraerlos.


  Miro por encima del hombro hacia la puerta de Jeb mientras caminamos por el pasillo. No quiero los recuerdos de nadie, no necesito saber más secretos; lo único que quiero es asegurarme de que mi novio está bien. La garganta se me seca cuando llegamos a la última habitación de la izquierda. Me obligo a mirar el nombre del letrero: Thomas Gardner.


  Aunque una parte de mí lo sospechara, no logro reprimir el grito ahogado y me llevo la mano hacia los labios entumecidos.


  Mi guía abre la puerta y me conduce hacia una pequeña habitación sin ventanas que huele a almendras. En un lado, un tapiz de marfil cuelga sobre una chaise longue de color crema. Una lámpara de pie de latón ornamentada está situada a su lado, proyectando un brillo suave. Al otro lado hay un pequeño escenario con cortinas rojas de terciopelo que parecen preparadas para abrirse en cualquier momento y mostrar una película muda en una pantalla de plata.


  —Toma asiento, el espectáculo empezará en breve —dice el escarabajo.


  —Bien, el espectáculo. —Me siento en la chaise longue colocando las alas a cada lado. Hay una pequeña mesa a mi izquierda con un plato provisto de galletas de rayos de luna sobre una blonda de encaje. Se me hace la boca agua cuando cojo un puñado. Me zampo tres antes de darme cuenta de que el bicho me mira con sus ojos compuestos.


  —Lo siento —digo mientras mastico. Cuando hablo, rayos de plata emanan de mi boca, reflejando la habitación—. Estaba hambrienta.


  —Sí, bueno, para eso están ahí. Pero esperaba que la realeza tuviera mejores modales.


  Me cubro la boca para esconder un hipo. La luz se proyecta entre mis dedos.


  El escarabajo se aclara la garganta.


  —Puedes elegir los recuerdos de dos personas. —Mira el listado de pasajeros—. ¿Qué prefieres, tu madre o tu padre?


  —¿Mi madre? Pensaba que estos eran los recuerdos de mi padre —digo, confundida.


  —Es un recuerdo que comparten. Así que hay un residuo de las percepciones de tu madre. Dependiendo de los ojos con los que mires, la perspectiva será distinta.


  Me muerdo el labio. Esta es mi oportunidad. Una oportunidad única para entender qué ocurrió hace tantos años, por qué mamá tomó ciertas decisiones. Todo lo que vea será verdad porque los recuerdos no mienten.


  —Quiero ver a través del punto de vista de mi madre —grazno en respuesta, sin estar segura de lo que está a punto de ocurrir o cómo es posible meterse en el pasado de otra persona.


  —Apuntado. —El revisor garabatea algo en su periódico y pulsa un botón de la pared con una pata larguirucha. Las cortinas del escenario se abren, revelando una pantalla—. Imagina su cara mientras miras las imágenes y experimentarás su pasado como si estuviera ocurriendo ahora.


  Gira un dial que apaga la lámpara y cierra la puerta dejándome sola. Hago lo que me ha dicho, visualizo el rostro juvenil de mi madre, la imagino con la apariencia que tenía en las fotografías de hace años cuando ella y papá estaban saliendo, cuando tenía dieciséis años, la edad que tenía yo cuando fui al País de las Maravillas.


  Una imagen cobra vida en la pantalla con un color vívido pero, en vez de quedarse en su sitio, viene hacia mí… tirando de mí. Siento como si se me rompiera la piel; las células y los átomos estallan y flotan desuniéndose para luego volver a reunirse en la pantalla. Me convierto en los ojos de mi madre y comparto todos sus pensamientos e impulsos sensoriales.


  Estamos en un jardín de almas. Está sola siguiendo las instrucciones de Morfeo, a sólo dos pruebas de convertirse en reina.


  No tenía ni idea de que llegara tan lejos…


  —Utiliza el poder de una sonrisa —susurra para sí misma—. ¿Dónde estás, Chessie?


  Reconozco los alrededores aunque en esos momentos sean nuevos para ella. Toma un camino equivocado, pero todavía no se ha dado cuenta. Un olor rancio y frío flota en el aire y la nieve cubre el suelo. Todo está en silencio, a diferencia de los lamentos y los gritos que recuerdo de mi visita. Hay sauces llorones muertos, escurridizos por el hielo, de los que cuelgan un sinfín de ositos de peluche y otros animales, payasos de plástico y muñecas de porcelana atrapadas a las ramas con sogas anudadas. Cada uno posee un alma inquieta, sin embargo, todos duermen apaciblemente.


  Mamá está en una misión para ganar la corona. Es lo único en lo que ha estado pensando durante los últimos tres años. La determinación que hay en su corazón domina su miedo cuando se adentra, más de lo que yo había hecho, en la guarida de la Hermana Dos, más allá de los árboles y los juguetes durmientes. Está buscando la fuente de las raíces brillantes que conectan todos los árboles y las ramas. La luz palpita con ritmo seguro, como el latido del corazón.


  Se ha dirigido a un refugio de hiedra. Dentro, hay una densa capa de telaraña viva que se ilumina y respira. Se acerca, intrigada por la forma humanoide que hay envuelta dentro. Las raíces brillantes que, están sujetas a su cabeza y a su pecho absorben la luz de la criatura.


  Echando un vistazo hacia atrás para asegurarse de que está sola, mamá corta la telaraña de la cara de la criatura. La respiración se le hiela en los pulmones. No es sólo humanoide, es un humano. Un chico que parece de su edad.


  Mi padre.


  Pero ella no tiene idea de que le amará. No todavía. Lo único que sabe es que es guapo.


  Recorre sus rasgos con el dedo. El mueve las pestañas y abre los párpados revelando unos ojos marrones conmovedores. Parece que no la ve. Parece no estar viendo nada.


  Pero en sus ojos ella ve la misma soledad que ha experimentado durante toda su vida, llevándola de una casa de acogida a otra mientras luchaba por esconder sus diferencias de todo el que la rodeaba. Aquí, en el País de las Maravillas, siente que podría ser su lugar, ser aceptada, aunque para él no es lo mismo. Está solo y asustado, aunque no se dé cuenta por su estado de trance. Nadie puede esconder la soledad.


  La nieve cruje detrás de mamá y se vuelve para enfrentarse a la Hermana Uno: la gemela buena.


  La piel traslúcida de la criatura de las profundidades parece colorada, y está jadeando. Su largo miriñaque a rayas de color menta tiene el dobladillo mojado por la nieve.


  —No ibais a venir aquí —regaña a mamá entre jadeos, apartando mechones de cabello plateado de su rostro—. Debéis despertar a los muertos de mis jardines. Iba a conseguiros la sonrisa.


  Mamá traga.


  —¿Quién es éste?


  La Hermana Uno mira a la víctima envuelta en el capullo.


  —La criatura humana de mi hermana. Sus sueños mantienen las quejas de sus espíritus a raya. Seguro que Morfeo os ha hablado de cómo funciona el cementerio.


  Mamá aprieta la mandíbula.


  —Saber cómo funcionan las cosas y verlas son dos cosas completamente distintas.


  La Hermana Uno se yergue, exponiendo las puntas de sus ocho patas bajo la falda.


  —Prestad atención al premio, pequeña Alison. Si reina vais a ser, debéis aceptar la forma en que nuestro mundo funciona. Algunas cosas no se pueden cambiar sin que haya terribles consecuencias.


  Mamá vuelve a mirar al adolescente.


  —Pero él es prácticamente de mi edad. Morfeo dijo que cuando se vuelven demasiado mayores para soñar, tu hermana los envenena y les da los cuerpos a los duendecillos.


  —Sí. Los duendecillos utilizan los huesos para nuestras escaleras y la carne para alimentar a las flores-hada. Todo tiene un propósito. Nada se desperdicia.


  —Nada excepto una vida humana. —Mamá se sorprende por su propia reacción: desdén y asco. Pensaba que podría aceptar los rituales oscuros y truculentos del lugar pero su corazón se ablanda—. Deja que me lo lleve. Ella va a deshacerse de él de todos modos. Déjame que me lo lleve al reino de los humanos y le dé la oportunidad de vivir.


  —¡Por supuesto que no! Estoy a punto de enfrentarme a la ira de mi hermana por la sonrisa que voy a robar para vos, y ¿queréis que la enfurezca aún más llevándome a su mascota más preciada? Valora a su criatura humana por encima de todas las que ha tenido. No estoy segura de que algún día se deshaga de éste. Puede que lo utilice hasta el día en que se le detenga el corazón y sea un cadáver sin sueños. Muy triste pero así es cómo funciona.


  Mamá se endereza, con seguridad.


  —¿Cómo puede ser esto diferente de lo que ya estás haciendo? Estás robando por Morfeo, ¿no?


  La Hermana Uno frunce los labios.


  —¡Gratuito no ser! Es un intercambio por algo de valor. La parte más difícil de mi trabajo: localizar almas polizones. Él lo sabe. Nunca quise hacer enfadar a nadie sin motivo, especialmente a mi hermana, pero por esas almas…


  Mamá se lleva la mano al corazón.


  —Puedo pagarte. Si dejas que me lleve al chico, te juro por mi vida mágica que cuando vuelva a reclamar la corona, te entregaré todos los recuerdos reales. Mis guardias estarán a tu disposición para localizar a las almas polizones cada vez que quieras alcanzarlas. Nunca te verás obligada a hacer tratos con nadie.


  Antes de que pueda escuchar la respuesta de la Hermana Uno a la proposición de mamá, la escena se vuelve borrosa sacándome del recuerdo y me deja caer en el asiento, rodeada de oscuridad. Apenas tengo tiempo para recuperar el aliento cuando otro recuerdo toma forma, con colores luminosos embadurnando la habitación para tirar de mí de nuevo.


  Mi madre está en el castillo de cristal de la Reina de Marfil, al lado del portal, esperando para entrar al reino de los humanos. Morfeo está a su lado, con mi padre sobre el hombro. Papá está en un estado de inconsciencia intermitente. Lleva una camisa blanca de volantes con hendiduras en los hombros y unos pantalones negros, unos centímetros más largos de su talla. Sus pies descalzos sobresalen del dobladillo, moviéndose.


  Marfil les hace frente, regia y resplandeciente como los cristales de hielo de las paredes de cristal.


  —Hiciste lo correcto al traerla aquí, Morfeo. Tu bondad será recompensada.


  Pone los ojos en blanco.


  —Eso habrá que verlo.


  Marfil le sonríe cariñosamente.


  —Me aseguraré personalmente de que así sea.


  Él le sostiene la mirada durante un largo rato hasta que ella se ruboriza y se vuelve hacia mi madre.


  —Para proteger la salud mental del chico y de nuestro reino —explica Marfil—, tuve que borrarle los recuerdos. Sus diecinueve años de vida, incluso los años anteriores a que fuera capturado por la Hermana Dos, ya que no sabemos exactamente cuándo o cómo ocurrió. Cuando los recuerdos se «deshacen» por medio de la magia, el vacío que queda es insoportable para los humanos. Así que lo mejor es que nunca sepa que estuvo aquí. Si alguna vez ve a una criatura de las profundidades en su verdadera forma o entrevé su magia, podría darse cuenta de que le han quitado algo. Y entonces comenzaría un efecto dominó. Como dice Morfeo, abandónalo en un hospital y vuelve a reclamar tu corona. Olvida que alguna vez lo viste.


  Mi madre asiente con la cabeza pero algo está cambiando en su corazón. Algo de lo que ni siquiera es consciente.


  Ella y Morfeo atraviesan el portal hacia su dormitorio. Él deja a papá en su cama y retrocede hasta un espejo liso y alargado que cuelga en la parte trasera de la puerta.


  —Morfeo —dice mamá, sentada al borde de la cama—, al menos quiero encontrar a su familia. Podemos ver sus recuerdos. Ir al tren…


  Morfeo la observa por encima del hombro, con las alas gachas.


  —Le has dado la oportunidad de vivir. Eso es suficiente. Es más de lo que ninguno de nosotros habríamos hecho.


  Mamá aparta un mechón de cabello de papá con una mano temblorosa.


  —Pero, ¿vamos a dejarlo simplemente solo? Va a estar tan perdido…


  Morfeo se gira sobre sus talones para enfrentarse a ella con las joyas parpadeando de color rojo.


  —Nos quedamos sin tiempo. Tenemos que conseguir que te coronen antes de que el infierno se desate en el cementerio. Al final del día, la Hermana Dos se dará cuenta de que el chico no está y aumentará la seguridad. Entonces no habrá manera de robar la sonrisa de Chessie ni a la Reina Roja. Apártate del chico. No hagas que me arrepienta de haberte ayudado, Alison.


  —Pero eso fue exactamente lo que hice. —La voz de mamá se escucha fuera de la pantalla y, de repente, la lámpara que hay a mi lado se enciende. Las cortinas se cierran y soy devuelta a la realidad, postrada en la chaise longue.


  Me vuelvo y veo a mamá de pie, apoyada en la pared al lado de la puerta cerrada. Está descalza, viste mi vestido de topos favorito y lleva su bolso de lona colgado del hombro. No tengo ni idea de cuándo ha entrado ni de cuánto tiempo lleva reviviendo los recuerdos conmigo.


  —Hice que se arrepintiera —dice otra vez— y ahora mira lo que se nos avecina.


  Se hace un ovillo en el suelo formando un charco de satén púrpura, rojo y verde lima. Enrosca las largas piernas y tiene los ojos cargados de tanto remordimiento como para crear un océano de lágrimas.
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  Un segundo vistazo


  No puedo reprimir los sollozos que se atascan en mi pecho. Salto de la chaise longue y cruzo la habitación en dos zancadas. Me dejo caer al suelo junto a mamá con las alas plegadas a un lado. Ella abre los brazos y la estrecho entre los míos, agarrando la tela resbaladiza a la altura de sus costillas, con la cara apoyada contra su pecho y envuelta en su perfume.


  —Está bien, cariño —susurra y me besa la sien dejando tras de sí una mancha caliente—. Todo saldrá bien.


  La abrazo con fuerza. Debería ser yo quien la consuele a ella pero ahora mismo soy esa niña de cinco años que ve a mi madre marcharse al psiquiátrico.


  —Pensaba que era por mí. —Me ahogo con las palabras—. Pero también te internaste por papá.


  El cuerpo de mamá tiembla cuando respira de forma irregular.


  —Después de que nacieras, todo cambió. Seguía metiendo la pata, empeorando las cosas. Él empezó a soñar con el País de las Maravillas… Su mente estaba filtrando recuerdos que ya no le pertenecían. —Me coloca el cabello tras la oreja—. Tu padre era especial para la Hermana Dos. De alguna manera, entró por su cuenta en el País de las Maravillas cuando era un niño. Ella lo encontró y, por primera vez, no tuvo que robar a una criatura humana para su cementerio. Nunca le ha gustado esa parte de su trabajo. No es que se sienta culpable. —La voz de mamá es amarga—. Simplemente es una molestia.


  Me limpio las lágrimas que no he podido contener.


  —¿Y no recuerda nada?


  —Es como si nunca lo hubiera vivido. El día que te corté las manos… —Se le quiebra la voz, amortiguada con el sonido de nuestros sollozos— quería curarte pero no pude. No sin destrozar lo que lo mantenía en paz. Tenía que huir de ambos para manteneros a salvo.


  Asiento.


  —Siento tanto haber dudado de ti, haberte dicho todas esas cosas horribles. —Un torrente de lágrimas me recorre las mejillas.


  —No —farfulla mamá con su aliento reconfortante sobre mi cabeza—. Soy yo la que lo siente. Tenía que haberte contado la verdad desde el principio, pero seguía esperando que la llamada de las profundidades pasara de largo y cuando no ocurrió… entré en pánico. No sabía qué hacer. Sólo sabía que no quería que te vieras atrapada allí.


  La visión que Marfil me mostró de mi futuro se abre paso en mi mente. Es raro pero no me sentía atrapada en ese futuro. Me sentía feliz, poderosa y apreciada. Quiero compartir esa epifanía con mamá pero juré no decírselo a nadie. Tal vez sea lo mejor. Es el único secreto por el que nunca me sentiré culpable, porque no puedo permitirme perder mis poderes por romper un juramento de vida mágica.


  La mano de mamá se desliza desde mi espalda hasta la base de mi ala derecha. Pasa rozando un dedo sobre la superficie de telaraña que envía un cosquilleo a mis omóplatos.


  —¿Cómo se manifestaron? —pregunta. No me lo dice regañándome como en el pasado, es sólo curiosidad.


  Me sorbo la nariz, que resuena mientras trato de averiguar cómo responder. ¿Qué puedo decirle sobre Morfeo? ¿Que me ha mentido y me ha manipulado y aun así logra persuadirme para que saque las alas? ¿Cómo respondo a eso cuando Jeb está al fondo del pasillo, atormentado por los momentos medio recordados que nunca vivió en esta realidad? Lo veo casi como una traición.


  Aprieto los colgantes contra el pecho.


  —No importa —respondo—. Son parte de mí, al igual que el mechón de pelo o la magia de mi sangre. Son características de tu parte de la familia. Es hora de que lo acepte. Es hora de que las dos lo hagamos.


  Mamá me abraza fuerte.


  —Puedo enseñarte cómo reabsorber las alas en tu piel, así como los tatuajes de los ojos. Es una habilidad que sólo tenemos los que somos mitad criatura de las profundidades. Hay un truco para ello.


  Es raro estar hablando con ella sobre rasgos de las profundidades como si estuviésemos hablando de moda o maquillaje.


  —Tal vez luego. Ahora mismo me gusto así.


  Presiona sus labios en mi cabeza, sostengo la cerradura con forma de corazón y la llave entre mis dedos, y desprenden una canción metálica, raspante. La ironía me golpea: debe haber sido muy difícil para ella aprender a aceptar su lado humano, al igual que para mí aceptar mi lado de las profundidades.


  Pongo distancia entre las dos para poder mirarla. Hace poco que ha utilizado su magia. Su piel brilla y su cabello se mueve como una planta bajo el agua. Toco un mechón rubio platino.


  —No lo entiendo. Hiciste un juramento de vida mágica a la Hermana Uno y lo rompiste. ¿Cómo es que todavía tienes tus poderes?


  —Nunca rompí el juramento —sonríe—. El truco está en las palabras. Le dije cuando vuelva para reclamar la corona. Técnicamente, nunca lo hice.


  Me sorprende su habilidad con las palabras. Piensa exactamente como ellos, de forma literal, moldeando las palabras de una forma u otra hasta que significan lo que ella quiere. Morfeo tenía razón. Habría sido una magnífica Reina Roja.


  —Dejaste la corona por papá. —Apenas puedo mirarla sin imaginármela como de la realeza—. Le diste la espalda a algo que querías con todo tu corazón por un chico que ni siquiera conocías.


  Me da golpecitos en el hoyuelo de la barbilla, lo único que siempre le ha recordado a papá.


  —Eso no es cierto. En el instante en que vi sus ojos, lo conocí. Y después, cuando se despertó en mi cama confundido y asustado, me miró tranquilo y me tendió la mano como si siempre hubiera estado esperándome. Como si él también me conociera.


  —Así que fingiste que ya te conocía.


  Su sonrisa se atenúa.


  —Me inventé una historia sobre su pasado para que pudiera tener un futuro pero fue él quien me dio un futuro. Me aceptó, me amó de manera incondicional. Él siempre ha sido mi hogar. Algo que no he sentido nunca en ningún otro sitio. El resto palidece a su lado. Incluso la magia y la locura del País de las Maravillas.


  Las lágrimas vuelven a quemar mis ojos.


  —Es como un cuento de hadas.


  Desvía la mirada hacia los topos de su falda.


  —Tal vez. Y tú eres nuestro final feliz. —Me devuelve una mirada llena de amor. Me seca las lágrimas de las mejillas.


  Entrelazamos las manos y el momento se prolonga. Nunca permitiré que este recuerdo sea dañado… nunca olvidaré cómo me siento ahora mismo mirándola, conociendo y entendiendo hasta lo más profundo de su alma. Por fin, después de tantos anos.


  Ahora quiero entender también a papá.


  —¿Te arrepientes de no haber buscado el pasado de papá? ¿De no haber encontrado a su familia?


  Mamá se mueve inquieta.


  —Oh, Allie, sí que lo hice.


  —¿Qué?


  —Cuando estaba embarazada de ti miré algunos de sus recuerdos. Al final entendí la verdadera importancia de la familia porque yo sí tenía una. Y quería devolvérsela a tu padre. Estaba incluso dispuesta a decirle que sufrió amnesia cuando nos conocimos, que en realidad era la primera vez que me veía. Sólo para que se reuniera con su familia.


  Se queda en silencio.


  Le toco la mano.


  —Mamá, dime lo que viste.


  Se sorbe la nariz.


  —Tu padre tenía nueve años cuando cayó en manos de la Hermana Dos. Así que miré un año antes esperando ver la típica vida de un niño pequeño. Esperaba averiguar su apellido, su ciudad, algo. —Sacude la cabeza y su mano se crispa bajo la mía.


  Espero, temerosa de animarla a que continúe. Insegura de querer saber más.


  —No debí haber mirado lo suficientemente lejos —continúa— pero nunca volveré a hacerlo. Ha estado en lugares, Allie… Con sólo ocho años. Lugares humanos a los que se supone que no hay que ir y lugares de las profundidades a los que nunca se espera ser enviado.


  Se me seca la garganta.


  —¿Qué quieres decir?


  —El mundo del espejo, CualquierOtroLugar. ¿Te ha hablado Morfeo de eso?


  —No lo suficiente. —Obviamente.


  —Es el lugar al que son desterrados los exiliados del País de las Maravillas, donde se suponía que iba a ir la Reina Roja antes de que escapara. Hay una cúpula de hierro que los mantiene cautivos con dos caballeros apostados en cada puerta, una Roja y otra Blanca. Es como un País de las Maravillas con esteroides. —Su rostro palidece—. Las criaturas y los paisajes son indómitos, mutados más allá de lo que puedas imaginar. No es sorprendente que los sueños de tu padre fueran tan cautivadores para las almas desesperadas. Lo que vivió en ese lugar seguramente alimentaba el hambre de violencia hasta dejarlos saciados. Por no mencionar lo formidables que debían ser sus pesadillas. La madriguera del conejo nunca estuvo tan segura como cuando él proporcionaba los espectromomios.


  Un malestar se desliza por mis huesos cuando pienso en los espectros que domé en el gimnasio. Imaginar que las pesadillas de papá eran más espantosas que esas me pone la piel de gallina.


  —¿Cómo pudo encontrar el camino hacia el mundo del espejo cuando era niño? Pensaba que sólo se podía entrar a través del País de las Maravillas, del bosque turgal.


  —Morfeo me dijo una vez que en el reino de los humanos había otra entrada. Hay una manera de abrir los espejos sin llave, un antiguo truco que sólo conocen los caballeros ungidos.


  Me levanto porque necesito moverme para no vomitar.


  —Entonces, ¿crees que cuando papá era un niño, atravesó un espejo y terminó cruzando CualquierOtroLugar hasta llegar a la puerta que da al bosque turgal… en el interior del País de las Maravillas?


  Mamá se encoge de hombros.


  —Eso explicaría cómo cayó en manos de la Hermana Dos. La respuesta está en sus recuerdos perdidos pero no puedo volver a mirarlos. Me sentía como si lo estuviera traicionando. Ver partes de su vida a las que él nunca tendrá acceso. No es justo, pero tenemos que pasar página. Ahora somos su familia y eso es suficiente.


  Me siento otra vez e intento digerir todo lo que acaba de decirme. El silencio se hace insoportable. Soy plenamente consciente de que el tiempo pasa y de que Jeb está en la habitación de al lado llenándose la cabeza con recuerdos perdidos. No hay nada que pueda hacer ahora por el pasado de mi familia pero todavía hay un mosaico que encontrar y una batalla en la que luchar.


  —Tienes razón —respondo, retomando la conversación—. Tenemos que pasar página. ¿Por qué estás aquí? ¿Te ha dicho papá lo que ha pasado en el instituto?


  Mamá asiente con la cabeza y juega con las asas del bolso.


  —Sabía que me estaba escondiendo algo. Al final conseguí que me lo dijera. Me dijo que fuera con él a buscarte porque no quería dejarme sola pero insistí en quedarme por si volvías a casa. Cuando se marchó, llamé a Chessie. El me trajo aquí.


  —Pero no tenemos espejos en casa y tú no conduces.


  —Tengo un espejo en el ático, Allie. Una criatura de las profundidades siempre tiene un plan de huida. Seguro que esa es una de las primeras lecciones que te enseñó Morfeo.


  Sonrío con tristeza. Espero que se acuerde de sus lecciones. Espero que tuviera un plan de huida para escapar de la telaraña de la Hermana Dos.


  Valoro si contarle a mamá que me mintió, que todo este estropicio en el reino de los humanos lo causó él, pero después de ver lo que hizo por mi padre para que después mi madre lo traicionara —sin importar lo feliz que me siento por que tomara esa decisión— no me parece justo provocar la ira de mi madre hacia él.


  Ahora entiendo por qué necesitaba que viera los recuerdos de papá. Sabía que no le habría creído si me lo hubiera dicho. Me resulta muy difícil aceptar que tiene un lado bueno.


  Aunque eso está empezando a cambiar.


  Comprendo por qué me escondió tantas cosas sobre las pruebas el verano pasado. Por qué quiso que continuara a ciegas mientras seguía su plan paso a paso. Fue honesto con mamá desde el principio, y ella le convenció de que sería la única que lo ayudaría. Entonces, en el último momento, se echó atrás.


  No quería que hubiera ninguna posibilidad de que yo hiciera lo mismo, no con su eternidad espiritual en peligro. Aunque no es excusa para todo lo que ha hecho, hace que sus motivaciones sean comprensibles. Más humanas de lo que él jamás admitiría.


  —¿Qué hay en el bolso? —pregunto cuando mamá tira de las asas arrastrándolo hacia nosotras.


  Saca tres mosaicos.


  —Chessie dijo que encontraste los demás pero no me dijo dónde. —Espera a que responda, pero como no hablo, continúa—. Estos son los que había escondido.


  Se me acelera el pulso y me arrodillo para ayudarla a tenderlos.


  —Mamá, eres la mejor.


  Ella sonríe.


  Todavía queda en ellos algo del cieno brillante de Chessie.


  Imito a Marfil y embadurno el residuo en el mosaico que me queda por descifrar.


  La animación muestra algún tipo de celebración. Una multitud de criaturas se abre camino hacia los árboles estériles. Unas cuantas tienen coronas; otras, picos o alas. Todas llevan máscaras. Algunas se deslizan y flotan como si estuvieran sobre alfombras mágicas. El caos estalla cuando la imagen se hace borrosa. Miro a mamá, que lo observa todo por encima de mi hombro.


  —Roja —murmuro.


  Vuelve a meter los mosaicos en el bolso apretando los labios en una línea de preocupación.


  —Estaba equivocada —me mordisqueo el labio—. Pensaba que el que me quedaba por ver era el del final de la guerra pero ese fue el primero que elaboré, mamá. Es el catalizador. Has estado en el País de las Maravillas, has visto lugares que yo no he visto todavía. ¿Puedes decirme dónde es la fiesta?


  —Parecía un bosque —responde con la voz temblorosa—, pero no lo he reconocido. —Se frota las sienes—. No entiendo cómo Roja se las ha ingeniado para liberar a las almas desesperadas. La Hermana Dos no baja la guardia, especialmente desde que perdió a tu padre.


  Trago saliva. Mamá no sabe que la Hermana Dos ha descubierto quién robó su tesoro.


  Cubro sus manos con las mías intentando adoptar una expresión de valentía para que no vea mi miedo.


  —La Hermana Dos no está en el País de las Maravillas vigilando su parte del cementerio. Está aquí. Sabe que le robaste a papá.


  Mamá palidece. Relaja los dedos y, por un instante, creo que va a desmayarse.


  —¿Va tras Thomas? —susurra.


  —Papá está a salvo. Nadie sabe en quién se convirtió el chico soñador, excepto Morfeo y Marfil. La Hermana Dos sólo quiere venganza. —Trato de que no me flaquee la voz—. Quiere a Jeb.


  —No. —El rostro de mamá se desencaja aún más—. Te ayudaré a protegerlo.


  Su ofrecimiento significa mucho para mí considerando que siempre ha tratado de separarnos. Creo que ahora la entiendo. Le recuerda demasiado a papá: un joven mortal de noble corazón a merced del cruel País de las Maravillas.


  —Está bien —digo—. Jeb está aquí, en el tren. Tiene la oportunidad de revivir el verano pasado. Estará más seguro con los recuerdos intactos.


  —Nunca debería haber pasado esto. —Está a punto de romper a llorar otra vez. No tenemos tiempo para arrepentimientos. Me levanto y le tiendo la mano.


  —Creo que Morfeo esperaba que te perdonara si veía los recuerdos de papá. Esperaba que te perdonaras a ti misma y trabajáramos unidas. Es la única forma de detener a Roja y enviar a la Hermana Dos a casa. ¿Estás preparada para eso?


  Aferra mi mano y asiente con la cabeza. A medida que se levanta, el miedo y el temor desaparecen de su rostro. Parece decidida, regia. Su confianza alimenta la mía y salimos por la puerta cogidas del brazo.


  Me lanzo contra el pecho firme de Jeb, que está apoyado en la pared al otro lado de nuestra puerta. Con una sola mirada sé que lo ha recordado todo.


  No se mueve, no reconoce a mamá, simplemente observa mis alas y los tatuajes de las profundidades que rodean mis ojos.


  Mamá me aprieta el brazo.


  —Mantendré ocupado al revisor pero no tardes, tenemos que averiguar dónde planea Roja enviar a su ejército.


  Antes de salir del pasillo toca el hombro de Jeb.


  Él se encuentra con su mirada y se intercambian un mudo entendimiento. Después continúa andando hacia la parte frontal del vagón de pasajeros y le susurra algo al revisor, convenciéndolo para que salga.


  Sin una palabra, Jeb coge mi mano y me lleva a su habitación. Con la expresión esculpida en piedra, me deja pasar y cierra la puerta tras de sí. Es idéntica a la habitación en la que estaba, sólo que la colonia de Jeb se mezcla con el aroma a almendras, y su plato de galletas está vacío, excepto por algunas migajas. Las cortinas del escenario todavía están abiertas, como si estuviera preparado para reproducir de nuevo los recuerdos.


  Lo miro y me estremezco por su silencio. Por mucho que lo intento, yo tampoco logro pronunciar palabra. ¿Qué puedo decir? ¿Cómo explico que llevo un año mintiéndole sobre algo que puede cambiarle la vida?


  Él se acerca, recorre los tatuajes que me rodean los ojos de forma suave y me sorprende cuando me da la vuelta. Toca mis alas, arreglándolas con una dulce veneración, como si fueran la cola de un vestido de boda de reliquia. Me acerca a su pecho y me acaricia el cabello enmarañado.


  —Nunca llegué a tocarlas —dice en voz baja—. Ni una vez, pero él sí, ¿verdad?


  ¿Cómo respondo a eso? Me alegro de estar de espaldas, de que no pueda verme el rostro porque temo lo que mi expresión podría decir.


  Me acaricia las alas con suavidad, como una pluma, y su tacto hace que me cosquilleen todos los poros de la piel.


  —Dime que eso es lo único que tocó, Al. —Abre las palmas de las manos y las desliza a lo largo de la zona transversal en forma de venas, rozando las joyas.


  Mi corazón da un brinco con un doloroso pálpito.


  —Lo besé. —Es cruel admitirlo en voz alta pero no puedo mentir más—. Estaba intentando que me devolviera el deseo para poder salvarnos.


  Jeb emite un sonido de angustia, entre un gruñido y un gemido. Tengo que mirarlo a los ojos, aunque él pueda verme la expresión.


  Se aleja de mí, dejándome la espalda y las alas frías. Me vuelvo y se le tensan los músculos. Con un gruñido, empuja la chaise longue a lo largo de la pared que choca con la mesa tirándola junto al plato vacío que se hace añicos. Se me agarrotan todos los músculos del cuerpo ante el sonido.


  —Morfeo —masculla el nombre como si intentara masticarlo—. Visita tus sueños y vuela contigo. ¿Cómo puede competir un humano con eso?


  —No es una competición —digo—. Tomé una decisión.


  —¿Por eso has estado mintiendo durante tanto tiempo? —No me devuelve la mirada, está concentrado en sus botas—. ¿Porque tomaste una decisión? —Aprieta tanto la mandíbula que veo los músculos moverse bajo la piel—. No, mentiste porque soy un simple patinador, un simple artista. No tengo nada que ofrecer. Él puede darte un mundo de magia y belleza. —Lentamente posa sus ojos en los míos. Son como un bosque azotado por una tormenta—. Un mundo que estabas destinada a gobernar.


  Las palabras se amontonan en mi interior. Estoy tan furiosa que quiero zarandearlo.


  ¿Cómo es posible que lo haya visto todo y haya pasado por alto la parte más importante de nuestra aventura? ¿Lo que aprendimos sobre nosotros, el uno del otro?


  No. Volverá a ver los recuerdos por segunda vez y me aseguraré de que ve lo que yo veo.


  Me hago a un lado y giro el dial de la pared para atenuar la luz. Se enciende la pantalla. Esta vez, soy arrastrada hacia su punto de vista, viendo las cosas desde la perspectiva de Jeb. Luchando contra las flores humanoides, derrotando al octobeno y averiguando cómo despertar a los invitados de la fiesta del té.


  Hay cosas que son nuevas para mí, como cuando me da la vuelta hacia él mientras dormía en el bote a remos, me acaricia el cabello y me promete mantenerme a salvo. O cómo las hadas lo mecen hasta dormirlo mientras estábamos separados en la mansión de Morfeo, cómo intentaron que me olvidara, pero mi rostro seguía apareciendo en sus sueños. Lo mucho que luchó por escapar cuando Morfeo lo encogió y lo metió en una jaula mientras yo me veía obligada a conseguir la corona.


  Entonces aparece la escena más aterradora, la que sólo he imaginado en mis pesadillas más oscuras.


  Sedosa entra en la jaula de Jeb, es del mismo tamaño que él. Se sienta sobre una rodaja de pera que se balancea hacia un lado y le cuenta mi destino. Siento su terror e impotencia cuando salta, tan desesperado por llegar a mí que da cabezazos contra la jaula hasta que se rasga la piel.


  —¿Morirías por ella, caballero mortal? —Las palabras de Sedosa lo detienen.


  Aprieta las barras con las manos y la mira con los ojos inyectados en sangre, ardiendo.


  —Si eso la envía a casa, sí.


  Sedosa le devuelve la mirada, sin pestañear.


  —¿Estás dispuesto a ir más allá de la muerte? ¿A estar perdido para todos, incluso para ti mismo, en un lugar donde los recuerdos se los lleva una marea tan negra como la tinta? Para liberar a Alyssa, tienes que tomar el lugar de la Reina Marfil en la galimajaula.


  Hay un momento en el que duda. Noto el latido de su corazón, luchando por la supervivencia, y a su mente intentando encontrar otra manera. Entonces, se le ralentiza el pulso, decidido.


  —Sí. Lo haré.


  —Entonces así será.


  Sedosa lo saca volando de la jaula y lo dirige hacia una caja de peltre del tamaño de un armario.


  Jeb acaricia las rosas gigantes de color blanco, que están situadas fuera de la caja, mientras observa el rostro de Marfil que cabecea en la superficie. Saca un cuchillo del bolsillo, se sube la manga y pasa el lado plano de la hoja por su brazo mientras observa las rosas. Su lienzo. Los hombros le caen, derrotados.


  —Necesitará cada gota de mi sangre.


  —¿No es ese el verdadero significado del sacrificio? ¿Dar más de lo que alguna vez pensaste que tenías para salvar a la persona que amas? —pregunta Sedosa a su espalda.


  Se le tensa la mandíbula.


  —¿Hay algún pincel?


  El hada le pasa uno.


  Se concentra en sus manos que se mueven inquietas.


  —No… No puedo dejar de temblar.


  Sedosa le aprieta la muñeca.


  —Tú puedes. Eres un artista y ésta es la obra más importante que vas a crear.


  Jeb se limpia las gotas de sudor que le descienden por la frente.


  —Mi padre nunca creyó que lograría algo con mi arte.


  Sedosa sonríe con tristeza y se mantiene suspendida en el aire para darle espacio.


  —Entonces, con cada pincelada le demostrarás que estaba equivocado.


  Jeb rechina los dientes de dolor cuando con cada pincelada las rosas blancas como la nieve se vuelven de color rojo.


  La imagen se hace borrosa, cae el telón y la lámpara se enciende.


  Jeb y yo nos miramos.


  —Dime —empiezo a hablar soportando las emociones que se apilan en mi garganta como si fueran rocas—, ¿cómo puede alguien competir con eso? —Las lágrimas se amontonan en mis ojos pero las mantengo a raya—. Sólo un artista. Pintaste mi libertad con tu sangre. Sólo un patinador. Volaste por una sima en un monopatín hecho con una bandeja de té para ponerme a salvo. No necesitas magia, Jeb. —Le toco el rostro e inclina su mejilla con la barba de tres días raspando mi palma. Todo su enfado y su dolor han desaparecido—. Tú te encargaste de todo lo que nos sucedía, ayudándote del ingenio y valor humanos.


  Eres mi caballero. No tienes que probar nada más. Ni a tu padre, ni a mi madre, ni a Morfeo ni a mí. Ya has demostrado que eres el chico que siempre supe que eras. El chico al que amo.


  El apremio oscurece sus ojos. Me acerca bruscamente a él, besa los tatuajes de mis ojos y desliza sus labios por los míos con sus pulgares en mis sienes, acariciándolas de forma dulce. Sabe a galletas de rayos de luna, a almendras, azúcar y encantos.


  Me estrecha entre sus brazos y me sujeta tan fuerte que apenas puedo respirar. Acaricio el vello suave que asoma por la chaqueta. Aun cuando nuestros sentimientos están a flor de piel, estar envuelta en sus brazos sigue siendo el lugar más seguro del mundo. No quiero apartarme nunca.


  —¿Qué sucedió después de eso? —pregunta con la voz tan ronca que enfría la felicidad momentánea—. Necesito saber lo que hiciste para liberarme de la caja. Tuvo que ser más que un beso. —Coloca un brazo entre los dos para apartarnos—. Tienes que decírmelo, Al.


  Lo llevo hasta la chaise longue volcada. Él la coloca en su posición y nos sentamos. Se lo cuento todo: cómo utilicé mi único deseo, cómo derroté a la Reina Roja y lo que Morfeo hizo por mí para que pudiera volver a casa. Después me derrumbo y le cuento la vuelta de Morfeo. Cómo me engañó, pero no puedo decirle por qué, ya que he hecho un juramento de vida mágica.


  —Entonces Roja también ha vuelto —masculla Jeb.


  —Planea destruir el País de las Maravillas. Soy la única que puede detenerla.


  El pavor en el rostro de Jeb me hiela la sangre.


  —¿Por qué tú? Deja que Morfeo se enfrente a ella.


  —Morfeo no está aquí para enfrentarse a ella. Él se enfrentó a la Hermana Dos para que pudiera salvarte. —Una fuerte sacudida de preocupación me embarga. ¿Por qué no ha aparecido todavía?


  Jeb se restriega el rostro con una mano.


  —Vale. Sin tener en cuenta que ha hecho una o dos cosas nobles, te ha arrastrado a esto y me ha utilizado para hacerlo. Tú saliste de ese mundo. Elegiste nuestro lado de tu sangre. Elegiste quedarte aquí, pero él no respetó esa decisión y te ha manipulado para involucrarte en sus planes otra vez. No puedes volver allí. La primera vez estuviste a punto de morir haciéndote pasar por uno de ellos.


  Todo lo que dice Jeb cae en saco roto cuando las palabras haciéndote pasar resuenan en mi mente como un gong.


  Mi mosaico.


  Las criaturas se abren paso por los árboles estériles, algunas con coronas y otras con picos o alas. Todas ellas llevan máscaras. Es un baile de disfraces. Las alas, los picos y las coronas son parte de los disfraces. Disfraces de cuentos de hadas. El bosque está hecho de atrezo, probablemente de los árboles que pudieron salvar del incendio que provoqué en el gimnasio. Las criaturas deslizándose en alfombras mágicas son personas patinando.


  La Caverna.


  Y la donación de la clase de último curso para el orfanato, el disfraz perfecto para un ejército de juguetes zombis.


  Me arde la cara.


  —Tengo que hablar con mi madre ya. —Agarro la mano de Jeb y obligo a que se levante, tirando de él hacia la puerta.


  —¿Por qué?


  Vuelvo a recordar las extrañas palabras del lazo de la Reina Granate: La Reina Roja vive y quiere destruir lo que la traicionó.


  —Lo que la traicionó —digo, sopesando cada palabra—. Roja quiere vengarse de la vida que elegí vivir. Según ella, eso es lo que hizo que yo la traicionara. Mi vida de adolescente normal. ¡Planea atacar el baile de graduación!
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  Picadura


  Hemos perdido el sentido del tiempo en el tren. Cuando volamos de regreso al espejo del jardín, ya ha caído la noche sobre Londres, y nos ilumina la baja intensidad de la luz de las estrellas. Mamá no puede utilizar sus alas sin destrozar el vestido, así que ella y Jeb montan en mariposas y yo llevo la mochila. De camino, elaboramos un plan para el baile de graduación.


  Para mantener a papá en casa y a salvo, mamá le suministrará sedantes. En mi caso, nadie ha visto el vestido excepto Jen. Una vez que tenga la máscara puesta, debería poder entrar a hurtadillas. Además, mamá ya está apuntada en la lista de acompañantes. Jeb todavía tiene una llave de La Caverna de cuando trabajó allí. Nos colará antes de que los otros chicos y acompañantes lleguen. Me sorprende que no haya puesto pegas a mi parte del plan, quizás porque su hermana podría estar en peligro. Sea por la razón que sea, es magnífico tenerle cubriéndome las espaldas.


  Si no vemos nada sospechoso antes de que comience la fiesta, nos mezclaremos con la gente y vigilaremos los espejos de la pared de la pista de baile. Con suerte, detendremos a Roja antes de que pueda atravesar el espejo y comenzar una guerra.


  Si evitamos la escena del primer mosaico, tal vez lo otros eventos nunca sucedan. El mayor reto será el problema de la visión. En La Caverna la luz brilla-extremadamente-en-la-oscuridad.


  En el espejo del jardín, mordisqueamos las setas que brillan como el neón para volver a nuestro tamaño normal. Reabsorbo las alas y saltamos por el portal hacia el espejo del ático de mamá. Son poco más de las cuatro de la tarde. Faltan tres horas para el baile de graduación.


  Descendemos por la escalera hacia el garaje. La puerta está abierta y la furgoneta de papá está en la entrada, detrás del Mercedes de Morfeo. No podemos fingir que hemos estado aquí todo el tiempo. Peor aún, Gizmo está en la entrada, así que papá fue a Hilos de Mariposa y sabe que estuve allí. No sé cómo ha traído a Gizmo a casa o quién lo ha ayudado. El pulso se me acelera en el cuello, preguntándome qué más ha descubierto y cuántas personas están involucradas.


  El viento trae el aroma de la humedad que se desliza por el garaje haciendo susurrar los viejos periódicos que se apilan en la esquina. Las nubes se reúnen para formar una tormenta, oscureciendo más de lo que debería. Me estremezco.


  Jeb coge mi mano y la besa.


  —Todo saldrá bien —intenta calmarme, y coloca la mochila en la puerta.


  Mamá entra en la sala de estar con Jeb y yo a la zaga.


  Papá está en el umbral, entre la cocina y la sala de estar. La lámpara junto a su asiento reclinable está encendida, pero él permanece fuera del círculo de luz. Las sombras confunden sus rasgos mientras sostiene el teléfono en la oreja. Cuando nos ve, cuelga y se acerca con una expresión que mezcla el alivio con el enfado.


  —Os he estado buscando durante dos horas —dice casi gritando—. Estaba a punto de llamar a la policía. ¿Dónde habéis estado?


  Mamá corre hacia él.


  —Está bien. Encontré a Allie en la puerta de al lado. —Coge el teléfono y le lanza a Jeb una mirada suplicante.


  —¿Qué? —pregunta papá—. ¿Cómo es eso…?


  Jeb intensifica la voz.


  —Es verdad. Al ha estado conmigo.


  Mi padre frunce el ceño, echándole un vistazo a la ropa de Jeb.


  —Pero si he pasado por tu casa esta tarde y tu madre me ha dicho que no estabais allí.


  Jeb intercambia una mirada conmigo.


  —Llegamos poco después. Antes de eso, estuvimos escondidos en el estudio.


  —¿Escondiste a mi hija? —Papá le lanza una mirada que nunca antes le había visto utilizar con él, decepción con una pizca de desprecio. Es peor que cuando nos hicimos los tatuajes—. Te he dejado varios mensajes de voz. Tenías que saberlo preocupados que estábamos su madre y yo. Pensé que habías madurado, Jeb.


  Jeb fija la vista en el suelo con la mandíbula apretada.


  —Así que —continúa papá—, mentir, escapar, cometer actos de vandalismo, ¿qué es lo próximo, robar un banco?


  Aunque dirige la pregunta a Jeb, sacudo la cabeza.


  —¿De qué hablas? Jeb no tuvo nada que ver con lo que ocurrió en el instituto esta mañana.


  —Hablo de Hilos de Mariposa. Alguien entró por la puerta trasera. Habían esparcido algo por toda la tienda, la ropa, el suelo y el techo. Como la serpentina en spray pero más dañina. Perséfone encontró a Gizmo en el callejón. ¿Qué tienes que decir acerca de eso?


  Todavía le habla a Jeb como si estuviera demasiado lejos como para contestarle.


  Me coloco en la línea de visión de papá, obligándolo a mirarme.


  —Temblaba demasiado como para conducir. Llamé a Jeb para que me recogiera allí pero él no puso un pie en la tienda. —No es exactamente una mentira. Morfeo lo metió.


  Papá me mira como si le hubiera pegado un puñetazo en la barriga.


  —¿Por qué, Allie? Perséfone siempre ha sido buena contigo. Incluso me ayudó a traer tu coche a casa y me dijo que no llamaría a la policía. ¿Te lo estamos poniendo demasiado fácil para que te comportes así? —Le tiembla el párpado izquierdo, señal de que está al límite de sus fuerzas—. Ya te puedes olvidar de graduarte con tu clase mañana. Recibirás el diploma por correo. No te quitaré el ojo de encima hasta que hables con un psiquiatra.


  Mamá da un grito ahogado y aprieto los dientes.


  —Espere, señor Gardner… —Jeb trata de intervenir pero lo agarro del codo y lo retengo.


  —Creo que deberías irte a casa, Jebediah —dice papá destilando frialdad en sus ojos marrones—. Esto es un problema genético.


  Me arde el pecho. Sé que papá la está tomando con él pero esas palabras son como cuchillos. Jeb es de la familia. Siempre se le ha tratado como tal.


  —Sí, señor —dice Jeb con la voz ronca. Se dirige a la puerta principal. Mamá lo sigue para acompañarlo fuera y hablan en voz baja en el porche mientras papá y yo nos miramos.


  Un estruendo de truenos sacude la habitación.


  Papá se apoya contra la pared y las arrugas que rodean su boca se hacen más profundas, como si un artista estuviera haciendo un bosquejo de su cara y hubiera puesto demasiada sombra. He aprendido mucho sobre él hoy, lo conozco mejor de lo que lo había conocido nunca, mejor que él mismo; sin embargo, él me está mirando como si fuera una completa extraña.


  Como no puedo soportar su mirada acusatoria durante más tiempo, me dirijo a mi habitación.


  —Alyssa —dice con un hilo de voz—, todavía tienes el maquillaje hecho un asco y, ¿qué le ha pasado a tu camiseta?


  Me detengo junto a los mosaicos en el pasillo, dándole la espalda. El aire frío se filtra a través de las hendiduras de las alas. Me encojo de hombros.


  —Genial. Muy buena respuesta. —Se le crispa la voz, que raya en la estridencia, como si fuera el arco de un violonchelista principiante—. Ya ni siquiera te conozco.


  Aferro de nuevo los colgantes de mi cuello.


  —Está bien —susurro para que no pueda escucharme—. Porque yo por fin lo hago.


  Cierro la puerta de mi dormitorio. No me molesto en encender la luz cuando me cambio de ropa y me pongo los pantalones cortos y la camisola de encaje, deseando poder despojarme también de todo lo que ha salido mal con la misma facilidad con la que lo hago con la ropa.


  La luz del día que se filtra a través de las cortinas es suficiente para sustituir los alfileres que Jen puso a mi vestido del baile por imperdibles y alisar los pliegues en lugar de cubrir los broches de metal.


  Después de llamar a la puerta, mamá se asoma a la habitación.


  Le hago una señal para que entre.


  —¿Dónde está papá?


  —Se ha ido a comprar algo para cenar. Le sugerí que fuera para calmarse. Cuando vuelva, le pondré sedantes en la bebida.


  Asiento sin tener ni pizca de hambre y pienso en lo que estamos a punto de hacer. Vamos a dejar a mi padre sin sentido por una mala razón. Es lo mismo que mi madre vivió durante años en el psiquiátrico.


  Puedo decir por sus labios tensos que la idea le desagrada tanto como a mí.


  Nos sentamos juntas en mi cama con las luces apagadas y el acuario lo ilumina todo de un color azul. Las anguilas nadan con gracilidad, como ángeles bajo el agua, un contrapunto al tumulto emocional que tengo en la cabeza. El rugido de un trueno en la distancia resuena avivando mi inquietud.


  —Lo siento. —Mamá deja caer el vestido en una nube de telas de tono azulado—. Tu padre… está preocupadísimo. Cuando todo esto haya pasado, lo arreglará con Jeb. No dejaré que pases por lo que yo he pasado. No te enviará a un psiquiátrico. ¿Entendido?


  Quiero creerla pero en lo más profundo de mi alma empieza a envolverme una premonición.


  —¿Por qué no podemos hacer que papá recuerde su pasado? Así dejaría de pensar que estamos locas y nos podría venir bien su ayuda esta noche ya que Morfeo no está aquí. —La voz me falla cuando nombro a Morfeo.


  Papá no mencionó que hubiera encontrado ningún cuerpo envuelto en la serpentina en espray. Ni insectos gigantes ni nada por el estilo.


  —Cariño, no podemos involucrar a tu padre en esto. Esos recuerdos le harían daño.


  —¿Más daño del que ya le estamos haciendo? —Mamá adopta una postura pensativa.


  —Ni siquiera puedo describir los horrores que vi cuando observé su pasado. No puedo concebir qué otras cosas horribles debe haber.


  Me siento en silencio, no estoy segura de pensar como ella. Si logró sobrevivir al mundo del espejo cuando era niño, seguro que es más fuerte de lo que pensamos.


  Comienzo a señalar eso pero mamá me interrumpe.


  —Jeb pidió verte. Te está esperando bajo el sauce llorón.


  Se me desencaja la mandíbula. ¿Conocía nuestro refugio durante todo este tiempo?


  Mamá presiona su dedo en mi hoyuelo para impedir que hable.


  —Allie, no creas que no lo entiendo, recuerdo lo que es ser una adolescente enamorada. —Me guiña un ojo y le sonrío—. Me voy a duchar y a preparar. Asegúrate de que no te pille la lluvia y de estar dentro antes de que papá vuelva a casa.


  Me pongo un par de botas y una sudadera con capucha y camino por el jardín. Las plantas y los bichos están en silencio, me parece extraño e inquietante. El cielo se arremolina sobre mi cabeza; es de un gris espumoso que hace que parezca que son las seis en vez de las cuatro y media. El viento frío me agita el cabello, que azota mi rostro. Las ráfagas son tan fuertes que no me dejan oír el borboteo de la fuente.


  Jeb ya está esperándome, vestido con una camiseta estrecha y unos pantalones, como si no pudiera esperar a deshacerse de la chaqueta de Morfeo.


  Sujeta un ramal de hojas del sauce llorón que se agitan, y yo me agacho bajo el baldaquín verde.


  En cuclillas, lo abrazo.


  —Lo siento. Mi padre no quería decir eso.


  —Lo sé. —Me besa la frente y aparta algunas hojas para que pueda sentarme—. No estoy aquí para que me des palmaditas en la cabeza y me hagas sentir mejor.


  Intento sonreír.


  —Oh, venga ya. Te encantaría.


  Sonríe.


  —Preferiría un beso. —Una débil luz se filtra por las hojas y se refleja en sus hoyuelos y su piercing haciéndole parecer más niño y juguetón, aunque su voz está cargada de tensión.


  Los dos estamos fingiendo que todo está bien en el mundo cuando no podría ser menos cierto. Nos estamos engañando. Jeb no debería estar involucrado en todo esto. Si la Hermana Dos pudo contra Morfeo, ¿qué oportunidad tiene un humano en esta batalla?


  —No creo que debas ir esta noche —suelto—. Llama a Jenara y evita que vaya.


  —¿Estás de broma? Correría más peligro interponiéndome entre Jen y el baile de graduación que luchando contra juguetes zombis.


  —No digas tonterías. Esto no es un juego.


  Jeb frunce el ceño.


  —Tampoco lo era cuando me has estado ocultando la verdad durante todos estos meses porque temías hacerme daño.


  Guau.


  —O hacernos daño —digo.


  Me agarra de los codos y me acerca a él hasta que mi frente y nariz se tocan con las suyas.


  —Somos más fuertes que eso y somos mucho mejores trabajando en equipo. Cuando uno trata de proteger al otro enfrentándose a todo solo es cuando lo echamos todo a perder. ¿No crees?


  Suspiro.


  —Sí —respondo con resignación.


  —No me voy a interponer en tu camino esta noche. Haz lo que tengas que hacer pero no me pidas que me quede de brazos cruzados. ¿Vale?


  —Pero haciendo frente a las cosas…


  —A cosas a las que ya nos hemos enfrentado y, como dijiste, lo hice muy bien para ser humano. No te preocupes por Jen. La sacaré de allí si no podemos impedir que Roja atraviese el portal.


  Toco sus labios.


  —Todo se ha echado a perder. El baile de graduación debería haber sido así.


  Me besa la punta de los dedos.


  —Puede que se haya aguado la fiesta pero una vez que venzamos a todas esas criaturas, todavía tendremos nuestra noche de baile de graduación.


  Su optimismo es contagioso aunque sea un propósito imposible que plantea para animarme cuando en realidad está tan preocupado como yo.


  Aunque todo funcionara y derrotáramos a Roja, no podría estar con Jeb esta noche. No con el juramento que le hice a Morfeo. Tal vez fuera más fácil si realmente se hubiera ido, capturado por la Hermana Dos y atrapado en su telaraña. Pero no puedo soportar que eso haya pasado. Quiero que sobreviva.


  Las hojas hacen ruido a nuestro alrededor y un trueno sacude el suelo.


  —Deberíamos darnos prisa. —Jeb coge una bolsa de plástico que estaba detrás suyo y saca un prendido para la muñeca hecho de capullos de rosa blancos, las puntas están aerografiadas del mismo tono azulado que los guantes de encaje que llevaré puestos y están sujetos con una cinta de color azul marino y un lazo.


  Me quedo sin aliento cuando lo miro más de cerca. Sabía que Jenara iba a hacer esto, lo que no esperaba era el anillo de plata incrustado en el centro de una de las rosas. Una docena de diminutos diamantes brillan en el engarce: un corazón con alas.


  Al principio siento el cuerpo pesado pero después, se aligera.


  —¿Es…?


  Jeb agacha la mirada con las oscuras pestañas cubriendo sus ojos.


  —Se me ocurrió la idea de las alas por las pinturas que te hice. No tenía idea de lo cerca que estaban de la realidad hasta ahora. —Traga saliva—. Planeaba dártelo en el estudio después del baile de esta noche pero por si acaso… —Se detiene como si sólo con decirlo fuera a cumplirse.


  Abre la tapa de plástico y tira del círculo de plata, después me pone de rodillas. El corazón se me va a salir por las orejas. La hierba me hace cosquillas en las rodillas pero no me atrevo a rascarme porque Jeb está mirándome a los ojos y la expresión de su rostro es la más seria que he visto jamás.


  —Alyssa Victoria Gardner. —Escucharle decir mi nombre completo hace que se me crispen los dedos de los pies de anticipación—. Una vez me dijiste en un bote de remos en el País de las Maravillas que algún día querías tener dos hijos y vivir en el campo para poder escuchar a tu musa y responderle cuando te llamara. Ahora te digo aquí, en nuestro refugio, que cuando estés preparada para esa vida… quiero ser el chico que te la ofrezca.


  Jeb espera con la boca medio abierta de los nervios mostrando el incisivo torcido, la única imperfección en sus dientes blancos y rectos. Todo lo que ya me es familiar en él da vueltas a mi alrededor: los ojos verdes que me conocen como nadie más; las pinturas que me desnudan el alma; los brazos que prometen poder y fuerza cada vez que me estrecha entre ellos.


  Sólo Jeb con sus defectos y vulnerabilidades humanas puede encajar con el lado humano de mi corazón. Lleva planeando este discurso desde antes de saberlo todo y todavía quiere.


  En cuanto a mí, he sabido desde nuestro primer verano, hace años, lo profundos que eran mis sentimientos. Sí, quiero pasar mi vida con él pero tengo dos futuros posibles. Dos vidas que vivir. El corazón dividido en dos. ¿Cómo puedo prometerme con uno sin haberlo pensado todo?


  Entonces, otra duda surge inesperadamente, algo que no he considerado hasta ahora.


  —Espera, ¿es así como papá y tú arreglasteis las cosas? Cediste y le dijiste que te casarías conmigo antes de que nos marcháramos a Londres. ¿Es eso lo que está pasando aquí?


  La expresión esperanzada de Jeb desaparece.


  —No. Eso no… bueno, sí, ayudó mucho, pero tienes que saber, Al, que esto es lo que quiero. Es lo que siempre he deseado, un futuro contigo. Una vida contigo, mi novia hada. Para siempre.


  —Siempre dice… el chico que… utilizó tu sangre para pintar…


  El corazón me da un vuelco cuando el familiar acento cockney llena mi mente.


  Una mariposa entra en el baldaquín rodeada de un resplandor azul. Lucha contra el viento y la luminosidad se extiende, alcanzando las ramas como para sostenerse en el lugar. Jeb y yo retrocedemos rápidamente cuando el insecto se transforma en un hombre que se desploma de lado sobre la tierra. Respira con dificultad y sus alas lo envuelven, escondiendo su cuerpo.


  —Hijo de…


  —Morfeo —interrumpo el arrebato de Jeb levantando una de las alas satinadas para poder verle el rostro. Estoy encantada de que esté vivo pero parece que no lo estará por mucho tiempo.


  —Hola, bizcochito —dice a través de la densa cortina de cabello azul—. Espero haber… interrumpido. —Se lleva las rodillas al pecho, tosiendo.


  Las hojas se agitan sobre nuestras cabezas cuando comienza a llover.


  Le toco la frente, impresionada por lo caliente que está.


  —Está ardiendo. Tenemos que llevarlo dentro.


  Jeb duda, con una sombra de desconfianza en su rostro.


  Coloco mi mano en su brazo.


  —Necesitamos toda la ayuda que podamos reunir esta noche. —No puedo decirle a Jeb que me importa más que eso. Todavía no. No tenemos tiempo para arreglar ese desaguisado.


  Apretando los dientes, Jeb me quita el colgante con forma de corazón del cuello e introduce el anillo por la cadena. Lo sostiene frente a mí.


  —¿Llevarás puesto esto hasta que podamos hablar más tarde?


  Asiento y me coloco la cadena alrededor del cuello.


  Jeb pasa el brazo de Morfeo sobre los hombros.


  —Cógelas, Al. —Señala las alas que arrastra por el suelo.


  Cojo las alas de Morfeo intentando plegarlas alrededor de su cuerpo para que no se moje. Mamá se reúne con nosotros en la puerta trasera. Parece tan confundida y asustada como yo, pero nos conduce dentro de todas formas.


  —Llévalo a tu habitación, rápido. Tu padre acaba de llegar, está en la entrada. Le daré los sedantes. Esperemos que hagan efecto rápido. Sólo queda una hora para irnos.


  Caminamos con dificultad por el pasillo dejando huellas mojadas en la alfombra. Las alas de Morfeo arañan las paredes, golpean algunos mosaicos y los tuerce. Mamá nos sigue y cierra la puerta de mi habitación desde el otro lado. La escucho enderezar los mosaicos mientras se dirige hacia la sala de estar.


  Enciendo la lámpara y quito el vestido de la cama, dejándolo sobre la silla del escritorio. Jeb deja caer a Morfeo. Sus hermosas alas se extienden a ambos lados del colchón, flojas. Es totalmente inquietante ver a alguien tan vital como él en un estado tan vulnerable.


  Me arrodillo al lado de la cama y le aparto el cabello de la cara. Está temblando. Tiene los ojos cerrados y las joyas parpadean de un color verde grisáceo, enfermizo —mate en vez de brillante—, como agua estancada y turbia. Líneas negras parecidas a las venas se inflaman y palpitan bajo su pálida piel, como serpientes retorciéndose. Su magia azul brota alrededor de las líneas, intentando contener el veneno, pero el color negro sigue extendiéndose.


  Se me revuelve el estómago.


  —¿La Hermana Dos te ha hecho esto?


  Morfeo entrecierra los ojos y tose, asintiendo con la cabeza. Chilla cuando las venas negras se le enrollan en el cuello. Siento como si el mismo veneno inundara mi cuerpo. Me duele mucho verlo sufrir.


  —Shh. —Le aprieto la mano. Tiene la palma húmeda—. Tenemos que intentar no hacer ruido, ¿vale? No queremos que mi padre nos pille.


  Aprieta los dientes temblando.


  —Siempre supe que algún día acabaría en tu cama… y te escucharía decir esas palabras. —Logra componer una sonrisita.


  Jeb gruñe.


  —Increíble. Incluso a las puertas de la muerte sigue siendo un imbécil. —Coloca una almohada tras el cuello de Morfeo—. ¿Por qué no cierras la boca mientras te ayudamos?


  Morfeo ríe débilmente con la piel emitiendo una luz azul.


  —¿Qué tal si Alyssa —dice con respiración agitada— le da a mi boca algo más que hacer?


  Jeb entrecierra los ojos.


  —¿Qué tal si te doy un puñetazo?


  Morfeo resopla, lo que provoca que tosa más.


  Los miro a ambos.


  —Chicos, ¿estáis de broma? —Sacudiendo la cabeza, levanto la manga de Morfeo para exponer su marca de nacimiento. Me encojo cuando las venas negras serpenteantes siguen mi tacto. Es como si se vieran atraídas por mis movimientos.


  Me siento en la cama y empiezo a quitarme la bota.


  Jeb posa una mano en las hebillas para detenerme.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —pregunta.


  —Tengo que curarlo.


  —¿Y qué pasa si el veneno es contagioso? —La lluvia golpetea en el techo y en la ventana como si estuviera enfatizando la preocupación de Jeb.


  Me detengo.


  Jeb le echa un vistazo a Morfeo, que vuelve a estar inconsciente.


  —Oye. —Jeb le da un golpe a la cama y me recuerda vagamente a cuando Morfeo le hizo lo mismo en el estudio.


  Morfeo logra abrir los ojos.


  —Quiere curarte —dice Jeb—. ¿Es seguro?


  Morfeo lanza un gruñido.


  —El aguijón… Mi estómago… Sácalo. —Otro golpe de tos—. Sumérgelo.


  Empiezo a abrir los botones de la camisa negra de Morfeo pero Jeb me aparta y se pone en mi lugar.


  Morfeo coloca la mano en los dedos atareados de Jeb con los ojos abiertos como rendijas.


  —Oh, mi guapo pseudoelfo. —Respira con dificultad—. ¿Por fin ha llegado el momento de confesar nuestro amor no correspondido?


  A Jeb se le encienden las orejas. Está a punto de replicar cuando Morfeo gruñe, doblándose en dos. Jeb lo sostiene en la cama para poder terminar de abrirle la camisa. Se le tensan los bíceps.


  Hay una herida de una picadura del tamaño de una moneda en el abdomen de Morfeo. El veneno negro e impenetrable parece provenir de ahí. Su magia azul vuelve a brillar y palidece, como si estuviera derrotado.


  Me estremezco.


  —Cuidado con eso —murmura Jeb.


  Asiento y utilizo un Kleenex de mi mesita de noche para proteger los dedos mientras intento sacar el aguijón de la herida. Se retuerce en mi mano como si intentara escapar. Un escalofrío me recorre la espalda. Lo coloco en un vaso de agua que está al lado de la caja de pañuelos. El aguijón silba y cae al fondo, desintegrándose en segundos. Las venas negras bajo la piel de Morfeo se retuercen de forma más intensa, como si estuvieran luchando por sobrevivir sin su fuente. Morfeo cierra los ojos de golpe y aprieta los dientes en agonía.


  Incapaz de soportar su dolor durante más tiempo, presiono mi tobillo contra su antebrazo. El calor fluye entre nosotros. Las venas negras reducen sus movimientos y se disipan hasta que lo único que queda es la marca del aguijón. El resplandor azul vuelve a aparecer y brilla a través de la herida, dejando una cicatriz plateada.


  Una oleada de euforia me envuelve cuando Morfeo recupera el color natural. Abre los ojos, en alerta, y recobra fuerzas en segundos. Me sostiene la mirada cuando le toco la frente. Ya no tiene fiebre. El ojo atento de Jeb me quema la espalda y retiro la mano.


  Morfeo me agarra el tobillo antes de que pueda bajarme de la cama y recorre el tatuaje alado con el pulgar. Siento un picor en los omóplatos.


  —Mariposa —susurra silenciosamente. El Morfeo que conozco ha vuelto, bromeando y provocando, recordándome el juramento.


  Jeb aparece detrás de mí y aparta a Morfeo.


  —Las manos quietas, carnada de búho.


  Los chicos intercambian una mirada hostil mientras me levanto del colchón con el brazo de Jeb rodeándome la cintura.


  De alguna manera me alegra ver que las cosas nunca cambian.


  Morfeo se sienta con las alas desplegadas a su alrededor. Se estira —lánguido y grácil— y pone los pies en el suelo. Las joyas brillan de color verde y me mira cuando se baja la manga y se abotona la camisa.


  —Gracias Alyssa y Jebediah, supongo que estamos en paz.


  —Ni de lejos —dice Jeb—. Has traído a Roja aquí y vas a ayudarnos a enviarla de vuelta.


  Coloco la mano en el pecho de Jeb.


  —Espera. Antes, dinos qué ha pasado con la Hermana Dos.


  Morfeo resopla.


  —Cayó en mi trampa y capturó al hombre de cartón en mi lugar.


  Algo hace clic en mi mente.


  —La silueta de Brandon Lee del santuario del Cuervo… Por supuesto. —Sonrío—. Impresionante.


  Morfeo se encoge de hombros aunque obviamente está contento consigo mismo.


  —Mientras ella estaba ocupada «envolviéndome», me transformé en mariposa y me materialicé detrás de ella para alcanzar la pata delantera. La enrollé en su propia telaraña y la arrastré a través del espejo y por la madriguera del conejo. Pero logró liberarse y se volvió contra mí. —Dirige la mirada hacia la cicatriz del abdomen y abrocha los pocos botones que le quedan—. Me dejó allí para que muriese.


  —Sin embargo, lograste volver hasta aquí —digo.


  —Tenía un buen incentivo. —Morfeo se levanta y se alisa la camisa—. Echaba de menos el coche.


  Me echo a reír y Morfeo sonríe. Jeb nos mira con cara de pocos amigos.


  Mi lapsus momentáneo de atolondramiento dura poco cuando me doy cuenta de las implicaciones de lo que ha dicho Morfeo.


  —¿Eso significa que la Hermana Dos está de vuelta en el País de las Maravillas? ¿Está en su puesto?


  Eso podría solucionarlo todo. Tal vez Roja no consiga las almas a tiempo.


  —Me gustaría pensar eso —responde Morfeo—. Pero no debemos bajar la guardia. Especialmente tú, Jebediah.


  El pomo de la puerta gira y todos nos quedamos congelados. Mamá aparece en el umbral y damos un suspiro de alivio al unísono.


  Apretándose el cinturón de la bata, mira a Morfeo de arriba abajo y lo analiza de nuevo. Es obvio que no hay ningún amor perdido entre ellos.


  —Allie descifró su primer mosaico —le dice mamá—. Roja está en camino y quiere atacar durante el baile de graduación. Tenemos un plan para detenerla. Te lo contaré cuando me vista.


  Morfeo nos mira a Jeb y a mí.


  —Qué deliciosamente peligroso.


  —Esto no es un juego, Morfeo. —Mamá le lanza una mirada furiosa y vuelve su atención a Jeb—. ¿Podrías ayudarme a llevar a Thomas a nuestro dormitorio? No está dormido, pero está bastante grogui.


  —¿Estará bien? —pregunto.


  Mamá suaviza su expresión.


  —Las pastillas son inofensivas. Estará más seguro así.


  Asiento, aunque es duro soportar tratarlo como un títere.


  Jeb la sigue cuando se dirige hacia el pasillo, se detiene en la puerta y le lanza a Morfeo una mirada cargada de significado.


  —Controla las formas, ojos-de-bicho.


  —Siempre. —Morfeo inclina un sombrero inexistente.


  Jeb sale, apretando la mandíbula.


  En cuanto se va, retrocedo hacia la pared cojeando, calzada sólo con una bota.


  Morfeo me observa como un depredador, sonriendo.


  —¿Intentando poner distancia entre tú y tus sentimientos, bizcochito?


  —No sé a qué te refieres.


  —Umm. Mientes con mucha finura. Cada día te pareces más a una criatura de las profundidades. —Se dirige hacia mí dando grandes zancadas, tan sigiloso y amenazador como una pantera negra. Apoya su antebrazo contra la pared sobre mi cabeza y las alas me envuelven, cortándome la visión—. Observé las profundidades de tu corazón después de nuestra unión. Vi lo preocupada que estabas.


  Mantengo la boca cerrada con la esperanza de que eso fuera todo lo que vio.


  Su mirada se desliza por mis colgantes. Sus rasgos se endurecen cuando introduce el meñique en el anillo.


  —Esto nunca sucederá. Obviamente no le has contado a tu pseudoelfo el juramento que me hiciste.


  Ahora no puedo darle a Morfeo lo que pide. Mi mente busca una forma de alcanzar su lado amable. Sé que tiene uno. Lo he visto.


  —Hoy he aprendido algo de ti.


  Como imaginaba, he captado su interés. Me atrae hacia las profundidades insondables de sus ojos.


  —¿Qué será?


  —Cada vez que tratas de hacer lo correcto, te pones neurótico.


  Mi observación se encuentra con su silencio. Levanta el otro colgante, encerrando la llave, el corazón y el anillo en su puño.


  Respiro profundamente, de forma irregular, cuando trato de leer sus pensamientos.


  —Así que es muy difícil tomar esa decisión, ¿no? —pregunto.


  Morfeo me ofrece una sonrisa petulante.


  —Si fuera difícil significaría que me importa, pero ha dejado de importarme.


  —Tus acciones dicen lo contrario. Sé lo que hiciste en Hilos de Mariposa. La Hermana Dos llegó al almacén mientras me vestía en el baño. Convertido en mariposa nocturna, la guiaste a la planta principal para mantener a Jeb a salvo.


  Morfeo se mueve inquieto.


  —Sólo estaba divirtiéndome un poco con la alimaña.


  —¿Qué hay de lo que hiciste por mamá? Aunque te traicionó, nunca le dijiste a la Hermana Dos que mi padre era el chico soñador que ella había robado.


  —Hice un juramento de vida mágica.


  —No. Le pregunté a mi madre sobre ese juramento. Las palabras nunca especificaron que debías proteger la identidad de papá.


  Agacha la mirada como si estuviera buscando algo con lo que rebatírmelo.


  Levanto su barbilla con el dedo.


  —Estoy intentando decirte que si continúas siguiendo los buenos impulsos, sin importar lo insignificantes que parezcan, no te daré la espalda como los demás. Volveré a ti. —Me muerdo la lengua, debo tener cuidado de no mostrar toda la mano. No puede saber que he sido testigo de nuestro futuro, sólo que estoy teniendo en cuenta su pasado.


  Morfeo ríe.


  —¿Volver a mí?


  —Algún día.


  —Tal vez entonces no quiera. Tal vez me canse de esperar.


  Me trago el orgullo.


  —Entonces tendré que ganarte. Estoy preparada para el reto.


  Su expresión desdeñosa es sardónica pero no le causa impresión.


  —Por supuesto que lo estás. —Tira del colgante para acercarme, tensando el puño alrededor de este—. Pero no voy a renunciar a nuestro día juntos sólo por un puñado de palabras bonitas y promesas vacías.


  Me muerdo el interior de las mejillas, conteniendo el impulso de atacarle. Eso sólo alimentaria su ego.


  —Entonces no estás haciendo lo correcto —digo sin alterarme.


  Hace un mohín.


  —¿No? Porque mis buenos impulsos me dicen que lo correcto es que hagas honor a tu juramento. Tendrás que hacer de tripas corazón y contarle a tu juguete mortal nuestro acuerdo.


  Agito las alas en un intento por liberarme pero no se mueven.


  —¡Me vuelves loca!


  Sus ojos se encienden y brillan de un color ónice contra el fondo violeta de sus joyas.


  —Tú a mí me quemas el alma. —Aprieta los colgantes con la luz azul brillando en sus dedos—. Hazte una pregunta, Majestad. ¿De verdad estás enfadada conmigo o con el hecho de que tu pequeña artimaña haya fallado?


  Parpadeo tratando de contener el ardor de mis ojos.


  —No era una artimaña. Todo lo que he dicho es cierto.


  Resopla y está a punto de lanzar una de sus miradas vanidosas, pero en el fondo, veo la misma duda y vulnerabilidad que escuché en su voz cuando me envió al tren sin él. También veo algo más: un hombre con la forma de un hada, dañado y encantado, que dejó a un lado su egoísmo y se enfrentó al zamarrajo por mí, que miró a la muerte a la cara cuando nos iba a atropellar el tren, que se sacrificó por Jeb y que salvó a mi padre de que le absorbieran la vida.


  Estoy abrumada por la compasión y la gratitud, y por otra emoción a la que no me atrevo a ponerle nombre. Tengo que convencerle de que también hay un lugar para él en mi corazón.


  Pero no todavía.


  Observo las alas que me cubren, su cuerpo inamovible frente a mí, después me pongo de puntillas y tomo su suave rostro con ambas manos. Él se tensa por un momento, suspicaz, pero se relaja lentamente, cada músculo rindiéndose a mis caricias.


  —Sólo te pido que esperes un poco —susurro—. ¿No vale eso la eternidad? —Sin darle la oportunidad de responder, le beso en la mejilla como promesa de «algún día». Un beso por el amigo de la infancia y otro por el hombre que estoy empezando a conocer.


  Morfeo, sin moverse, me deja llevar las riendas por una vez. Su mano libre descansa en el cabello a la altura de la nuca, la otra se calienta mientras sujeta los colgantes.


  Es un beso en la mejilla, inocente y sincero, hasta que gira el rostro sin avisar, atrapando mi boca en la suya. Sus labios son cálidos y suaves, con sabor a tabaco. Gruñe y se hunde en mí, envolviéndome en una corriente de pasión.


  Antes de empezar a ahogarme, lo aparto con los labios palpitantes y enmudecidos. Sus ojos son como fuegos artificiales, un despliegue centelleante de emociones. Me observa con asombro, como el chico de mis sueños cuando raras veces lo vencía en un juego o en un reto. Sus alas están laxas, ya no nos cubren.


  Una maldición apagada procede de la entrada. Muevo la cabeza y me encuentro a Jeb con el rostro pálido. Su mirada es fiera aunque abatida, una herida profunda y retorcida que no he visto desde que su padre estaba vivo y lo atormentaba.


  Se me cae el alma a los pies.


  —Jeb.


  No grita. Ni siquiera ataca a Morfeo. Lo que hace es mucho peor.


  Se marcha.


  —¡Jeb, espera! —Me siento como si me hubieran arrancado las tripas, un dolor tan fuerte que me fallan las piernas.


  Morfeo me sostiene con el puño en el esternón y me inmoviliza contra la pared para evitar que vaya tras él.


  —Qué pena —Morfeo desliza los nudillos por mi mejilla—. Siento que haya salido mal parado, querida, pero es mejor así.


  Le habría vuelto loco entregarte a mí por un día. Las cosas nunca habrían sido lo mismo entre vosotros después de eso y él podría haber muerto esta noche. Probablemente le acabas de salvar la vida.


  Me arden las mejillas.


  —No. No es así como se supone que tiene que terminar. ¡Se supone que este tiempo nos pertenece!


  Morfeo me libera y retrocede.


  —Tiempo. Mírale el lado positivo, no tendrás limitaciones en el País de las Maravillas. Ahora concéntrate, tenemos que prepararnos para Roja.


  De camino a la puerta, se detiene y acaricia las perlas del vestido del baile de graduación que cuelga en la silla. Sonríe con dulzura y sé que está pensando en la visión de Marfil: en una boda y en un niño con su cabello y con mis ojos que llevará los sueños al País de las Maravillas y hará que el robo de los niños humanos quede obsoleto.


  Después de lanzarme una última mirada, Morfeo se marcha.


  Me deslizo hacia el suelo. El calor irradia entre mis clavículas donde resplandecen los colgantes, de color brillante y caliente por el agarre mágico de Morfeo. La llave, el corazón y el anillo están fundidos en un montón de desecho de metal tan inútil como cualquier explicación que pueda ofrecerle a Jeb.


  No lo vi venir. Había sido yo todo el tiempo. Yo era la que me traicionaría de la peor manera posible.
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  Baile-pocalipsis


  No me resulta nada fácil recomponerme.


  Por mi culpa salimos tarde de casa. Paramos en la tienda de artículos deportivos de papá en busca de algunos suministros que Jeb apuntó: dos juegos de walkie-talkies, diez redes de pelotas de fútbol, cuatro gafas de visión nocturna para cazar y dos pistolas de paintball junto con un par de cajas de bolas de paintball blancas y amarillas. Mamá y yo llegamos al aparcamiento del La Caverna sólo treinta minutos antes de que empiece el baile de graduación. El consejo de estudiantes y algunos acompañantes ya han llegado. Hay al menos una docena de coches y uno de ellos es el de Taelor. Esta noche se pone cada vez mejor.


  El centro de actividad es una enorme caverna subterránea con un techo de roca que en algunos puntos llega a los quince metros de altura. Hay una entrada con puertas dobles de gimnasio a la altura de la tierra: una pequeña estructura que parece una cúpula con las letras LA CAVERNA hechas de neón naranja, rojo y púrpura intermitentes. Una vez que atraviesas las puertas, una rampa desciende a la planta principal donde tienen lugar las actividades fosforescentes: una pista para los monopatines, una zona de minigolf, un salón de máquinas recreativas y una cafetería. También hay una pista de baile del tamaño del gimnasio del instituto con las paredes cubiertas de espejos. Es mejor que la del instituto, ya que en lugar de luces tradicionales, utiliza focos negros para iluminar los murales fosforescentes. El sitio perfecto para cuentos de hadas y bailes de disfraces.


  Las puertas traseras de La Caverna llevan a un pequeño vestuario donde los empleados guardan las mochilas, las chaquetas y los artículos personales. También hay un montacargas que se usa para las remesas semanales de comida y suministros.


  Ahí es donde Jeb nos espera para entrar. Cogeremos el montacargas para acceder por la parte de atrás de la cafetería y, de esa manera, mezclarnos con mayor facilidad.


  Jeb sigue ayudándonos a pesar de la manera en la que le he roto el corazón. No lo hace sólo porque su hermana pudiera estar en peligro, sino porque así es Jeb. Protege a los más vulnerables.


  Igual que se suponía que yo iba a protegerlo y fallé.


  Llevo el Mercedes hasta el aparcamiento trasero con mamá portando una pistola y Morfeo volando en forma de mariposa al otro lado de la ventana. Asistirá esta noche como el estudiante de intercambio británico. Taelor estará extasiada. No sólo ha vuelto «M», sino que Jeb y yo nos hemos peleado.


  El mejor baile de graduación de todos los tiempos.


  Bajo las luces negras, la verdadera apariencia de Morfeo parecerá parte de un disfraz. Así pues, yo también llevo las alas extendidas.


  Mamá me ayudó a envolver la red azulada en el nacimiento de las alas y la aseguró por delante con un broche brillante, como un chal, para camuflar la forma en la que sobresalen de mi piel. Si no estuviera tan abatida por lo de Jeb, luciría con orgullo las alas y los tatuajes de los ojos.


  Aparcamos al lado de la moto de Jeb. Al verla, se me encoje el corazón un poco más.


  Ha llegado pronto como planeamos originalmente y ha tenido vía libre para entrar antes de que llegaran los demás. Me ha mandado un mensaje que dice: Nada sospechoso. Corto, conciso e impasible. Lo he borrado. No tenía lugar entre el resto de mensajes de amor, sinceros y románticos.


  Observo el ramillete de la muñeca que llevo sobre el guante azulado, un recuerdo evocador del anillo que me ofreció además de su vida. El anillo que ahora está fusionado con el colgante en forma de corazón y la llave. Agarro el metal del cuello y luego lo meto bajo el chal de red.


  Podría llorar, pero esto va más allá de las lágrimas. Las cuencas de los ojos están calientes y ásperas, como si hubiera vertido un desierto de arena en ellos.


  Aguántate, Alyssa. La voz de mi cabeza podría ser fácilmente la de Morfeo pero es la mía. Sujeto la media máscara aerografiada con flecos en su sitio, atando la cinta alrededor de mi cabeza.


  Mamá y yo nos apeamos del coche. El aparcamiento trasero está vacío. Presiono la llave por control remoto y las puertas se deslizan hacia abajo. Una ráfaga de viento frío sacude mis alas y el dobladillo festoneado de mi vestido. Me inclino para ajustarme las botas de plataforma de color azul grisáceo, liberando parte del dobladillo de una hebilla.


  La tormenta de antes ha pasado de largo dejando una puesta de sol anaranjada. La grava resplandece como lentejuelas de neón, pero sólo en la superficie. Hay algo oscuro, antiguo y amenazante enterrado debajo y los humanos no pueden verlo.


  Los bichos han vuelto, ya no lanzan advertencias sino que ofrecen apoyo. El ruido blanco se une en un susurro:


  Estamos aquí, Alyssa. Mantén nuestro mundo a salvo. Si nos necesitas… llámanos.


  Mamá se acerca al lado del coche donde me encuentro para centrar la diadema y el velo de red y alisa la peluca plateada que Jenara me prestó, con mechones lisos y brillantes que me llegan a las caderas. Mi cabello real está metido bajo una malla.


  Jeb le ha dicho a Jenara que estábamos planeando asistir al baile de graduación de incógnito porque no quería que me lo perdiese, fingiendo que todo va bien entre nosotros. Jen estaba encantada de participar en nuestra farsa y también ha traído un vestido de cóctel sin espalda para mamá, como le pedí.


  El dobladillo a media pierna le favorece, así como las capas de gasa que hacen juego con las mangas del mismo material. Jen la ha ayudado a hacerse trenzas a los costados y las ha decorado con horquillas de diamantes de color malva para que su cabello brille como su piel. Está deslumbrante. Ojalá papá pudiera verla.


  Antes de irnos he metido la furgoneta en el garaje al lado de Gizmo para que parezca que no hay nadie en casa. Pensar que está allí solo me vuelve a poner triste.


  —Lo sé, Allie. —Los ojos de color azul cielo intenso de mamá leen mis pensamientos a través de su máscara teñida de rosa—. Yo también odio engañarlo así pero no tenemos otra alternativa.


  Una mariposa nocturna desciende en picado y se queda a mi lado rozándome la mejilla con un ala. Lo aparto y contengo la rabia que he estado conteniendo desde que nos besamos. Se aprovechó del momento e hizo algo que se suponía que no debía suceder todavía.


  Y sospecho que lo planeó, que dejó caer sus alas a propósito para que Jeb lo viera.


  Morfeo se transforma frente a mí, a un metro de distancia.


  —Alyssa, no hay palabras para decirte lo hermosa que estás. —Hace una reverencia con elegancia.


  —Basta ya, Morfeo.


  Me sonríe y se endereza extendiendo las alas majestuosamente detrás de él. Le echo un vistazo a su disfraz. Es tan típico de él… Una mezcla de caballero medieval y estrella del rock: protecciones de cuero marrón con tachuelas en los antebrazos sobre una camisa blanca con puños de volantes y un jubón de caballero burdeos con un revestimiento de encaje dorado. El dobladillo le llega a los muslos y los pantalones color burdeos se estrechan suavemente a la altura de las rodillas donde le llegan las botas marrones, sin dejar nada a la imaginación. Lo peor de todo es que lleva una corona.


  Se ha vestido como un rey hada. La ironía no se me escapa.


  Frunzo el ceño.


  —¿Algún problema, bizcochito? —Agacha la mirada detrás del antifaz de encaje dorado mientras se ajusta la corona, con joyas de rubíes, sobre su cabello azul con las manos enguantadas en terciopelo. Diminutos cuerpos de mariposas se encierran en los rubíes como fósiles en vidrio.


  Sacudo la cabeza.


  —Estoy segura de que serás el único que lleve algo tan ceñido como para necesitar unos calzones de cuero. Siempre tienes que dar la nota, ¿no?


  —Oh, te aseguro que lo que he elegido mostrar es sólo el principio.


  Mamá y yo ponemos los ojos en blanco al mismo tiempo y nos ofrece una amplia sonrisa. Juntos, sacamos las bolsas de tela llenas de suministros de la furgoneta y caminamos hacia la puerta trasera.


  Jeb sale antes de que llamemos, y nos aguanta la puerta. Está guapísimo con las telarañas falsas, las rayas polvorientas y los desgarrones que Jenara incorporó en sitios estratégicos de su esmoquin. La chaqueta de color azul marino de terciopelo con alamares hace que parezca más ancho y más alto y los pantalones cubren sus piernas musculadas. Una camisa de vestir de color azulado y un antifaz a juego complementan su piel oliva y su cabello oscuro ondulado, contrastando con sus ojos verdes con motas de color gris. El pañuelo de satén estampado que lleva al cuello combina con todos los colores. Se ha afeitado y lleva el piercing de latón en forma de nudillo que le regalé, pero no es por mí. Es porque planea patearle el culo a los zombis.


  —Jeb…


  Me mira.


  —Tenéis que daros prisa. Hay que discutir el plan.


  El que se dirija a mí como un colectivo duele como una bofetada. Su distanciamiento es tan doloroso que no quiero moverme. Morfeo me rodea con un brazo para empujarme suavemente y la mirada de Jeb se fija en nosotros por un instante apartándola inmediatamente con la mandíbula tan tensa que podría romperse.


  Descargamos las bolsas de tela en el banco de madera que hay junto a algunas taquillas. Jeb abre la cremallera para mirar los suministros mientras diseña su estrategia.


  —Las redes de las pelotas de fútbol son para los juguetes, ya que no se les puede matar. Tenemos que inmovilizarlos y meterlos dentro. —Saca los walkie-talkies. Después de probarlos, nos pasa uno a cada uno—. Nos separaremos en dos grupos. Tripas de bicho va conmigo y vosotras, juntas. Mantened el contacto con vuestro compañero por el walkie.


  El aparato no es más grande que un móvil, así que me lo meto en el escote.


  —Los árboles que están utilizando son enormes —continúa Jeb—. Parece que la pista de baile esté rodeada por un bosque. Será complicado ver algo. —Saca las gafas de visión nocturna y las pistolas de paintball. Después alza la vista con el ceño fruncido—. Dije cuatro juegos de gafas.


  —Thomas sólo tenía una en la tienda —responde mamá.


  Jeb pone mala cara.


  —Vale, lo lograremos. Hay dos cajas de nuevas donaciones que todavía no he comprobado. Nuestra primera prioridad es buscar juguetes gastados y, si no encontramos nada, vigilaremos los espejos de la pista de baile.


  —¿Y si encontramos algo, Oh-capitán-mi-capitán? —pregunta Morfeo, con un deje mordaz.


  Jeb carga una de las pistolas de paintball y apunta al pecho de Morfeo.


  —Entonces le disparas para que podamos seguirle en la oscuridad, atraparlo y enviarlo de vuelta al agujero de donde salieron, para siempre.


  Morfeo y Jeb se quedan mirando el uno al otro. La tensión es palpable. No tengo ni idea de cómo van a trabajar juntos en esto. Por ese motivo, no sé cómo lo superaré, siendo consciente de cuánto la he fastidiado ya.


  Mamá se interpone entre ambos y apunta el cañón de la pistola al suelo. Nos mira a los tres y me doy cuenta de cómo resuelve en su cabeza lo que está ocurriendo.


  —Antes de que comience el tiroteo, tenemos que sacar a la gente.


  La mirada intensa de Jeb se detiene en mamá. Nunca he sentido tanta envidia de ella.


  —Cierto. Tenemos que activar todos los aspersores, mojarlo todo. Se activan cuando se rompen sus bolas de cristal. ¿Crees que Al y tú podéis hacerlas explotar con vuestra magia? ¿Activarlos todos para que la gente se vaya? Esa será la señal para limpiar y luego atrincherar el lugar. Mothra puede vigilar la entrada mientras yo provoco un cortocircuito en el montacargas.


  Mamá asiente con la cabeza.


  —Podemos hacerlo, ¿verdad, Allie? —Me mira preocupada y con esa inclinación de cabeza, sé que puede ver a través de mí.


  —Claro —respondo. El plan de Jeb está muy bien planteado y, sin embargo, yo ni siquiera he logrado pensar con coherencia desde que salió de casa. Obviamente nuestra ruptura no ha afectado tanto a su productividad como a mí.


  Nos subimos al montacargas para descender. Jeb está en la esquina más lejana ocupándose del panel de control y Morfeo, entre mi madre y yo. Cuando llegamos a nuestra parada, Jeb presiona el botón de «Cerrar la Puerta» y se centra en mí por primera vez en la noche. Mi corazón baila de alegría.


  —Ten cuidado —dice con una voz profunda y áspera por la emoción.


  —Tú también —murmuro.


  Morfeo levanta las alas, recordando lo que sucedió entre nosotros antes.


  Frunzo el ceño cuando Jeb aparta la mirada y abre la puerta, guiándonos a la planta principal ignorándome igual que antes. En la esquina, junto a media docena de mesas de billar, con el fieltro tan oscuro que casi se hacen invisibles, se están preparando aperitivos. Bolas de neón, triángulos y tacos tientan a los jugadores para que echen una partida.


  En el buffet, un brebaje de color azul brillante burbujea dentro de un cuenco de ponche y magdalenas con glaseado rosa fosforescente cubren el resto de la mesa. Escondemos los suministros detrás del mantel.


  Es hora de mezclarse y buscar.


  Encajamos como un guante en la escena ultravioleta. La gente que pulula por el lugar parece tan salvaje como Morfeo y yo. Algunos de mis compañeros de clase incluso tienen antenas y dos pares de alas como si fueran libélulas, confeccionadas con cables, estopilla y espray fosforescente.


  Los árboles de los que nos habló Jeb parecen de verdad y son al menos tres veces del tamaño de los que elaboramos en la clase de arte: troncos gruesos y largas ramas que se elevan como cabello serpenteante. Los han pintado de blanco y en contraste con las luces negras ofrecen un ambiente fantasmal.


  Me estremezco.


  Mamá me hace a un lado y se inclina hacia mi oreja.


  —Sé que está pasando algo entre tú y Jeb pero no te distraigas. La única forma de salir de esto es ignorar los sentimientos. Ser intuitivo y astuto. Piensa como una reina de las profundidades, ¿vale?


  Asiento. Me besa la frente y la esencia de su perfume flota sobre mí cuando se separa de nuestro grupo para unirse a la mesa de acompañantes. En la oscuridad su vestido y la máscara parecen flotar de un color rosa radiante que gira alrededor de una silueta azul misteriosa. Los estudiantes voluntarios de la mesa le pasan una etiqueta fosforescente con el nombre y una diadema complementaria de cartulina, pintura y espumillón.


  Los coloca en su sitio y camina hacia la caja de donaciones que está unos pasos más allá. Se da la vuelta y el walkie que llevo en el corpiño cobra vida con su voz.


  —Comprobaré esta. Busca la otra. Cambio. —Entonces escucho el sonido que emite el resplandor, apenas notable bajo la balada monstruosa de los ochenta que sale a todo volumen de los altavoces de arriba.


  —Estamos en ello —me dice Jeb desde atrás—. Ve a la pista de baile. Deberías encontrar tu posición ahora, antes de que todo el mundo llegue.


  —De acuerdo —farfullo.


  Morfeo arrastra un dedo aterciopelado desde mi hombro hasta mi codo cuando pasa.


  —Mantén la cabeza fría, Alyssa. No voy a tolerar que la pierdas. —La referencia al País de las Maravillas que hay entrelíneas me apuñala las entrañas como un cuchillo. Entonces, se dirige hacia el minigolf.


  Jeb cambia de postura detrás de mí, como si se marchara, pero se detiene cuando los altavoces emiten un crujido, apagando la música.


  —¡Cinco minutos para que abramos la puerta! —dice una adolescente con entusiasmo por el interfono—. ¡Acompañantes, a sus puestos, y miembros del consejo de estudiantes, dirigíos a la entrada para dar la bienvenida a nuestros invitados de cuentos de hadas y para recibir las donaciones!


  Jeb y yo esperamos a que la muchedumbre disminuya. Me preocupa que todavía no hayamos encontrado los juguetes portadores-de-espíritus. Esperaba poder hacerlo sin Jenara o Corbin y ninguno de los demás estudiantes presentes. Me muevo inquieta y mi ala roza el abdomen de Jeb, haciendo que me ruborice.


  Él se inclina con el cálido aliento en mi cuello.


  —Tranquila, lo conseguiremos, patinadora —susurra suavemente y me toca la punta de un ala, enviando corrientes cálidas a través de todo mi cuerpo.


  Su fe en mí, a pesar de lo que le he hecho pasar, es tan inesperada que me giro para darle las gracias. Pero ya se ha marchado, su espalda es apenas visible en la oscuridad. Las membranas del ala me duelen por su tacto.


  Con la mandíbula apretada me dirijo hacia mi puesto, esquivando a los atareados compañeros de clase vestidos con disfraces reflectantes. Mantengo la vista en los árboles fantasmales. Cuando me adentro en el bosque, mi vestido, cabello y alas se mezclan con sus troncos y ramas blancas brillantes. A esta distancia, algunos de los troncos parecen fruncir el ceño, una extraña anomalía formada por las vetas de la madera. La visión me provoca una incomodidad lejanamente familiar.


  Escucho a mamá a través del walkie. Confirma que no ha encontrado nada fuera de lugar en la caja de juguetes y que Morfeo tampoco ha visto nada en la otra. La gente me observa hablar desde detrás de las máscaras brillantes o en forma de pico. Desprenden luces de un azul violeta y me son tan ajenos como yo lo soy para ellos. Los ignoro y sigo moviéndome hacia la pista de baile y la pared llena de espejos.


  Echo un vistazo a mi alrededor y veo a Jeb en la distancia, su oscura silueta se recorta contra la pista de monopatín de color naranja cítrico que se eleva tras él. Se ha colocado un tabique provisional de metal en el extremo menos profundo —de la misma altura que la pista y pintado del mismo color— para evitar que las parejas se metan dentro para enrollarse.


  Una princesa misteriosa se planta junto a Jeb con un vestido rojo cubierto de lentejuelas y unas alas de mariposa que brillan en los hombros de forma tan incandescente que parecen llamas. Coloca una mano en su solapa. Reconocería ese lenguaje corporal en cualquier parte. Taelor ha descubierto a Jeb y está encantada de que haya venido sin mí.


  Recordando las palabras de mamá y la advertencia de Morfeo, me olvido de los celos y continúo hacia el destino que se me ha asignado. Cuando paso por las máquinas recreativas, a unos cuantos pasos del bosque blanco, escucho un crujido, como plástico ondeando en el aire.


  Retrocedo y estiro la cabeza por la zona de las máquinas recreativas. La habitación oscura vibra con música alegre, efectos de sonido espeluznantes y luces animadas. El crujido de plástico continúa y me atrae. Paso una línea de la zona de las máquinas recreativas. Los colores vivos y los graffitis quedan en un segundo plano cuando me centro en el ruido. Procede de la sección de Skee Ball, donde más de cincuenta premios están envueltos en bolsas con celofán y cuelgan de un tablero de la pared de atrás.


  Un movimiento sutil infla y desinfla las bolsas como si estuvieran respirando. Mi pulso me aporrea bajo la mandíbula cuando me acerco sigilosamente y los premios se vuelven visibles a través del plástico que los cubre: animales de peluche, payasos de vinilo y muñecas de porcelana. Todos sin ojos o apolillados, con el relleno saliéndoles por el cuello, bajo los brazos y por las cuencas vacías.


  Las almas desesperadas…


  —Sospechoso —susurro y pulso el walkie-talkie con las manos temblorosas. Retrocedo, me tropiezo con la cola del vestido y se me cae el aparato, rompiéndose en el suelo de piedra.


  —Mierda. —Me agacho para recoger los trozos que se han esparcido al lado de una pequeña maceta que no he visto antes.


  Es un ranúnculo extrañamente fuera de lugar, con los pétalos amarillos reflejándose en la luz ultravioleta, como una señal de ceda el paso alcanzada por los faros de un coche. También hay algo brillante dentro de la maceta, justo sobre la tierra. Me inclino y encuentro una seta mordisqueada por la parte de las motitas.


  —Hija mía. —Un ronroneo ronco sale del centro de la flor.


  Una de las hojas agarra un mechón de mi peluca plateada antes de que pueda echarme atrás, sosteniéndome encorvada en el sitio. Hileras de ojos se abren y parpadean en cada pétalo.


  —Roja —mascullo.


  Empieza a crecer junto con la maceta, una lenta y tortuosa transformación. Los dientes espinosos de su boca gruñen.


  —Déjame verte —dice, tan alta como mi muslo y creciendo. Sus brazos y dedos de hojas se estiran y se anudan por mi peluca, acercándome a su horripilante rostro—. ¿Qué le ha pasado a tu cabello? —regaña, obviamente contrariada. Su aliento huele a flores marchitas—. Cómo osas destrozar mi recipiente.


  —Yo no soy tu recipiente. —Doy un tirón para zafarme, dejando caer la máscara, la peluca y la malla del pelo. Mi verdadero cabello cae en cascadas por los hombros, una masa de enredos. Doy un paso atrás antes de que el mechón carmesí se sacuda contra mi cuero cabelludo y me arrastre hacia Roja, como si recordara que ella lo creó, como si quisiera dejarla entrar otra vez. Me quedo congelada, la huella que dejó me paraliza el corazón.


  —Ah, eso está mejor. —Los dientes viscosos y espinosos de Roja se crispan en una sonrisa mientras sigue creciendo. Ahora ya puede mirarme a los ojos—. Esa es la bienvenida que esperaba. —Atrapa el mechón inquieto con una mano en forma de hoja—. Siempre seré parte de ti. —Mi cuerpo siente la intrusión, es como si estuviera drenando toda mi sangre y llenando mis venas con la suya.


  Me recupero, empujo su tallo, pierde el equilibrio y suelta el mechón cuando golpea el suelo. La maceta se ha quebrado y las hojas se sacuden. La conexión mental también se ha roto.


  —Nunca volverás a ser parte de mí. —Ignoro el intento de posesión.


  Gruñe, rueda por el suelo y después utiliza sus brazos en forma de vides para arrastrarse hacia mí. La tierra se desborda por lo que queda de maceta y se detiene, observándola. Sus cientos de ojos me miran.


  —Ayúdame o sufre mi ira.


  —Claro —mascullo sarcásticamente, noto cómo mi lado de las profundidades me posee. Regresa el recuerdo de mi confrontación con las flores el año pasado en el País de las Maravillas—. Puedes aprovecharte de las raíces pero no puedes moverte a menos que estés conectada a la tierra. No es la elección más inteligente amenazarme desde una caverna de cemento. —Evado su intento de apoderarse de mí con el corazón latiendo esperanzadoramente. Esa debe ser la razón por la que no trajo a las flores hada… por eso eligió a los juguetes como su ejército—. Quédate ahí y púdrete.


  Furiosa, alarga los brazos. Las hojas que sobresalen de sus vides golpean el suelo que está justo al lado de mis pies, a menos de un centímetro de alcanzarme. Me alejo más, observando casi con lástima su impotencia. Pero la conozco muy bien. No es débil, y la clemencia no tiene lugar en el campo de batalla.


  Necesito deshacerme de ella para siempre, enviarla de vuelta al cementerio, aunque no estoy segura de cómo hacer que llegue allí. Tal vez Morfeo tenga un plan. La incapacitaré de algún modo… La mantendré aquí hasta que él pueda ayudarme.


  Arranco una cuerda de la pared, lo suficientemente lejos para estar fuera de su alcance, y la guío con mi mente como si estuviera lanzando una cana de pescar. La atrapo y la enrollo en ella para que no pueda moverse. Es satisfactorio ser la que hace el truco por una vez.


  Ella gruñe y lucha contra las ataduras.


  —Maldita niña testaruda. No soy el enemigo. ¿No te das cuenta de que soy el único recurso que tienes de mantener el reino Rojo? Tu madre desea robártelo. Te ha mentido todos estos años. Quiere la corona. De hecho ya intentó ganársela una vez. No lo sabías, ¿no?


  —Lo sé todo sobre mi familia. —Gracias a Morfeo.


  Continúo envolviéndola en la cuerda. Si no hubiera visto el recuerdo de mi padre y de mi madre, podría haberme creído la mentira de Roja. Como sé la verdad, sus acusaciones falsas sólo me enfadan más. La electrocutaría si tuviera algún efecto en ella.


  Roja se queja cuando termino de anudar la cuerda y doy otro paso atrás.


  —La araña acecha en las sombras —refunfuña—. Quiere darle a tu príncipe de cuento de hadas otro final. Libérame y te diré dónde se esconde.


  ¿La Hermana Dos?


  Cojo el vestido y salgo corriendo, dejando a Roja incapacitada.


  —¡Atrapad a la chica y despertad a los árboles! —grita Roja. Los juguetes de la pared rasgan los paquetes y salen.


  Despertad a los árboles. Esas palabras verifican que tenía razón sobre los rostros ceñudos de los árboles, eran más que vetas de madera.


  Jeb me ve correr desde la entrada de la zona de las máquinas recreativas e intenta abrirse paso a través del gentío. No hay tiempo para llegar a mamá. Tengo que evacuar el lugar antes de que los juguetes escapen y los humanos sean tragados por la madera de turgal.


  Echo un vistazo a las luces negras violáceas fosforescentes del techo, visualizo las bombillas de los aspersores fingiendo que son capullos de rosa de un jardín y que esperan florecer.


  Imagino una lluvia que las nutre y que sus pétalos se abren.


  La explosión se extiende de un extremo a otro de la caverna seguido por una fría lluvia que provoca que el cabello y la ropa se me peguen a la piel. La reacción de la muchedumbre es instantánea. Las chicas gritan y los chicos maldicen y se empujan de camino a las rampas, mientras que otros corren por todos lados, tratando de salvar los disfraces y la comida.


  Los acompañantes intentan controlar el caos y guían a todo el mundo a la salida. Miro hacia las máquinas recreativas y cuando el último sale corriendo por las puertas de gimnasio, Morfeo desciende en picado para atar una cadena alrededor de las barras de la puerta y así atrincherar la entrada.


  Los aspersores se detienen ante la orden de mamá.


  —¡El ejército está en la zona de las máquinas recreativas! —grito al mismo tiempo en que mi madre aparece, y los cuatro nos reunimos, empapados—. Y cuidado con los árboles… son de madera de turgal.


  Jeb parece completamente desconcertado, pero mamá y Morfeo intercambian miradas ansiosas a través de sus antifaces reflectantes.


  Una estampida de juguetes en descomposición sale de la sala de juegos y se dirige hacia los árboles de la pista de baile. No logro visualizar lo espantoso de su apariencia en las sombras. No importa. Puedo imaginármelo: muñecas horribles carentes de ojos, rostros de payasos que gruñen de dolor y rabia y ositos de peluche y corderos que pierden relleno por las roturas de sus cuerpos. Todos ellos portando almas que ansían la libertad.


  Su pequeño tamaño les hace resbalar unos con otros sobre el cemento mojado. Protestan en una confusión de masas. Sería gracioso si no diera paso a algo horrible que está a punto de ocurrir.


  —¡Coged los suministros! —grita Jeb.


  Morfeo alza el vuelo y la corona se cae al suelo reverberando con un ruido metálico. Yo desciendo en picado detrás de Morfeo, que es una máscara flotante, un jubón y una camisa de volantes que pasa rozando por el buffet; todo lo demás, los pantalones y las alas, son demasiado oscuros para verlos. Jeb y mamá siguen en el suelo, un vestido que revolotea y una máscara azulada brillante. Todos esos años subida a un monopatín han merecido la pena. Jeb se desliza por el suelo empapado de forma impresionante mientras evita que mamá se caiga.


  Se escucha un sonido estático procedente del interfono y de los altavoces. Con un aleteo, escudriño la oscuridad que se cierne a mis pies. Sólo se ven las plataformas fosforescentes del centro, los murales y los árboles fantasmagóricos al norte, que pronto cobrarán vida y, justo a unos metros, la zona de las máquinas recreativas. Me encojo. Es como mirar una máquina de pinball en una pesadilla. Cuando echo un vistazo a las mesas de billar y a las bolas brillantes que parecen de mármol, se me ocurre una idea.


  Morfeo interrumpe el desarrollo de mis pensamientos, gritando por encima de su hombro.


  —¿Roja?


  La ráfaga de viento procedente de sus alas me agita el cabello.


  —Está en el suelo, atada y lejos de la tierra.


  —Se recuperará pronto. —Por una vez no bromea.


  Y tiene razón en ponerse serio. Sólo he logrado mantener a los humanos lejos de su camino y darnos un poco de ventaja. Quiere mi cuerpo y a Morfeo en bandeja de plata. Averiguará algún modo de hacer que eso ocurra. Pero al menos por ahora, está incapacitada, lo que hace que encontrar a la Hermana Dos sea nuestra mayor prioridad. Me estremezco, recordando la reacción de Morfeo a su picadura. Un humano sin magia para combatir el veneno no tiene ninguna oportunidad de sobrevivir.


  Morfeo y yo alcanzamos el buffet primero. Aterriza de manera exquisita sobre el suelo y se desliza para detenerse después. Yo me poso con torpeza sobre la mesa, metiendo la bota izquierda en una empapada magdalena fosforescente.


  —Practica, querida. El truco está en los tobillos —dice sacando las bolsas.


  Me sacudo el pastel mojado y salto al suelo, utilizando las alas para mantener el equilibrio y así no acabar en el suelo resbaladizo.


  Jeb y mamá llegan después de crear el cortocircuito en el montacargas. Ahora Jeb está listo para la batalla.


  —Préstame el chal —dice mirándome y quitándose rápidamente la chaqueta.


  Me quito el broche.


  —Jeb —farfullo cuando me hace girar para desenvolver la red de la base de las alas mientras mamá y Morfeo descargan los artículos a unos pasos de distancia, a nuestra espalda.


  —Dime —dice Jeb concentrándose.


  —Aquellos árboles tragan cosas. Después los escupen como mutantes o las cosas se pierden en…


  —CualquierOtroLugar. Tu madre me lo ha dicho de camino aquí. —Sus dedos siguen ocupados con la red.


  —Y la Hermana Dos está aquí.


  Se detiene.


  Lo miro por encima del hombro con un nudo en la garganta.


  —Tu plan es brillante pero esta no es tu guerra. No estás preparado para luchar contra estas cosas.


  Su mirada herida me penetra a través de su máscara.


  —Pero él sí, ¿no?


  Miro a Morfeo. Sus alas lo tapan a él y a mamá mientras desenredan las redes.


  Me giro, concentrándome en Jeb.


  —No importa lo que creas que sucedió entre nosotros. Te quiero. Compartimos cicatrices de batalla y corazón. No quiero perder eso.


  Observa los colgantes y el conjunto de metal de mi cuello.


  —Sí, ya veo lo mucho que te importa mi corazón.


  Hago un gesto de dolor ante la honestidad que hay detrás de la pulla.


  —Pero ya deberías saber que nunca abandono sin luchar. —Coge el colgante, me acerca a él y me besa. Una ofensiva al beso de Morfeo marcado con el sabor y la pasión de Jeb. Cuando se aparta, su mandíbula se tensa de forma terca—. Tú y yo no hemos terminado.


  Estoy demasiado impresionada como para responder.


  Nuestro momento no dura mucho, hasta que los juguetes zombis despiertan a los árboles. Las bocas amplias bostezan, se abren en los troncos y los miembros serpenteantes palpitan. Como Roja, están limitados a las macetas y a la tierra que hay en su interior pero recuerdo los dientes y encías replegables que vi en las estanterías de turgal de mi recuerdo. Si los juguetes pueden congregarnos en el bosque, a nosotros también nos pueden comer.


  Después de despertar a los árboles, los juguetes desaparecen en las sombras una vez más. Los sonidos intermitentes del chapoteo del agua y los horribles gemidos y quejidos son los únicos indicios de su paradero. Aparte de alguna silueta que aparece y desaparece, son imposibles de ver, ya que son demasiado pequeños y están demasiado cerca del suelo.


  Sin decir otra palabra, Jeb enrolla la red en una cinta para hacerla más fuerte y crea un arnés provisional alrededor de su pecho y sus hombros. Saca las gafas de visión nocturna y se arranca la máscara para ponérselas. Entonces, coge una pistola de paintball y mete todas las cajas de bolas de paintball en una bolsa de tela que se cuelga al hombro.


  Se dirige hacia Morfeo, le agarra del brazo y le da la vuelta.


  —¿Crees que eres lo bastante hombre-bicho para llevarme?


  Morfeo resopla.


  —Juego de niños. Aunque no puedo prometerte un aterrizaje seguro.


  La amenaza no desconcierta a Jeb. Se vuelve para que Morfeo pueda pasar sus brazos por la parte de atrás del arnés.


  —Morfeo. —Le lanzo una mirada cargada de significado para que me asegure que jugará limpio. Pero ninguno de los chicos me devuelve la mirada. Espero que puedan lograr trabajar juntos sin matarse el uno al otro.


  —Vamos a bombardearlos. —Jeb desvía la mirada hacia nosotras cuando Morfeo le iza con sus poderosas alas agitándose lo bastante como para provocar ráfagas—. Y vosotras dos metedlos en las bolsas.


  Mamá me pasa una red cuando los chicos se elevan hacia el techo. La camisa de Jeb es un reflejo de color púrpura brillante en las sombras. La idea de que la Hermana Dos está al acecho me corroe los bordes del corazón pero tengo que recomponerme. No puedo dejar que el miedo por Jeb se lleve lo mejor de mí o probar que Morfeo tiene razón: Jeb es mi perdición.


  No le daré la razón. Es mi compañero, lo fue en el País de las Maravillas, aunque haya perdido su confianza.


  Escucho cómo Jeb lanza las bolas de paintball a la oscuridad. Los juguetes escalofriantes salen de sus escondites, gimiendo y quejándose. Están marcados por salpicaduras de pintura, manchas de luz neón que se extienden por todos lados.


  Mamá y yo nos inclinamos y nos agachamos, balanceándonos y deslizándonos, mientras nos atacan dientes cortantes y gruñidos coléricos desde todas direcciones. Con el suelo mojado bajo nuestros pies, apenas podemos enderezarnos para luchar contra ellos y mucho menos capturarlos con las redes.


  —Si vamos a tomar la delantera —grito sobre la conmoción, apartando algunos juguetes zombis con un taco de billar—, tendremos que volar. —Me pican las alas de las ansias por tomar el vuelo, y me subo a la mesa.


  Mamá me mira con un resquicio de duda tras su antifaz.


  —No soy muy buena volando. —Parece asustada, como me pasó a mí cuando Jeb y yo patinamos por la sima en el País de las Maravillas sobre un mar de almejas. Pero Jeb insistió y lo logramos. Tengo que ser así de fuerte para mamá.


  Media docena de juguetes manchados de neón caen a nuestro lado, jadeantes y rabiosos.


  Tiro de ella para que se suba a la mesa a mi lado.


  —Ahora, mamá.


  Mordiéndose el labio, asiente con la cabeza. Se escucha algo rasgarse cuando libera sus alas, réplicas casi exactas de las mías. Después de esta noche, de verla dar rienda suelta a lo salvaje del País de las Maravillas, no creo que vuelva a tener problemas con mis minifaldas.


  Una canción dance-techno sale de los altavoces y un risa perversa resuena a través del interfono. Algunos juguetes han encontrado el camino hacia la cabina de sonido.


  Mamá y yo nos lanzamos al aire, con las redes en la mano, mientras un puñado de almas intranquilas trepan a la mesa. Un osito de peluche mohoso y un gatito rosa con un solo ojo me tiran de los brazos y del pelo, intentando lanzarme hacia los enormes y agitados árboles. Golpeo a los juguetes con el taco mientras me elevo.


  Mamá no gana altitud lo bastante rápido. Una muñeca de vinilo comida por gusanos le agarra el tobillo y la muerde. Ella chilla y desciende unos centímetros. La sangre se desliza por su zapato y cae a la mesa.


  Lanzándome hacia ella, golpeo a la muñeca con mi improvisada arma de madera y la envío a la oscuridad. El juguete grita y sigo su trayectoria de color blanco cuando cae en la parte superior de la pista de monopatín y se resbala por la rampa naranja, posándose en el fondo. Trata de salir de allí pero sigue resbalándose. La concavidad, combinada con la humedad de los aspersores, le hace imposible escapar.


  La idea que me rondaba antes por la cabeza toma forma.


  —Pinball de zombis —grito a mamá y ambas nos elevamos lo bastante para que las puntas de las alas casi rocen las luces negras que están sobre nuestras cabezas.


  Ella piensa en el plan pero no lo entiende.


  Para demostrárselo, me concentro en la mesa de billar imaginando que las bolas son plantas rodadoras atrapadas por el viento de Texas. Empiezan a girar y ruedan, cayéndose por el borde de la mesa como una cascada del color de un arco iris fosforescente.


  Éstas capturan algunos juguetes en sus giros. Entonces, guío la masa móvil con la mente y la imaginación hacia la pista de monopatín, golpeando a los árboles de turgal y a otros obstáculos fosforescentes a lo largo del camino, pero sin que eso detenga su marcha. Desde nuestra altura, parece como si cientos de pinball estuvieran jugando al mismo tiempo.


  Entonces mamá lo entiende y utiliza su magia en otra mesa de billar hasta que el suelo está cubierto de bolas brillantes y juguetes perdiendo el equilibrio. Combinamos nuestros poderes, enviamos todas las bolas a los juguetes y los desviamos hacia la pista de monopatín. Mamá me sonríe mostrando sus blancos dientes a través de las sombras y yo le devuelvo la sonrisa. Estamos ganando.


  En la distancia, veo a Jeb y a Morfeo de reojo. Están cerca de la zona de máquinas recreativas. Hay un diluvio de bolas de paintball. Van tras Roja. Aparto la preocupación de mi mente, tratando de no sentir nada, y sigo trabajando con mamá hasta que apilamos la mayoría de los juguetes dentro de la pista de monopatines. Los pocos que quedan corretean por el bosque de turgal.


  Creo una pala gigante con la red y el taco. Desciendo sobre la pista de monopatín y hago uso de ella. Los juguetes corretean por el interior. Logro atrapar al menos quince en mi primer intento. Pesan tan poco que no me resulta difícil cerrar la parte superior. Dejo la red en la mesa de buffet para coger otra. Agarro dos tacos y le paso uno a mamá cuando se acerca. Se aparta y alcanzo la última bolsa de tela de debajo del mantel.


  Algo me corta la muñeca a través del guante. Grito y doy un manotazo con la sangre cayendo al suelo. Unas tijeras de podar rasgan el mantel desde el otro lado y la Hermana Dos aparece, elevándose y atacándome con los aguijones al descubierto.
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  La noche más oscura y el brillo más extraño


  Doy un grito ahogado y bloqueo la mano venenosa de la Hermana Dos con un taco.


  Ella aúlla de dolor cuando una de sus uñas cargadas de veneno se queda atascada en la madera. Me deshago del taco y salgo corriendo con el corazón en la boca alejándome por el suelo resbaladizo.


  Nadie puede verme a través de los gigantes árboles de turgal —ni Roja, ni los chicos, ni mamá— pero yo sí puedo verlos. Jeb y Morfeo han aterrizado y están rodeando a los juguetes que han señalado, los que consiguieron gracias a mí y a mamá. Morfeo utiliza la magia azul para dirigir a los zombis como títeres hacia Jeb, que los golpea con un palo de golf y los envía a la red que han colocado estratégicamente. Dejo que los chicos conviertan en un juego una situación que es de vida o muerte. Casi están en la puerta de la zona de las máquinas recreativas, y de Roja.


  Mamá está recogiendo los juguetes de la pista de monopatín, tan ajena a lo que me pasa como los chicos. Empiezo a descender para llegar hasta ella pero las tijeras de la Hermana Dos me atraviesan el ala derecha.


  Un dolor sordo se dispara desde mi omóplato hasta la columna. Me fallan las rodillas y me dejo caer en el cemento mojado. Trato de gritar… de advertir a los demás… pero el dolor es tan profundo que me deja sin aire y bloquea mis cuerdas vocales.


  La Hermana Dos se cierne sobre mí con sus ocho patas dándome golpecitos en una sincronía morbosa. Mi ala está hecha jirones. Trozos enjoyados caen a mi alrededor como si fuera nieve a media noche y bajo las luces negras su color blanco se hace brillante.


  —El día que entrasteis en mi tierra consagrada sin autorización os dije que haría confeti con vos. Alegraos de que me detenga aquí. —Me atraviesa el ala con el taco, que cae a mi lado cuando me retuerzo de la agonía—. Como habéis reunido a mis almas fugitivas y habéis atraído a Roja hacia mí, he decidido dejaros con —vida. Vuestro soñador mortal y vuestra madre… Eso es lo único que necesito como indemnización. Podéis considerar vuestras deudas pagadas.


  Lucho por moverme. No. Por favor no te los lleves. Mi pecho se hincha con el ruego pero la voz queda atrapada dentro, golpeando como un pájaro enjaulado.


  Lanza una telaraña al aire y sale volando, oculta y letal en la oscuridad. Entra y sale de mi visión, tan alta que es prácticamente imposible de encontrar.


  La risa perversa de Roja resuena por toda la caverna y levanto el cuello para observar la puerta de la zona de máquinas recreativas. La flor en la que habita es tan alta como Morfeo. Los juguetes deben haberla ayudado a escapar de mis ataduras. Utiliza sus brazos serpenteantes para impulsarse, levantando la maceta y balanceándola, como si fuera un orangután. Una de sus extremidades adicionales se eleva para atrapar a Jeb. Morfeo recubre a Roja con su magia azul como si esperase controlarla como ha hecho con los juguetes zombis pero ella es demasiado poderosa.


  Grito fuerte. Por fin el sonido sale de mi garganta.


  Resuelta a ayudar, lucho contra los espasmos agonizantes de la espalda y el ala y casi me levanto pero un dolor punzante me atraviesa la columna vertebral y vuelvo a caer boca abajo. ¿Es así como se sentían los bichos que utilizaba para clavarlos con alfileres?


  Lloriqueo, una lamentable excusa para una reina, para una hija, para una novia y para una amiga. Los espasmos ardientes y helados viajan desde el ala desgarrada hasta el centro de cada nervio, vibrando a través de mí en una onda expansiva. Me estremezco con los músculos tensos. El agua me envuelve enfriándome más.


  Tengo la mente entumecida. Me dejo llevar hacia la inconsciencia, como cuando el fango me tragó en mi sueño. Recuerdo la voz de Morfeo cuando me estaba hundiendo. Cómo me dijo que encontrara una solución, que no estaba sola. Y cuando pedí ayuda a los bichos, me rescataron.


  Cuando llegamos a La Caverna, los insectos me prometieron lealtad y ayuda. Llámanos, dijeron. Así que eso es lo que hago ahora… Los llamo mentalmente, les ruego que vuelvan a despertar a los espectros porque es la única forma de salvar el reino de los humanos.


  Escucho un susurro de afirmación apenas audible bajo el ruido de la música, como si los bichos exploradores hubieran estado esperando mi señal dentro de La Caverna. El alivio me invade. Las hormigas lo arreglarán. Los espectros vendrán y se llevarán todo lo que pertenece al País de las Maravillas…


  Entonces me doy cuenta de una cosa: también capturarán a Morfeo. Se lo llevarán al País de las Maravillas junto a Roja y seguirá en peligro.


  —Oh, no —mascullo y me arrastro a gatas, ignorando el dolor.


  Sobre mi cabeza, la Hermana Dos se balancea a hurtadillas hacia mamá.


  —¡Mamá! —grito pero las tijeras de podar la desequilibran antes de que la vea.


  Mamá cae hacia el montón de juguetes capturados de la pista de monopatín con el vestido rindiéndose a la gravedad en una hermosa cascada de color rosa claro. Los juguetes enloquecidos se ciernen sobre su cuerpo.


  —¡Apartaos de ella! —grito.


  Una cacofonía de horribles gritos y gemidos salen de la pista de baile, más alta que mi voz, más alta que la estática que ahora resuena a través del interfono. Tras los árboles blancos se ha abierto un portal en uno de los espejos que brilla en la oscuridad. Lodo grasiento de color negro sale de la madriguera del conejo y se filtra en nuestro reino. En un abrir y cerrar de ojos se convierten en fantasmas, atravesando el aire como si fueran humo.


  Corren hacia mí y me olfatean. Sus gemidos se me meten en los huesos y sacuden mis alas. Grito y empujo a los espectros hacia delante, que avanzan en dirección a la pista de monopatín dejando marcas grasientas tras ellos. Mamá está bajo un montón de juguetes zombis. No puedo dejar que los espectros piensen que es una de ellos pero Jeb y Morfeo también necesitan mi ayuda.


  Cometo el error de mirar hacia la zona de máquinas recreativas. Roja todavía tiene a los chicos envueltos en sus brazos con forma de vides cuando, la Hermana Dos la enfrenta. Roja utiliza sus vides adicionales para arrastrarse hacia el bosque de turgal y la Hermana Dos corre tras ellos, una araña cazando a una flor, igual que en el mosaico. Doy un grito ahogado, sabiendo lo que Roja planea hacer antes de que ocurra. Justo cuando la Hermana Dos lanza una red de telarañas para atrapar a Jeb y su preciada alma, Roja se introduce en la boca enorme de un árbol de turgal llevándose con ella a Jeb y a Morfeo.


  Se han ido.


  Me dejo caer sobre mi estómago y me apoyo en los codos invadida por la incredulidad. Luchando contra las lágrimas, miro y espero.


  —Por favor no salgáis otra vez… Por favor, no —mascullo incapaz de entender un mundo en el que Morfeo y Jeb son mutantes y defectuosos como los artículos del espejo.


  Los segundos pasan como si fueran horas. Aprieto los ojos cerrados, luchando contra las ansias de mirar. En mi imaginación veo sus rostros de una manera deformada, como una pesadilla.


  Lucho por respirar.


  Conducida por los alaridos de los espectros, abro los ojos y exhalo. La boca del árbol se ha quedado cerrada. Jeb, Morfeo y Roja no están por ningún sitio pero el alivio da paso al terror.


  Ambos han sido aceptados en la puerta, lo que significa que se han quedado atrapados en CualquierOtroLugar junto con cientos de criminales del País de las Maravillas.


  Los espectros suben y bajan por el aire como un enjambre de enormes langostas. Como no puedo deshacer el horror del destino de Jeb y Morfeo, decido que los ayudaré, me prometo a mí misma que habrá alguna manera de salvarlos.


  Pero ahora mi madre todavía está en peligro.


  Abatida, me arrastro hacia el borde de la pista de monopatín incapaz de verla por todos los juguetes que están trepando dentro. Tiro del taco que se le escapó de las manos en su caída y atizo a las almas desesperadas. Estas gruñen y se separan dejando ver a mamá. Su vestido está destrozado y el antifaz torcido pero está consciente. Aparta a los juguetes que le arañan y se estira para alcanzar el taco. Su peso estira mi hombro y aprieto los dientes por la sensación desgarradora de mi espalda.


  Un instante antes de que sus manos agarren el borde de la pista de monopatín, la atrapa un conjunto de llantos de espectros que se arremolinan a nuestro alrededor, enviando alaridos espeluznantes y fuertes ráfagas de viento frío sobre mí.


  —¡Parad! —grito, cubriéndome la cabeza con los brazos para protegerme—. ¡Ella pertenece a este lugar! —Me ignoran y descienden entrando en la pista. Me obligo a levantarme soportando el dolor agonizante.


  —¡Llevadme a mí también! —ruego.


  La nube que gime y gira lo absorbe todo excepto a mí: los árboles brillantes de turgal, los juguetes zombis que agarran a mamá y la Hermana Dos y sus hilos. Avanzo con dificultad hacia la pared de espejos cuando el ciclón se filtra a través del portal, dejando sólo manchas aceitosas detrás.


  Con la esperanza de zambullirme en el cristal antes de que el portal se cierre, me lanzo hacia el espejo pero es demasiado tarde. Llego al cristal justo cuando se está cerrando el espejo se rompe, cortándome fría e implacablemente. Lo único que puedo hacer es observar, con la sangre cayendo caliente por mi piel, el final de la pesadilla que evoqué a través de los reflejos rotos.


  Los espectros se deslizan hacia el País de las Maravillas con su botín y la madriguera del conejo implosiona, como si el impacto de la entrada hubiera sido demasiado violento. Lo único que permanece es la tierra revuelta y una fuente de reloj de sol rota.


  No hay manera de entrar. Nunca más.


  * * *


  El patio está desierto con excepción de la enfermera y yo.


  Estoy sentada en una de las mesas de hierro forjado en el patio de cemento que ha sido sellado para que parezcan adoquines.


  Las patas del mueble están fijadas al suelo, en caso de que un paciente fuera-de-control intentara tirar una silla en un ataque de ira. Una sombrilla de lunares negros y rojos sale del centro de la mesa como una seta gigante y da sombra a la mitad de mi rostro. Las tazas de té y los platillos plateados brillan encima de la mesa. Hay dos juegos: uno para mi y otro para papá.


  Estoy aquí porque he perdido la cabeza. Estoy trastornada. Eso es lo que los médicos dicen.


  Papá les cree. ¿Por qué no debería? La policía tiene pruebas. El estado de destrucción de La Caverna es como lo que ha visto en casa, en mi habitación, en Hilos de Mariposa y en el gimnasio del instituto. En el mantel de la mesa de buffet hay sangre que coincide con el ADN de mamá, y la camiseta de Jeb con mi sangre que encontraron en mi mochila en el garaje.


  Jeb y mamá llevan desaparecidos un mes. No soy sospechosa sino una víctima. De una secta, tal vez. O de una banda. Podría ser el chivo expiatorio o haber sufrido un violento lavado de cerebro. Pero alguien debió ayudarme. Después de todo, ¿cómo pudo una chica sembrar tanto caos por su cuenta?


  No consiguen que hable de ello. Cuando preguntan, me pongo rabiosa, como un animal, o como una criatura de las profundidades desatada.


  Cuando los bomberos me encontraron entre los escombros de La Caverna, estaba destrozada, más allá del ala lisiada que ya había reabsorbido mi piel, más allá de los cortes causados por el cristal del espejo. No podía ni hablar. Sólo podía gritar y llorar.


  Papá se negó a dejar que los del psiquiátrico me sedaran. Le quiero por ello. Como no me pudieron drogar para someterme, me llevaron a una habitación acolchada para asegurarse de que no me autolesionara. Me agaché en un rincón durante una semana, débil y exhausta, rodeada de un blanco infinito. Blanco como los árboles de turgal que cazaron mis pesadillas. Atormentada por los mosaicos, por cómo cada uno de ellos ocurrió esa noche.


  Nunca hubo una lucha entre tres reinas. Sólo había dos: Roja y yo, las dos mitades de mí misma que tanto luché por mantener separadas. A Roja se la tragó viva una vil criatura, el turgal, dejando mi lado de las profundidades en mitad de una tormenta de magia y caos y mi lado humano envuelto en algo blanco, como una telaraña (mi némesis, la camisa de fuerza).


  Las noches más oscuras han pasado. Mis dos partes se han fusionado en una. Estoy dejando que la magia salga de nuevo, en privado, con delicadeza, intencionadamente, para suavizar el dolor hueco de mi corazón. Mi ala derecha todavía está dañada, pero a fuerza de ir estirándola todos los días se está recuperando sola, trozo a trozo.


  La claustrofobia ya no tiene poder sobre mí. He aprendido a manipular los cierres de velcro de la camisa de fuerza. Los abro sólo con un pensamiento. Una vez que libero los brazos, cubro con la camisa la cámara de vigilancia que está sobre la puerta, saco las alas y bailo alrededor del suelo acolchado, medio desnuda, imaginándome que estoy de vuelta en el País de las Maravillas, en la casita acolchada de la Hermana Uno, comiendo galletas de azúcar y jugando al ajedrez con un hombre con forma de huevo que se llama Humphrey. Para cuando los empleados del psiquiátrico se dan cuenta que la cámara no funciona, ya he reabsorbido las alas, me he atado velero y el algodón y estoy desplomada en la esquina, en silencio.


  Por la noche, cuando todo está en calma, salgo a hurtadillas de mi habitación. Veo a los humanos durmiendo, observo sus vulnerabilidades y saboreo el hecho de que nunca volveré a ser indefensa como ellos.


  Estoy loca y lo acepto. La locura es parte de mi herencia. La parte que me guió al País de las Maravillas y con la que me gané la corona. La parte que me llevará a enfrentarme a Roja una última vez hasta que una de las dos se marche.


  Hasta entonces, soy una reina que no tiene camino de regreso a su reino, un reino que sangra por mí. Mis amados y fieles caballeros, Jeb y Morfeo, están atrapados en CualquierOtroLugar, el mundo del espejo, la tierra de los exiliados y lo siniestro. Y mi madre está sola en el País de las Maravillas, a merced de la Hermana Dos. Eso es inaceptable. No conseguí que volviera para perderla de nuevo.


  La madriguera del conejo se ha colapsado y mi llave se ha derretido en una pepita de metal sin valor. Pero tengo otra llave —una llave viviente— que puede abrir el camino hacia CualquierOtroLugar a través de los espejos de este mundo. Y ahora ya tengo los billetes.


  Anoche fui a la antigua habitación de mamá después del cierre, añorando verla vacía, pues todavía no habían asignado ningún paciente a esa habitación.


  En las sombras discerní un brillo suave y extraño que salía de detrás de la imagen de geranios de la pared, un brillo que sólo alguien que ha aprendido a verla luz en la oscuridad puede detectar.


  Esa imagen cuelga en todas las habitaciones pero las flores de esta brillaban, pétalos de color verde, naranja y rosa. Siguiendo una corazonada, aparté el marco y descubrí que la pintura estaba prácticamente desgastada tras los pétalos. Pero lo más misterioso de todo era que había un agujero del tamaño de un puño en la pared de pladur relleno de tierra de la cual florecían hongos ultravioletas.


  Mamá sembró setas del País de las Maravillas mientras estuvo encerrada aquí. Cuando me dijo que las criaturas de las profundidades siempre tienen un plan de huida, sabía a lo que se refería.


  Me senté en la cama durante un largo rato con las setas en la mano, preguntándome con qué frecuencia las utilizaba para salir cuando necesitaba evadirse. Me alivió saber que había tenido esa posibilidad y más aún que me la había dejado a mí.


  —Hola, Allie. —La llegada de papá me devuelve a la realidad. Inhalo el aire exterior, sintiendo resurgir la energía. La parte del rostro a la que le da el sol está caliente, así que me muevo rápidamente hacia la sombra.


  —Hola. —Lo saludo y vuelvo a mi conversación con las dos mariposas que vuelan alrededor de las flores que hay en la mesa. Me dicen que me dé prisa, porque Londres está lejos para llegar volando y es preferible viajar con la luz del día.


  Papá me observa hablar con los bichos, cansado y derrotado.


  —Allie, cariño, trata de centrarte, ¿vale? Es importante. Tenemos que encontrar a tu madre y a Jeb. Están en peligro.


  Sí, lo están papá. Más de lo que crees.


  —Si le dices a la enfermera que se vaya —digo con voz cantarina y demencial—, te diré todo lo que recuerdo. —Saco un trozo de carne con salsa Salisburry de la taza de té y me lo meto en la boca, dejando que la salsa se derrame por la barbilla. Es la única manera en la que como, con tazas de té y platillos. Y me visto como Alicia todos los días. Sé cómo simular que estoy loca. Aprendí de la mejor.


  Me duele en el corazón ver la expresión de papá cuando le pide a la enfermera que se marche. Teme estar a solas conmigo.


  No lo culpo, pero tengo que deshacerme de la empatía. Tendrá que ser fuerte para el viaje que le espera. Si quiere rescatar a mamá, su propia cordura será puesta a prueba.


  Está bien porque tengo fe en su fuerza.


  Él es la llave de todo esto y para hacerlo encajar en la cerradura, seré lo bastante feroz y astuta por el bien de los dos.


  Con el párpado izquierdo temblándole, papá me mira.


  —Vale, Allie. Estamos solos.


  Compongo una sonrisa despiadadamente dulce.


  —Antes de que hablemos sobre la noche del baile de graduación, dale un bocado a la comida, está muy buena.


  Entrecerrando los ojos, saca un tenedor de su taza de té, lleno de carne, setas y salsa, y se lo mete en la boca.


  Apoyo un codo en la mesa y la barbilla en la mano.


  —Mientras estás ocupado comiendo, ¿puedo hacerte una pregunta? —Mi voz suena forzada y perturbada, incluso en mis propios oídos. Es lo mejor para desestabilizarlo.


  Sacude la cabeza, tragando.


  —Allie, deja los jueguecitos. Estamos perdiendo el tiempo.


  Hago un mohín.


  —Si tú no juegas conmigo, estoy segura de que mis otros invitados lo harán.


  Me inclino hacia delante y susurro a las flores de la mesa, mirándolo de reojo.


  Él emite un sonido ahogado, casi volviéndose verde.


  —Vale, ¿qué quieres saber?


  —Me preguntaba si… —Agarro las setas brillantes envueltas en el Kleenex que llevo en el bolsillo del delantal. No se ha percatado de que rocié la carne con la mitad más suave de las setas y que en unos momentos seremos del tamaño de escarabajos y montaremos a lomos de mariposas—. ¿Te gustan los trenes?
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  Mi sincero respeto y gratitud a mi audaz e incansable agente, Jenny Bent; a mi perspicaz editora, Maggie Lehrman, y a mis espabiladas publicistas, Laura Mihalick y Tina Mories. Gracias también a Jason Wells por conocer los mejores lugares para comer mientras estoy de gira y a Maria Middleton y Nathália Suellen por ser el equipo de diseño de libros más imaginativo e ingenioso.
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  Especial agradecimiento a Gabrielle Carolina por su excepcional trabajo en las giras del libro virtual, a Stephanie Foster por inspirar el tatuaje en el tobillo de Delirios y a Lewis Carroll por escribir las increíbles novelas que iluminan mi musa.
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    A. G. HOWARD escribió Susurros mientras trabajaba en la biblioteca de una escuela. Siempre se había preguntado qué habría sucedido si la sutil oscuridad de Alicia en el País de las Maravillas hubiera tenido más protagonismo en la historia de Carroll.


    ​Cuando no está escribiendo, a A. G. le gusta leer, patinar, cuidar el jardín y visitar cementerios del siglo XVIII o escuelas abandonadas, para apaciguar a sus impacientes musas.

  


  Notas


  
    [1] Mothra, aparte de ser el nombre del enemigo de Godzilla, es también un juego de palabras con el término moth, que significa polilla. (N. de la T.) <<
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animarme, reconfortarme y fortalecer mi
4nimo en el alocado viaje editorial.
Este libro es para vosotros. Os quiero.






